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PRÓLOGO 

Fue en la primavera del año 1979, cuando E. Llobregat me confió la dirección de la excavación del Castillo del Río (Aspe); 
aventurada decisión que en mí supuso una enorme responsabilidad, asumida con las dudas, los errores y las incertidumbres 
propias de toda primera investigación, pero que para mi profesor y maestro E. Llobregat era la adecuada respuesta a un claro 
convencimiento científico, fruto de una reconocida intuición histórica, que en el País Valenciano era necesario desarrollar una 
arqueología medieval -hasta ese momento incipiente y reducida prácticamente a los círculos próximos a los arqueólogos A. 
Bazzana y P. Guichard, los cuales con sus análisis sociales estaban desarrollando una nueva y avanzada visión del hasta ese 
momento, romántico Al-Andalus-, que permitiera no sólo contrastar estas hipótesis, sino también definir cuáles fueron las ba­
ses en que se cimentó nuestra sociedad actual, cuyo origen arranca de la conquista feudal llevada a término por el monarca Jai­
me I, un 9 de Octubre del año 1238. 

Ciertamente, el panorama de la arqueología medieval en aquellos años era bastante desolador, exceptuando las investigacio­
nes que los equipos franceses estaban realizando en las provincias de Castellón y de Valencia: Monte Mollet, La Magdalena 
de Castellón, Torre Bufilla (Valencia) etc ., no se estaba efectuando excavación alguna en yacimientos medievales; las restau­
raciones en castillos se llevaban a cabo sin control arqueológico alguno, la arqueología urbana no sólo no existía, sino que era 
una verdadera utopía y la obra más avanzada en cerámica medieval, era la clásica de M. González Martí, publicada en el año 
1944 bajo el título: «Cerámica del Levante Español. Siglos medievales», en tres volúmenes, de los cuales , el primero que tra­
taba de la cerámica «hispanomusulmana y mudéjar» era casi imposible su localización. 

Ante este panorama, sólo Enrique Llobregat tenía claro cuales debían ser los objetivos prístimos de esta excavación en el 
Castillo del Río: primero, abrir una vía medieval en la arqueología valenciana; segundo, comenzar a obtener datos estratigráfi­
cos que permitiesen establecer seriaciones cronológicas capaces de aplicarse al sinfín de conjuntos cerámicos existentes en los 
museos, encuadradas bajo el genérico epígrafe de medievales ; tercero, documentar con rigor el origen del importante número 
de castillos y fortificaciones que pueblan nuestra geografía y que tradicionalmente se consideraban como de origen ibérico o 



realizados por los romanos; y por último, diversos aspectos, que ya habíamos discutido con anterioridad y estaban presentes en 
mi Tesis de Licenciatura: «Castellología medieval Alicantina: Área meridional» (Alicante, 1981 ). 

La investigación requiere un tiempo y un ritmo para no sólo su elaboración, sino también para su maduración. Ese ritmo y 
ese tiempo, cuyo transcurso permite apreciar nuevos aspectos y facies de las cosas y de las cuestiones, abrir nuevos y enrique­
cedores apartados, etc ., son los que con mesura permiten, a veces, centrar los objetivos dentro de los problemas de la dialéctica 
más actual; y todo ello, creo que le ha sucedido a esta excavación que comenzó como una intervención puntual y acabó siendo 
un proyecto de investigación, pese a las diversas incidencias ocurridas a lo largo de su dilatada ejecución. Desde el mes de ju­
nio del año 1979, hasta estos meses finales del año 1994, han transcurrido quince años; de los cuales ocho, de 1979 a 1987, los 
dediqué a las tareas de campo, cuatro a los estudios de laboratorio, gabinete y despacho, ya que la memoria de estos trabajos 
se finalizó en el año 1991; desde entonces hasta ahora, en un peregrinar por instituciones para conseguir su publicación, he po­
dido reposar sus conclusiones y actualizar sus datos, intentando, no sé si se ha conseguido, enmarcarla dentro de las respuestas 
que la investigación medieval actual necesita. 

Lo que empezó siendo una clásica actuación de arqueología intensiva y vertical, con el fin de ir conociendo y documentan­
do estratigráficamente la cultura material que aparecía en el transcurso de las excavaciones en el castillo, como así se reflejó 
en la primera memoria aparecida en el Noticiario Arqueológico Hispánico, no 15 del año 1983; fue transformándose en un pro­
yecto preocupado por conocer el medio ambiente del poblado, en base a los estudios de sus registros arqueozoológicos, que 
formaron parte de la Tesis de Licenciatura de Miguel Benito, publicada años más tarde bajo el título de «Fauna medieval: el 
valle sur del Vinalopó Medio» (Alicante, 1990), y de sus restos antracológicos, analizados en esta obra por Helena Grau y D. 
Simeón. Este planteamiento lleva implícito, de forma indisoluble, una clara preocupación por el territorio y en concreto por el 
espacio productivo campesino; lamentablemente, no lo llevamos a cabo durante los años de las excavaciones, pero se ha reali­
zado un gran esfuerzo para incorporar a esta obra todos aquellos datos que conocemos sobre el territorio, sus recursos econó­
micos y sobre los espacios de trabajo, acometiendo una primera incursión en el mundo de la novedosa arqueología hidráulica, 
disciplina o campo cuyos orígenes teóricos pueden retrotraerse al año 1988, fecha posterior a la terminación de este proyecto, 
en que se publicó la obra dirigida, material e ideológicamente, por el profesor M. Barceló destinada a ser un revulsivo de la 
«Arqueología medieval en las afueras del medievalismo». 

La larga gestación de esta investigación ha permitido enmarcarla dentro de la problemática actual, aunque no sabemos si 
con acierto, pero con una clara voluntad de aportar y presentar un yacimiento, que no posee todas las respuestas, pero que pue­
de ser un eslabón más en la conformación del conocimiento histórico de nuestro pasado medieval. El proyecto se centra en una 
apuesta por la documentación que aporta una prolongada actuación de arqueología intensiva en el panorama de la investiga­
ción medieval valenciana; ya que, hasta el momento, la intensa investigación del territorio llevada a cabo por el equipo forma­
do por A. Bazzana y P. Guichard, basada en la información aportada por la aplicación sistemática de una metodología extensi­
va, nada destructiva, basada en la prospección, en la arqueología espacial y en la arqueología hidráulica; les ha permitido desa­
rrollar un modelo de espacio rural , vertebrado en territorios castrales, en donde se asientan las comunidades islámicas en al­
querías, unidas por los fuertes lazos tribales y cuya única relación con el Estado es el control fiscal de los tributos que estable­
ce la ley Coránica. 

Este modelo genérico de sociedad tributaria para Al-Andalus, con el que estamos de acuerdo, necesita, a nuestro entender, 
de una definición y encuadramiento cronológico mayor, a la vez que de las matizaciones que la sociedad andalusí va adqui­
riendo en el transcurso del tiempo y, más aún, cuando aumenta la presión de la sociedad feudal; por ello, siempre hemos sido 
de la opinión de que se hacía necesario contrastar los datos de la arqueología extensiva con los de la intensiva y es aquí en 
donde se encastra este proyecto. Indiscutiblemente, nuestros colegas y amigos A. Bazzana y P. Guichard, han realizado exca­
vaciones intensivas, pero en yacimientos, normalmente, de primera época o del período que denominamos como paleoandalu­
sí, como serían los casos de Monte Mollet, Zufera, Marinet, etc. en Castellón, Almiserat en Alicante, etc. Por ello, era necesa­
rio efectuar excavaciones en yacimientos islámicos de última época o que padecieron la conquista cristiana, para comprobar si 
el modelo social era el mismo o había sufrido cambios; efectivamente, se habían realizado intervenciones en la torre Bufilla o 
en el castillo de la Magdalena de Castellón, pero publicadas parcialmente, a veces meros informes; se conocían buenos regis­
tros de materiales de esta época, como los de Santa Fé de Oliva (BAZZANA, 1984, 1986) o los del castillo de la Torre Grossa 
de Jijona (AZUAR, 1985), así como el de «La cerámica islámica de la ciudad de Valencia. 1» (BAZZANA et alii, 1983) pero 
todos ellos desprovistos de un documentado contexto estratigrágico; y, en general, se desconoce en profundidad o extensión el 



territorio castral del «l:I.l~n» en el siglo XII. Es indudable la importancia de publicar en este momento una monografía arqueo­
lógica sobre un asentamiento fortificado de esta época en el ámbito rural, que viene a completar las exiguas informaciones que 
conocemos de las excavaciones realizadas en el castillo de Vall D'Uxó, publicadas por P. Guichard, en la obra realizada junto 
a A. Bazzana y P. Cressier sobre los «Chateaux ruraux d' Al-andalus»; así como, aporta una visión concreta que complementa 
las informaciones de obras de síntesis recientes como la «Maisons d' Al-Andalus» (BAZZANA, 1992) o la «Denia Islámica. 
Arqueología y poblamiento» (AZUAR, 1989). 

La descripción de los territorios castrales y de los «I:I ü~ün» se ha efectuado desde sus rasgos externos: planta, forma, fun­
ción, etc., por A. Bazzana ( 1992), y aunque no desdeñable esta clasificación se hace necesario profundizar en estos primeros 
modelos, para llegar a conocer como eran, en los siglos XII y XIII, gran parte de estos castillos o <<husun»; normalmente des­
critos como espacios temporales de defensa de la población campesina y que como se verá en esta obra, más bien correspon­
den a asentamientos estables fortificados de las comunidades campesinas en el espacio rural. Como hábitats estables de pobla­
ción campesina, resulta necesario conocer si se instalan en ellos para refugiarse de la depredación fiscal del Estado, o por el 
contrario estos nuevos poblados o territorios castrales se estructuran para favorecer el agrupamiento y la «concentración cam­
pesina» en el espacio agrícola, con el fin de poder controlarlos mejor fiscalmente, dentro de un proceso de intervención de los 
grupos dominantes urbanos en los espacios rurales. 

Para responder a estas preguntas hace falta una investigación arqueológica de los castillos, como este «I:II~n (Asf», la cual 
nos documentará su origen, estructura, nivel de urbanización, tipos de viviendas, modelo de estructura familiar, cultura mate­
rial, génesis de los recursos económicos, su relación con el medio y con los espacios de trabajo, etc. y todo esto lo hemos in­
tentado afrontar en esta memoria arqueológica, que a la vez, presenta como valor añadido, que es un yacimiento conquistado 
por los cristianos y va a experimentar importantes y significativos cambios, fruto de la implantación traumática de la nueva so­
ciedad feudal; de cuyas bases tenemos un vago conocimiento y a su estudio arqueológico ya invitaba en su día P. Guichard, en 
su última síntesis sobre «Les musulmans de Valence et la Reconquete (XI-XIII siecles)» (Damas, 1990). De los cambios que 
experimentaron las comunidades campesinas islámicas con la llegada de los feudales, este yacimiento nos aporta datos sobre 
las variaciones de la trama urbana, de los modelos y tamaños de las viviendas, de las alteraciones en los usos y en las funcio­
nes de los ámbitos domésticos, así como del radical cambio que experimentaron los espacios agrícolas, y en concreto los siste­
mas de riego y los espacios de irrigación. Indiscutiblemente, el Castillo del Río y el «I:II~n (Asf», es un caso más y no se pue­
de desvincular de otros proyectos de investigación en yacimientos de transición, como sería el caso de los Guájares de Grana­
da, que llevan a cabo el equipo formado por M. Acién, A. Malpica, M. Barceló y G. Rosselló; el malogrado despoblado de Si­
yasa en Cieza, dirigido por J. Navarro; los proyectos de Alarcos a cargo de Antonio de Juan, o de Calatrava, bajo la dirección 
de M. Retuerce en la provincia de Ciudad Real; por no citar los trabajos que está llevando a cabo R. Varela Gomes en la forta­
leza de Silves, y el importante equipo que dirige C. Torres en la ciudad de Mértola, ambos en Portugal, etc. Dentro de esta lí­
nea, y como objetivo prioritario y con una amplia visión de análisis detallado del territorio, se encuadraría el proyecto interdis­
ciplinar actual que estamos llevando a cabo en colaboración con J. Torró, P. Pascual y J. Martí, sobre las «Transformaciones 
en el poblamiento medieval de la Marina Alta» y que en conjunto contribuyen a un mejor conocimiento de la sociedad de Al­
Andalus en el devenir de los siglos XII al XIII y las profundas transformaciones que experimentó con la expansión de la nueva 
sociedad feudal. 

Todos estos deseos, algunos insatisfechos, no se habrían cumplido si no hubiera contado con un equipo de investigación 
pluridisciplinar, del que una parte ya se había curtido en la Rábita de Guardamar, y del que espero que en un futuro nuestras 
vidas vuelvan a encontrarse en otra apasionante aventura científica; mientras tanto, mi más sincero, agridulce y por escrito 
agradecimiento. Al igual que quiero, en estas primeras páginas, recordar a Nieves Roselló y Luis Rico, no sólo arqueóloga y 
biólogo, sino amigos de Aspe, como lo son Benjamín Martínez, cura párroco de Vall de Laguart; Ramón Cánovas, presentador 
de Canal Nou y Esmeralda, que acompañó mis primeras campañas en el castillo y cuyo deseo habría sido llegar a ver este li­
bro, pero su vida se quebró en el camino. A J. Antonio Souto profesor de Historia del Árabe y del Islam de la Universidad 
Complutense de Madrid; a Sonia Gutiérrez, profesora del Dept0

• de Prehistoria, Ha Antigua y Arqueología; a Antonio Barrios, 
profesor del Dept0

• de Ha Medieval; a Magdalena Martínez profesora de la F. de Derecho; a Eneida García y F. Franco, del 
Depto de Árabe, todos ellos en la Universidad de Alicante. A Trinidad Tortosa en el C. S. l. C. en Madrid; a Pilar Beviá del 
Museo de la Asegurada de Alicante; a Isabel Tejada del Centro Eusebio Sempere; a Mario Castro, dinamizador cultural; a Ra­
món Peñalver de Relaciones Comerciales de Telefónica en Madrid; a Marula Cerdán del periódico Información. A los arqueó-



logos Concha Navarro del Museo de Novelda; a Feliciana Sala y Javier Jover, becarios de la Univ. de Alicante; a J. Manuel 
Pérez, a Antonio Pérez, aMa. Faz Martin, a Luisa Escartín, a Ana Fernández, a Pedro J. Ripoll, a Marco Aurelio García, aRa­
quel Pastor y a todos aquellos como Silvia Oriola o Iluminada Medina que dedicaron parte de sus años de formación y amis­
tad, a ayudarme en este proyecto, enriquecedor cultural y humanamente. 

Junto con todos ellos, me adhiero al agradecimiento al pueblo y a las gentes de Aspe que siempre nos acogieron con cariño; 
así como a su Alcalde y amigo, D. Ramón Berenguer, con el que siempre he disfrutado en nuestras conversaciones de su pa­
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cuando la Subdirección General de Arqueología, de la Dirección General de Bellas Artes, Archivos y Museos del Ministerio 
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l. EL CASTILLO DEL RÍO 
R.AZUAR 





Al sur del País Valenciano y en el extremo más meridio­
nal del Valle Medio del Vinalopó, se encuentra este yaci­
miento arqueológico conocido como el «Castillo del Río»; 
aunque es un asentamiento de interior o tierra adentro, sólo 
le separa del mar una escasa distancia de apenas 20 Km en 
línea recta; en ese radio de acción se ecuadran las ciudades 
próximas de Alicante (19 Km) , Elche (10 Km), Crevillente 
(20 Km), Novelda (5 Km), Elda-Petrel (15 Km), etc. 

Se levanta en la margen izquierda del río Vinalopó, ocu­
pando íntegramente una pequeña elevación de 246 m de 
altitud, situada ante la confluencia de las estribaciones de la 
Sierra de Las Esprillas y de El Tabayá y al sur de la unión 
del río Tarafa con el Vinalopó , el cuál lo bordea en un gran 
meandro antes de dirigirse al pantano de Elche. Pertenece 
al término municipal de Aspe y sus coordenadas en el 
U.T.M. son: 

6989-42461 (Servicio Geográfico del Ejército, hoj a 871 , 
Elda, Ese . 1:50.000, ed. 1978). 

Posee una orientación en su eje mayor Este-Oeste, y se 
accede a él desviándose de la carretera N-330, a la altura de 
las casas de Alenda, tomando la local de Aspe hasta llegar 
al puente sobre el río Vinalopó y, desde dicho punto, aden­
trarse por una vereda existente a la izquierda, que nos lle­
vará hasta la parte posterior del castillo. 

Una vez llegados a un campo de tiro abandonado nos 
hallamos ante la gran fachada meridional del poblado forti­
ficado, en donde se ubica el ingreso principal, como vere­
mos a continuación. 

El poblado fortific ado se nos presenta como un gran 
recinto amurallado, a modo de enorme cremallera, que 
encinta toda la superficie de la muela o pequeña eleva-
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cwn montañosa, de 175 m en su eje mayor (Este-Oeste) 
por 60 m en su eje menor (Norte-Sur), ocupando una 
superficie aproximada de unos de 7.000 m cuadrados. 

Su planta es alargada y está configurada por un amuralla­
miento compuesto por largos paños de muros engarzados 
por medio de una decena de torreones, cuyas distancias de 
separación son irregulares en función de la orografía del 
terreno; estos torreones se concentran, con mayor profusión 
en la vertiente meridional que en la septentrional. 

La superficie del yacimiento está dividida en dos partes 
por medio de un muro de mampostería que discurre en 
dirección Norte-Sur, a levante del ingreso principal, confi­
gurando así dos espacios o recintos: el superior o menor, y 
el inferior, a poniente, de mayor tamaño y en donde se ubi­
carían las viviendas del poblado. 

El recinto superior, a levante de la fortificación, ha sido 
denominado en otras publicaciones como «celoquia» 
(AZUAR, 1983b) siguiendo los criterios de P. Guichard 
(1980), pero por no disponer de los datos suficientes sobre 
la función concreta de esta área de la fortificación que nos 
permita la correcta utilización de este término, nos decanta­
mos por denominarla como el «recinto superior»; es la zona 
más estrecha y a la vez la mejor fortificada del castillo, pre­
sentando una planta trapezoidal, con un eje E te-Oeste de 
40 m de largo, con su base en el frente de poniente de 26 m 
y su vértice de levante, el más estrecho, de apenas 1 O m 
Este trapecio, de una superficie aproximada de 800 m cua­
drados, está definido por cuatro cubos dispuestos de la 
siguiente forma: tres en su fachada de mediodía y uno en la 
de levante; el resto de sus caras está formado por meros 
paños corridos de amurallamiento, que en su flanco norte 
desarrollan un interesante trazado de cremallera, a base de 
salientes o quiebros del muro. 

Los muros son de fábri~a de tapial de 90 cm de altura por 
90 cm de espesor, apoyados sobre un basamento de mam­
postería dispuesta en hiladas paralelas separadas por peque­
ñas piedras planas. Su trazado sigue la orografía natural del 
terreno, rellenando y nivelando huecos y quebrándose en 
los ángulos, dando la sensación externa de hallarnos ante 
verdaderos cubos. 

Adosadas a esta muralla por el flanco de mediodía se 
levantan tres torres de idénticas características técnicas que 
los muros: basamento de mampostería y remate de tapial; 
sus plantas son rectangulares pero de dimensiones diferen­
tes, siendo de destacar la torre próxima a la rampa de ingre­
so al recinto, de 6 por S' 40 m de base y 4 m de altura, toda 
ella maciza y con señales de rematarse con un paramento 
conido de un metro de vuelo, configurando así una especie 
de sala o estancia abierta en la parte superior de esta torre. 
El tamaño de esta tone no tiene parangón con ninguna de 
las existentes en el castillo, ni con sus compañeras del pri­
mer recinto ; así, las otras dos torres (5 y 6) de este flanco, 
aunque su factura y estructura sean similares, sus dimensio­
nes son mucho menores: (3 x 3 m y 2'50 x 3 ' 50 m). 
Igualmente sucede con la torre que defiende el flanco de 
levante, la cual posee unas dimensiones de planta de 3 m 
por 6 m y en su parte superior se emplaza una pequeña 
estancia excavada en el mortero. 

El recinto inferior conforma la superficie mayor del yaci­
miento, con una extensión aproximada de unos 6000 m cua­
drados, y está compuesto por un gran encintado de un perí­
metro de 315 metros de longitud, realizado con la misma téc­
nica descrita en las defensas del recinto superior. Este amura­

llamiento está reforzado por la presencia de siete cubos 
emplazados irregularmente: la mayor concentración se da en 



el frente de mediodía, cuatro cubos, dos en su extremo de 
poniente y uno en el largo y abrupto flanco Norte. 

Los cubos de mayor volumen y dimensiones ( 4 x 6 m y 3 
x 4 m) se sitúan en la zona baja del yacimiento, en el área 
más próxima al río y defendiendo la puerta que comunicaba 
al poblado con el agua. Los cuatro cubos del frente de 
mediodía son de dimensiones menores (3 x 5 m; 2 x 3'5 m; 
2 x 3' 5 m y 1 ' 5 x 4' 5 m), suficientes para defender una 
zona que cuenta con un apreciado desnivel natural. Por últi­
mo, el falso cubo del flanco norte podemos considerarlo 
como un quiebro del muro, propio del trazado de cremalle­
ra del recinto. 
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Las mejor conservadas de estas torres presentan en su 
parte superior una estancia al igual que las del recinto supe­
rior; estas estancias se aprovecharon como viv iendas, como 
sucede en la del flanco norte excavado en el año 1979 
(AZUAR, 1983), y en la más próxima a la puerta del flanco 

de poniente se ha conservado todavía el ingreso con el 
gozne para el eje de una puerta de madera de una sola hoja. 

Los dos ingresos a este poblado son de un di seño pareci­
do y se emplazan en el recinto inferior: el del frente de 
mediodía presenta una planta en codo, dispuesto el ingreso 
en una rampa de entrada de 3' 5 m de anch ura que discune 
entre dos muros paralelos de 13 '5 m de largo, defendidos 
en sus extremos por dos cubos en saliente; al final de este 

pasillo se emplaza la puerta sencilla, en recto y de una 

-



anchura de 3 metros. El ingreso de poniente comunica el 

poblado con el cauce del río, al cual en este lugar se le 

construyó un azud, en época posterior, pero posiblemente 

aprovechando cimientos o restos más antiguos; este ingre­

so, aunque de diseño en codo, es algo distinto al anterior: 

posee doble rampa en zig-zag, de un pasillo de 10 m de 

largo y cuatro metros de ancho, y excepcionalmente empla­

za su puerta al inicio de la rampa, en una abertura en recto 

de 2 m de ancha y defendida por una pequeña torre en un 
lado y en el otro por la muralla de la fortificación. 

Las características técnicas y arquitectónicas del recinto 
nos permiten suponer que se construyó, prácticamente en 
su totalidad, en un mismo momento, utilizándose para su 
edificación piedras y mampuestos del río sin retocar, estan­
do ausente la sillería, y rematándose todo el conjunto por 
muros o parapetos corridos , con total ausencia de posibles o 
teóricas almenas. 



II. APROXIMACIÓN A SU HISTORIA 
R.AZUAR 





En trabajos anteriores se ha afrontado el análisis histórico 
de este castillo en las fuentes documentale s escritas 
(AZUAR, 1981 ; 1983; 1983a; 1983b; 1985) y, como vere­
mos a continuación, el eje conductor que explica el asenta­
miento humano en este lugar es indiscutiblemente su situa­
ción o emplazamiento en una vía natural de comunicación, 
como es la cuenca o cauce de la rambla del río Vinalopó; la 
cual se origina aprovechando una falla natural existente en­
tre las tien-as altas de la montaña y las bajas y llanas del 
área metidional de la actual provincia de Alicante. 

La situación singular del yacimiento: cerrando el valle 
medio del Vinalopó y delante del estrechamiento o garganta 
que forman las sienas de Las Esprillas y de El Tabayá -úni­
co paso natural al mar y lugar idóneo para embalsar agua, 
como es el pantano de Elche-, explica el que sea un paso 
obligado en el camino que une la meseta de Almansa con la 
desembocadura del Segura y el mar, aprovechando el curso 
natural del Vinalopó. Esta condición de posta o parada en el 
camino nos explica el que las únicas referencias documen­
tales que poseemos de este yacimiento hasta el siglo XIII, 
sean las provenientes de los itinerarios geográficos. 

Hoy en día, gracias a los trabajos de E. Llobregat ( 1972, 
1973, 1977 y 1983) y al estudio monográfico de G. Morote 
(1979) podemos identificar este yacimiento con la «laspis» 
de Ptolomeo y la «Aspis» del itinerario de Antonino, lugar 
o «mansión» ubicado entre «Illici» y «Ad Ello» del trazado 
de la antigua «Yia Augusta» (ROLDÁN, 1975). Queda re­
forzada esta tesis por la documentación arqueológica, pues 
el yacimiento ha proporcionado un rico conjunto de mate­
rial ibérico de los siglos IV al I a. C., como se puede com­
probar en los trabajos de A. !barra, que en el año 1926 dio a 
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conocer el yacimiento, o en la misma «Contestania Ibérica» 
de E. Llobregat (1972); a estos trabajos, añadiremos los de­
dicados a la cerámica común, llevados a cabo por A. Gonzá­
lez Prats (1975, 1981) y el estudio monográfico de N. Ros­
selló sobre un denario romano del año 47 a. C., hallado en 
la campaña de excavaciones del año 1984 (1986); en con­
junto, estas investigaciones nos constatan, arqueológica­
mente, un asentamiento en el lugar de época ibérica (siglos 
IV al 1 a. C.), que se abandona en el ecuador de la era cris­
tiana, es decir, con la llegada del Imperio. 

Del devenir histórico del asentamiento ibérico sabemos 
muy poco, pues los cortes realizados en estas campañas, 
hasta el nivel de roca, no han ofrecido estratos ni restos 
constructivos de esta época, simplemente material cerámi­
co, muy fragmentado y en los niveles de revuelto (AZUAR, 
1983, 1983b); la razón habría que buscarla en la hipótesis 
planteada, ya hace algunos años, por A. González (1981), 
el cual sugería un arrasamiento de los posibles estratos al 
acondicionar el lugar para satisfacer las necesidades del 
nuevo hábitat islámico. 

- Itinerarios del Ravennate . Según E. Llobregat. 
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El reciente artículo de E. Llobregat sobre la relectura del 
texto del «Ravennate» ( 1983) pone de manifiesto como 
después del itinerario de Antonino no se vuelve a mencio­
nar la mansión de «Aspis» en las fuentes escritas, citándose 
para fines del mundo romano y principios de la época islá­
mica un lugar, desconocido hasta el momento, denominado 
«Celeri» y que podría tratarse, indistintamente, de este cas­
tillo de Aspe, de Monforte o del mismo yacimiento de 
Fontcalent (LLOBREGAT, 1983, 237). Este vacío docu­
mental coincide con la laguna arqueológica que encontra­
mos en el yacimiento; entre los materiales revueltos halla­
dos en la excavación sólo encontramos restos de sigillatas 
tardías (AZUAR, 1983), que según ha estudiado P. Rey­
nolds podrían encuadrarse entre los siglos V y VI d. C. 
(1993), coincidiendo con la cronología de los fondos prove­
nientes de este yacimiento, depositados en el Museo de No­
velda, estudiados y catalogados por M. Francia y N. Rose­
lió (1988). 

En el documento del Pacto firmado el año 713 entre 
'Abd Al-Aziz y el gardingo visigodo Teodorniro, no figura 
el lugar de Aspe en la relación de las ciudades entregadas, 
lo que hace suponer a E. Llobregat (1973) la existencia en 
la zona de un asentamiento de tipo «villae rusticae» y, por 

· tanto, debido a su poca importancia administrativa y pobla­
cional, no poseería el rango de Municipio ostentado por las 
ciudades presentes en este Pacto. 

A tenor de los restos arqueológicos conocidos y contan­
do con la ausencia de este lugar entre las ciudades del Pac­
to, suponemos que se produjo un paulatino abandono del 
asentamiento tardorromano, quedando despoblado el lugar 
durante toda la alta Edad Media y hasta, prácticamente, el 
siglo XII. 

Ciertamente, en este yacimiento coinciden los datos ar­
queológicos con los escritos. Es a finales del siglo XI, 
cuando aparece por primera vez en las fuentes árabes una 
referencia a este lugar de Aspe y es precisamente en una es­
cueta descripción del «itinerario» entre la ciudad de Murcia 
y la de Játiva. Esta primera mención nos la proporciona el 
«Tarsi al- 'Ajbar» del geógrafo almeriense del siglo XI Al­
'Udrl, cuya obra dio a conocer en su día Al-Al).wani (1965, 
17) y el texto que transcribimos -publicado por nosotros en 
otra ocasión (AZUAR, 1983b) y por M. J . Rubiera en su 
obra sobre «Villena en las calzadas romana y árabe» (1985, 
21)- , corresponde a la traducción de J. Vallvé (1972, 157): 

« ... de la ciudad de Murcia a la ciudad de Orihuela (Uryüla), una 

etapa; a la alquería de Aspe (A~h) , una etapa; a Biar (B iyar) una 

etapa; a la ci udad de Játiva (Sat iba) una etapa; .. . » 



Esta mención, en base a la cronología de la fuente, pode­
mos si tu aria en el tercer cuarto del siglo XI y, según ella, en 
el trazado del camino entre Orihuela y Játiva existían las «al­
querías» de Aspe y de Biar; es decir, dos pequeñas explota­
ciones campesinas y, como tales, deberían contener una exi­
gua población (GUICHARD, 1980; AZUAR, l983b). 

A la vista de esta escueta información , resulta difícil con­
siderar que la fuente, al referirse a la <<alquería de Aspe», es­
té señalando el hábitat del actual castillo del Río. Nos basa­
mos en que, como veremos a lo largo de este estudio, las ex­
cavaciones realizadas hasta el momento no han aportado ni 
un sólo resto atribuible o encuadrable en el siglo XI y, por 
tanto, resulta difícil defender un asentamiento en el lugar de 
época taifal. Más bien, nos hallamos ante una referencia to­
ponímica descriptiva del paso de la vía por el territorio o la 
zona conocida, desde antiguo, como de «A~h», explotada 
agrícolamente por un grupo indeterminado de campesinos. 

En defensa de esta hipótesis, aparte del argumento ar­
queológico, vendría el lingüístico; es decir, las fuentes no 
utilizan nombres más apropiados para definir un asenta­
miento fortificado, tal es el caso de «b.I~n», «qal' a», etc. si ­
no el de «alquería», más propio de un hábitat disperso, sin 
fortificar. En otro orden de datos, resulta inexplicable el 
que, años después, cuando el gran geógrafo Al-Idrisi descri­
be el trazado de esta ruta medieval entre Olihuela y Játiva 
-estudiada en su día por M. J. Rubiera ( 1985) y documenta­
da arqueológicamente en el libro «Denia Islámjca. Arqueo­
logía y poblamiento» (AZUAR, 1989)- , no mencionara es­
tos lugares de Aspe y Biar (UBIETO, 1974). 

Ahora bien, en el ecuador del siglo XII es cuando encon­
tramos la primera referencia concreta del castillo de Aspe 
(I:II~n 'Asf) y, también, aparece en una descripción del «i ti­
nerario» de la vía medieval de Murcia a Játiva; nos estamos 
refiriendo al texto «Uns al-Muhay wa-rawd al-furay», que 
escribiera el mismo AI-Idrisi al final de su vida, acaecida 
en el año 1165, con posterioridad a su obra antes menciona­
da y que gracias a J. 'Abid Mizal conocemos en una recien­
te traducción al castellano, del que entresacamos el siguien­
te párrafo ( 1989, 92): 

«La ruta de Murcia a Val encia: 

De Murcia a Orihuela hay doce mill as, de Orihuela a Albatera 

(Al-Butayra), donde está e l parador, hay se is millas , de Albate ra 
al castillo de Aspe (l)T~n ' Asf) hay se is millas, a l castill o de la 

Mola (mula) que está a las o rillas del río V in alopó (Río de Elche) 
hay se is mill as, al castillo de Petre l (BatrTr) hay una etapa cuyas 

mill as son tre inta y cinco, de Petrel al castillo de Biar(Biyar), a l 

casti ll o de Onteniente (Untiniyan) hay treinta y seis millas , de 
e lla a la ciudad de Játiva hay treinta mill as, de e ll a a la c iudad de 

«<s la de l Júc a r» (=Alcira) (Yaz irat Suqar) -a la orilla del río 
F.r. s. a . llamado río Q.L.S .A (río Júcar)- hay once milla ·, de Alc i­

ra (ai -Yaz ira) a la ciudad de Vale nc ia hay ve intiocho millas» . 

Este inapreciable texto de mediados del siglo XII nos 
confirma, para esta época, la existencia de este «~II~n 'Asf» 
o asentamiento fortificado que, indiscutiblemente, debe co­
rresponder con nuestro yacimiento. Según esta fuente, po­
demos considerar, documentalmente, un origen de media­
dos del siglo XII para este asentamiento islámico. 

A partir de este momento , la cronología de este yaci­
miento vendrá marcada por su ubicación en la vía de comu­
nicación y por los avatares históricos. Así, años después, 
Ibn Sal).ib Al-Sala en su obra «Al-Mam bil-Imama» al rela­
tar la fallida expedición almohade del sitio de Cuenca, 
acaecida en el año 1172, nos narra el desarbolado regreso 
de las tropas, por esta tradicional vía de comunicación entre 
Valencia y Murcia, las cuales acamparon el 14 de agosto en 
este castillo de Aspe (HUICI, 1969, 224): 
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NOTICIA DE LA FIESTA DE LOS SACRIFICIOS EN ESTA 
EXPEDICIÓ 
« .. . Luego siguió e l Domingo 20 ( 13 de Agosto), acampó en e l 
casti ll o de Balya na (Vi lle na). E n la marc ha del Lunes ( 14 de 
Agosto) acam pó en e l castillo de 'Asr (Aspe). Luego cont inuó el 
Martes ( 1 S de Agosto) en e l castillo de Elche. En la marcha de l 
Miércoles ( 16 de Agosto) acampó en el castillo de Orihuela ... » 

Sin querer ser reiterativos, es sintomático como a partir 
del texto de Al-ldris1, de mediados del siglo XII, todas las 
menciones documentales posteriores siempre se refieren a 
este lugar denominándolo como «l)I~ n 'Asf», recalcando el 
hecho de hallarnos ante un asentamiento fo rtificado. 

En el primer cuarto del siglo XIII, el poder Almohade de 
la península está en pleno desmoramie nto ; a raíz de la 
muerte del califa Yusuf al-Mustan sir acaecida en el año 
1224, el Sharq Al-Andalus es un hervidero ; la lucha por el 
poder es patente y es en la misma ciudad de Murcia donde 
un nieto del recién nombrado califa se subleva y se declara 
el nuevo califa; este personaje conocido como Al-' Adi l 
consigue el reconocimiento de los gobernadores de Al-An­
dalus excepto del gobernador almohade, Abü Zayd, de Va­
lencia (MOLINA, 1986). 

Al- 'Adil nombra en ese mjsmo año Gobernador de Córdo­
ba a Al-Bayyasi, precisamente hermano de Abü Zayd; a los 
pocos meses Al-Bayyasi, conocido como el Baezano, se su­
bleva contra Al-'Adil declarándose independiente en Baeza, 
Córdoba, Jaén y Quesada. Para mantener este efímero gobier­
no, pues morirá en 1226, pacta con el monarca castellano Fer­
nando III, quien le ayuda en el sitio de Sevilla; igualmente, su 
hermano Abü Zayd prestará vasallaje al monarca castellano. 
Ante esta situación, en la que el califa Al-'Adil se encuentra 
asediado por los dos flancos: el gobernador de Córdoba y el 
gobernador de Valencia, y teniendo que hacer frente en solita­
rio a la presión del empuje feuda l cristiano, podemos com­
prender la campaña llevada a cabo por Alvar Fáñez junto a 
los concejos de Cuenca, Huete, Alarcón y Moya que en el ve­
rano del año 1225 atacaron Murcia y llegaron hasta el castillo 
de Aspe, produciéndose una algarada de considerable impor­
tancia, recogida en las fuentes árabes. EL suceso ya lo mencio­
nó en su día lbn 'Idar1 en su «Kitab al-bayan al-mugrib», tra­
ducido al castellano por A. Huici Miranda (1954, 296), pero 
el texto que transcribimos es el perteneciente a la geografía 
de Al-l:limyari (MAESTRO, 1963, 274): 

' 
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« .. .'AFS 
... El autor de AI-Mutamis ha dicho: lo de 'Afs fue semejante a lo 
de Tejada, de lo que ya se hab ló en el año 621 (1224), lo uno se 
desarro lló . en e l Occidente de AI-Anda lus, lo otro en e l Levante 
del mi smo país . Los adoradores de la c ru z habian avanzado a 
'Afs, loca lidad dependiente del gobierno de Murcia. Las tropas 
de esta ciudad, acompañadas por e l populacho, sa lieron para ata­
car a l e nemi go; muchos d e los murcianos resultaron muertos , 
otros muchos fueron hechos prisioneros .. . » 

La ciudad de Aspe en esta algarada estival no cayó en 
manos castellanas, pero sí veinticinco años más tarde. 

A partir del año 1243 en que se firma el Pacto de Alcaraz 
entre el monarca Castellano y el soberano Hudita de Mur­
cia, las tropas cristianas avanzaron hacia el mar con el fin 
de obligar a los distintos gobernadores musulmanes a que 
reconozcan la soberanía del Hudita; este hecho político que 
inaugura un período conocido como el «Protectorado Cas­
tellano» supuso una verdadera conquista y represión militar 
de las poblaciones musulmanas. Así, entre esta fecha y el 
año 1252 debió conquistarse militarmente este castillo , 
obligando a su población a instalarse en el llano, sin ningún 
tipo de protección, dando lugar a la nueva población, la ac­
tual ciudad de Aspe. 

La fecha de la conquista del castillo la desconocemos, 
sólo disponemos del conocido Privilegio Alfonsino conce­
dido a la ciudad de Alicante el 29 de agosto del año 1252 
en el que se mencionan, explícitamente, la existencia de un 
«Azpe el Viejo» y de un «Azpe el Nueuo». El documento, 
del que extractamos el párrafo de nuestro interés, fue dado 
a conocer por V. Martínez Morellá (1951, 9), posteriormen­
te recogido en el corpus documental sobre el Reino de Mur­
cia confeccionado por J. Torres Fontes (1973 , 15) y actual­
mente revisado en una extraordinaria edición de J. M. Del 
Estal, M. Cabanes y F. Gimeno (1984): 

« ... doles et otorgoles (pobladores de la villa) , que hayan por a l­

deas e t por sus te rminos Noella (Novelda) e t Azpe e l Viejo et Az­

pe e l Nueuo et Nompot (Monf011e) et Agost e t Busot e t Aguas 

( .. . ) E t al Azeyt ha de tomar las rentas de Azpe e l Viejo por toda 

su vida. E después de su vida que finquen estas rentas de Azpe e l 

Viejo al Consejo de Alicante .. . » 

Este texto nos aporta dos datos de interés. En primer lu­
gar, nos confirma la existencia en ese año de dos lugares dis­
tintos «Azpe el Viejo», indiscutiblemente el yacimiento de 
nuestro estudio, y «Azpe el Nueuo», la actual ciudad de As­
pe. Esta duplicidad de asentamientos debió tener su origen 
en la fuerte represión llevada a cabo por las tropas castella­
nas, pues resulta sintomático que en el mismo valle, a partir 
de la conquista, nos encontramos con el Castillo de La Mola 
islámico y la actual ciudad de Novelda en el llano, el castillo 
de Agost y la actual ciudad de Agost en el llano, etc.; podría-

mos añadir el caso de la misma ciudad de Alicante que fue 
bruscamente deshabitada de musulmanes para instalar po­
blación exclusivamente cristiana. Aspectos éstos ya tratados 
por nosotros (AZUAR, 1990; AZUAR et alii, 1990) y que 
nos documentan un abandono masivo del lugar en una fecha 
alrededor del año 1249, pues debió ser posterior al 1243 y 
anterior al 1252, más aún, cuando Elda se conquistó en el 
año 1249 (AZUAR, 1983a) y creemos que hasta llegar al lu­
gar de Aspe, debía conquistarse los castillos del interior, ya 
que los señoríos de la costa como Orihuela o Elche perma­
necieron bajo gobierno islámico hasta prácticamente el 
1260. Todos los datos sugieren que este castillo fue conquis­
tado al mismo tiempo que el castillo de Alicante, al que per­
tenecía administrativamente (AZUAR, 1989a; 1990). 

Como tal dependencia administrativa, sería uno de los 
asentamientos dependientes de Zayyan Ibn Mardanis, últi­
mo señor de Valencia y que, avatares del destino, pasaría, 
según establece los acuerdos del referido Privilegio, a ma­
nos de Zayd Abü Zayd, su más encarnizado enemigo. 

Sobre si existiese alguna duda de la identificación de este 
yacimiento del Castillo del Río con la atribución documental 
de «Azpe el Viejo», baste con consultar el plano del Reino 
de Valencia del año 1584 (AZUAR, 1985) en donde todavía 
se conserva esta di stinción entre los dos asentamientos. 

Según establece el Privilegio, el castillo y sus rentas per­
manecieron bajo el dominio de Zayd Abü Zayd hasta su 
muerte acaecida en el año 1270 (MOLINA, 1986, 55). De 
todos estos años no existen otros documentos sobre la exis­
tencia de población en el castillo; debemos esperar a la con­
cesión hecha por D. Sancho al Infante D. Manuel del lugar 
de Aspe en el año 1282 por la dirimación del Pleito existen­
te entre Alfonso X y su hijo Sancho; seguimos el texto de la 
«Crónica de Alfonso X el Sabio» (1953, 61): 

Cap. LXXVI 

De commo e l Infante Don Sancho tomó voz contra e l rey Do n Al­

fo nso, su padre, é de los fechos que acaescieron en e l reino. 

« . . . é que le diesen la justicia é e l a ver de la ti erra . Esta sentencia 

di ó el infanmte Don M anue l, hermano del Rey Don Alfonso, es­

tando e n las cortes de Valladolid; é diol e luego e l infante Don 

Sancho por he redami ento á Chinchilla, é Xorquera, é Almansa, e 

As pe, é Beas ... » 

En la crónica no se expecifica a cuál de los dos lugares se 
refiere; evidentemente, Aspe perteneció durante unos años 
hasta finales del siglo XIII al señorío del Infante D. Manuel, 
al igual que la ciudad de Elche y posteriormente, a raíz de la 
conquista por Jaime 11 de la parte Sur del País Valenciano, 
pasó, junto a Monóvar y Chinosa, a depender del señor mu­
sulmán de Crevillente (GUICHARD, 1973; ESTAL, 1990, 
60), hasta su desaparición como señorío en el año 1318-9. 

-



-

A partir de la muerte de Zayd Abü Zayd, nunca se vuel­
ve a mencionar el lugar de «Azpe el Viejo», sino simple­
mente «Azpe», razón por la cual, como ya expusimos en 
otra ocasión (AZUAR, 1983b), defendemos una despobla­
ción del lugar coetánea al fallecimiento de Abü Zayd y, por 
tanto, de una cronología «post quem» al año 1270. 

En resumen, según las fuentes medievales nos hallamos 
ante un asentamiento islámjco de nueva planta originado en 

la primera mitad del siglo XII, aprovechando su emplaza­
miento en la vía natural de comunicación y su proximidad a 
la zonas fértiles donde el río Vinalopó se embalsa, y que es 
conquistado por los castellanos alrededor del año 1250, po­
siblemente el 1249; en este momento se obliga a la pobla­
ción a asentarse en el llano, fundando la nueva y actual ciu­
dad de Aspe; a partir de esta fecha, el yacimjento sufrirá un 
abandono y un posible reaprovechamjento hasta su total y 
definitivo abandono acaecido hacia el año 1270. 



111. LAS EXCAVACIONES EN EL SECTOR 
DE PONIENTE (1983-1987) 

R.AZUAR 





El Castillo del Río comenzó a excavarse en el año 1979, 
abriéndose una superficie aproximada de unos cien metros 
cuadrados en el flanco norte del recinto inferior, es decir en 
la zona destinada fundamentalmente al asentamiento de la 
población. Esta campaña sacó a la luz una serie de estructu­
ras urbanas correspondientes a diversas viviendas, vertebra­
das por dos calles dispuestas verticalmente al trazado de la 
muralla; por ser una zona de fuerte pendiente y estar muy 
alterada por los furtivos, no aportó una clara estratigrafía 
arqueológica que permitiera establecer una secuencia cro­
nológica del rico y voluminoso conjunto de material cerá­
mico y de todo tipo aparecido (AZUAR, 1983). 

Con la intención de hallar un estratigrafía no alterada, 
que permitiera el análisis del yacimiento y buscando com­
pletar nuestra información sobre la estructura urbana del 
poblado, acometimos la realización de las segunda y tercera 
campaña de excavaciones, en una zona próxima a la prime­
ra y en esta ladera del yacimiento. 

Estas campañas se efectuaron durante los veranos de 
1981 y de 1982, abriéndose una superficie, algo mayor que 
la de la primera campaña, que dejó a la luz un conjunto de 
viviendas, muy deterioradas, dispuestas alrededor de dos 
ejes o calles perpendiculares a la muralla, constatándose así 
los resultados obtenidos en la primera campaña. Igualmen­
te, la documentación estratigráfica no fue muy reveladora: 
todo el conjunto estaba muy revuelto y remozado, a causa 
de la fuerte roturación y abancalamiento realizada a princi­
pios de este siglo, con el fin de preparar el yacimiento para 
su explotación agrícola (AZUAR, 1983b). 

Confirmada la existencia de restos urbanos en esta ladera 
del recinto inferior del poblado, nos pareció interesante el 
realizar unos sondeos (IIA y IIB) en el interior del primer 

recinto y en la parte central del inferior. Los fines eran los 
siguientes: por un lado, conocer si la zona de hábitat se ex­
tendía por toda la superficie del yacimiento o si, por el con­
trario, sólo ocupaba el flanco norte; por otro lado, nos pare­
cía fundamental el documentar la existencia de asentamien­
to urbano en el recinto superior, con lo que responderíamos 
a la pregunta de si los dos recintos físicos del yacimiento 
corresponden a dos áreas funcionalmente distintas dentro 
de la fortificación; es decir, ¿nos hallamos ante un yaci­
miento en donde se puede distinguir un área militar de una 
de hábitat?, y en esta tesitura saldríamos al paso de las du­
das planteadas por P. Guichard sobre la estructura feudal o 
no de este yacimiento (1988). 
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El sondeo efectuado en el interior del recinto superior 
(IIA) no aportó restos de ningún tipo de construcción urba­
na, sólo delimitamos una acequia o corredor de medio metro 
de ancho por medio metro de profundidad que definía una 
curva con orientación Norte. Los escasos resultados aporta­
dos por e ta calicata y el reducido espacio del área, junto 
con una gran grieta natural que atraviesa en sentido longitu­
dinal toda la zona, nos hace pensar en la posibilidad de que 
nos hallemos ante una zona no utilizada como poblado y di­
ferenciada del resto por medio de un muro, pero cuya fun­
ción nos resulta totalmente desconocida, por el momento. 

El segundo corte (IIB) indicado en el plano general, nos 
documentó la existencia de una vivienda en el lugar, con las 
mismas características formales que las conocidas, quedan­
do constatada la gran extensión de la trama urbana, lo que 
define a nuestro yacimiento como un «poblado fortificado». 

Aclarado el hecho de que nos hallábamos ante un gran 
poblado islámico ; era fundamental conocer en profundidad 
las características de su modelo urbano y la secuencia estra­
tigráfica del yacimiento; ello permitiría incidir en la proble­
mática de los «QÜ$Ün» o de los «poblados fortificados» is­
lámicos, existentes en el ámbito rural y, a la vez, conocer, 
con más claridad, los efectos que supuso la conquista feu­
dal de la zona, acaecida en el ecuador del siglo XIII. Con 
este fin, nos planteamos en el año 1983 abrir una nueva 
área o sector en la ladera de poniente del poblado, la cual 
parecía poco o escasamente alterada por las labores agríco­
las. Igualmente, al ser una pequeña llanura, con escaso des­
nivel , configurada en el espolón de cierre de la muralla que 
defendía el flanco más próximo al río, ofrecía la posibilidad 
de anali zar, contextualmente, las posibles estructuras que se 
encontrasen con los niveles de construcción de la muralla. 
Este proyecto se planificó a tres campañas, las cuales no se 
realizaron en el consiguiente plazo de tres años, sino que se 
alargaron, por diversos motivos, a cinco años, de 1983 a 
1987 ambos inclusive, aunque las campañas se efectuaron 
en los meses de septiembre de los años 1983, 1984 y 1987. 

La excavación de este sector afectó a una superficie total 
de un centenar de metros cuadrados, que no se acometió to­
da de una vez, sino por cuadrículas sucesivas. En el año 
1983 se dispusieron, en un ángulo aproximado de 45 ° res­
pecto al trazado de la muralla, cuatro cuadrículas con la 
orientación en sus ejes de ordenadas mayores N-NW y S­
SE. Estas cuadrículas eran de tres por cuatro metros, sepa­
radas por un testigo transversal (Sur-Sureste) de un metro 
de ancho, disponiéndose de la siguiente forma: en el lado 

mayor, a levante, las cuadrículas «A» y «B», las cuales se 
ampliaron con una cuarta cuadrícula denominada «D»; a 

poniente o, en su lado menor, la cuadrícula «C». 

En la segunda campaña se amplió el área excavada, pro­
longándose hacia la muralla los cortes establecidos en la 
excavación del año 1983, denominando a estos cuadros co­
mo Ampliación «A», para la zona correspondiente a los 
cortes A, B y D, y ampliación «B», para el otro sector co­
rrespondiente a la antigua cuadrícula «C». Estas dos am­
pliaciones quedaban divididas, transversalmente, por el tes­
tigo central que se mantenía; por otro lado, las ampliacio­
nes se efectuaron sin dejar testigos entre los cuadros anti­
guos y los modernos, con el fin de conseguir trabajar en 
áreas o superficies mayores. 

La campaña efectuada en el año 1987 implicó el des­
monte del gran testigo central lo que permitió dejar al des­
cubierto toda la zona excavada. En ella se definían una se­
rie de estructuras constructivas que permitieron, en ese año, 
reordenar todo el conjunto, abandonando la antigua e inser­
vible divi sión en cortes y ampliaciones , y aplicando una 
nueva numeración para identificar las unidades o contextos 
físicos cerrados, lo que, a la postre, nos permitía afrontar un 
nuevo análisis del conjunto, rehaciendo los contextos y tra­
tándolos como espacios funcionales cerrados y compactos. 

Esta nueva y definitiva reordenación de los espacios o 
contextos del yacimiento es la que seguimos a continuación 
y es la que rige todo el análisis desarrollado en esta memo­
ria, como se comprobará en los siguientes capítulos. 

111.1. DESCRIPCION DE LOS CONTEXTOS 
O UNIDADES 

El plano del área excavada nos permite seguir con facili ­
dad la descripción de estas unidades y en él podemos obser­
var la existencia de dos números para una misma estancia o 
espacio cerrado, ésto, como se verá, se debe a que nos ha­
llamos ante posibles momentos distintos, o ante áreas dife­
renciadas en un primer momento, pero posteriormente enla­
zadas cultural y funcionalmente. 

Contexto (1): 

Está formado por un gran espacio abierto en forma de 
«L», que enlaza la zona de viviendas con el acceso a lato­
rre de la muralla. La superficie total de esta unidad es de 
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unos 40 metros cuadrados, aunque ocupa, estratigráfica­
mente, el espacio de la unidad cinco. La longitud de su 
frente mayor es de unos 9'5 m y su anchura 2'60 m dando 
paso a un espacio abierto de medidas indefinidas que coin­
cide con la entrada al mencionado cubo de la torre. 

Su perímetro está definido por los muros que comparte 
con las unidades colaterales números 2, 2A, 3, 9, 7, 6, 11 y 
4, a las que, en cierto modo sirve de eje. Su frente de levan­
te está construido en mampostería, trabada a doble cara y 
rellena en su centro, apoyada sobre lienzos o paños de mu­
ros de tapial de O' 45 m de espesor y construidos, directa­
mente, sobre la misma roca, a la que se le ha rebajado hasta 
darle una apariencia de pared; así, la cota más alta del muro 
es de (-0'40) y la del suelo (-1'44). Todo este muro posee 
un evidente desnivel de más de 1 m de su extremo de levan­
te a poniente. 

El cierre, por su extremo de poniente, aprovechaba el 
muro de la unidad o contexto número (5); el cual es de fá­
brica de tapial, de O' 40 m de ancho, y está apoyado directa­
mente sobre la roca. 

El frente de mediodía está formado por un muro corrido 
de mampostería trabada con mortero de barro, de doble ca­
reado y de O' 45 m de anchura; sin embargo, su desarrollo 
es muy desigual: en su extremo sur posee una altura de 
(-0'72 m) y en su vértice norte (-1'55 m), es decir, pasa de 
conservar cinco hiladas hasta apenas una sola, como se ob­
serva en el plano. Este estado del muro confirma el deterio­
ro que sufre el yacimiento en algunos puntos. Este muro no 
se apoya directamente sobre el pavimento de cal que recu­
bre la parte central de la unidad, sino sobre una capa de 
unos diez centímetros, según zonas, de tierra de relleno. El 

interior de esta unidad está formado por una superficie rela­
tivamente llana, claramente diferenciada en dos zonas: la 
más al sur excavada directamente en la roca, sin ningún ti­
po de preparado, y la más al norte conserva, en su nivel 
más profundo por debajo de la cota de arranque del muro 
de mampostería de poniente, un pavimento regularizado de 
mortero de cal; este pavimento pasa por debajo del mencio­
nado muro para desarrollarse, como veremos, en el interior 
de la unidad número (12). Estos dos suelos están separados 
por un muro de fábrica de tapial, dispuesto transversalmen­
te, del que sólo nos ha quedado la impronta o arranque. 

Paralelo a este muro y por debajo de la cota del pavimen­
to de cal, encontramos otro muro de mampostería trabada 
con mortero de cal, que conformaba la pared de cierre de la 
estancia o contexto número cinco, enterrado en el último 
momento de hábitat del lugar y que pasaba por debajo del 
gran frente de mediodía de la estancia (1). 

Esta unidad presenta un paso o abertura, en el frente nor­
te, de 0'90 m de anchura. 

Contexto número (2) 

Se encuentra en el extremo de levante de la unidad (1) 
con la que comparte su frente de poniente. Es una estructu­
ra rectangular, aunque sin cerrar por su vértice de levante, 
de la que sólo se conservan el muro mencionado y su trans­
versal. Su superficie es de unos 10 metros cuadrados. Sus 
muros son de mampostería de doble careado, trabada con 
mortero de barro, de unos O' 45 m de anchura, y están cons­
truidos sobre los restos de otros más antiguos. Como suce­
de en el caso de su frente de poniente. El cierre transversal 
está levantado sobre la misma roca, adquiriendo un sentido 
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totalmente distinto a las estructuras anteriores. El punto de 
mayor altura conservada es en su vértice de poniente, en 
donde adquiere un vuelo de medio metro, lo que testimonia 
el estado de conservación de estos muros, los cuales están 
arrasados en sus extremos, sobre todo en el norte. 

La unidad no posee pavimento, conformándolo la propia 
roca, la cual ha sido rebajada y nivelada, como se observa 
en el ángulo de los muros. Es en esta zona en donde apare­
ció una importante mancha de cenizas, provenientes quizás 
de un posible hogar. 

Contexto número (2A) 

Entre las unidades (1) al sur, (2) a levante y (3) al noro­
este se desarrolla este espacio abierto al norte, de planta li­
geramente cuadrangular, de 2'60 por 2'60 m, con una su­
perficie de unos 6'7 metros cuadrados. 

No posee muros propios, pues aprovecha sus medianeros 
con las otras unidades, y, en cierto modo, es lógico ya que, 
prácticamente, podemos considerar a esta unidad como una 
zona de paso o calle; nos basamos en la superficie ligera­
mente escalonada de la roca que va a dar a la puerta o vano, 
descrito en la unidad (1) , y en que su excavación no propor­
cionó, prácticamente, ningún resto arqueológico. 

Por las razones expuestas, consideramos a esta unidad 
como una prolongación de la (2) y la denominamos como 
(2A), único caso en el que utilizamos o introducimos el uso 
de una vocal en una ordenación numérica. 

Contexto número (3) 

Al noreste de la unidad (1) y al noroeste de la calle o 
contexto (2A), se levanta este espacio de planta rectangular, 

de dimensiones similares a las unidades descritas, pues po­
see una longitud de 2'60 m por una profundidad de 2'60 m, 
lo que nos da una superficie de unos 6' 7 metros cuadrados. 

Sus muros, al igual que en las unidades anteriores, son de 
mampostería, de doble careado, trabada con mortero deba­
rro y ~e unos O' 45 ·m de espesor; se apoyan sobre la roca, 
excepto un tramo del medianero con la unidad ( 1) el cual se 
levanta sobre la antigua estructura de fábrica de tapial. 

El frente del noroeste está formado por el aprovecha­
miento de un portal y de la esquina de otra vivienda, que 
queda fuera de la zona excavada. Este portal es de unos 
0'80 m de anchura y conserva su zócalo de mampostería 
trabada con cal, en donde se localiza el gozne de la puerta, 
la cual debería ser de una sola hoja y abrirse hacia la unidad 
(9). 

El suelo de esta área no presenta ningún tratamiento, está 
rebajado sobre la propia roca, la cual posee un pronunciado 
desnivel. 

Contexto número ( 4) 

Aprovechando el cubo de la muralla y el frente de me­
diodía de la unidad (1), se levanta esta estancia de planta 
rectangular, de unos 7' 5 metros cuadrados de superficie. 

El muro de cierre por el lado noreste ya fue descrito en la 
unidad (1), por lo que no insistiremos; sin embargo, el mu­
ro de levante, transversal a la muralla, es totalmente distin­
to que el anterior, pues su fábrica es de hormigón de tapial, 
de O' 45 m de ancho por unos 3' 5 m de longitud, y ha con­
servado una altura de unos setenta centímetros. Este muro 
presenta, a la altura de su intersección con la muralla, una 
abertura realizada en el tapial de 0 ' 90 m de anchura. 
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Esta unidad al presentar dos momentos culturales y de 
uso totalmente distintos, nos obliga a darle un tratamiento 
algo diferente al resto de las unidades. Así, lo definido, has­
ta ahora, correspondería al último momento de aprovecha­
miento o uso del lugar, al que denominamos horizonte (11), 
y que estaría relacionado con la unidad (11), como veremos 
a continuación. Este momento, vendría definido por un pa­
vimento de tierra apisonada, con evidente material orgáni­
co, que enrasaba con el inicio del muro de mampostería, 
trabada con mortero de barro, de la unidad (1). 

Toda vez, rebajado este pavimento, nos encontramos con 
el muro medianero, que separaba estas dos unidades la (4) 
y la (11 ). Igualmente, a la cota de profundidad de ( -1 '68 
m), nos hallamos ante el pavimento correspondiente al pri­
mer momento de utilización de esta estancia, la cual no pre­
sentaba un vano en su muro de levante, y estaba, en gran 
parte, unida al espacio de la unidad (1 ). El pavimento era 
de tierra apisonada, con evidentes restos de materia orgáni­
ca y gran abundancia de cenizas. 

En esta superficie, adosado al muro de tapial, se levanta 
un hogar: realizado en yeso, compuesto por un pequeño ba­
samento rehundido, de planta rectangular de 0'70 m por 
0'80 m, y con un tiro o arranque de chimenea, de forma se­
micircular, realizada con adobes trabados con yeso. 

Lamentablemente, el ángulo sudoeste de esta unidad está 
totalmente perdido por efectos del desmoronamiento de la 
muralla y el fuerte desnivel de la zona. 

Contexto número (5) 

Por debajo del extremo noroeste de la unidad ( 1 ), se en­
cuentra esta estancia, a una cota de un metro de desnivel; su 

planta es rectangular, con una superficie de unos 7' 5 metros 
cuadrados. 

Para la construcción de esta estancia, por debajo de la 
unidad (1 ), se rebajó y escuadró la roca hasta la profundi­
dad de un metro; de tal forma que, casi toda la pared norte, 
está formada por la propia roca, rematada por un muro de 
fábrica de tapial de unos O' 45 m de anchura. El frente sur­
este está formado por un rebaje de la roca, reforzado por un 
muro, que afloraba en la unidad (1), de mampostería traba­
da con cal y de O' 45 m de ancho . El lado medianero con la 
unidad (6) está formado por los restos del muro de la uni­
dad (1), que se apoyan sobre los antiguos muros de fábrica 
de tapial. 

El ingreso a esta unidad se efectúa, desde la unidad (7), 
aprovechando un vano de 1 metro de anchura con zócalo de 
mampostería trabada con cal, en cuyo lado se conserva el 
gozne de la puerta. Esta puerta está aprovechando la inter­
sección entre el muro de cierre de tapial de esta zona y la 
roca excavada y rebajada del frente norte. 

El interior de esta estancia no ha deparado ningún tipo de 
estructura destacable, sólo señalar que su pavimento es la 
propia roca rebajada y alisada. 

Contexto número ( 6) 

En disposición paralela a la muralla, contigua por su lado 
de mediodía a la unidad (11), y, por su flanco norte, a la 
unidad (5), se encuentra esta estancia, de una superficie y 
planta muy similar a su vecina la número (5). 

El muro medianero con la unidad ( 11) es la prolongación 
del definido en la unidad (5) y mantiene sus mismas carac­
terísticas formales y técnicas; sólo es reseñable su progresi­
va degradación, según se va acercando a la muralla, pasan-



do de una cota de (- 1'78 m) a (- 2'36 m), en su intersección 
con la muralla. 

La muralla servía de cierre o apoyo a esta habitación pe­
ro, al estar en la actualidad totalmente arrasada, no sabemos 
cómo podría ser formalmente ; aunque, por los datos del res­
to del castillo, podemos suponer sería de fábrica de tapial de 
unos 0'90 m de espesor y sin ningún tipo de aberturas. 

No nos detendremos en describir el muro que la separa 
de la estancia número (5) y pasaremos a ver el cierre, que la 
separa de la unidad (7), correspondiente a un muro de 
mampostería trabada con cal, que constituye la base de una 
pared de fábrica de tapial; el cual presenta un vano o puer­
ta, en la mjsma disposición que la estancia (5), de 0'80 m 
de anchura, con zócalo de grandes losas trabadas con cal y 
sin gozne. 

El interior de la habitación posee un pavimento de cal, 
bastante uniforme, que, en su ángulo de poniente con la 
muralla, ha conservado un pequeño hogar realizado en ye­
so, compuesto por una plataforma de cuarto de círculo, li­
geramente sobreelevada (unos 10 cm). 

Contextos números (7) y (9) 

Consideramos a este espacio cerrado como contexto (7), 
aunque, por razones de la propia dinámica de la excava­
ción, al área más al noreste de esta unidad la denominanos 
como número (9), al estar separada por los restos de un mu­
ro caído del edificio o estancia (5). Una vez levantado éste, 
comprobamos que nos hallábamos ante una misma unidad 
funcional y, por tanto, era innecesario mantener una divi­
sión contextua! carente de contenido. 

El espacio de la antigua unidad (9) está integrado dentro 
de la unidad (7), la cual posee una planta en forma de «L» 
con una superficie de unos 15 metros cuadrados. 

Sus lados de mediodía y levante estan formados por la 
muralla y las fachadas de las estancias (5) y (6), en este or­
den. En disposición paralela, separados por una distancia de 
1 '80 m, encontramos dos muros de mampostería trabada 
con mortero de cal, de O' 45 m de ancho, de los que apenas 
se conserva una hilera, que forman el ángulo de cierre del 
contexto número (8). 

El ángulo de estos muros se refuerza con un basamento 
alarnborado, destinado a soportar, por sus características, 
algún tipo de columna o sustentante. 

El suelo de esta unidad, en su último momento, estaba 
regularizado por medio de un pavimento de cal ; este pavi-
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mento sellaba una capa, de unos diez centímetros de espe­
sor, que ha aportado un interesante conjunto de materiales 
depositados sobre el pavimento más antiguo o de época al­
mohade; éste, al igual que el anterior, está regularizado con 
cal y aprovecha la nivelación de la plataforma de la muralla. 

En el extremo norte de esta unidad, encontramos, justo al 
final del muro, un hogar u hornillo. Éste era de planta cir­
cular de 0'30 m de diámetro, excavado en el pavimento. 
Sus paredes estaban calcinadas, presentado una característi­
ca arcilla rojiza, y, en su interior, no hallamos huellas de 
ningún tipo de tratamiento especial; estaba repleto de ceni­
za, sin resto alguno de cerámica o de material orgánico. 

Contexto número (8) 

Está formado por los muros de su ángulo de mediodía, 
medianero con la unidad (7), y por el testigo noreste de la 
cuadrícula. 

Su forma es ligeramente triangular, con una superficie de 
unos 10 metros cuadrados. La factura de sus muros ya está 
descrita en el apartado anterior, por lo que nos centraremos 
en la exposición de los hogares hallados en el transcurso de 
su excavación. 

Correspondiente al último momento de utilización de es­
te espacio, encontramos, a una profundidad de unos dos 
metros, respecto la cota cero, una gran mancha de cenizas 
con marcada pendiente hacia el ángulo norte, con un desni­
vel entre su punto más álgido y el más bajo de unos veinte 
centímetros. 

Esta mancha de cenizas no aportó restos de materiales 
cerámicos, así como tampoco orgánicos. 

Según se puede observar, en las distintas plantas, esta 
mancha encubría un gran hogar u horno de planta circular 
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de 0'50 m de diámetro, cuyas paredes, de O' 10m de altura, 
eran de arcilla, cocida en el sitio, presentando profundas in­
cisiones, realizadas con el barro aún fresco. Este horno es­
taba apoyado sobre un basamento circular de pequeñas pie­
dras. En su interior, al igual que sucedía en la capa que lo 
cubría, sólo encontramos cenizas sin ningún resto cerámico 
u orgánico. 

El horno u hogar se elevaba, unos veinte centímetros, so­
bre un nivel de pavimento, bastante irregular, compuesto 
por tierra apisonada y escasa presencia de materia orgánica. 

El último año, procedimos a rebajar el nivel de este hor­
no; con el fin de conservarlo y a la vez documentarlo, le 
seccionamos el tercio que daba al resto de la unidad; esto 
nos permitió conocer su estratigrafía y relación con los ni­
veles inferiores. 

Efectivamente, comprobamos que nos hallamos ante un 
hornillo de escasa profundidad y que estaba construido so­
bre otro hornillo, del mismo tamaño, y a unos treinta centí­
metros de profundidad. 

El segundo hornillo se encuentra adosado al muro de me­
diodía de esta estancia, desplazado unos treinta centímetros 
al noreste del superior y su planta es circular de O' 50 m de 
diámetro; sus paredes están calcinadas y su interior está re­
lleno de ceniza estéril, al igual que sucedía con el superior; 
aunque, sus características formales y técnicas están más 
próximas al horno, ya descrito, existente en la unidad (7). 

Este horno y el de la estancia (7) pueden considerarse co­
mo coetáneos e integrados en un mismo contexto funcional; 
nos basamos, aparte de sus similitudes formales, en la au­
sencia de estructuras constructivas que los separen o aislen, 
y en la identidad de cota, los dos se encuentran a (-2'67 m), 
enrasando con el nivel del pavimento de esta estancia. 
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Contexto número (12) 

Entre las unidades (6) y (4) se encuentra esta estancia, de 
planta rectangular con una superficie aproximada de unos 5 
metros cuadrados, adosada a la muralla que la cierra por su 
flanco de mediodía. El espacio de esta unidad estaba inclui­
do, en los niveles superiores, dentro del ámbito de la unidad 
cuatro, como advertimos en su momento. Al desmontar el 
testigo y rebajar la cota del pavimento, fue cuando apare­
cieron los muros medianeros, de fábrica de tapial con mam­
postería, que separan esta estancia de las unidades ( 4) y (6). 

Nos encontramos, en esta unidad, ante la única área, de 
lo excavado en el yacimiento, en donde hemos detectado 
tres momentos culturales muy distintos; nos estamos refi­
riendo a los períodos de postconquista, al momento islámi­
co y a la época o nivel tardorromano. 

La secuencia horizontal de esta unidad sería la siguiente: 
en los niveles superiores, correspondientes a lo que defini­
mos como unidad (4), nos encontramos con parte del muro, 
medianero con la unidad (1), realizado en mampostería tra­
bada con mortero de barro, que se levantaba unos O' 10 m 
por encima del nivel de pavimento de cal. Por debajo de es­
te nivel, nos hallamos con el pavimento de cal, que pasa 
por debajo del muro y penetra en la estancia (1), de una co­
ta muy nivelada de (-1 '40) y que se extendía por toda la su­
perficie existente entre los muros transversales a la muralla 
-medianeros con las unidades (6) y (4)-. Este pavimento 
llegaba hasta la mitad de la estancia, el resto había desapa­
recido por efectos de la roturación del yacimiento. 

La enorme diferencia de cota entre este pavimento ( 1 '40) 
y la rasante de la muralla (-2'30), nos llevó a seccionar par­
te de este suelo para conocer sus niveles inferiores, dejando 
un testigo, como consta en el plano. Una vez desmontado 

este sector, el más próximo a la muralla, descubrimos un 
muro de mampostería de gran formato trabado con mortero 
de barro, de 1'20 m de anchura y con dirección paralela al 
lienzo de la muralla. Este muro posee la cota más alta a 
(-2'00 m) y la más profunda a (-2'30 m), siendo cortado 
por el muro que separa esta unidad de la unidad (6), mien­
tras que, por el otro extremo, pasa por debajo del mediane­
ro de separación, penetrando, posiblemente, por debajo de 
la unidad ( 4 ). 

Esta superposición de ni veles aportaba la siguiente estra­
tigrafía vertical: en la parte superior a una cota aproximada 
de (-1 '20m) el arranque del muro de mampostería; por de­
bajo, a unos 0'20 m el pavimento de cal correspondiente al 
nivel de utilización de última época islámica; como prepa­
ración de este pavimento, encontramos una gruesa capa de 
tierra compactada con gran cantidad de partículas de cal, la 
cual se apoya sobre un relleno compacto formado por grue­
sa piedras de río sin ningún resto de material cerámico, 
por lo que podemos considerar a este estrato como práctica­
mente estéril; esta capa se apoyaba sobre otra, muy delga­
da, de cal que enrasaba con el muro de mampostería del ni­
vel inferior a una cota de (-1 '90 m); a partir de este punto, 
hasta la cota de los (-2'30 m), nos encontramos con un es­
trato de arcilla verdosa muy densa con carboncillos, abun­
dantes restos orgánicos y algunos fragmentos cerámicos en­
cuadrables en época tardorromana. 

111.2. ESTRATIGRAFÍA 

El testigo central, perpendicular a la muralla, nos aportó 
una estratigrafía de comprobación de los distintos niveles 
encontrados en el yacimiento, durante el transcurso de la 
excavación. 

La estratigrafía que presentamos corresponde a la facha­
da norte del testigo, con una longitud de unos 8'80 m y con 
una altura máxima de 2'50 m, la cual nos aporta documen­
tación de siete estratos que pasamos a describir. 

Estrato 1 

Está formado por una potente capa de arcilla de color 
pardo que se desarrolla prácticamente por toda la extensión 
del testigo y de forma bastante constante, con un potencia 
de 0'80 m, que tiende a decrecer, de forma apuntada, a par­
tir del punto de inflexión marcado por los 4'76 m, hasta 
acabar en los 7' 10 m de longitud. En su interior encontra­
mos lenguas o intrusiones de masas de gravilla de pequeño 
formato, formadas por el abancalamiento mecánico del ya­
cimiento. 



Este estrato corresponde, evidentemente, al momento del 
relleno llevado a cabo a mediados de este siglo, para prepa­
rar el lugar para su posterior explotación agrícola; estos tra­
bajos conllevaron la remoción intensiva de tierras y el 
amontonamiento de éstas en las zonas marginales del lugar, 
como sucede en este punto, apreciable en el cambio brusco 
que sufre la parte superior de este estrato al llegar a los 
4'76 m Estos trabajos favorecieron la acumulación de ma­
teriales arqueológicos arrastrados o desplazados de su lugar 
de origen, así como, un alto índice de fragmentación de los 
objetos. 

Estrato 11 

A la cota de ( -1 '00 m), aproximadamente, se desarrolla 
este estrato en paralelo al superior y con un trazado algo dis­
tinto; pues, en su mayor parte se mantiene con una potencia 
constante de unos 0'30 m, hasta terminar a los 6'35 m. La 
composición, textura y color de su arcilla son similares al 
anterior; es sintomático lo horizontal de su superficie, la 
cual responde en su origen como cubierta vegetal de esta zo­
na del yacimiento; posteriormente, se roturó el yacimiento y 
se fue acumulando en esta zona una espesa capa de tierras. 

Este estrato se asienta directamente sobre los restos de 
las estructuras más superficiales, de tal forma que, práctica­
mente, podemos considerarlo como el estrato que las sella­
ba, una vez destruidas aquéllas. 
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Estrato 111 

Se caracteriza por ser una capa compuesta por abundan­
tes gravas de mediano tamaño, mezcladas con material ce­
rámico y restos orgánicos. Posee distintos espesores, según 
la zona en donde se encuentre y parece enrasar con las es­
tructuras de hábitat del último momento del lugar. 

Su comportamiento no es similar en todas partes, así, la 
concentración de gravas es mucho mayor, en las zonas pró­
ximas a los muros, que en aquellas otras más alejadas y cer­
canas a la muralla. 

La textura y características de este estrato nos sugieren 
un origen sedimentológico propio de los arrastres que gene­
ra una fuerte e importante lluvia caída sobre las estructuras, 
cuando éstas aún estaban en pie; obviamente, este aserto 
sólo podemos comprobarlo cuando se realice un detallado 
estudio sedimentológico del yacimiento. 

Estrato IV 

Sólo aparece en el área entre la roca madre y el muro que 
separa las unidades (5) y (6), ya que, en la otra zona, ape­
nas constituye una intromisión residual, apoyada sobre los 
restos del muro existente en el interior de la unidad (12). Su 
comportamiento, en el interior del espacio definido por la 
unidad (5), nos sugiere que nos hallamos ante una capa 
muy normalizada, de una arcilla de color marrón oscuro sin 
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apenas gravilla, producida por el relleno para asentar las es­
tructuras del último momento de hábitat del yacimiento. 

Este estrato no ha propiciado mucho material y el que 
encontramos está muy fragmentado. 

Estrato V 

Capa de poca potencia, escasamente 0'25 m, de una tie­
rra marrón oscuro con gran cantidad de restos de material 
orgánico y con una tex tura bastante suelta, respecto a lo 
compacto del estrato superior. Este estrato se apoya directa­
mente sobre el pavimento de la viviendas del primer mo­
mento islámico del yacimiento; así, en el interior de la uni­
dad (5) cubre el pavimento de roca natural y en la unidad 
(6) sólo lo podemos ob ervar en una estrecha cuña, que for­
ma el testigo con el muro de separación de la unidad (6) y 
(12), la cual se apoya directamente sobre el pavimento de 
cal de esta habitación. 

Estrato VI 

Al igual que sucede con el estrato anterior, de esta capa 
sólo disponemos de una pequeña faja producida por la in­
tromisión del testigo en el ámbito de la estancia (12). Este 
estrato de unos 0'60 m de longitud y 0'40 m de espesor po­
see una orientación totalmente distinta a los anteriores, al 

mantener una inclinación hacia el interior del frente y no 
hacia la muralla. 

Está formado por una arcilla de color verdosa, en donde 
se aprecia una importante presencia de material orgánico y 
una alta densidad de partículas de carbón. Los restos de ce­
rámica encontrados son de pequeño tamaño y pueden con­
siderarse como de época tardorromana. 

Esta secuencia estratigráfica nos permite definir una se­
rie de niveles, de los cuales, para los fines de este estudio, 
sólo nos interesan los estratos III , IV y V. Los cuales pode­
mos agrupar en dos niveles culturales claramente diferenci­
dos: el nivel I, correspondería a los estratos III y IV que do­
cumentan el último momento de hábitat del yacimiento, an­
te de su definitivo abandono marcado por el estrato II; y el 
nivel 11, estratos V y VI de determinados cortes -no el pre­
sentado aquí-, o el propiamente islámico, anterior y coetá­
neo a la conquista del castillo. 

Por debajo de estos estratos, sólo hemos hallado la roca o 
los correspondientes a época tardorromana, como sucede en 
la unidad (12), que no la trataremos en esta memoria; por 
ello, centramos nuestro análisis en dos horizontes culturales 
muy concretos, relacionados con los años de la transición 
de la sociedad islámica a la nueva sociedad cristiana. 
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IV.l. ESTUDIO TIPOLÓGICO 

INTRODUCCIÓN 

Para abordar el estudio del ajuar cerámico recuperado en 
las excavaciones realizadas entre los años 1 983 y 1987 en 
el yacimiento del Castillo del Río (Aspe) se ha seguido la 
seriación y nomenclatura propuesta por G. Rosselló para 
las cerámicas mallorquinas (1978, 1983). En un primer 
apartado se afronta la tipificación de cada una de las quince 
series establecidas, utilizando una clasificación alfanuméri­
ca en la que el primer dígito conesponde a la serie funcio­
nal, el segundo y tercero al tipo general y a los subtipos, de­
finidos a partir de criterios morfológicos y, por último, el 
cuarto a las variantes decorativas y/o de tratamiento. 

El estudio de cada una de las series comprende: los crite­
rios de tipificación aplicados en la distinción de los tipos y 
subtipos definidos en el yacimiento; un análisis individuali­
zado de los mismos, donde se recoge su descripción morfa­
decorativa, el número de ejemplares, su localización espa­
cial y estratigráfica ... ; un cuadro tipo-cronológico y un ma­
pa de áreas de dispersión de ejemplares análogos. 

Capítulo aparte merecen las técnicas decorativas presen­
tes en el mobiliario cerámico del poblado, cuyo estudio 
pormenorizado contempla: un análisis individualizado de 
cada una de ellas, su relación porcentual dentro del conjun­
to base del estudio, su distribución estratigráfica y su vincu­
lación con el repertorio formal. Asimismo, se realiza un es­
tudio de los diferentes motivos decorativos, su localización 
y distribución en la pieza, además de la dispersión geográfi­
ca de los mismos en otras áreas del tenitorio andalusí. 

En un tercer apartado se examina el lañado, la reconver­
sión y los defectos de fabricación que se observan en algu­
nos de los ejemplares del mobiliario cerámico. Anotamos 
cómo las técnicas de reparación y de modificación del 

ajuar se aplican de forma selectiva sobre ciertas series y ti­
pos concretos, de la misma manera que las piezas con de­
fectos de fabricación sólo pertenecen a determinadas se­
ries. 

El estudio de los rasgos peculiares y definidores de este 
conjunto cerámico, nos ha permitido acercarnos al tipo de 
comunidad asentada en el Castillo del Río, al período de 
ocupación del mismo y, por último, establecer el tipo y ám­
bito. de las relaciones mantenidas por sus pobladores con 
otros puntos del territorio andalusí. 

-
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SERIE ATAIFOR 

Bajo el término ataifor, correspondiente a la serie 1 defi­
nida por G. Rosselló (1978, p. 15 y ss.) , incluimos aquellas 
formas abiertas - cuyo diámetro máximo coincide con el 
diámetro del borde, siendo su altura siempre menor (BAZ­
ZANA, 1979, p. 153 ; CAMPS, 1981 , p. 208)- de cuerpo 
semiesférico o troncocónico invertido de paredes curvas, 
generalmente con repié en la base y caracterizadas por la 
presencia de una cubierta vítrea impermeabilizan te. 

El ataifor es un recipiente de gran tamaño - cuyo diáme­
tro de borde oscila entre 24 y 32 cm- directamente vincula­
do a la presentación de alimentos para su consumición en la 
mesa, convirtiéndose, de esta forma, en una de las piezas 
fundamentales de la vajilla de mesa. 

En la tipificación de la serie se han tenido en cuenta pri­
mordialmente las diferencias morfológicas. En función de 
las bases hemos podido establecer dos tipos: el tipo 1, del 
que tan sólo contamos con dos ejemplares fragmentados en 
el yacimiento, se caracteriza por presentar base plana; 
mientras que, al tipo 2, con mayor representación, pertene­
cen aquellas piezas de base con repié anular. 

Dentro de este último tipo hemos podido definir, de 
acuerdo con los perfiles de los vasos, tres subtipos: el pri­
mero, subtipo 1, presenta cuerpo de tendencia semiésferica 
y borde exvasado de sección triangular. En el subtipo 2 en­
globamos los recipientes de perfil troncocónico invertido y 
borde exvasado en ala, caracterizados por presentar un re­
pié moldurado en el punto de engarce con el cuerpo. Al 
subtipo 3 pertenecen las piezas de pared quebrada con in­
flexión alta -cuerpo troncocónico invertido/cilíndrico- y 
borde recto con engrosamiento curvo exterior. 

La definición de las variantes se ha propuesto a tenor de 
las diferencias ob ervadas en el tratamiento y/o decoración: 
variante «j» para las piezas que presentan cubierta vítrea 
monócroma y variante «k» para los vidriados bícromos. 
Mención aparte merece la pieza 1.2.2.b., identificable en sus 
rasgos generales con el subtipo 2, por no presentar cubierta 
vítrea. Se trata de una pieza singular dentro del registro, de­
corada parcialmente en óxido de hierro, variante «b». 

Serie: Ataifor (1) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: j 

l.l.l.j.- Ataifor de base plana. Cuerpo troncocónico in­
vertido con acanaladuras en la mitad superior. Borde exva­
sado no diferenciado. Labio plano o ligeramente convexo. 

Está realizado a torno en pasta de textura compacta de 
tonalidad marrón clara e intrusiones minerales de mediano 
tamaño y densidad alta. 

Se encuentra totalmente vidriado al interior en color me­
lado claro, mientras que en el exterior presenta vedrío par­
cial en el borde y goterones accidentales en el cuerpo. 

Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. 
1 
e 

NIVEL 

7.8 cm 
22.4 cm 
32.0 cm 
32.0 cm 
290 grs 
5000 c.c. 

U. l.N-1: CR-83-6135 . 

P.E. P.F. 



Serie: Ataifor (1) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: j 

1.2.l.j .- Ataifor de base con repié anular. Cuerpo de ten­
dencia semiesférica. Borde exvasado de sección triangular. 
Labio plano o ligeramente convexo, biselado al exterior. 

Está realizado a torno en pasta de textura blanda-jabono­
sa de tonalidad ocre claro con desengrasante mineral de pe­
queño tamaño y densidad media. 

Vidriado totalmente en color blanco. 
Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Al tura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

12.0cm 
10.2 cm 
32.4 cm 
32.4 cm 
500 grs 
6300 c.c . 

• Signatura: U.2A.N-I:CR-83-3605. 

• Localización: 
U NI. NIVEL P.E. 

1 I 
2A I 
5 
6 II 
9 II 

12 II 

1:~ 1 
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3 4 
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1 1 
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Serie: Ataifor (1) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: k 

1.2.2.k.- Ataifor de base con repié anular ligeramente 
convexo y moldurado en el engarce con el cuerpo. Cuerpo 
troncocónico invertido con molduras en la mitad superior. 
Borde exvasado en ala, con moldura interior, posiblemente 
para soportar tapadera. Labio plano o ligeramente convexo, 
biselado al exterior. Está realizado a torno en pasta de tex­
tura compacta de color blanco e intrusiones minerales de 
pequeño tamaño y densidad media. Se encuentra totalmente 
vidriado en color blanco. Presenta decoración parcial en ve­
drío verde-turquesa en el interior con motivo de grandes 
ondas enlazadas en el borde. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 
7 I 
8 II 

12.7 cm 
10.0 cm 
32.0 cm 
32.0 cm 
800 grs 
5700 c.c. 

U.l.N-1: CR-83-5738. 

P.E. P.F. 
2 
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Serie: Ataifor (1) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: b 

1.2.2.b.- Ataifor de base con repié anular ligeramente 
convexo. Cuerpo de tendencia troncocónica invertida con 
molduras en la mitad superior. Borde exvasado de sección 
triangular con moldura interior, posiblemente para encajar 
tapadera. Labio plano biselado al exterior. 

Está realizado a torno en pasta de textura bizcochada de 
color blanco con desengrasan te mineral de mediano tamaño 
y densidad media. 

Presenta decoración pintada al exterior en óxido de hie­
rro en el borde y goterones o digitaciones accidentales en el 
cuerpo. 

Posee orificios de lañado y tratamiento de alisado inte­
rior y exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

3 

10.8 cm 
9.4cm 

28.4 cm 
28.4 cm 
1260 grs 
4500 c.c. 

U.3.N-I: CR-83/87-U.3-4 

P.E. P.F. 

5 6 7 



Serie: Ataifor (1) Tipo: 2 Subtipo: 3 Variante: k 

1 .2.3.k.- Fragmento de ataifor de pared quebrada con in­
flexión alta: cuerpo troncocón.ico invertido-cilíndrico. Bor­
de recto con engrosamiento curvo exterior y labio plano bi­
selado al interior. 

Está realizado a torno en pasta de textura compacta de 
color marrón e intrusiones minerales de mediano tamaño y 
densidad media. 

Se encuentra totalmente vidriado al interior en color 
blanco, mientras que en el exterior únicamente presenta ve­
drío de tonalidad verde oliva en el labio y borde. 

Sin decoración. 

• Dimensiones: 

0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

• Signatura: 

• Localización: 

UNI. 
l 
S 

\-.. .. 

NIVEL 
I 
II 

24.0 cm 
24.0 cm 
2S grs 

U.l.N-I: CR-83-4181. 

P.E. P.F. 
S 

[r: t 
( ~~ 

ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

El análisis del repertorio formal del Castillo del Río (As­
pe) nos ha proporcionado dos tipos de ataifores. Predomina 
claramente el tipo 2, con sus tres subtipos, siendo residual 
la presencia del ataifor de base plana. 

El ataifor mejor representado es el tipo 1.2.1.j., corres­
pondiente al grupo IYa en la clasificación de G. Rosselló 
(1978; pp. 18-19; f. 2). De los siete ejemplares identificados 
en el yacimiento, seis están realizados en pasta de textura 
compacta y color rojo-anaranjado, y uno en pasta de textura 
blanda-jabonosa de tonalidad clara (blanco-ocre) . Los pri­
meros presentan vidriado monócromo en color verde-tur­
quesa, mientras que el último cuenta con cubierta vítrea de 
tonalidad blanca. Todas las piezas, realizadas a torno, po­
seen similares dimensiones, oscilando su diámetro de borde 
entre 27 y 32 cm. Estratigráficamente se reparten de forma 
igualitaria entre los dos niveles establecidos en el poblado. 

La producción del tipo 1.2.1 j. está constatada en el alfar 
de Denia -entre las producciones correspondientes al período 
III- (GISBERT et alii , 1991; p. 2S7; f. 8, no 11-IV). Los 
ejemplares procedentes de este alfar suelen presentar cubier­
ta vítrea monócroma en blanco o verde-turquesa, presentan­
do estos últimos frecuentemente motivos impresos bajo cu­
bierta (GISBERT et alii, 1992; p. 136; no 021) o una espiral 
incisa o en relieve en el centro del fondo interno (GISBERT 
et alii , 1992; p. 134, no 019). La cronología propuesta para 
este tipo en el alfar de Denia nos sitúa entre el segundo tercio 
del siglo XII y el primer tercio del siglo XIII. 

El tipo 1.2. l.j. aparece ampliamente repertoriado en di­
versos puntos de la costa mediterránea y, más concretamen­
te, en el Sharq al-Andalus, entre el País Valenciano y Mur­
cia, y en las Islas Baleares. Ejemplares análogos fueron ha­
llados en la ciudad de Valencia (BAZZANA et alii, 1983; 
pp. S9-73); en el yacimento de Santa Fé de Oliva (BAZZA­
NA, 1984; p. 298; f. 3S, 2-3; BAZZANA, 1986; p. 212; f. 
7, 3-4); y en el silo II del yacimiento del Rodat (Xabia) 
(BOLUFER, 1987; p. 480; f. 3). La ciudad de Denia tam­
bién nos proporciona abundantes paralelos: del Carrer Mar­
qués de Campo -edificio «Banco de Bilbao»- proceden dos 
fragmentos de borde (AZUAR, 1989; p. 36; f. 5, 26-27) y 
cinco fragmentos de base (AZUAR, 1989; p. 36; f. 5, 22-
23-28-29-31) identificables con este tipo. De entre las bases 
cabe destacar las dos primeras por presentar una decoración 
interior de estampillas en relieve bajo cubierta vítrea, y las 
dos siguientes que muestran en la zona central del fondo in­
terior la característica espiral en relieve, posible marca de 
identificación de la producción del alfar de la ciudad. Del 
solar excavado en el carrer Pare Pere proviene e l fragmento 
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de borde de otro ejemplar similar (AZUAR, 1989; p. 46; f. 
16). Según se desprende de las descripciones realizadas por 
R. Azuar en su conocida obra «Denia Islámica. Arqueolo­
gía y poblamiento» esta forma estaría presente igualmente 
entre el ajuar cerámico recuperado en las excavaciones de 
la Glorieta del País Valencia, de la avenida del Cid y de la 
calle Cavallers (AZUAR, 1989; pp. 50-51). En los valles 
interiores entre el río Serpis y el río Vinalopó lo encontra­
mos en el Castillo de Cocentaina (AZUAR, 1989; p. 112; f. 
45); en el yacimiento de La Costa de Cocentaina (AZUAR, 
1989; p. 113; f. 46); en la Penyeta Blanca de Cocentaina 
(AZUAR, 1989; p. 122); en el Castillo de la Torre Grossa 
de Jijona (AZUAR, 1985; p. 29; lám. I, 1) ; en el Castillo de 
la Mola de Novelda (NAVARRO POVEDA, 1987; p. 66; 
lám. I, 1); en la alquería de Pussa en Petrer (NAVARRO 
POVEDA, 1988; p. 94; f. S, 19-20-21); y en el Castillo de 
Petrer (NAVARRO POVEDA, 1988; p. 98; f. 7, 33-34). En 
el área murciana está documentado en Lorca, en la plaza del 
Cardenal Begulla (NAVARRO PALAZÓN, 1986; pp. 81-
82; no 163 y 164); y en la calle de San Nicolás en Murcia 
(GALLEGO, 1993; p. 368; lám. 5, 48-54-60). Fuera de la 
Península, en las Islas Baleares, hallamos ejemplares seme­
jantes en los pozos de Santa Catalina de Sena (ROSSELLÓ, 
1978; p. 218, n° 1). 

Las dataciones que los paralelos analizados nos propor­
cionan nos sitúan en un marco cronológico amplio, entre fi­
nes del siglo XII y la primera mitad del siglo XIII, coinci­
diendo en todos los yacimientos. Su área de dispersión es 
también bastante amplia, aunque circunscrita a la zona del 
Sharq al-Andalus e Islas Orientales. Su producción está do­
cumentada al menos en el alfar de Denia. 

El tipo 1.2.2.k. representado en el yacimiento únicamen­
te por cinco recipientes fragmentados, debe considerarse 
como una forma evolucionada del ataifor IVa. Son reci­
pientes de mayor tamaño, con cuerpo troncocónico inverti­
do, dada su mayor altura, y borde exvasado en ala. Todos 
los ejemplares poseen una serie de características comunes: 
están realizados a torno en pasta de textura compacta y to­
nalidad clara (blanco-ocre-anaranjado); presentan una cu­
bierta vítrea de color blanco y una decoración interior en 
vedrío verde-turquesa, con motivo de grandes ondas enla­
zadas en el borde. Sus dimensiones son similares, oscilando 
el diámetro del borde entre 29 y 32 cm. Mención aparte 
merece la pieza 1.2.2.b., considerada como una variante del 
tipo anterior, por carecer de cubierta vítrea. Como ya apun­
tábamos en la introducción, es una vasija singular dentro 
del registro, decorada parcialmente en óxido de hierro y la­
ñada. Podría tratarse de una pieza defectuosa y, por ello, no 
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recibió el tratamiento de vidriado común al resto de los re­
cipientes. El tipo 1.2.2.k. predomina en el nivel superior del 
poblado (nivel I), con una relación de 4 a l. 

Este tipo de ataifor no aparece recogido en la clasifica­
ción tipológica de G. Rosselló (1978; 1983), aunque existen 
diversos ejemplares análogos en otros contextos islámicos 
de época tardo-andalusí, procedentes fundamentalmente del 
área murciana. El lote más importante proviene de la exca­
vación de una casa islámica residencial en la ciudad de 
Murcia -Pozo de San Nicolás- (NAVARRO PALAZÓN, 
1991; pp. 156-160), cuyo ajuar cerámico ha sido fechado 
entre 1225 y 1243 (NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 31). 
De los catorce ejemplares recuperados, dos presentan idén­
tico acabado y decoración -un grupo de motivos ovalados 
enlazados en el borde en verde-turquesa, sobre cubierta ví­
trea blanca- que nuestro tipo 1.2.2.k. -107 y 118-; míen-



tras que, la mayor parte de las piezas -108 a 117- muestran 
únicamente un vedrío monócromo en color verde-turquesa. 
Con igual cronología tardía, mediados del siglo XIII, halla­
mos otro recipiente, equivalente a muestras piezas en forma 
y decoración, entre la cerámica de colmatación del área de 
servicios del baño islámico de la calle Polo de Medina en 
Murcia (POZO, 1991; p. 87; f. 31). Una pieza similar ha si­
do exhumada en la excavación de un vertedero sito junto a 
la Iglesia de Santa María del Rabal en Jumilla (Murcia) 
(PON CE y PUJANTE, 1993; p. 571; f. 7), en un contexto 
estratigráfico encuadrable cronológicamente entre el siglo 
XIII y principios del siglo XIV. Fuera de la zona murciana 
también se encuentra representada esta forma, si bien, en 
un porcentaje considerablemente menor en comparación 
con otros tipos de ataifor. De la alquería de Pussa en Petrer 
procede un fragmento de borde idéntico (NAVARRO PO­
VEDA, 1988; p. 95; f. 6, 14). En el Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona aparece un ejemplar bastante similar, aun­
que presenta el borde menos pronunciado y cubierta vítrea 
monócroma en verde (AZUAR, 1985; p. 30; lám. 2, 4). Los 
ejemplares alicantinos se fechan entre fines del siglo XII y 
la primera mitad del siglo XIII. 

Tras analizar los paralelos existentes y la situación estra­
tigráfica de los ejemplares aspenses, nos inclinamos a fe­
char este tipo en un momento avanzado, acorde con lacro­
nología propuesta para los ataifores murcianos: primera mi­
tad y mediados del siglo XIII. Su característico pie moldu­
rado, rasgo que viene siendo considerado, tanto en esta se­
rie como en otras, signo de modernidad, incidiría en esta 
cronología tardía (AZUAR et alii, 1992; en prensa). Aun­
que desconocemos el área concreta de producción del tipo 
1.2.2.k., creemos que ésta debe situarse, a tenor de la abun­
dancia de hallazgos, en la zona murciana, siendo su área de 
distribución coincidente con la del tipo 1.2.l.j . aunque, de 
momento, más restring ida: Murcia y valle del Vinalopó, 
llegando por el interior hasta Jijona. 

Genéricamente el ataifor 1.2.3.k/j., caracterizado por 
presentar pared quebrada con carena o inflexión alta, debe 
encuadrarse formalmente en el grupo II de la clasificación 
de G. Rosselló (1978; p. 17), aunque como una forma evo­
lucionada de éste, propia de un contexto almohade. Seis 
son los ejemplares identificados en el yacimiento, si bien 
ninguno nos ha proporcionado la forma completa. Todos 
están realizados a torno en pasta de textura compacta de to­
nalidad rojiza o grisácea. Presentan habitualmente cubierta 
vítrea monócroma total o parcial en verde oliva, a excep­
ción de un ejemplar que posee vidriado bícromo en blanco 
-total en la superficie interior- y verde -en el borde y en la 

parte superior del recipiente-. Son ataifores de menor tama­
ño con diámetros de borde entre 24 y 26 cm. Se localizan 
mayoritariamente en el nivel I del poblado, con una rela­
ción de 5 a l. 

El ataifor 1.2.3.k/j. aparece documentado en el alfar de 
Denia (GISBERT et alii, 1991; f. 8, 11-II-3; GISBERT et 
alii, 1992; p. 13 1, no 014) con una cronología de la segunda 
mitad del siglo XII y primer tercio del siglo XIII. Se trata 
de una forma ampliamente representada desde Valencia 
(COLL et alii, 1988; p. 71, no 22; LERMA et alii, 1990; p. 
161; f. 38, 389) hasta el Vinalopó (AZUAR, 1989; pp. 239-
240), observándose algunas diferencias en el tamaño y co­
lor de los vidriados. La cronología que Jos paralelos propor­
cionan se centra entre finales del siglo XII y el primer ter­
cio del siglo XIII, pudiendo alcanzar en algunos contextos 
el ecuador del siglo XIII. 

Como ya apuntábamos al principio el ataifor l.l.l.j., sin­
gular dentro del conjunto por presentar base plana, se en­
cuentra escasamente representado en el poblado, pues tan 
sólo contamos con dos fragmentos pertenecientes al nivel 
superior, uno de los cuales nos ha permitido reconstruir el 
perfil completo. Ambos están realizados en pasta de textura 
compacta de color claro (ocre-marrón), torneados y esmal­
tados por el interior en vedrío melado, presentando al exte­
rior únicamente goterones dispersos junto al borde. Son re­
cipientes de gran tamaño cuyo diámetro de borde gira en­
torno a los 32 cm. 

El tipo l.l.l.j., que no fue sistematizado en la clasifica­
ción de G. Rosselló (1978; 1983), se encuentra, no obstan­
te, relativamente bien documentado en otros contextos islá­
micos de época almohade, aunque en éstos aparece o bien 
englobado en la serie alcadafe (NAVARRO PALAZÓN, 
1991) o bajo la denominación de alcadafe-ataifor (POZO, 
1991) o alcadafe-fuente (MANZANO et alii, 1993). Noso­
tros hemos considerado más oportuno incluirlo en la serie 
ataifor por las semejanzas que presenta, sobre todo en lo re­
ferente al acabado, con dicha serie. Los paralelos existentes 
proceden, por el momento, únicamente del área murciana. 
En el Pozo de San Nicolás de Murcia se recuperaron seis 
ejemplares de morfología y acabado similar, y una gran va­
riedad de formatos - sus diámetros oscilan entre 42 y 25 
cm- (NAVARRO PALAZÓN, 1991; pp. 211-212; no 266 a 
271). El mobiliario cerámico de esta casa islámica ha sido 
datado en el segundo cuarto del siglo XIII. También de la 
ciudad de Murcia, del baño islámico de la calle Polo de 
Medina, proceden dos recipientes muy parecidos (POZO, 
1991; p. 91; ff. 25 y 26) fechados en el ecuador del siglo 
XIII; y otro de la vivienda islámica residencial de la calle 



Pinares (MANZANO et alii, 1993; p. 409; f. 5B) datado en 
la primera mitad del siglo XIII. Por último, el Cabecico de 
Peñas en Fortuna proporcionó un ejemplar equiparable a 
nuestro tipo (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 34; no 69) 
con una cronología de los siglos XII y XIII. 

La situación es tratigráfica en la que aparece el tipo 
l.l.l.j. - nivel I- nos permite si tu arlo en una fecha tardía, 

ATAIFOR 
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primera mitad y mediados del siglo XIII, coincidiendo, por 
consiguiente, con las cronologías propuestas para los ejem­
plares murcianos. Es una forma de ataifor bien documenta­
da en el área murciana, por lo que, nos inclinamos a pensar 
que su producción deba situarse en esta zona, alcanzando 
un ámbito geográfico de dispersión bastante restringido en­
tre Murcia y el valle medio del Vinalopó. 
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SERIE REDOMA 

La redoma es una botella de reducidas dimensiones, de 
cuerpo esférico, bitroncocónico o piriforme, base plana o 
con repié anular y una única asa. Se corresponde con la se­
rie 2 de G. Rosselló (1978; p. 25 y ss.). 

Aunque formalmente podría identificarse con la serie ja­
rrita, se distingue de ésta tanto por su pequeño tamaño co­
mo por su acabado y función. La redoma presenta cubierta 
vítrea al interior y exterior, siendo su función genérica con­
tener aceite o vinagre para el servicio de mesa u otros pro­
ductos oleaginosos, como perfumes. 

Dentro del grupo redoma, serie escasamente representa­
da en este área del yacimiento, se han podido distinguir dos 
tipos: el tipo 1 presenta base plana, cuerpo de tendencia 
globular y cuello cilíndrico. Ha sido definido a partir de un 
único ejemplar fragmentado por lo que desconocemos, por 
el momento, la forma del borde. Al tipo 2 pertenecen los 
recipientes de base con repié anular, cuerpo bitroncocónico 
con inflexión baja y carena en el engarce con el cuello, cue­
llo troncocónico invertido, borde exvasado trilobulado y la­
bio convexo. 

Consideramos importante apuntar que el tipo de redoma 
habitual en contextos de época tardo-andalusí -tipo Ila de 
R. Azuar (1986; p. 186; 1989; pp. 247-248)- no está docu­
mentada en esta zona del poblado, si bien es la forma pre­
dominante en el yacimiento, según se desprende de los ha­
llazgos obtenidos en anteriores excavaciones (AZUAR, 
1983; 1983a). 

Serie: Redoma (2) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: k 

2.1.1.k.- Redoma de base plana. Cuerpo de tendencia 
globular y cuello cilíndrico. Conserva el arranque de un asa 
de cinta vertical hacia la mitad del cuerpo. 

Está realizada en pasta de textura compacta de color ocre 
claro con intrusiones minerales de pequeño tamaño y densi­
dad baja. 

Se encuentra totalmente vidriada en color blanco, si bien 
el vedrío se conserva muy degradado. 

Presenta decoración parcial en loza dorada con motivo 
de bandas y filetes en la zona media del cuerpo. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. 
6 

NIVEL 
II 

5.5 cm 
3.0cm 
4.8 cm 

40 grs 
so c.c. 

U.6.N-II: CR-83/87-6 IV-V-l. 

P.E. P.F. 

3 1 4 S 

o S cm 



Serie: Redoma (2) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: k 

2.2.1.k.- Redoma de base con repié anular ligeramente 
convexo. Cuerpo bitroncocónico con inflexión baja y care­
na en el engarce con el cuello. Cuello troncocónico inverti­
do, ancho y bajo. Borde exvasado trilobulado y labio con­
vexo. Presenta el arranque de un asa de cinta vertical hacia 
la mitad del cuerpo. 

Está realizada en pasta de textura compacta de tonalidad 
anaranjada con desengrasante mineral de pequeño tamaño y 
densidad media. 

Se encuentra totalmente vidriada en color blanco. 
Conserva restos de decoración en loza dorada muy de­

gradados, sin conformar un motivo concreto. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

Localización : 
U NI. NIVEL 

5 II 
1 
II 

2 1 
6 11 

8.5 cm 
3.3 cm 
6.0cm 
4.6 cm 

70 grs 
120 c.c. 

U.5.N-II: CR-87-DT 1-IV -39. 

P.E. P.F. 

6 7 
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ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

En el registro formal del yacimiento se han podido defi­
nir, de acuerdo con las bases, dos tipos de redomas. La for­
ma 2.1.1.k. , caracterizada por presentar base plana, debe 
corresponder genéricamente al tipo II de la clasificación de 
G. Rosselló (1978; p. 27). Sólo contamos con un ejemplar 
en el Castillo del Río (As pe) perteneciente al nivel II . Es un 
recipiente de reducidas dimensiones por lo que pensamos 
que podría tratarse de un juguete. La reproducción del ajuar 
cerámico de uso doméstico, en forma de juguetes y, por 
tanto, de pequeño formato, realizada con similar técnica y 
acabado que los de mayor tamaño, es una práctica habitual 



en Al-Andalus . Valgan como ejemplo los significativos 
conjuntos hallados en Almería (MARINETTO, 1993; pp. 
213-276) y Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 40) . 
Redomas de base plana se documentan en el alfar de Denia 
(GISBERT et ahi, 1991; f. 8; GISBERT et alii, 1992; f. 18, 
2) con una cronología del tercer tercio del siglo XII; y en la 
ciudad de Valencia (LERMA et alii; 1990; p. 160), si bien 
con significativas diferencias formales, decorativas y de ta­
maño entre sí y en relación con el ejemplar aspense. Los re­
cipientes valencianos se datan entre finales del siglo XII y 
la primera mitad del XIII. 

El tipo 2.2.1.k., cuyo rasgo peculiar es la presencia en la 
base de un repié anular, no aparece recogido en la sistema­
tización de G. Rosselló, pero figura, sin embargo, en algu­
nos contextos islámicos de época avanzada, siendo identifi­
cable con la variante IIb definida por R. Azuar (1986, p. 
186; 1989, pp. 249-250). Se trata de una forma ampliamen­
te representada en el sureste peninsul ar. Del Castillo de la 
Torre Grossa de Jijona proceden dos ejemplares similares 
(AZUAR, 1985; p. 63; lám. XXVII, 81-83) fechados en 
época almohade, fines del siglo XII y primera mitad del si­
glo XIII (AZUAR, 1989; p. 249). Redomas con repié anu­
lar fueron halladas igualmente en la zona murciana: en el 
Cerro del Castillo de Cieza (NAVARRO PALAZÓN, 
1986; p. 8, no 16) y en la plaza del Cardenal Bell uga de 
Larca (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 89, no 184). Fuera 
del Sharq al-Andalus también aparece esta forma en Alme­
ría (DUDA, 1970) y en Ronda (PAVÓN, 1980; p. 157). El 
área de distribución del tipo 2.2.1 .k. es , por consiguiente, 
claramente meridional y su cronología, concordante en to­
dos los yacimientos, de época almohade. 

En opinión de R. Azuar esta forma, documentada fuera 
de la Península en el norte de África y Egipto, parece res­
ponder a una clara tradición africana, introducida en la Pe­
nínsula por los almohades y ampliamente desarrollada en 
época nazarí (AZUAR, 1986, p. 186; 1989, p. 250). 

Las piezas suministradas por el Casti llo del Río (Aspe) 
durante las excavaciones realizadas entre los años 1983-87, 
tanto las pertenecientes al tipo 1 como las identificadas con 
el tipo 2, muestran una serie de rasgos comunes: presentan, 
por lo general, reducidas dimensiones, pudiendo ser relacio­
nados algunos de los ejemplares con juguetes; están realiza­
das a torno con barros de textura bastante compacta de tona­
lidad clara (ocre-anaranjada); poseen cubierta vítrea manó­
croma en blanco y, en ocasiones, decoración en reflejo me­
tálico, loza dorada, con motivos simples de bandas y fi letes. 
Se localizan mayoritariamente en el nivel II, con una crono­
logía almohade para ambos tipos, si bien, la forma 2, pre­
sente en el nivel 1 con una relación de 3 a 2, podría tener una 
mayor perduración hasta mediados del siglo XIII. 
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SERIE JARRA/O 

Son grandes contenedores cerámicos destinados primor­
dialmente al transporte y contención de agua. Desde un 
punto de vista morfológico se asemejan a algunas de las 
formas de la serie jarrita, diferenciándose de éstas sobre to­
do por su gran tamaño y, en consecuencia, por su función 
genérica. G. Rosselló abordó el estudio de ambas formas 
conjuntamente, adoptando como criterio diferenciador el 
número de asas (1978; p. 29) . Nosotros, sin embargo, he­
mos considerado más oportuno agrupar los recipientes en 
función del uso al que fueron destinados, reservando la se­
rie 3 para las vasijas de gran formato, vinculadas al trans­
porte y almacenaje de líquidos -jarra y jarro-; y la serie 4 
para aquellas que fueron utilizadas preferentemente en el 
servicio de mesa - jarrita y jarrito-. 

Creemos importante señalar, por otra parte, que el ajuar 
cerámico recuperado en el Castillo del Río (Aspe) no ha 
suministrado, por el momento, ningún recipiente adscribi­
ble a la forma jarro. 

Formalmente podemos agrupar las jarras aspenses , en 
función de la forma y longitud del cuello, en dos tipos ge­
nerales: el primero, tipo 1, se caracteriza por presentar cue­
llo cilíndrico, estrecho y alto. Al tipo 2 pertenecen los reci­
pientes de cuello abocinado, ancho y bajo. Dentro del pri­
mer grupo hemos establecido dos subtipos: el «1» para los 
ejemplares que poseen cuellos lisos y el «2» para aquellos 
que presentan el cuello moldurado. En el tipo 2 también se 
han podido distinguir dos subtipos adoptando como criterio 
diferenciador la forma de sus bordes: el subtipo « 1» agrupa 
las jarras con borde recto o ligeramente exvasado, mientras 
que el «2» engloba las piezas que muestran un singular 
borde en codo. 

En cuanto a las variantes únicamente se constatan dos: la 
«a» para las jarras sin decorar y la «b» para los recipientes 
que presentan decoración pintada monócroma. Resulta in­
teresante apuntar que el óxido utilizado en esta serie es ex­
clusivamente el óxido de hierro. 



Serie: Jarra (3) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: b 

3.l.l.b.- Jarra de base plana. Cuerpo elipsoide vertical. 
Cuello cilíndrico, estrecho y alto, con una fina incisión jun­
to al ananque del asa. Borde recto apenas diferenciado por 
otra fina incisión o acanaladura. Labio convexo. Asas de 
cinta verticales desde la mitad del cuello hasta la parte su­
perior de la panza u hombro. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
blanco con intrusiones minerales de mediano tamaño y 

densidad baja. Presenta alisado exterior. 
Conserva decoración pintada al exterior en óxido de hie­

rro. Grupos de 2 ó 3 pinceladas gruesas horizontales en el 
cuello y verticales en el cuerpo, y grandes círculos a la al­
tura del hombro. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. 
1 
3 
6 
6 

NIVEL 

11 

54.0 cm 
13.0 cm 
35.8 cm 
11.6cm 

1700 grs 
13.000 c.c . 

U.6.N-II: CR-87-AIV 

P.E. 

2 

P.F. 
2 
2 

6 7 

-



-

Serie: Jarra (3) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: b 

3.1.2.b.- Jarra con cuerpo de tendencia elipsoide vertical. 
Cuello cilíndrico, estrecho y alto con una fina incisión en el 
arranque del asa y una marcada moldura en la zona media. 
Borde recto diferenciado por una profunda incisión. Labio 
convexo. Asas de cinta verticales desde la mitad del cuello 
hasta la parte superior de la panza u hombro. Está realizada 
en pasta bizcochada de color ocre con intrusiones minerales 
de pequeño tamaño y densidad baja. Presenta alisado exte­
rior. Conserva decoración pintada al exterior en óxido de 
hierro con motivo de tres gruesas pinceladas o tridigitacio­
nes en el cuerpo y cuello. 

• Dimensiones: 
0 borde: 12.0 cm 
Altura: 
Peso: 

2l.Ocm 
700 grs 

• Signatura: U.l.N-1: CR-83/87-UI-IV; CR-83/87-U.l/4 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 1 
7 
7 
9 

11 
11 

P.E. P.F. 
5 
2 
3 
1 

Serie: Jarra (3) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: a 

3.2.l.a.- Jarra de base plana. Cuerpo de tendencia elip­
soide vertical. Cuello abocinado, ancho y bajo. Borde recto 
diferenciado por una profunda incisión. Labio convexo. 
Asas de cinta verticales desde la parte baja del cuello hasta 
el hombro. Está realizada en pasta de textura basta de tona­
lidad anaranjada con intrusiones minerales de mediano ta­
maño y densidad alta. Presenta alisado exterior. Sin decora­
ción. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 
4 
7 
7 

1 
1 
11 

42.0 cm 
16.0 cm 
30.0 cm 
11.2cm 
4.500 grs 
15.000 c.c. 

U.7.N-II: CR-84/BIV/4990 

P.E. P.F. 
2 
1 

1 3 
2 



Serie: Jarra (3) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: b 

3.2.2.b.- Jarra de cuerpo elipsoide vertical. Cuello aboci­
nado, ancho y bajo. Borde en codo y labio convexo. Asas 

. de cinta verticales desde la mitad del cuello hasta la parte 
superior de la panza u hombro. 

Está realizada en pasta de textura basta de tonalidad ana­
ranjada con intrusiones minerales de mediano tamaño y 
densidad media. Presenta alisado exterior. 

Conserva decoración pintada al exterior en óxido de hie­
rro con motivo de gruesas pinceladas horizontales en el 
cuerpo; elipse en el hombro; grupos de pinceladas verticales 
en el cuerpo y mixtas - verticales y horizontales- en las asas. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

I 
7 11 

52.2 cm 
35.0 cm 
11.6cm 
5000 grs 

U.7.N-II: CR-84/8717-V/32 

P.E. P.F. 
1 

1 

1 



ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

El mobiliario cerámico recuperado en el yacimiento as­
pense nos ha suministrado dos tipos generales de jarras, 
ambos equiparables al grupo A definido por G. Rosselló 
(1987; p. 30; f. 5), aunque ninguno de nuestros ejemplares 
presenta un borde tan pronunciado. 

El tipo 3.1.1.b. está representado en el yacimiento por 
siete recipientes: dos piezas enteras pertenecientes al nivel 
II y cinco fragmentos provenientes del nivel superior. Son 
jarras realizadas a torno, al menos en dos partes, aprecián­
dose un reborde interior entre el cuello y el cuerpo, testigo 
de este sistema. No obstante, la limpieza y regularidad de 
las roturas que algunos de los ejemplares muestran, hacia la 
mitad del cuerpo, nos inducen a pensar que pudieron ser fa­
bricadas también en tres piezas: mitad inferior, mitad supe­
rior y cuello. Las pastas son bizcochadas de color blanco 
con desengrasante mineral generalmente de pequeño tama­
ño y densidad baja o media. Son barros muy porosos y, por 
lo tanto, aptos para mantener las propiedades y frescura del 
agua que transportan o almacenan. Todos los recipientes 
presentan una sencilla decoración pintada al exterior en 
óxido de hierro. Los motivos se reducen a simples trazos 
verticales, grandes manchas circulares o irregulares y digi­
taciones, estas últimas posiblemente accidentales. El alfare­
ro aplicaba el óxido seguramente con los dedos, decorando 
toda la superficie o únicamente la mitad superior del vaso y 
las asas. Es necesario, por último, señalar que tanto en los 
ejemplares recuperados en las diversas fases de excavación 
realizadas en el Castillo del Río como en los paralelos reco­
gidos, se observan importantes variaciones en el tamaño de 
las piezas, oscilando su altura entre 50 y 30 cm. 

Este tipo de jarra está ampliamente documentado en todo 
el Sharq al-Andalus, desde Castellón a Murcia, en contex­
tos de época tardo-andalusí. Ejemplares parecidos proceden 
del Castillo de la Magdalena de Castellón (BAZZANA, 
1972); de la ciudad de Valencia, de la Calle del Mar, 
(COLL et alii, 1988; p. 60; no 2); del yacimiento de Santa 
Fé de Oliva (BAZZANA, 1984; p. 289; f. 26); de la ciudad 
de Cocentaina, de la Plaza de Sant Miguel, (AZUAR, 1989; 
p. 117; f. 51); del yacimiento de La Costa de Cocentaina 
(AZUAR, 1989; p. 113; f. 47); del Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 47 ; lám. XV, no 50) y 
de las excavaciones anteriores del propio Casti llo del Río 
de Aspe (AZUAR, 1983; p. 313-314-321-322-326; f. 7-8-
13-14-16). En el área murciana también encontramos nu­
merosos paralelos: dos jarras análogas proceden del Cabe­
cica de Peñas en Fortuna (NAVARRO PALAZÓN, 1986; 
pp. 26-27; no' 52 y 53); otras dos de la ciudad de Larca, de 

3. 2. t. a. 

3.1. t. b. 

11 3.2.2.b . 

iarra 
3.1. 2.b. 

la Plaza del Cardenal Belluga (NAVARRO PALAZÓN, 
1986; p. 66; no' 136 y 137); una del Castillo de Monteagudo 
en Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 289; no 620) 
y cuatro de la medina de Murcia, del Pozo de San Nicolás 
(NAVARRO PALAZÓN, 1991; pp.140-142; nos 70 a 73; 
NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 178; no 381). Los ejem­
plares murcianos se fechan en época almohade, fines del si­
glo XII y primera mitad del XIII. Por último, más al sur en­
contramos una forma similar en el alfar de la Terraza Impe­
rial de la ciudad de Almería (FLORES y MUÑOZ, 1993; p. 
133; n° 13), con una cronología incierta del siglo XIII y 
posterior. 



Se trata de una forma propia de contextos islámicos de 
época tardía, momento final de dominación de las dinastías 
africanas, aunque con una larga perduración en época bajo­
medieval, como demuestran las producciones de Paterna y 
Manises (AMIGUES y MESQUIDA, 1987). 

La jaua mejor representada en número de ejemplares en 
el castillo es la correspondiente al subtipo 3.1.2.b., pues 
contamos con once recipientes identificados, si bien ningu­
no de ellos nos ha permitido reconstruir el perfil completo. 
Desde un punto de vista técnico y decorativo son idénticas 
al grupo anterior, así como en la composición de los bauos, 
diferenciándose únicamente por la presencia, hacia la mitad 
del cuello, de una marcada moldura. La forma 3.1.2.b. se 
distribuye de forma igualitaria entre los dos niveles estable­
cidos en el poblado. 

Con esta característica moldura encontramos ejemplares 
similares en los valles interiores de la zona sur de la provin­
cia de Alicante, concretamente en el Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 45; lám. XIII, no 48), 
con una cronología de la segunda mitad del siglo XIII, y en 
el Castillo de Sax (NAVARRO POVEDA, 1991; p. 68; 
lám. 11, nos 10 y 11 ). El área de dispersión de este subtipo 
nos delimita una zona muy concreta de la provincia de Ali­
cante, centrada fundamentalmente en torno a la cuenca me­
dia del Vinalopó, por lo que podríamos hallarnos ante un 
centro de producción local con mecanismos de distribución 
de corto alcance. La situación estratigráfica de los ejempla­
res aspenses nos permiten datar este tipo en época almoha­
de, fines del XII y primera mitad del XIII, pudiendo pervi­
vir hasta mediados del siglo XIII. La cronología es, por lo 
tanto, coincidente con la del tipo anterior. 

Algunas de las bases de los recipientes pertenecientes a 
ambos subtipos son reutilizadas, practicándoles una perfo­
ración en el centro, posiblemente como macetas. Las fun­
ciones subsidiarias a las que fueron destinados los recipien­
tes cerámicos, tras perder su uso primario, son analizadas 
ampliamente en el apartado 3 de este capítulo dedicado al 
ajuar cerámico. 

Dentro del tipo 2 la forma mejor documentada es la 
3.2.1.a., pues se han rescatado en el yacimiento tres piezas 
enteras y seis fragmentos. Se localiza mayoritariamente en 
el nivel inferior, nivel II, con una relación de 7 a 2. Son re­
cipientes de gran tamaño, cuya altura oscila entre 40 y 50 
cm, realizados a mano o tometa, con pastas bastas de color 
anaranjado o rojizo y desengrasante mineral de tamaño me­
dio y densidad alta. La mayoría de los recipientes no pre­
sentan decoración o ésta se reduce a gruesas pinceladas 
pintadas en óxido de hierro en el cuello y cuerpo. Las dife-

rencias observadas en la composición y textura de los ba­
rros, respecto a los utilizados en el tipo 1, podrían relacio­
narse con la función a la que fueron destinados los recipien­
tes de este segundo tipo. Mientras que, las pastas empleadas 
en la fabricación de los primeros parecen las más idóneas 
para la conservación de líquidos y, más concretamente, de 
agua, las usadas en el segundo, poco porosas, mal decanta­
das y similares a las constatadas en la serie tinaja, parecen 
indicar que su destino fue semejante al de éstas: el transpor­
te y, sobretodo, el almacenaje de grano. La forma de sus 
cuellos, bajos y anchos, incidiría en esta hipótesis. 

Encontramos un ejemplar similar al subtipo 3.2.l.a., 
igualmente sin decoración, en el yacimiento de El Castellar 
de Alcoy (AZUAR, 1989; p. 142; f. 64), con una cronolo­
gía de fines del siglo XII y primera mitad del siglo XIII; y 

otra en el Cerro del Castillo de Cieza (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; p. 4; no 5), ésta con decoración mixta inci­
sa-peinada y pintada en óxido de manganeso, fechada en el 
siglo XIII. La cronología tardía que los paralelos proporcio­
nan es perfectamente aplicable a los ejemplares del Castillo 
del Río. 

La forma 3.2.2.b., caracterizada por presentar un peculiar 
borde en codo, está representada en el yacimiento única­
mente por dos ejemplares: una pieza casi completa pertene­
ciente al nivel II y un fragmento de borde proveniente del 
nivel superior. Las pastas son similares a las del tipo ante­
rior, aunque mejor decantadas. Están decoradas en óxido de 
hierro, con un motivo de elipse horizontal en el hombro, 
grupos de dos gruesas pinceladas verticales en la panza, 
que parten de la elipse, trazos horizontales en el cuello y as­
pas en las asas. 

Su producción está documentada en el alfar de Denia 
(GISBERT et alii, 1991; f. 8; GISBERT et alii, 1992; p. 81; 
f. 18, no 6), con una cronología desde mediados del siglo 
XII al primer tercio del siglo XIII. Jarras parecidas se cons­
tatan también entre el ajuar cerámico recuperado en el yaci­
miento de Santa Fé de Oliva (BAZZANA, 1984; p. 309; f. 
45, no' 1 y 2); en el Castillo de la Torre Grossa de Jijona 
(AZUAR, 1985; p. 46; lám. XIV, no 49), con una cronolo­
gía de fines del siglo XIV; y en el Castillo de Monteagudo 
en Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 289; no 621) 
con una datación entre los siglos XIII y XIV. En el Cabeci­
co de Peñas en Fortuna hallamos una pieza con idéntico 
motivo decorativo, aunque presenta un borde ligeramente 
exvasado y, por lo tanto, diverso al de nuestros ejemplares 
y paralelos reseñados (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 
26; n° 519). 



Las fechas suministradas por los paralelos nos sitúan en 
un marco cronológico amplio, desde mediados del siglo XII 
hasta el siglo XIV, si bien los ejemplares aspenses no pue­
den llevarse más allá de mediados del siglo XIII. Su pro-

ducción está constatada en el alfar de Denia, siendo su área 
de di spersión la zona sur del Sharq al-Andalus, desde las 
comarcas meridionales de la provincia de Valencia hasta 
Murcia. 
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SERIE JARRIT A/0 

Como ya explicamos en el tipo jarra hemos agrupado 
dentro de la serie 4 la forma jarrita-o, en función del tama­
ño y uso al que fueron destinados estos recipientes, y no 
por el número de asas que presentan, criterio propuesto en 
la clasificación de G. Rosselló (1978; pp. 29 y ss.) . 

Aplicamos el término jarrita a las vasijas de pequeño ta­
maño, generalmente de cuerpo esférico; base plana, ligera­
mente convexa y carenada o con repié anul ar; cuello cilín­
drico diferenciado y dos o más asas. Las características for­
males del jarrita son idénticas , si bien éste posee una única 
asa. La función primaria de ambas formas es la contención 
de líquidos para el servicio de mesa, aunque pudieron tener 
también otros usos de tipo subsidiario: calentar líquidos o 
preparar infusiones. 

El ajuar cerámico suministrado por el Castillo del Río 
nos ha permitido distinguir en esta serie, por la morfología 
de la base, tres tipos generales: al tipo 1 pertenecen los 
ejemplares que presentan base plana simple. En el tipo 2 
incluimos las piezas de base ligeramente convexa, con una 
característica moldura en la unión con el cuerpo. Los reci­
pientes del tipo 3 poseen base con repié anular. 

Dentro del primer tipo hemos podido diferenciar cuatro 
subtipos en función de tres variables: el tamaño y/o capaci­
dad de los recipientes -subtipo 4.1.1. para las piezas de for­
mato medio cuya capacidad gira alrededor de los 1000 c.c. y 
subtipo 4.1.2 para los ejemplares de reducidas dimensio­
nes, quizás identificables con jarritas o juguetes, cuya capa­
cidad oscila entre 400 y 200 c.c.-; la elaboración de los ba­
rros -subtipo 4.1.3. , en el que agrupamos los recipientes 
realizados en pasta refractaria y, en consecuencia, posible­
mente utilizados para calentar líquidos- y, por último, las 
diferencias de carácter formal -subtipo 4.1.4., piezas que 
presentan una única asa-. En el tercer tipo se han indivi­
dualizado dos subtipos atendiendo a la forma de los cuer­
pos: el primero, subtipo 4.3.1. , se caracteriza por presentar 
cuerpo globular acanalado y el segundo, subtipo 4.3.2. , 
panza de forma elipsoide horizontal. 

La definición de las variables obedece a las diferencias 
observadas en la decoración: «a» para los ejemplares que 
carecen de ornamentación; «b» para los que presentan pin­
tura monócroma simple, tanto en óxido de hierro como en 
manganeso; «b'» para las vasijas que ostentan decoración 
pintada monócroma compleja; «C» para los recipientes con 
pintura bícroma y «h» para aquellos decorados con la técni­
ca del esgrafiado . 

Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: a 

4.l.l.a.- Fragmento de jarrita de base plana y cuerpo de 
tendencia globular. Conserva hacia la mitad del cuerpo el 
arranque de dos asas de cinta verticales. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
blanco con desengrasante mineral de pequeño tamaño y 
densidad baja. Alisado exterior. 

No presenta decoración. 

• Dimensiones: 
0 base: 
0 máximo: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 
4 
4 II 
5 1 
6 1 
6 II 
7 1 
8 II 

7.0cm 
12.5 cm 

75 grs 
1000 c.c. 

U.l.N-I:CR-83-4149. 

P.E. P.F. 
6 
2 
2 
2 

2 
1 



Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: a 

4.1.2.a.- Fragmento de jarrita de base plana y cuerpo de 
tendencia globular. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
anaranjado e intrusiones minerales de pequeño tamaño y 
densidad media. Alisado exterior. 

No presenta decoración. 

• Dimensiones: 
0 base: 
0 máximo: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

UNI. NIVEL 
1 1 

11 
2 1 
2A 1 
4 11 
7 1 

5.5 cm 
9.4cm 

75 grs 
400 c.c. 

U.l.N-1: CR-83-5700. 

P.E. P.F. 
3 

o 5 cm 

Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: b 

4.1.2.b.- Fragmento de jarrita-o de base plana. Cuerpo 
de tendencia globular. Conserva el arranque de un asa de 
cinta vertical hacia la mitad del cuerpo. 

La pieza está realizada en pasta de textura bizcochada de 
tonalidad anaranjada con desengrasante mineral de media­
no tamaño y densidad alta. Alisado exterior. 

Presenta decoración pintada al exterior en óxido de man­
ganeso, con motivo de gruesas pinceladas en sentido verti­
cal en el cuerpo. 

• Dimensiones: 
0 base: 
0 máximo: 

Peso : 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. NIVEL 

S cm 
7cm 

50 grs 
200 C.C. 

U.l.N-1: CR-83-5358. 

P.E. P.F. 

o 



Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 1 Subtipo: 3 Variante: e 

4.1.3.c.- Jarrita de base ligeramente convexa. Cuerpo de 
tendencia globular con moldura en el engarce con el cuello. 
Cuello cilíndrico, estrecho, alto y moldurado. Borde recto 
con engrosamiento angular exterior. Labio convexo. Pre­
senta dos asas de cinta verticales desde la mitad del cuello 
hasta la zona más sobresaliente de la panza. 

Está realizada en pasta de tipo friable de tonalidad rojiza 
e intrusiones minerales de mediano tamaño y densidad alta. 
Presenta engobe blanco en la superficie exterior. 

Posee decoración pintada bícroma al exterior, en óxido 
de hierro y óxido de manganeso. El motivo decorativo se 
reduce a filetes alternativos en rojo y negro en sentido tanto 
vertical como horizontal. 

La mitad inferior del cuerpo y la base presentan marcas 
de raspado y señales de fuego. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

23.2 cm 
9.0cm 

17.0 cm 
7.7 cm 

350 grs 
2500 c.c. 

• Signatura: U.l.N-II: CR-87 11/V /19 

• Localización: 

U NI. NIVEL 
II 

P.E. P.F. 

1 



Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 1 Subtipo: 4 Variante: a 

4.1.4.a.- Jarrito de cuerpo globular acanalado y moldu­
rado en el engarce con el cuello. Cuello cilíndrico-abocina­
do, estrecho, bajo y moldurado. Borde trilobulado en sa­
liente o exvasado con engrosamiento angular exterior y con 
moldura al interior, posiblemente para ajustar tapadera. La­
bio plano. Presenta un asa de cinta vertical desde la mitad 
del cuello hasta la zona media del cuerpo. 

Está realizado en pasta de textura bizcochada de color 
marrón claro con intrusiones minerales de mediano tamaño 
y densidad media. 

Presenta en el cuerpo marcas de alisado exterior. 
No posee decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 

17.5 cm 
6.0cm 

14.4 cm 
9.2 cm 

250 grs 
1500 c .c . 

U.l .N-1: CR-83-87-UI-NI-102. 

P.E. P.F. 
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Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: a 

4.2.l.a.- Jarrita de base convexa con moldura en el en­
garce con el cuerpo. Cuerpo de tendencia globular. Cuello 
cilíndrico, ancho, bajo y moldurado en la unión con el 
cuerpo. Conserva el arranque de dos asas de cinta vertica­
les hacia la mitad del cuerpo. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
ocre claro con desengrasante mineral de pequeño tamaño y 
densidad media. Posee marcas de alisado exterior en el 
cuerpo. 

Sin decoración. 

• Dimensiones: 
0 base: 
0 máximo: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

8.5 cm 
ll.6cm 
200 grs . 
800 c.c. 

U.7.N-II: CR-84-BIV-5319. 

1~ 1 ! 2 '±14 4 6171819 _ 12 ~l 
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Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: b 

4.2.l.b.- Jarrita de base ligeramente convexa con moldu­
ra en el engarce con el cuerpo. Cuerpo de tendencia globu­
lar moldurado en e] punto de unión con el cuello. Cuello ci­
líndrico, ancho y bajo. Borde recto no diferenciado y labio 
convexo. Posee dos asas de cinta verticales desde el borde 
hasta la zona media del cuerpo. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de tonali­
dad ocre claro con intrusiones minerales de pequeño tama­
ño y densidad baja. Alisado exterior. 

Presenta decoración pintada al exterior en óxido de man­
ganeso, con motivo de ondas o meandros en el cuello y 
grupos de tres pinceladas enlazadas en el cuerpo. Las asas 
están decoradas con tres pinceladas en sentido horizontal. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

15.5 cm 
9.4cm 

14.0 cm 
10.0 cm 

500 grs 
1500 c.c. 

U.l.N-1: CR-83-5120. 



Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: b' 

4.2.1.b' .- Jarrita de base convexa con moldura en la 
unión con el cuerpo. Cuerpo de tendencia bitroncocónica 
con inflexión alta. Cuello cilíndrico, ancho y bajo. Borde 
recto diferenciado por una fina acanaladura y labio conve­
xo. No conserva las asas, si bien, éstas suelen ser de cinta 
verticales en cuello-cuerpo. Está realizada en pasta de tex­
tura bizcochada de color blanco con desengrasante mineral 
de mediano tamaño y densidad media. Presenta decoración 
pintada al exterior en óxido de manganeso. Es una decora­
ción compleja que cubre toda la superficie de la jarrita: el 
cuello y el cuerpo poseen un motivo de bandas horizontales 
que enmarcan un friso de pequeños triángulos reticulados, 
núentras que el hombro está decorado con una banda de tri­
dentes enlazados en su base mediante puntos. La superficie 
exterior cuenta con marcas de alisado. 
• Dimensiones: 

Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
1 I 
1 II 
6 II 
7 II 
8 II 

15.5 cm 
10.2 cm 
12.5 cm 
10.0 cm 
200 grs 
1000 c.c. 
U.l.N-II: CR-84-AI-2389. 

P.E. P.F. 
1 
1 

4 S 6 7 8 9 12 1 e 

Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: b' 

4.2.l.b' .-Fragmento de jarrita de base convexa con mol­
dura en el engarce con el cuerpo. 

Está realizado en pasta de textura bizcochada de color 
blanco con intrusiones minerales de mediano tamaño y den­
sidad media. 

Presenta decoración pintada al exterior en óxido de man­
ganeso, con motivo seudoepigráfico en la parte inferior del 
cuerpo, junto a la base. 

• Dimensiones: 
0 base: 

Peso: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. NIVEL 
7 II 

i 

2 2A 

• 1 1 

10.0 cm 

25 grs 

U.7.N-II: CR-87-B7-NV-8 . 

P.E. P.F. 

3 4 S 
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Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 3 Subtipo: 1 Variante: h 

4.3.l.h.- Jarrita de base con repié anular. Cuerpo de ten­
dencia globular con finas incisones en la zona inferior y 
acanalado en la mitad superior. Cuello cilíndrico, ancho y 
bajo. Borde recto no diferenciado y labio apuntado, bisela­
do al interior. Con erva el arranque de dos asas de cinta ha­
cia la mitad del cuello. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
blanco con intrusiones minerales de pequeño tamaño y 
densidad baja. 

Presenta decoración pintada al exterior en óxido de man­
ganeso y esgrafiada, con motivo de retícula entre metopas 
y espirales . La decoración únicamente se desarrolla en el 
cuello. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

2A 
7 1 
7 II 
4 1 
4 II 
5 I 
1 II 
e 

14.5 cm 
6.0cm 

12.0 cm 
10.0 cm 

200 grs. 
900 c.c. 

U.l.N-I:CR-83-4479. 

P.E. P.F. 
6 

12 e 

1 1 

5= 



Serie: Jarrita/o (4) Tipo: 3 Subtipo: 2 Variante: h 

4.3.2.h.- Jarrita de base con repié anular convexo. Cuer­
po de tendencia elipsoide horizontal. Cuello troncocónico 
invertido de paredes curvas, ancho y alto. Borde recto, lige­
ramente entrante y labio convexo. Conserva arranque de 
asas de cinta verticales en cuello-cuerpo. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
verdoso con intrusiones minerales de mediano tamaño y 

densidad media. Alisado exterior. 
Presenta decoración pintada al exterior en óxido de man­

ganeso y esgrafiada. El motivo central del cuello es una 
banda con tema seudoepigráfico entre metopas, enmarcada 
por bandas y filetes; hacia la mitad del cuerpo posee un 
motivo de espirales verticales entre metopas y bandas hori­
zontales. El arranque del asa se encuentra totalmente pinta­
do en óxido de manganeso. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. NIVEL 
1 I 
2A I 
7 

22.5 cm 
7.5 cm 

19.0 cm 
11.2cm 

250 grs 
1800 c.c. 

U.l.N-1: CR-83-5397. 

P.E. P.F. 

5 6 7 8 /) 



ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

La serie jarrita-o es la mejor representada en el yaci­
miento aspense, tanto en número de ejemplares como en 
variantes formales y decorativas . 

El tipo 1, caracterizado por presentar base plana, no fue 
recogido en la clasificación de G. Rosselló (1987; 1983) 
como perteneciente a la serie jarrita," aunque puede identifi­
carse formalmente con las marmitas tipo Ea mallorquinas 
(ROSSELLÓ, 1978; p. 68; f. 15). En nuestro repertorio, sin 
embargo, su adscripción al grupo jarrita no plantea dudas 
pues ningún ejemplar, a diferencia de las piezas halladas en 
las Islas Orientales, muestra marcas de fuego. 

Dentro del tipo 1 las formas mejor representadas son la 
4.1.1.a. y la 4.1.2.a., con 26 ejemplares identificados. De 
ellos 17 pueden considerarse de tamaño medio -capacidad 
aproximada 1000 c.c .- y 9 de pequeño formato -capacidad 
entre 400 y 200 c.c.-. La pasta es bizcochada de color claro 
-blanco, ocre y anaranjado-, con desengrasante mineral , 
generalmente calizo, de pequeño tamaño y baja densidad. 
Ninguna de las vasijas presenta decoración, a excepción de 
la pieza CR-83/5358 pintada al exterior en óxido de manga­
neso, con motivo de gruesas pinceladas en la panza -va­
riante 4.1.2.b.-. El tipo 1 predomina en el nivel superior 
del castillo, aunque está también ampliamente registrado en 
el nivel II. Todos los ejemplares están realizados a tomo. 

La producción de este tipo está constatada en el alfar de 
Denia (GISBERT et alii, 1991, f. 8; GISBERT et alii, 1992, 
p. 143, no 034) con una cronología del segundo tercio del 
siglo XII. Se trata de una forma bien documentada en época 
tardo-andalusí en diversos puntos de la costa mediterránea, 
desde Valencia hasta Almería, aunque ejemplares semejan­
tes morfológicamente ya se constatan en yacimientos cali­
fales de fines del siglo X (AZUAR, 1989; p. 253). Del yaci­
miento valenciano de Santa Fé de Oliva provienen dos 
ejemplares análogos (BAZZANA, 1984; p. 283; f. 19), pin­
tados en óxido de hierro. La medina de Denia ha suminis­
trado siete ejemplares: tres sin decoración (AZUAR, 1989; 
p. 38; f. 7) , presentando dos de ellos pequeño formato; y 
cuatro pintados al exterior en óxido de manganeso con mo­
tivo simple de filetes (AZUAR, 1989; pp. 37 y 43; ff. 6 y 
12). Está presente igualmente entre el ajuar cerámico exhu­
mado en las excavaciones del arrabal de la ciudad, el Fortí 
de Denia (GISBERT et alii, 1991a, en prensa); y en la ciu­
dad de Cocentaina, plaza de Sant Miguel, donde se han re­
cuperado dos jarritas lisas de similar morfología (AZUAR, 
1989; p. 116; f. 50). En anteriores campañas de excavación 
realizadas en el Castillo del Río (Aspe) fueron hallados va­
rios ejemplares parecidos (AZUAR, 1983; p. 314; f. 8), con 

una cronología de fines del siglo XII y la primera mitad del 
siglo XIII. Con esta ·misma datación encontramos paralelos 
en el Castillo de la Torre Grossa de Jijona, tanto sin decora­
ción (AZUAR, 1985; pp. 50-52; lám. XVIII, 55, Iám. XIX, 
56-57) como decorados en óxido de manganeso (lám. 
XXIV, 68) ; en la ciudad de Murcia (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; pp. 242-244); y en la ciudad de Almería 
(FLORES Y MUÑOZ, 1993; p. 125). 

El área de dispersión de este tipo es evidentemente meri­
dional y su cronología bastante amplia, desde fines del si­
glo X hasta el ecuador del siglo XIII. 

La jarrita 4.1.3.c., incluida en el tipo 1 por presentar base 
plana, ha sido considerada como un subtipo de éste por po­
seer una serie de rasgos formales y decorativos diferencia­
dores respecto al tipo general. Es una pieza de cuello estre­
cho y alto, decorada en óxido de hierro y óxido de manga­
neso, con motivo simple de filetes trazados en sentido verti­
cal y horizontal. Además es un recipiente de mayores di­
mensiones -cuya capacidad alcanza los 2500 c.c.-, de ahí 
que en otros estudios haya sido englobada en la serie jarra 
(AZUAR, 1985 ; pp. 49-50) y, por último, es también la 
única vasija realizada en pasta de tipo friable. La utilización 
de un barro refractario junto a la presencia de marcas de 
fuego en la base del recipiente nos inducen a pensar que su 
función genérica fue igualmente di stinta, pues debió desti­
narse a calentar líquidos. Únicamente contamos con varios 
fragmentos pertenecientes a un mismo ejemplar, proceden­
tes del nivel II del castillo, con los que hemos podido re­
construir la forma completa. 

Sólo hemos encontrado dos jarritas formalmente simila­
res y decoradas, al igual que el ejemplar aspense, en hiero­
mía, con parecido motivo de filetes en rojo y negro. Ambas 
piezas fueron publicadas inicialmente junto al lote de cerá­
micas procedentes del Castillo de la Torre Grossa de Jijona 
(AZUAR, 1985; p. 49; lám. XVII, 53-54), con una cronolo­
gía incierta de fines del siglo XIII. Posteriormente , R. 
Azuar las incluiría entre el conjunto de piezas provenientes 
del yacimiento de la Foya de Cortés en Torremanzanas 
(Alicante), datándolas en época califal, siglo X, en función 
de la decoración en bicromía pintada (1989; p. 216; f. 129). 
Aunque la utilización de esta técnica decorativa está esca­
samente documentada en contextos islámicos de época tar­
día, las semejanzas formales y ornamentales existentes en­
tre los tres recipientes , nos permiten encuadrar cronológica­
mente este tipo, por el contexto estratigráfico en el que fue 
hallado el ejemplar del castillo, en época almohade, entre 
fines del siglo XII y la primera mitad del siglo XIII. Su ám­
bito geográfico nos delimita un área muy concreta de la 
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provincia de Alicante, lo que nos induce a plantear la posi­
bilidad de hallarnos ante una producción de carácter local, 
quizás vinculada, en lo relativo a la decoración, a tradicio­
nes antiguas, como sugiere R. Azuar (1989, p. 217). 

El tipo 2, diferenciado del anterior por presentar base li­
geramente convexa con una característica moldura en la 
unión con el cuerpo, tampoco fue recogido en la serie jarri­
ta por G. Rosselló (1978; 1983), si bien puede parangonar­
se igualmente con el grupo marmita, concretamente con el 
tipo Eb (ROSSELLÓ, 1978; p. 68; f. 15). Son recipientes 
realizados a torno en pasta de textura bizcochada de color 
claro (blanco-ocre) con desengrasante mineral de pequeño 
tamaño y, generalmente, de baja densidad. 

Como ya apuntamos en la introducción se han podido 
distinguir en este tipo tres variantes decorativas. Las jarritas 

carentes de decoración (variante 4.2.1.a.), con un total de 
18 ejemplares, pertenecen mayoritariamente al nivel l. Una 
pieza similar fue hallada en la ciudad de Cocentaina, en la 
Plaza de Sant Miquel (AZUAR, 1989; p. 116; f. 50), con 
una cronología de fines del siglo XII y primera mitad del 
XIII. 

Este tipo de jarrita, no obstante, suele aparecer en con­
textos de época tardo-andalusí con decoración pintada en 
rojo o negro. En el repertorio del yacimiento se han podido 
identificar 20 ejemplares con decoración simple -motivo 
meandriforme en el cuello y grupos de tres pinceladas grue­
sas entrelazadas en la panza- pintados en óxido de manga­
neso (variante 4.2.1.b.); y 8 piezas con decoración comple­
ja, con motivos muy variados que cubren total o parcial­
mente la superficie externa de la vasija -bandas y filetes 
que delimitan frisos decorados con triángulos reticulados, 
pequeños tridentes enlazados en la base mediante puntos, 
cartelas pseudoepigráficas, etc.- (variante 4.2.1.b.'). 

La producción del tipo 4.2.1.b. está documentada en el 
alfar de Denia (GISBERT et alii, 1991; f. 8; GISBERT et 
alii, 1992; f. 17, 1), si bien los ejemplares de este alfar pre­
sentan una serie de rasgos peculiares: un perfil más bajo, un 
borde biselado al interior y, en general, mayor tamaño que 
los procedentes de otras zonas más meridionales del Sharq 
al-Andalus. Esta forma característica de Denia se encuentra 
también registrada en el arrabal de la ciudad (GISBERT et 
alii, 1992; p. 76); en la medina (AZUAR, 1989; p. 34; f. 
12); y en el cercano yacimiento de Santa Fé de Oliva 
(BAZZANA, 1984; 282-286, 306-308) . Otro grupo lo for­
man las jarritas provenientes de la ciudad de Valencia en 
las que « ... a menudo, existe un hombro neto, separado de 
la panza por un resalte o unas acanaladuras.» (BAZZANA, 
1990; p. 153), fechadas en los siglos XI y XII (BAZZANA 
et alii, 1983; pp. 52-55). Más parecidos a nuestra pieza en­
contramos paralelos en el Castillo de la Torre Grossa de Ji­
jona (AZUAR, 1985; p. 54; lám. XX, 59); en el propio Cas­
tillo del Río de Aspe (AZUAR, 1983; p. 314, f. 8; p. 322, f. 
14; p. 326, f. 16 y p. 327, f. 17) y en la ciudad de Elche 
(RAMOS y PÉREZ, 1988; p. 54; no' 43-44). Del área mur­
ciana proceden varios ejemplares similares en la forma, 
aunque presentan un motivo decorativo diverso. En la ciu­
dad de Larca, plaza del Cardenal Belluga (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; pp. 103-104, 217 a 221), fueron halladas 
cinco jarritas, fechadas en el siglo XIII; y en la ciudad de 
Murcia, dos en la calle San Nicolás 6. Riquelme (GALLE­
GO, 1993; p. 365; lám. 3, 25 y 31), con igual datación, y 
cinco en el Pozo de San Nicolás (NAVARRO PALAZÓN, 



1991; pp. 196-198) con una cronología del segundo cuarto 
del siglo XIII. 

Como ya puso de manifiesto R. Azuar el ámbito geográ­
fico de esta jarrita decorada con motivos simples « ... delimi­
ta un área muy concreta de Castellón a Murcia en un espa­
cio claramente costero y enmarcado dentro del Sharq Al­
Andalus.» (AZUAR, 1989; p. 254). Su producción está 
constatada en el alfar de Denia, aunque de las diferencias 
morfológicas y ornamentales observadas en los diferentes 
grupos se puede inferir la existencia de otros centros de 
producción. La forma 4.2.1.b. se localiza sobre todo en el 
nivel 1 del castillo, pero también está documentada en el 
primer nivel de ocupación. Por consiguiente, debemos con­
siderarla, al igual que la mayoría de sus paralelos, como 
propia de un contexto almohade, aunque con una clara per­
duración hasta bien entrado el siglo XIII. 

El tipo 4.2.1.b' está representado en el yacimiento por 
siete ejemplares pertenecientes casi exclusivamente al nivel 
II. Están torneados y realizados en pasta de textura bizco­
chada de color blanco, presentando en todos los casos un 
desengrasante mineral de tonalidad oscura, marrón-negro, 
de mediano tamaño y densidad media. Jarritas con esta mis­
ma decoración compleja se documentan en el Castillo de la 
Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 56; lám. XXIII, 
65-66) con una cronología del siglo XIII; en el ajuar cerá­
mico recuperado en anteriores campañas de excavación en 
el Castillo del Río de Aspe (AZUAR, 1983; p. 315, f. 9; p. 
322, f. 14) y en la ciudad de Elche (RAMOS y PÉREZ, 
1988; p. 50; no 24). En el área murciana la encontramos en 
el Cabecico de Peñas en Fortuna (NAVARRO PALAZÓN, 
1986; p. 28, n° 56) con idéntica datación en época almoha­
de. Con una fecha más antigua, siglos XI-XII, se constata 
en la medina de Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 
154, no 331; p. 232, no 497; p. 329, no 693; GALLEGO, 
1993; p. 369, lám. 6), aunque también existen ejemplos de 
época tardía, siglos XII-XIII (NAVARRO PALAZÓN, 
1986; p. 330, n° 694). Además una jarrita similar proviene 
de un vertedero localizado junto a la iglesia de Santa María 
del Rabal en Jumilla (Murcia), fechada en el siglo XIII o 
principios del XIV (PONCE y PUJANTE, 1993; p. 572, f. 
8); y otra de la ciudad de Almería (FLORES y MUÑOZ, 
1993; p. 98), pero ésta con decoración pintada en mangane­
so y esgrafiada. El ejemplar almeriense se data entre los si­
glos XIII y XIV. 

El área de dispersión de esta forma nos delimita una zona 
concreta del sureste peninsular, desde los valles interiores 
del sur de la provincia de Alicante hasta Almería. Su crono­
logía es amplia, siglo XI hasta principios del siglo XIV, si 

bien los ejemplares aspenses deben situarse por el contexto 
estratigráfico en el que aparecen entre fines del siglo XII y 
mediados del siglo XIII. 

Las jarritas pertenecientes al tipo 3, cuyo rasgo peculiar 
es la presencia en la base de un repié anular, fueron siste­
matizadas por G. Rosselló: el subtipo 4.3.1.h. se corres­
ponde con el tipo 3Bh (ROSSELLÓ, 1983; p. 343; f. 5, n° 
2); mientras que el 4.3.2.h. pertenece formalmente al grupo 
3Be (ROSSELLÓ, 1978; p. 33, f. 6). Ambas formas se lo­
calizan mayoritariamente en el nivel I del Castillo del Río 
(Aspe), siendo escasa la presencia del primer tipo en el ni­
vel inferior y nula la del segundo. 

La jarrita de cuerpo acanalado, tipo 4.3.1.h., está repre­
sentada en el yacimiento por 15 ejemplares, si bien tan sólo 
uno de ellos nos ha permitido reconstruir la forma comple­
ta. Todos los recipientes están realizados a tomo en pasta 
de textura bizcochada de color blanco bien decantada, de 
ahí que apenas sea perceptible el desengrasante mineral. Es 
interesante, por otra parte, señalar que en el repertorio del 
castillo se han observado algunas variaciones en la forma 
de la base. Ésta se presenta con un repié anular simple o 
con una moldura anular muy desarrollada sobre el pie del 
solero. La función de esta moldura, según J. Navarro, sería 
« ... facilitar el acoplamiento de las jarritas a las torres de los 
reposaderos.» (1991, p. 55). 

Es una forma ampliamente repertoriada en el sureste pe­
ninsular, desde Valencia hasta Murcia, en las Islas Baleares 
y norte de África, aunque la mayoría de los paralelos pro­
vienen del área murciana. Ejemplares semejantes fueron 
rescatados en el yacimiento de Santa Fé de Oliva (BAZZA­
NA, 1984; p. 287; f. 24); en el Castillo de la Torre Grossa 
de Jijona (AZUAR, 1985; p. 53; lám. XX, 58); en el Casti­
llo de la Mola en Novelda (NAVARRO POVEDA, 1987; 
p. 68; lám. 2, 4); y en la ciudad de Elche (RAMOS y PÉ­
REZ, 1988; p. 52, nos 34-35; p. 53, no 40), con una cronolo­
gía almohade. De la ciudad de Lorca proceden siete ejem­
plares análogos fechados en el siglo XIII: dos del Cerro del 
Castillo (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 49; nos 98-99) y 
cinco de la Plaza del Cardenal Belluga (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; pp. 98 a 101; nos 206-207-210-211-212). 
Además en el Castillo de Monteagudo (Murcia) fueron re­
cuperadas dos jarritas parecidas (NAVARRO PALAZÓN, 
1986; pp. 293-294; nos 630-631) y once en la medina de 
Murcia: ocho en el Pozo de San Nicolás (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1991; pp. 188 a 191; nos 208 a 215) con una cro­
nología del segundo cuarto del siglo XIII; dos en el baño is­
lámico de la Calle Polo de Medina (POZO, 1991; p. 94; ff. 
49-50), datadas a mediados del siglo XIII; y una en la Calle 



San Nicolás, 6. Riquelme (GALLEGO, 1993; p. 363; lám. 
2, n° 14), fechada en el siglo XIII. Fuera de la Península el 
tipo 4.3.1.h. está también documentado en las Islas Balea-
res, en la Calle Zavell á de Palma de Mallorca (ROSSELLÓ 
BORDOY, 1983; p. 343; f. 5, no 2; ROSSELLÓ PONS, 
1983; pp. 79 a 81; nos 72-73-74), con una cronología del 
primer tercio del siglo XIII; y en la zona atlántica del Ma­
greb (ATAALLAH, 1967; lám. 11). 

La cronología proporcionada por todos los paralelos se 
centra en época tarOía, fines del siglo XII y sobre todo pri­
mera mitad y mediados del siglo XIII, siendo aplicable sin 
reservas a los ejemplares aspenses, pertenecientes, como 
indicábamos más arriba, mayoritariamente al nivel superior 
de ocupación del Castillo. Su área de producción, a tenor de 
la abundancia de hallazgos, debe situarse posiblemente en 
la zona murciana. Su área de distribución es bastante am­
plia: Sharq al-Andalus e Islas Orientales, pudiendo estar in­
fluenciada por tradiciones magrebíes introducidas en la Pe­
nínsula por los almohades. 

De la forma 4.3.2.h. contamos en el yacimiento única­
mente con tres ejemplares identificados. Uno de ellos, aun­
que muy fragmentado, nos ha permitido reconstruir el perfil 
completo del vaso, a excepción del filtro interior, elemento 
característico de este tipo de jarritas, del que sólo contamos 
con el arranque. Todos los ejemplares están torneados y 
presentan una pasta similar, diferenciada del resto de la se­
rie, de textura bizcochada, pero muy porosa, con abundan­
tes vacuolas y de tonalidad verdosa. 

La producción del tipo 4.3 .2.h. está documentada en el 
alfar de Denia, aunque « ... asociada a la decoración de cuer­
da seca parcial y, más ocasionalmente, de esgrafiado. » 
(GISBERT et alii, 1992; p. 76). 

Los paralelos para este tipo, en contextos almohades y 
con decoración esgrafiada, son abundantes. Ejemplares si ­
milares proceden del yacimiento de la Magdalena de Caste­
llón (MONTMESSIN, 1977) y de la ciudad de Valencia 
(BAZZANA et alii, 1983; p. 129). En la medina de Denia 
fueron halladas tres jarritas: una en el solar del Banco de 
Bilbao (AZUAR, 1989; p. 39; f. 8, no BB-399) con una 
cronología de la primera mitad del siglo XIII; otra en la 
Pla<;a de 1' Arxiu y una tercera en la Calle Temple de Sant 
Telm (GISBERT et alii, 1992; pp. 145-146; nos 38-39), es­
tas dos últimas fechadas en el primer tercio del siglo XIII. 
Del Fortí de Denia provienen dos recipientes análogos 
(GISBERT et alii, 1992; pp. 145-146; nos 037-040), datados 
igualmente en el primer tercio del siglo XIII. Entre el ajuar 
cerámico recuperado en el Castillo de la Torre Grossa de Ji ­
jona encontramos un ejemplar muy parecido (AZUAR, 
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1985; p. 54; lám. XXI, no 60) con una fecha de la primera 
mitad del siglo XIII. Es, no obstante, el área murciana, al 
igual que en el tipo anterior, la que ha suministrado más pa­
ralelos: dos proceden del Cerro del Castillo de Cieza (NA­
VARRO PALAZÓN, 1986; pp. 12 y 15; nos 26 y 33); diez 
de la ciudad de Lorca, de la Plaza del Cardenal Belluga, 
(NAVARRO PALAZÓN, 1986; pp. 91, 93, 94, 96, 97, 99 y 
100; n'" 190, 195, 196, 200, 201, 202, 203, 204, 208 y 209); 
uno del Castillico del Paraíso en Cehegín (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; p. 317; n° 669); uno de la Alhama de Mur­
cia, de las excavaciones realizadas en el Ayuntamiento Vie­
jo (BAÑOS, 1993; p. 529; f. 11,1); seis de la medina de 
Murcia: uno hallado en la Plaza Yesqueros (NAVARRO 
PALAZÓN, 1986; p. 235; no 505), dos en el Pozo de San 
Nicolás (NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 187; nos 206-
207; f. 24 ), uno en el baño islámico de la Calle Polo de Me­
dina (POZO, 1991; p. 94; f. 51) y dos en la Calle San Nico­
lás, 6. Riquelme (GALLEGO, 1993; p. 363; lám. 2, nos 15-



16). Por último, encontramos otra jarrita similar en Murcia, 
aunque de procedencia desconocida (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; p. 329; n° 692). Todos los ejemplares mur­
cianos se datan en la primera mitad y mediados del siglo 
XIII. Más al sur y de cronología anterior, siglo XII, halla­
mos otro ejemplar en Almería, procedente de las excava­
ciones realizadas en la Calle Marín (FLORES y MUÑOZ, 
1993; p. 95). Además el tipo 4.3.2.h. está constatado tam­
bién fuera de la península, en Palma de Mallorca, en el ca­
rrer de Zavellá, con una cronología de fines del siglo XII y 
una decoración mixta en cuerda seca parcial y esgrafiado 
(ROSSELLÓ PONS, 1983; pp. 81 a 85; no' 75 a 79); en el 
yacimiento de Almallutx en Ibiza (ZOZA Y A, 1972) y en el 
norte de Africa (FERNÁNDEZ SOTELO, 1988; p. 71). 

Como ya han puesto de manifiesto otros autores se trata 
de una forma de amplia cronología, cuya aparición debe si­
tuarse a mediados del iglo XII, con ejemplares asociados a 
la decoración de cuerda seca parcial (ROSSELLÓ BOR­
DOY, 1978; pp. 241-242; BAZZANA et alii, 1983; p. 132; 
AZUAR, 1989; p. 141; f. 63, no 5196; GISBERT et alii, 
1992; p. 144; nos 035-036) u ornamentación mixta en cuerda 
seca parcial y esgrafiado (ROSSELLÓ PONS, 1983; pp. 81 
a 85; BAZZANA et alii, 1983; pp. 136-147), observándose 

una generalización de esta última técnica decorativa, el es­
grafiado, a partir del último cuarto del siglo XII, con un 
gran desarrollo en el primer tercio del siglo XIII, hasta al­
canzar el ecuador del siglo XIII (ROSSELLÓ BORDOY, 
1983; p. 343; AZUAR, 1989; pp. 255-256; NAVARRO 
PALAZÓN, 1991; p. 56). Su producción está documentada 
en el alfar de Denia, vinculada fundamentalmente a la de­
coración de cuerda seca parcial, aunque debieron existir al 
menos otros centros en la zona murciana asociados a la de­
coración esgrafiada. Su área de dispersión es, en líneas ge­
nerales, coincidente con la del tipo 4.3.1.h.: costa medite­
rránea desde Valencia a Almería, Islas Baleares y algunos 
puntos del norte de África. 

Por último, creemos conveniente señalar que algunos de 
los recipientes de esta serie, ciertos ejemplares pertenecien­
tes a los tipos 4.1 .1. y 4.2.1., han sufrido una reconversión 
tras perder su función genérica, posiblemente por rotura. 
Las bases de estas jarritas han sido perforadas para ser utili­
zadas como filtros o, más probablemente, como queseras. 
En el apartado 3 de este capítulo dedicado al ajuar cerámico 
se analizan cumplidamente ésta y otras reutilizaciones de­
tectadas en el mobiliario cerámico recuperado en el castillo, 
por lo que no nos extenderemos aquí en su estudio. 



SERIE CAZUELA 

La transformación y elaboración de los alimentos me­
diante el fuego precisa, dada su complejidad y variedad, de 
diferentes utensilios entre los que se cuenta el vaso denomi­
nado, según el criterio de sistematización funcional y la ter­
minología de G. Roselló (1978), como cazuela. La cazuela 
del Castillo del Río es una vasija abierta de cuerpo ancho, 
bajo y sin cuello, con una gran superficie de exposición al 
fuego, especializada, según se infiere de su morfología, en 
la elaboración de «guisos» en los que el agua no es más que 
un elemento subsidiario. 

Las cazuelas del Castillo del Río cuentan con amplias 
bases convexas y cuerpos bajos de paredes rectas que les 
permiten recoger el calor del hogar sobre toda susuperficie 
de forma homogénea, ajustarse a las brasas u hornillos y 
funcionar como recipientes de horno. Se presentan, indis­
tintamente, vidriadas o sin vidriar y todas ellas están reali­
zadas en pasta de tipo refractario que les posibilita entrar en 
contacto directo con el fuego y retener el calor largo tiem­
po. Las bases de las cazuelas tienen un tratamiento de ras­
pado para que las dilataciones y contracciones que sufre la 
pasta con los cambios bruscos de temperatura no agrieten la 
pieza. 

La diferenciación de los tipos cazuela se ha realizado a 
partir de la diversidad formal apreciada en sus bordes. Al 
tipo 1 pertenecen las piezas de borde en saliente y al tipo 2 
corresponden aquellas que poseen borde bífido. Aunque, 
tanto uno como otro borde pueden sostener perfectamente 
una tapadera, las tapaderas que van asociadas a la cazuela 
se ajustan mejor en el borde del tipo 2. 

Para la individualización de los subtipos se ha tenido en 
cuenta las diferencias existentes en la base de las piezas. 
Todas las cazuelas sin excepción tienen la base de forma 
convexa y la mayoría muestran una pequeña carena en su 
unión con el cuerpo -subtipo 1-, no obstante algunas ca­
zuelas presentan bases convexas simples sin carena -subti­
po 2-. 

La variante está en función del tratamiento: «j» para las 
cazuelas que poseen cubierta vítrea interior y «a» para 
aquellas que no han recibido este tratamiento. 

Serie: Cazuela (5) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: j 

S.l.l.j.- Fragmento de cazuela de cuerpo cilíndrico. Bor­
de bífido interior y labio biselado al exterior. Está realizada 
a torno en pasta friable de color rojo que contiene intrusio­
nes calizas de tamaño mediano y densidad baja. Presenta 
vidriado interior en vedrío de color marrón claro que rebosa 
por el borde formando goterones exteriores. Conserva mar­
cas de fuego al exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
0 máximo: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
U NI. NIVEL 

1 
4 II 
S I 
7 
8 II 

r-

3 cm (fragmento) 

23 cm 

250 grs 

U.l.N.I: CR-83-4120; CR-83-4136; 
CR-83-4144; CR-83-3951 

U.2.N.I: CR-83-5753 
U.S.N.I: CR-87-CI-110 

P.E. P.F. 
4 
3 
3 

e 



Serie: Cazuela (5) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: a 

5.1.1.a.- Cazuela de base convexa con carena en la unión 
con el cuerpo. C uerpo cilíndrico, que puede presentarse 
moldurado. Borde bífido interior y labio biselado al exte­
rior. Presenta dos asas de cinta verticales que van desde el 
cuerpo hasta la base; aunque la pieza aquí descrita sólo 
conserva el arranque de una de ellas y la marca de la otra. 

Está reali zada a torno con pasta friab le de color rojo que 
contiene intrusiones calizas de tamaño mediano y densidad 
baja. 

Presenta raspado en la parte exterior del cuerpo y marcas 
de fuego también al exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
2 

1 
5 
8 

I 
Il 
I 
II 

7 JI 

9,2 cm 
17,8 cm 

18 cm 
800 grs 
1100 c.c. 
CR-83-5643 

P.E. P.F. 
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Serie: Cazuela (5) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: j 
5.2.1.j .- Cazuela de base convexa con carena en la unión 

con el cuerpo. Cuerpo troncocónico invertido. Borde sa­
liente con engrosamiento exterior y labio convexo. No co­
nocemos el número de asas de la pieza. La que presentamos 
sólo ha conservado una de ellas pero, presumiblemente, de­
bió contar con dos o más. Es un asa de cinta vertical que va 
desde el borde hasta la parte inferior del cuerpo, muy pega­
da al mismo. Está realizada a torno con pasta friable que 
contiene intrusiones calizas de tamaño mediano. Presenta 
vidriado interior en vedrío de color marrón rojizo que rebo­
sa por el borde formando goterones exteriores. La superfi­
cie exterior se encuentra muy degradada por lo que es im­
posible conocer si recibió algún tipo de tratamiento. Con­
serva marcas de fuego al exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 boca: 
Peso: 
Capacidad 

7,4cm 
23 cm 
25 cm 
150 grs (1/4 de la pieza) 
2000 c.c. 

• Signatura: U.l.N.II: CR-84-A V -3530 ; CR-84-A V -3527; 
CR-84-AIV -3343 

U.4.N.II: CR-87 -4-V -32 
• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 
II 

1 T 1 ' 1 2 12A 1 3 1 4 1 5 1 6 1 7 

Serie: Cazuela (S) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: j 

5.2.2.j.- Cazuela de base convexa simple. Cuerpo de for­
ma cilíndrica. Borde en saliente y labio ligeramente con­
vexo. No conocemos el numero de asas de la pieza, aunque 
debió contar con dos o más. La pieza que presentamos ha 
conservado un asa de cinta vertical que va desde el borde 
hasta la parte inferior del cuerpo, muy pegada al mismo. 

Está realizada a torno con pasta friable de color rojo que 
contiene intrusiones calizas de tamaño mediano y densidad 
baja. 

Se encuentra vidriada al interior en vedrío de color ma­
rrón roj izo que rebosa por el borde formando goterones al 
exterior. Presenta raspado exterior y marcas de fuego tam­
bién al exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 5 cm 
0 base: 25 cm 
0 borde: 25 cm 
Peso: 150 grs ( 113 de la pieza) 
Capacidad: 1600 c.c. 

• Signatura: CR-83-5501; CR-83-5832; CR-83-5423; 
CR-83-5831; CR-83-5723. 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

4 1 
7 II 

~1 
2 1 2A 314 54 8 

1 9 
12 

1 
1 

e 

1 



ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

La serie cazuela es un conjunto homogéneo del que cabe 
destacar sus características técnicas o de fabricación, idénti­
cas para toda la serie. Realizadas, al igual que las marmitas, 
en pasta friable, resistente y buena conductora del calor, 
presentan paredes finas y un tratamiento de raspado exte­
rior que se hace más patente en la base. Este tratamiento de 
raspado no parece responder tanto a una huella de modela­
do -eliminación del sobrante de barro o afinado de la base­
como a una técnica que permite someter a las piezas a la 
acción directa del fuego y a bruscos cambios de temperatu­
ra. El raspado de profundas y vastas incisiones evita que los 
procesos de dilatación y contracción agrieten las paredes de 
las piezas. 

A diferencia del raspado, común a todas las piezas sin 
excepción, el tratamiento vidriado interior no se ha genera­
lizado a toda la serie. No obstante, existe un mayor número 
de fragmentos con cubierta vítrea interior: las piezas vidria­
das doblan en número a aquellas que no recibieron dicho 
tratamiento. Esta misma proporción la encontramos en los 
niveles estratigráficos: tanto en el nivel 1 como en el nivel 
11 las cazuelas vidriadas son dos veces superiores a las que 
carecen de esta cubierta profiláctica. 

Al relacionar la presencia del vidriado con las formas se 
constata que el tipo 2 siempre tiene cubierta vítrea, ya sea 
en el nivel 1 o en el nivel 11. Por el contrario, el tipo 1 apa­
rece indistintamente con tratamiento de vedrío o sin él, 
siendo mayoritarias las piezas sin vidriar. 

En cuanto a las formas presentes en este área del yaci­
miento, la forma 5.1.1. de borde bífido y base convexa con 
carena es la más abundante. Contamos con tres piezas que 
conservan todo su perfil y diecisiete fragmentos claramente 
identificables. Estratigráficamente, esta forma aparece en 
los dos niveles del yacimiento, aunque es más numerosa en 
el nivel I. Por lo tanto, parece proceder del nivel 11 y perdu­
rará con fuerza en el nivel superior. 

La cazuela 5.1.1. se realiza en dos versiones, con cubier­
ta vítrea interior y sin cubierta. La variante vidriada, 
5.l.l.j., es superior en el nivel 1; mientras que, la variante 
sin vedrío, 5.l.l.a., es algo mayor en el nivel 11. No encon­
tramos, sin embargo, una relación clara entre éstas y los ni­
veles del yacimiento. No obstante, observamos que las pie­
zas vidriadas de esta forma se encuentran en peores condi­
ciones que las piezas sin vidriar; todas las cazuelas que han 
llegado enteras carecen de este tratamiento. 

Conviene anotar que dicha forma, con bordes de diáme­
tros de alrededor de 20 cm, estaría provista de tapadera. Las 

Cazuela 

5.2.2,¡ . 

11 

5. 2.1.J. 

tapaderas se fabrican en la misma pasta que las cazuelas y 
se ajustan a éstas perfectamente. 

Este tipo de cazuelas -5.1.1.-, ya constatadas en el Casti­
llo del Río (AZUAR, 1983, p. 320, f. 12), se encuentra en 
su variante vidriada en varios yacimientos de la ciudad de 
Denia (AZUAR, 1989), donde está atestiguada su produc­
ción, aunque con valores reducidos, en el alfar de la Avda. 
Montgo/Calle Teulada (GISBERT, BURGUERA y BOLU­
FER, 1992, pp. 91-95, f. 22). Asimismo, la hallamos en Co­
centaina, en el Castellar de Alcoy (AZUAR, 1989, p. 115) 
y en la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985, p. 69), en 
Santa Fé de Oliva (BAZZANA, 1984, pp. 294-295, ff. 
31-32) y en Valencia (COLL, MARTÍ y PASCUAL, 
1988, p. 65). 

La cazuela 5.1.1., la más generalizada en el Castillo del 
Río y la más representada en todo el territorio valenciano 



(AZUAR et alii, 1991 , e.p.), tiene un área de dispersión que 
no alcanza la zona murciana, donde no se han registrado 
cazuelas similares. Una excepción parece ser el yacimiento 
de la Encarnación de Jerez de la Frontera, donde aparecen 
cazuelas vidriadas en melado con bordes semejantes, aun­
que sin carena o moldura en las bases también convexas 
(FERNÁNDEZ, 1987, pp. 456-457, f. 4 no 9). La cazuela 
5.1. del Castillo del Río es, por lo tanto, característica del 
territorio valenciano, siendo su frontera el Vinalopó. Su 
producción está atestiguada en Denia, aunque, dada la ge­
neralización de esta forma, posiblemente existan otras áreas 
de producción todavía desconocidas. La cronología de estas 
piezas se sitúa entre finales del siglo XII y primera mitad 
del siglo XIII (AZUAR, 1989, p. 263). 

La forma 5.2. de borde simple saliente, siempre con cu­
bierta vítrea, se encuentra escasamente representada en el 
Castillo del Río. Del área del yacimiento que aquí analiza­
mos sólo se han conservado dos piezas incompletas y un 
fragmento. Los subtipos, como ya adelantábamos en la in­
troducción de la serie, están en función de las bases. 

La forma de base convexa simple que denominamos 
5.2.2. se publicó (AZUAR, 1983a y 1983b) como pertene­
ciente al yacimiento del Castillo del Río de Aspe con una 
cronología de finales del siglo XII y primera mitad del siglo 
XIII. 

El tipo 5.2. con sus variantes, que no se encuentran ni en 
la zona de Denia ni en la mayor parte del territorio valen­
ciano, son frecuentes en el área murciana. Concretamente la 
cazuela 5.2.1. la hallamos de forma generalizada en las ciu­
dades de Lorca y Murcia (NAVARRO, 1986, p. 62 y pp. 
174-175; 1991, p. 130; POZO, 1991, p. 90, ff. 20-21). Ca­
zuelas similares, aunque con una cronología del siglo XIV, 
se encuentran, asimismo, en el Castillejo de los Guájares de 
Granada (CRESSIER et alii, 1991, p. 239) y en el Castillo 
de Mértola (TORRES, 1987, f. 47). Por su parte, la cazuela 
5.2.2. está presente en distintos yacimientos de la ciudad de 
Murcia (NAVARRO, 1991, pp. 131-132; POZO, 1991, p. 
90, f. 22), en el Castillo de Monteagudo (NAVARRO, 
1986, p. 284) y en el territorio murciano como en el Cerro 
del Castillo en Cieza (NAVARRO, 1986, p. 2, f. 3) y en 
Calasparra (POZO, 1989, L. 1). También aparece en el ya­
cimiento de la Encarnación de Jerez de la Frontera 
(FERNÁNDEZ, 1987, p. 460, f. 6), en Mértola (TORRES, 
1987, f. 9) y en la zona de Almería con bases más bien pla­
nas (FLORES y MUÑOZ, 1993, p. 42). La cronología pro­
puesta desde el área murciana para la cazuela del tipo 5.2. 
es la de la primera mitad del siglo XIII (NAVARRO, 1991, 

p. 41; POZO, 1991 , p. 85) y en Almería Flores Escobosa y 
Muñoz Martín (1993) le dan una cronología del siglo XIII. 

A tenor de lo expuesto, nos encontramos ante dos áreas 
de distribución bien definidas en cuanto a formas se refiere. 
El área valenciana en la que se mueve la cazuela del tipo 
5.1. y el área murciana, en cuyo mercado prevalece la ca­
zuela del tipo 5.2. Las influencias o productos de ambas 
áreas llegan de forma desigual a nuestro yacimiento: la ca­
zuela con mayor presencia en el Castillo del Río es la que 
llamamos valenciana; mientras que, la cazuela del sur o 
murciana se distribuye más escasamente. 
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SERIE CANDIL 

Los candiles que aquí presentamos han sido ampliamente 
analizados por diversos autores, entre otros por G. Rosselló 
(1978) y por R. Azuar (1983, 1985, 1986 y 1989). 

Para la definición de la serie candil hemos seguido los 
criterios de sistematización funcional y la terminología que, 
en su día, propuso G. Rosselló (1978) para Mallorca. La se­
rie comprende aquellas formas cuya función primordial es 
la iluminación . 

Esta serie cuenta en nuestro yacimiento con dos tipos 
bien definidos: el tipo 6.1. (ROSSELLÓ, 1978) y el tipo, 
aquí considerado, 6.2. que en la sistematización cerámica 
de Mallorca, carecía de asa y que G. Rosselló denominó co­
mo 6.5. (1978). Por su parte, R. Azuar (1986) lo identificó 
como 6.6., debido a que en nuestra área aparecía con un asa 
dorsal. 

En este estudio el tipo 6.1. corresponde al candil de pie 
alto. Su forma se compone de un platillo inferior del que 
sale un vástago central o pie, una pequeña cazoleta con pi­
quera de pellizco apoyada sobre el vástago y un asa de cin­
ta que une el platillo inferior y la cazoleta. Todas las piezas 
están realizadas en una pasta similar, de tipo bizcochada y 
de color claro, y se encuentran totalmente vidriados en to­
nos verdes con reflejos blancos. 

El tipo 6.2. es un candil de cazoleta abierta. Está forma­
do por un pequeño recipiente troncocónico invertido, al que 
se le ha añadido un asa de cinta dorsal y se le ha provisto de 
piquera, mediante un pellizco en la pasta todavía blanda. 
Siempre lo encontramos vidriado en color melado y se fa­
brica en dos tipos de pasta: en pasta bizcochada clara y en 
pasta refractaria o friable de color rojo, igual que la utiliza­
da en las piezas que se exponen al fuego. 

Serie: Candil (6) Tipo: 1 Subtipo: Variante: j 

6.1.1.- Candil de pie alto con platillo inferior en ángulo 
simple; vástago de forma bitroncocónica con moldura cen­
tral y cazoleta superior troncocónica invertida con piquera 
de pellizco. Conserva el arranque de un asa en el borde del 
platillo inferior. 

Está realizado a torno en pasta bizcochada de color blan­
co con intrusiones minerales de tamaño pequeño y grande 
de densidad baja. 

Se encuentra totalmente vidriado en verde y blanco, sin 
dibujar ningún tipo de motivo decorativo. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 plato inferior: 
0 plato superior: 
Peso: 

7,6cm 
9cm 
6cm 

150 grs 

• Signatura: CR-84-BIV -5055 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

1 
11 

S 1 
7 1 



Serie: Candil (6) Tipo: 2 Subtipo: Variante: j 

6.2.j .- Candil de cazoleta abierta de base plana. Cuerpo 
troncocónico invertido. Borde saliente y labio convexo. Pi ­
quera de pellizco. Presenta un asa de cinta vertical que va 
desde el borde hasta la parte inferior del cuerpo. 

Está realizado a torno en pasta bizcochada de color na­
ranja que contiene intrusiones minerales de tamaño peque­
ño y densidad baja. 

Se encuentra totalmente vidriado en vedrío de color me­
lado. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
Peso 

2,7 cm 
5,7 cm 
7,7 cm 
40 grs 

• Signatura: CR-84-BV-56 12 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

7 11 
1 
1 
2 
5 
6 

I 
11 

I 

7 I 

P.E. 
3 

5 

P.F. 

1 
2 
2 
2 

6 7 e 

ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

La serie candil está representada en este área del yaci ­
mjento tan sólo por dos formas. Ambas son muy conocidas y 
están ampliamente repertoriadas en toda la Península Ibérica. 

Como características técnicas fundamentales de los candi­
les cabe mencionar el tipo de pasta, el modelado y el trata­
miento de vedrío. La pasta bizcochada, con la que están rea­
lizadas la maymía de las piezas, es en general una pasta tier­
na muy degradable que no adhiere convenientemente el vi­
driado. Al menos, después de siete siglos, éste aparece muy 
degradado y salta con facilidad. La pasta friab le, muy mino­
ritaria y sólo aplicada a la forma 6.2. de manera restringida, 
es más consistente y mantiene el vidriado en mejores condi­
ciones. 

La calidad de la pasta puede constatarse al relacionar el 
número de piezas con los fragmentos : contamos con dos 
candiles completos y un fragmento en pasta friable, frente a 
dos piezas completas y once fragmentos en pasta bizcocha­
da. No obstante, los candiles de pasta bizcochada, más frági­
les, muestran sus piezas y fragmentos bien modelados, en 
tanto que, los de pasta friable presentan una pieza defectuo­
sa. Los candiles, cuyo material de fabricación es de menor 
calidad, tienen, por el contrario, un mejor acabado. 

Los candiles del Castillo del Río, tanto los del tipo 1 co­
mo los del tipo 2, recogen el vedrío por inmersión. El candil 
de la forma 6.2. siempre está vidriado en color melado, 
mientras que, la forma 6.1. recibe cubierta vítrea en color 
verde y blanco. 

De las dos fmmas presentes en este área del yacimiento, 
la forma 6 .1. es la menos representada. Este candil está 
compuesto por un platillo inferior, un pie cilíndrico o vásta­
go, una pequeña cazoleta con piquera de pellizco y un asa 
vertical que enlaza los dos recipientes. 

Estratigráficamente, el candil 6.1., del que sólo contamos 
con una pieza completa y tres fragmentos, tiene mayor per­
duración en el nivel I que en el nivel II (3 a 1). 

Este tipo fue analizado como una de las formas de la serie 
candil caractetísticas del Castillo del Río de Aspe (AZUAR, 
1983a), del Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 
1985, p. 81, l. XLII), del Castellar de Alcoy (AZUAR, 1989, 
p. 154, f. 77) y de la ciudad de Denia (AZUAR, 1989, p. 46, 
f. 17), donde además de haberse atestiguado su producción 
en el alfar de la Calle Teulada (GISBERT et alii, 1991, p. 
256) está bien documentado en el Fortí (GISBERT, BUR­
GUERA, BOLUFER, 1992, p. 83, f. 20). Candiles de pie al­
to de similares características se hallan en Elche (PÉREZ 
MOLINA, 1987, p. 46). También está referenciada su exis­
tencia, entre otros puntos, en Valencia (COLL, MARTÍ, 
PASCUAL, 1988, p. 79), en Santa Fé de Oliva (BAZZANA, 
1984, p. 315) y en Mallorca (ROSSELLÓ, 1978, p. 50). Es­
tá, asimismo, presente en la zona murciana (NAVARRO, 



1986 y 1991 , p. 232-236; POZO, 1991 , ff. 27-28; MANZA­
NO et alii, 1993, p. 407, f. 4) y más al sur se localiza en Al­
mena, Málaga, Sevilla, Mértola (TORRES, 1987, f. 31) y 
Ceuta (FERNÁNDEZ SOTELO, 1988, ff. 63-67). 

La llegada a Al-Andalus a través de Cerdeña o Egipto del 
tipo 6.1. , al que supone un origen mediterráneo, la sitúa R. 
Azuar a finales del siglo XII. En nuestra zona se encuadra 
cronológicamente entre principios del siglo XIII y el año de 
1260 (AZUAR, 1989, p. 265-266) . 

La forma 6.2., de cazoleta abierta, piquera de pellizco y 
asa dorsal, es la más abundante en esta área del yacimiento. 
Tenemos cuatro piezas enteras y nueve fragmentos clara­
mente identificables. 

Estratigráficamente, este tipo, al igual que el anterior, 
cuenta con mayor número de ejemplares en el nivel 1, con 
una proporción de 8 a 5, respecto del nivel II. 

El candil de cazoleta abierta, como forma presente en el 
Castillo del Río de Aspe, fue publicado por R. Azuar anali­
zando su origen y ascendencia magrebí (1986, p. 179-183). 
Dicha forma está muy extendida por la Península Ibérica. 
Además de aparecer en distintos yacimientos del área y de 
la ciudad de Denia (AZUAR, 1988; GISBERT, BURGUE­
RA y BOLUFER, 1992, p. 85 , f. 20) está documentado en el 
Alfar de la calle Teulada (GISBERT et alii, 1991 ), en el 
Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985, p. 82), 
Bussot, Novelda, Castillo de Villena o el Castellar de Alcoy 
(AZUAR, 1989), en Elche (PEREZ MOLINA, 1987, p. 47). 
Se localiza también en Valencia (COLL, MARTÍ y PAS­
CUAL, 1988, p. 79), en la zona murciana (NAVARRO, 
1986 y 1991 , pp. 232-233; POZO, 1991 , f. 30; MARTÍNEZ 
y MONTERO, 1993, p. 470, l. 5), en Almena (FLORES y 
MUÑOZ, 1993, pp. 210-212), y por todo Al-Andalus. 

Su origen magrebí lo documentó R. Azuar a través de los 
hallazgos del norte de África, en los que tiene una cronolo­
gía de la segunda mitad del siglo XII (1989, pp. 268-269). 
Desde allí se extendería por toda la Península de la mano de 
los conquistadores almohades en el último tercio del siglo 
XII, para, una vez aquí, adueñarse del mercado. 

El candil del tipo 6.2. es una pieza cuyo tamaño y simpli­
cidad formal dificulta el conocimiento de las distintas proce­
dencias o talleres. El barro junto con el vedrío son los únicos 
elementos que pueden aproximarnos a su lugar de proceden­
cia. La forma 6.2. del Castillo del Río en razón al tipo de ba­
rro utilizado - pasta clara bizcochada o pasta roja friable-, a 
su modelado y al vedrío por inmersión parece proceder de 
zonas diferentes. El candil de pasta friable, modelado tosco 
y vedrío por inmersión podría estar relacionado con el área 
murciana, a tenor de las piezas publicadas recientemente por 
J. Navarro (1991). De otro lado, el candil de pasta bizcocha­
da, de cuidado modelado y también vidriado por inmersión , 
no parece llegar al yacimiento desde el alfar documentado 

en Denia, donde este tipo de candil presenta sólo vidriada su 
cara interior. Los candiles vidriados por inmersión se locali­
zan, independientemente del análisis de su pasta, en los va­
lles interiores entre el Serpis y el Vinalopó. 
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SERIE JOFAINA 

Aplicamos el término jofaina, correspondiente a la serie 7 
en la clasificación de G. Rosselló (1978; p. 56 y ss .), a las 
formas abiertas identificables con la serie ataifor, aunque de 
menores dimensiones -diámetro de borde entre 22 y 12 cm­
y, por lo tanto, con distinta función. Mientras el ataifor se 
utilizó como fuente para la presentación de alimentos, la jo­
faina debió destinarse preferentemente al servicio indivi­
dual y, en ocasiones, como taza para beber. 

En la tipificación del grupo, y de acuerdo con la forma de 
la base, se han podido definir dos tipos generales: el tipo 1, 
del que únicamente contamos con un ejemplar en el yaci­
miento, se caracteriza por presentar base plana. Es, por otra 
parte, un recipiente singular en el repertorio pues no posee 
cubierta vítrea, tratamiento común al resto de la serie. Al ti­
po 2 pertenecen las piezas de base con repié anular. 

Dentro de este último tipo se han podido distinguir, aten­
diendo a la forma de los perfiles, cinco subtipos: el subtipo 1 
se caracteriza por presentar cuerpo de casquete esférico, con 
una altura equivalente a 113 del diámetro del borde. En el 
subtipo 2 se han incluido las jofainas de cuerpo semiesféri­
co, con una relación entre la altura y el diámetro del borde 
de un 112. Al subtipo 3 pertenecen los recipientes que os­
tentan perfil en «S». En el subtipo 4 englobamos las piezas 
que muestran pared quebrada con inflexión baja y borde ex­
vasado y, por último, en el subtipo S reunimos los ejempla­
res que poseen pared quebrada y borde exvasado en ala. 

La definición de las variantes viene determinada por las 
diferencias constatadas en el tratamiento y/o decoración: 
variante «a» para las piezas carentes de decoración, «j» pa­
ra las que presentan cubierta vítrea monócroma y «k» para 
los vidriados bícromos 

Serie: Jofaina (7) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: a 

7.l. l.a.- Jofaina de base plana. Cuerpo troncocónico in­
vertido de paredes curvas. Borde exvasado y labio convexo. 

Está realizada en pasta de textura compacta de tonalidad 
rojiza con intrusiones minerales de mediano y gran tamaño 
y densidad media. 

Presenta engobe exterior blanco muy degradado. 
Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. NIVEL 

6.0cm 
5.5 cm 

15.0 cm 
15.0 cm 

100 grs 
570 c.c. 

U.l.N-I: CR-83-4202 

P.E. P.F. 

5--



Serie: Jofaina (7) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: j 

7.2.l.j.- Jofaina con base de repié anular. Cuerpo de cas­
quete esférico con molduras en la zona inferior. Borde ex­
vasado y labio convexo. 

Está realizada en pasta de textura compacta de color roji­
zo con intrusiones minerales de mediano tamaño y densi­
dad baja. 

Se encuentra totalmente vidriada en melado. 
Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 
2 
2A 
6 11 

3.7 cm 
3.9 cm 

11.8cm 
11.8cm 

50 grs 
170 c.c. 

U.l.N-1: CR-83-4113 . 

P.E. P.F. 

IT ~ ~ 1 2 12A 1 3 1 4 1 5 1 6 1 7 1 8 19 1'2 1 e 1 
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Serie: Jofaina (7) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: k 

7 .2.2.k.- Jofaina de base con re pié anular ligeramente 
convexo y moldurado en el engarce con el cuerpo. Cuerpo 
de tendencia semiesférica. Borde exvasado y labio con­
vexo. Está realizada en pasta de textura compacta de color 
ocre claro con intrusiones minerales de mediano tamaño y 
densidad media. Se encuentra totalmente vidriado en color 
blanco, excepto el interior del repié. Presenta decoración en 
vedrío verde en el labio y borde exterior, en el interior po­
see motivo de grandes ondas enlazadas en el borde. Reci­
piente lañado. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
7 

4 
5 
8 

11 

11 
11 

6.8cm 
S.Ocm 

16.0 cm 
16.0 cm 
100 grs 
575 c.c. 
U.7.N-II: CR-87-7V/116. 

P.E. P.F. 
2 
2 

S = -=-=-



Serie: Jofaina (7) Tipo: 2 Subtipo: 3 Variante: k 

7.2.3.k.- Jofaina de base con repié anular. Cuerpo tron­
cocónico invertido moldurado en la zona inferior, con pare­
des de perfil en «S». Borde exvasado con engrosamiento 
curvo exteóor y labio convexo. 

Está reahzada en pa¿ta de textura compacta de color ocre 
claro con desengrasante mineral de mediano tamaño y den­
sidad baja. 

Se encuentra vidriado al interior en blanco con reflejo 
metálico y al exterior en color melado. El vedrío exterior se 
conserva muy degradado. 

Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

5.9cm 
6.0cm 

18.0 cm 
18.0 cm 

150 grs 
625 c.c. 

U.l.N-1: CR-83-5628. 

P.E. P.F. 

Serie: Jofaina (7) Tipo: 2 Subtipo: 4 Variante: j 

7.2.4.j.- Jofaina de base con repié anular. Cuerpo de pa­
red quebrada con inflexión baja. Borde exvasado no dife­
renciado y labio convexo. 

Está realizada en pasta de textura compacta de color roji­
zo con intrusiones minerales de mediano tamaño y densi­
dad alta. 

Se encuentra totalmente vidriado en color verde turque­
sa, excepto el repié. 

En el centro del fondo interior posee una espiral en relie­
ve, posiblemente marca de taller. 

Sin decoración . 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
1 1 
1 11 
5 
7 11 

7.2 cm 
7.4cm 

20.0 cm 
20.0 cm 
350 grs 
950 c.c. 
U.7.N-II: CR-84/B-V/5613. 

P.E. P.F. 



Serie: Jofaina (7) Tipo: 2 Subtipo: 5 Variante: k 

7.2.5.k.- Jofaina de base con repié anular moldurado en 
el engarce con el cuerpo. Cuerpo de paredes quebradas con 
inflexión baja. Borde exvasado en ala y labio plano bisela­
do al exterior. 

Está realizada en pasta de textura compacta de color roji­
zo con desengrasante mineral de mediano tamaño y densi­
dad baja. 

Se encuentra totalmente vidriado en color blanco. 
Presenta decoración parcial en vedrío verde en el inte­

rior, con motivo de gruesa línea que parte del borde alcan­
zando el punto de inflexión. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 
e 

7.4cm 
7.7 cm 

22.2 cm 
22.2 cm 

150 grs 
900 c.c. 

U .l.N-1: CR-83-4107. 

P.E. P.F. 
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ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

El registro formal del yacimiento nos ha permitido esta­
blecer dos tipos claramente diferenciados de jofainas. Pre­
domina el tipo 2, caracterizado por poseer base con repié 
anular, siendo muy escasa la presencia de la jofaina de base 
plana. 

Del subtipo 7.1.1.a. únicamente contamos con una pieza 
identificada, proveniente del nivel l. Se trata de una vasija 
peculiar dentro de la serie, pues no presenta cubierta vítrea, 
técnica de acabado habitual en la forma jofaina. Dos ejem­
plares similares proceden del Castillo de la Torre Grossa de 
Jijona (AZUAR, 1985; pp. 34-35; lám. VI, no 12 y lám. 
VII, no 15), presentando el primero de éllos una sencilla de­
coración pintada al interior en óxido de hierro. Al igual que 
el recipiente aspense no presentan cubierta vítrea y han sido 
ambas fechadas en los siglos XIII y XIV . En la zona mur­
ciana hallamos una pieza parecida entre el ajuar cerámico 
recuperado en el Pozo de San Nicolás, en la medina de 
Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 202; no 242), fe­
chada en el segundo cuarto del siglo XIII; y otra, también 
en la ciudad de Murcia, en la Calle San Nicolás, 6. Riquel­
me (GALLEGO, 1993; p. 368; lám. 5, no 53), vidriada to­
talmente en verde y datada en el siglo XIII. 

La cronología tardía proporcionada por los paralelos, pri­
mera mitad y mediados del siglo XIII, es aplicable sin re­
servas, dada su localización estratigráfica, al ejemplar as­
pense. El área de dispersión de este tipo se centra, por el 
momento, en la zona sur del Sharq al-Andalus. 

En el tipo 2, como ya indicamos en la introducción, se 
han podido distinguir cinco subtipos, a tenor de las diferen­
cias observadas en los perfiles de las piezas. De los cuatro 
ejemplares adscribibles al subtipo 7.2.1.j., tres están fabri­
cados en pasta de textura compacta de color rojizo y uno 
presenta pasta blanda-jabonosa de tonalidad clara. En cuan­
to al tratamiento, tres están completamente vidriados en to­
nos claros -melado o blanco- y uno sólo cuenta con vedrío 
interior en color marrón. Estratigráficamente se localizan 
en mayor número en el nivel I, con una relación de 3 a l. 
Tanto en los ejemplares aspenses como en los paralelos re­
gistrados se observa gran variación en el tamaño -diáme­
tros de borde entre 22 y 10 cm- y en el color de los vidria­
dos, blanco-melado-verde. Esta diversidad de formatos ex­
plica que en otros estudios este tipo de jofaina se incluya en 
las series ataifor y cuenco. 

La forma 7 .2.l.j . puede identificarse formalmente con el 
ataifor tipo Illb de la clasificación de G. Rosselló (1983; p. 
344; f. 3, n° 3; 1983a; p. 121; f. 1), definido a partir de los 
ejemplares hallado en la Cava deis Amagatalls y fechado 



en los siglos XII y XIII. Su producción está documentada en 
el plimer tercio del siglo XIII en el alfar de Denia (GISBERT 
et alii, 1991, f. 8; GISBERT et alii, 1992, f. 21, no 11), si bien 
los ejemplares procedentes de este centro productor suelen 
presentar, en el fondo interior, decoración estampillada ba­
jo cubierta vítrea, generalmente de color verde oscuro 
(GISBERT, 1985; pp. 171-174). Es una forma ampliamente 
repertoriada en la costa mediterránea: en el Sharq al-Anda­
lus e Islas Baleares. Tres jofainas similares, vidriadas en 
blanco, provienen del yacimiento de Santa Fé de Oliva 
(BAZZANA, 1984; p. 296; f. 33, no' 1 al 3); una del Casti­
llo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 31; lám. 
III, no 6), igualmente vidriada en blanco y fechada en el si­
glo XII; y otro ejemplar, de cronología almohade, del Cas­
tellar de Alcoy (AZUAR, 1989; p. 141; f. 63, no 5018), éste 
vidriado totalmente en verde y con numerosos orificios de 
lañado. Es, no obstante, el área murciana la que ha suminis­
trado, por el momento, el mayor número de piezas pareci­
das con una cronología tardo-andalusí, primera mitad y me­
diados del siglo XIII. Una jofaina similar proviene del Ce­
rro del Castillo de Cieza (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 
7, no 11); dos del casco urbano de Lorca, de la Plaza del 
Cardenal Belluga (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 86, nos 
176 y 177) y diecisiete de la ciudad de Murcia. El conjunto 
más importante en la medina murciana ha sido recuperado 
en las excavaciones de una vivienda islámica residencial, 
en el Pozo de San Nicolás. De los trece ejemplares y en 
función de su tamaño, diez han sido incluidos en la serie jo­
faina (NAVARRO PALAZÓN, 1991; pp. 161 -163; nos 122 
a 131), presentando tres de ellos una rica y variada decora­
ción en vedrío verde sobre cubierta blanca o en reflejo me­
tálico, y tres en la serie cuenco (NAVARRO PALAZÓN, 
1991; p. 167; nos 144-145-147). Los otros cuatro ejemplares 
de la ciudad de Murcia proceden: uno del Convento de San­
ta Clara la Real (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 227; no 
488), vidriado totalmente en verde; otro del baño islámico 
de la Calle Polo de Medina (POZO, 1991; p. 89; f. 13); un 
tercero de la Calle San Nicolás, 6. Riquelme (GALLEGO, 
1993; p. 368; lám. 5, no 52); y, por último, uno de la vivien­
da islámica residencial de la Calle Pinares (MANZANO et 
alii, 1993; p. 407; f. 4, F). 

El área de distribución de este subtipo se circunsclibe, por 
lo tanto, al Sharq al-Andalus e Islas Baleares, con una data­
ción entre fines del siglo XII y la plimera mitad del XIII. 

El subtipo 7.2.2.k., muy similar morfológicamente a la 
forma anterior, aunque de mayor altura, presenta además 
como rasgo peculiar el repié moldurado. En el yacimiento 
está representado por ocho ejemplares pertenecientes ma-
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yoritariamente al nivel II, con una relación de 5 a 3. Las jo­
fainas de este subtipo están realizadas a torno en pasta de 
textura compacta de color blanco o anaranjado. Todos los 
recipientes presentan cubierta vítrea total, mientras que úni­
camente tres poseen decoración interior en vedrío verde so­
bre cubierta blanca, con motivo de ondas o goterones dis­
persos. 

La producción de esta forma está constatada en el alfar de 
Denia, asociada habitualmente a la decoración verde sobre 
cubierta vítrea blanca y a la presencia de una espiral incisa 
en su fondo interno, con una cronología de la primera mitad 
del siglo XIII (GISBERT et alii, 1992; p. 88; f. 21, no 7). 
Ejemplares parecidos proceden de las viviendas del Fortí, o 
arrabal de Denia (GISBERT et alii, 199la, en prensa; 1992, 
p. 90) y de la medina (AZUAR, 1989; p. 242). En los valles 



interiores, entre el río Serpis y el Vinalopó, lo hallamos en 
el Castillo de Cocentaina y en el Castellar de Alcoy 
(AZUAR, 1989; p. 242); en el Castillo de la Torre Grossa 
de Jijona (AZUAR, 1985; p. 32; lám. IV, no 7), con idéntica 
decoración y espiral en el fondo interior que los producidos 
en el alfar de Denia; y en la ciudad de Elche (RAMOS y 
PÉREZ, 1988; p. 55; no 48). Más al sur esta forma está am­
pliamente documentada también en la zona murciana: en la 
ciudad de Lorca (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 86; no 
175); en el Castillo de Monteagudo (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; p. 295; no 633); y en la ciudad de Murcia 
(NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 227; no 487; POZO, 
1991; p. 89; f. 14; NAVARRO PALAZÓN, 1991; pp. 163-
164-168; nos 132 a 137, 149 y 150). Los ejemplares murcia­
nos, que se dan tanto en cubierta vítrea monócroma -blan­
co, verde o azul turquesa- como con decoración verde so­
bre vedrío blanco, se fechan en la primera mitad y media­
dos del siglo XIII. 

El área de dispersión de este subtipo se centra, por consi­
guiente, en la zona meridional del Sharq al-Andalus, desde 
Denia a Murcia. La cronología tardía: primera mitad del 
XIII hasta alcanzar el ecuador del siglo, coincidente en to­
dos los paralelos reseñados, puede hacerse extensiva a los 
ejemplares aspenses. 

El subtipo 7.2.3.k., representado en el yacimiento por 
dos ejemplares, puede identificarse formalmente con el tipo 
B de la clasificación de G. Rosselló (1978; p. 57), aunque 
los recipientes mallorquines presentan un tamaño sensible­
mente menor. Las piezas del Castillo del Río, pertenecien­
tes al nivel I, están realizadas a torno en pasta de textura 
compacta de tonalidad clara y cubierta vítrea bícroma, 
blanco con reflejo metálico al interior y melado al exterior. 
Su producción está ampliamente documentada en el alfar 
de Denia, en ejemplares de pequeño formato (GISBERT et 
alii, 1991; f. 8; GISBERT et alii, 1992; p. 88; f. 21, no 13), 
con una cronología del primer tercio del siglo XIII. Un 
fragmento de borde, de similar diámetro al de los ejempla­
res aspenses, procedente de la ciudad de Denia, del Carrer 
Pare Pere, podría identificarse formalmente con este tipo 
(AZUAR, 1989; p. 46; f. 16, no 24). Además dos ejempla­
res similares provienen de la ciudad de Murcia, del Pozo de 
San Nicolás (NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 167 y 171; 
no' 146 y 157), fechados en el segundo cuarto del siglo XIII. 
Consideramos conveniente reseñar, por otra parte, que nin­
guno de los paralelos mencionados presenta, a diferencia 
del tipo aspense, repié moldurado. 

La situación estratigráfica en la que aparece este tipo 
-nivel superior de ocupación- nos permite datarlo en un 

momento tardío, primera mitad y mediados del siglo XIII, 
coincidiendo con las fechas propuestas para los ejemplares 
murcianos y dianenses. Aunque son escasos los paralelos, 
por el momento, su área de dispersión parece centrarse en 
la zona sur del Sharq al-Andalus, entre Denia y Murcia, y 
las Islas Baleares. 

Cuatro son las jofainas incluidas dentro del subtipo 
7.2.4.j., identificable en la clasificación de G. Rossell<? con 
el ataifor tipo lile (1983 , p. 344, f. 3, 2; 1983a, p. 121, f. 1). 
Tres de ellas están realizadas en pasta de textura compacta 
de color rojizo y una en pasta blanda-jabonosa de tonalidad 
clara. Únicamente uno de los ejemplares no cuenta con cu­
bierta vítrea, mientras que el resto están totalmente vidria­
dos en verde o blanco. Estos tres últimos además presentan, 
en el centro del fondo interior, una espiral en relieve, posi­
ble marca de producción del taller de Denia. 

La producción del tipo 7.2.4.j. está documentada en el al­
far de Denia (GISBERT et alii, 1992; p. 88; f. 21, no 5), con 
una cronología de la primera mitad del siglo XIII. Se trata, 
por otra parte, de una forma ampliamente repertoriada en 
yacimientos levantinos, murcianos y de las Islas Baleares, 
en época tardo-andalusí. Ejemplares parecidos provienen 
de la ciudad de Valencia (COLL et alii, 1988; p. 70; no 21), 
con decoración de reflejo metálico sobre esmalte blanco y 
cronología de los siglos XII y XIII; del yacimiento de Santa 
Fé de Oliva (BAZZANA, 1984; p. 301, f. 37, no 1; pp. 312-
313, f. 48, nos 1 al 4 y f. 49, no 1); de la medina de Denia 
(AZUAR, 1989; p. 36, f. 5, nos BB-30 y BB-37; p. 46, f. 16, 
n° DEC-51A-23), con idéntica datación, siglos XII y XIII; 
del Fortí (GISBERT et alii, 1992; p. 134; no 018), con cu­
bierta vítrea monócroma en blanco y fecha del primer tercio 
del siglo XIII; y de la costa dianense, de hallazgos subacuáti­
cos (GISBERT et alii, 1992; p. 133; no 017), con igual data­
ción, pero con decoración de trazos circulares en verde tur­
quesa sobre cubierta vítrea en blanco y espiral incisa en el 
centro del fondo interior. Esta característica marca, posible 
sello de identificación de la producción del alfar de Denia, 
la hallamos también en las piezas procedentes de la ciudad 
de Cocentaina, de la Plaza de Sant Miquel (AZUAR, 1989; 
p. 115; f. 48); del Castellar de Alcoy (AZUAR, 1989; p. 
150; f. 73) y del Castillo de la Torre Grossa de Jijona 
(AZUAR, 1985; p. 31; lám. III, no 5). En la zona más meri­
dional del Sharq al-Andalus la encontramos representada 
en el Castillo de Monteagudo (NAVARRO PALAZÓN, 
1986; p. 300, n° 639), con similar decoración que la presen­
tada por los ejemplares alicantinos, es decir, trazos de for­
ma oval y manchones azules sobre vedrío blanco; en la ciu­
dad de Lorca, en la Plaza del Cardenal Belluga (NA V A-



RRO PALAZÓN, 1986; p. 169, n° 83; p. 174, no 85), éstos 
con decoración en manganeso bajo cubierta melada; y en la 
medina de Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 227, 
no 489; NAVARRO PALAZÓN, 1991; pp. 165-166, n'" 
140-141; p. 170, n°' 153 a 155). 

La cronología para estas piezas debe situarse entre fines 
del siglo XII y la primera mitad del XIII. Su área de disper­
sión es bastante amplia: Sharq al-Andalus, desde Valencia 
a Murcia, e Islas Baleares. Por otra parte, la producción ca­
racterística del taller dianense parece tener un área de dis­
tribución interior hacia el eje Alcoy-Cocentaina, llegando 
por el sur al valle medio del Vinalopó. 

Del subtipo 7.2.5.k. , posiblemente una forma evolucio­
nada del grupo anterior, cuyo rasgo peculiar y diferenciador 
es la presencia de un borde exvasado en ala y un repié mol-

() 
o 

durado, se han identificado dos ejemplares en el castillo. 
Ambos se localizan en el nivel I, están torneados en pasta 
de textura compacta de color rojizo y vidriados totalmente 
en engalba blanca, presentando uno de ellos decoración in­
terior en vedrío verde con motivo de goterones dispersos. 
Los únicos paralelos hallados, por el momento, se centran 
en la zona sur del Sharq al-Andalus. Una jofaina muy simi­
lar en forma y decoración proviene de la ciudad de Elche 
(RAMOS y PÉREZ, 1988; p. 55; n° 47) y otra de la medina 
murciana, del Pozo de San Nicolás (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1991; p. 168; no 148). 

La ubicación estratigráfica del ejemplar aspense y la cro­
nología suministrada por los paralelos sitúan esta forma en 
la primera mitad del siglo XIII, centrándose su área de dis­
persión en las comarcas meridionales del Sharq al-Andalus. 
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SERIE TAPADERA 

Siguiendo la clasificación de G. Rosselló pasamos a ana­
lizar la forma tapadera, identificable con la serie 8 (1978; p. 
58 y ss.). Son piezas de uso doméstico cuya función prima­
ria es inequívoca, sirviendo de complemento y cierre de 
otros recipientes. Atendiendo a las diferencias formales, al 
tratamiento y a la elaboración de los barros cabe relacionar­
las con las series vinculadas al transporte y almacenaje, ja­
rra/o y tinaja; al servicio de mesa, jarrita/o; y, por último, a 
la cocción de alimentos, cazuela y marmita. 

A tenor de las diferencias formales observadas se han 
podido establecer tres tipos generales: al primero, tipo 1, 
pertenecen las piezas de forma convexa; en el tipo 2 inclui­
mos las tapaderas cóncavas; mientras que al tipo 3 corres­
ponden los ejemplares de forma plana. 

En el primer tipo se han distinguido dos subtipos: en el 
primero, subtipo S.l.l.a., englobamos las piezas de pared 
abierta, con borde exvasado no diferenciado y con una altu­
ra similar o inferior a la del pedúnculo interior. Al subtipo 
8.1.2.a. pertenecen las tapaderas igualmente de pared abier­
ta, pero con borde exvasado en ala claramente diferenciado 
y altura superior a la del apéndice central. Dentro del se­
gundo tipo se han distinguido, asimismo, dos subtipos en 
función de la forma del cuerpo: el subtipo 8.2.1.a. se carac­
teriza por presentar cuerpo en forma de casquete esférico, 
mientras que el subtipo 8.2.2.a. posee cuerpo de tendencia 
semiesférica. 

El criterio seguido en la definición de las variantes ha si­
do la presencia o no de decoración: «a» para las piezas ca­
rentes de ornamentación, «b» para las decoradas en pintura 
monócroma y «k» para las que ostentan vedrío bícromo. 

Serie: Tapadera (8) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: a 

8.l.l.a.- Tapadera convexa de base plana. Cuerpo tron­
cocónico invertido con molduras. Borde exvasado no dife­
renciado. Labio plano biselado al exterior. Presenta pedún­
culo central en su interior. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
ocre claro con intrusiones minerales de pequeño tamaño y 
densidad media. 

Conserva engobe de tonalidad blanca en el interior y ex­
terior. 

Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

1.6cm 
7.0 cm 

11.4 cm 
11.4 cm 
20 gr 

• Signatura: U.l.N-1: CR-83-4183 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

4 
7 11 
8 11 
11 11 

P.E. 
3 
1 

P.F. 

-----..Jf' 



Serie: Tapadera (8) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: k 

8.1.1.k.- Fragmento de tapadera convexa de base plana. 
Cuerpo de tendencia troncocónica invertida con molduras. 
Presenta pedúnculo central en el interior. 

Está realizada en pasta de textura compacta de color roji­
zo con intrusiones minerales de pequeño tamaño y densidad 
baja. 

Se encuentra totalmente vidriada en color blanco. 
Presenta decoración en el interior en vedrío de tonalidad 

verde con motivo de grandes ondas. 

• Dimensiones: 
0 base: 
Peso: 

3.8 cm 
15 grs 

• Signatura: U. l.N-1: CR-83-4118 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

II 

8 9 12 1 e 

Serie: Tapadera (8) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: a 

8.1.2.a.- Tapadera convexa de base plana. Cuerpo tron­
cocónico invertido de paredes curvas. Borde exvasado en 
ala y labio plano ligeramente biselado al exterior. Presenta 
pedúnculo central en el interior. Está realizada en pasta de 
textura bizcochada de color ocre claro con desengrasante 
mineral de pequeño tamaño y densidad baja. Presenta engo­
be exterior de tonalidad blanca y marcas de alisado. Sin de­
coración. 

• Dimensiones : 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

• Signatura: 

• Localización : 

3.1 cm 
5.0 cm 

11.3cm 
11.3cm 
100 gr 

U.7.N-II: CR-84-BIV-5443 ; 
CR-87-B7-NV-12. 

'~~7 "-i ___ ! 



Serie: Tapadera (8) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: b 

8.1.2.b.- Tapadera convexa de base plana. Cuerpo tron­
cocónico invertido con molduras en la mitad inferior. Bor­
de exvasado en ala y labio plano. No conserva pedúnculo 
central en el interior. 

Está realizada en pasta de textura bizcochada de color 
blanco con intrusiones minerales de pequeño tamaño y den­
sidad baja. 

Presenta decoración pintada al exterior en óxido de man­
ganeso con motivo de gruesas pinceladas en el labio. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

1.9cm 
5.8 cm 
9.8 cm 
9.8 cm 
15 gr 

• Signatura: U.S.N-1: CR-83-5122. 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

5 

Serie: Tapadera (8) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: a 

8.2.l.a.- Fragmento de tapadera cóncava con cuerpo de 
casquete esférico . Borde exvasado con engrosamiento an ­
gular exterior y labio convexo. 

Está realizada en pasta de tipo friable de color rojizo con 
intrusiones minerales de pequeño y mediano tamaño y den­
sidad baja. 

Presenta marcas de fuego en el exterior. 
Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

5.2cm 
18.0 cm 
18.0 cm 
50 gr 

• Signatura: U.8 .N-II:CR-87-8-IV-2; CR-87-B8-NIV-6 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

8 11 

1~ 
~----------------~ 



Serie: Tapadera (8) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: a 

8.2.2.a.- Fragmento de tapadera cóncava con cuerpo de 
tendencia semiesférica. Borde exvasado con engrosamiento 
curvo exterior y lab io plano. 

Está realizada en pasta de tipo friable de color rojizo con 
intrusiones minerales de pequeño tamaño y densidad alta. 

Presenta marcas de fuego en el interior. 
Sin decoración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 
2 

5 
7 1 
7 11 
8 11 

5.8 cm 
22.0 cm 
22.0 cm 
65 gr 

U.1.N-I: CR-84-AIV -3048 

P.E. P.F. 
2 

9 12 : e 

Serie: Tapadera (8) Tipo: 3 Subtipo: 1 Variante: a 

8.3.l.a.- Fragmento de tapadera plana. Base plana. Cuer­
po cilíndrico de paredes curvas. Borde recto de sección 
cuadrada y labio plano. 

Está realizada en pasta de textura basta de tonalidad ana­
ranjada con intru siones minerales de mediano tamaño y 
densidad alta. 

Presenta marcas de alisado en el interior y exterior. 
Sin decoración . 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 

l.7cm 
25.0 cm 
25.2 cm 
25.2 cm 
50 gr 

• Signatura: U.7.N-I: CR-84-BIII-4829 

• Localización: 
UNI. 

7 
NIVEL 

1 

2 

P.E. P.F. 
1 

_d 

e 

---



ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

La tapadera mejor representada en el Castillo del Río es 
aquella que presenta forma convexa, identificable en la cla­
sificación de G. Rosselló con el tipo A (1978 ; p. 58). De los 
ocho ejemplares pertenecientes al subtipo 8.1.1.a., siete 
muestran una serie de rasgos afines, pues están realizados 
en pasta de tonalidad clara de textura bizcochada y poseen 
tratamiento de engobe claro en toda la superficie. Única­
mente una pieza está fabricada en pasta compacta de color 
rojizo, vidriada en esmalte blanco y decorada al interior en 
verde, con motivo de grandes ondas dispuestas alrededor 
del pedúnculo central (variante 8.1.1.k. ). Estratigráfica­
mente se distribuyen de manera igualitaria entre los dos ni­
veles del yacimiento. En función de su tamaño y de la tex­
tura de las pastas en que están realizadas debieron servir de 
cierre a las formas vinculadas preferentemente con la con­
tención y servicio de líquidos, jarras y jarritas. No obstante, 
la presencia de marcas de fuego en algunas de las piezas, en 
su borde exterior, nos induce a pensar que también pudie­
ron utilizarse para tapar recipientes destinados a la cocción 
de alimentos , concretamente a las marmitas. 

Se trata de una forma ampliamente repertoriada en todo 
al-Andalus desde el siglo X al XIII (AZUAR, 1989; pp. 
271 -272). En opinión de R. Azuar este tipo -variante A-I 
en su clasificación tipológica- sería el característico de 
contextos antiguos, siglos X al XII, siendo sustituido paula­
tinamente en yacimientos de época almohade por el subtipo 
8.1.2. -variante A-II- . El autor basaba su hipótesis en el 
claro predominio que esta forma presenta en lo yacimien­
tos califales y taifales frente al carácter residual que ostenta 
en los de época tardía. Sin embargo, al menos el conjunto 
recuperado en el castillo de Aspe no parece corroborar esta 
hipótesis, pues ambas variantes, con igual número de ejem­
plares, conviven en los dos niveles del yacimiento y su cro­
nología, por contexto estratigráfico, es sin duda almohade, 
fines del siglo XII y primera mitad del siglo XIII, perduran­
do hasta el ecuador del siglo. Esta misma circunstancia, 
convivencia y cronología tardía, se puede constatar en otros 
conjuntos cerrados como es el caso del Pozo de San Nico­
lás en Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1991; pp . 216-
222). 

No hemos encontrado, por el momento, ningún ejemplar 
parangonable a la variable de este subtipo, la 8.1.1.k. , deco­
rada en verde sobre engalba blanca. No obstante, si consta­
tamos en la ciudad de Murcia, en el Pozo de San Nicolás , 
algunas tapaderas de similar morfología y vidriadas total­
mente en color verde (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 

Tapadera 

, -E?? 8.1 .1.a. -...; . .. : 1 L=_j 

8. 3. l. a. 

8. 2.2. a. 

~.1.2.a. 
7-----._ 
MJ 8. 2.1.a. 

11 ~ 
~· 8.1.1.k. 

204, nos 444 y 445; NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 222, 
nos 298 a 301). 

Los ejemplares correspondientes al subtipo 8.1.2.a. han 
sido fabricados en pasta de textura bizcochada de tonalidad 
clara y, al igual que el subtipo anterior, presentan engobe 
blanco cubriendo la superficie total del recipiente. Sólo una 
de las piezas cuenta con decoración, limitándose ésta a gru­
pos de gruesas pinceladas transversales en el labio, pintadas 
en óxido de manganeso (variante 8.1.2.b.). Se localizan 
mayoritariamente en el nivel I del poblado, con una rela­
ción de 5 a 3. 

La producción del subtipo 8.1.2.a. está constatada en el 
alfar de Denia (GISBERT et alii, 1991, f. 8; GISBERT et 
alii , 1992; p. 85, f. 20, no 11), con una cronología del pri­
mer tercio del siglo XIII. Los paralelos son, por otra parte, 



muy numerosos y cubren un amplio ámbito geográfico. Ta­
paderas similares proceden de la ciudad de Valencia (BAZ­
ZANA et alii, 1983, p. 40; COLL et alii , 1988, p. 67, no 15; 
LERMA et alii, 1990, p. 162, f. 39); del yacimiento de San­
ta Fé de Oliva (BAZZANA, 1984; p. 303, f. 39; p. 314, f. 
50); de la medina de Denia (AZUAR, 1989; p. 43; f. 12) y 
del Fortí (GISBERT et alii, 1992; p. 159; no 064). En los 
valles inteiiores entre el río Serpis y el río Vinalopó la en­
contramos en la ciudad de Cocentaina (AZUAR, 1989; p. 
118; f. 52); en el yacimiento de El Castellar de Alcoy 
(AZUAR, 1989; p. 154; f. 77); en el Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 78; Iám. XL, nos 106-
109-115-117); en la alquería de Pussa en Petrer (NAVA­
RRO POVEDA, 1988; p. 94; f. 5, nos 39-40) y en la ciudad 
de Elche (RAMOS y PÉREZ, 1988; p. 56). En la zona mur­
ciana se documenta en el Cerro del Castillo de Cieza (NA­
VARRO PALAZÓN, 1986; p. 22, no 45); en la ciudad de 
Larca (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 54, no 113; 
MARTÍNEZ et alii, 1993; p. 470, lám. 5); en la Alhama de 
Murcia (BAÑOS, 1993; p. 531, f. 12) y en el casco urbano 
de Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 260, no 567; 
POZO, 1991; p. 93, f. 39; MANZANO et alii, 1993; p. 411, 
f. 6; GALLEGO, 1993; p. 367, lám. 4; NAVARRO PA­
LAZÓN, 1991). Más al sur hallamos recipientes parecidos 
en la ciudad de Almería (FLORES y MUÑOZ, 1993; p. 
171, no 11) y en el Palacio de la Buhayra de Sevilla (CO­
LLANTES DE TERÁN y ZOZA Y A, 1972). Además fuera 
de la península es una forma ampliamente representada en 
las Islas Baleares (ROSSELLÓ BORDOY, 1978; pp. 188-
192; ROSSELLÓ PONS, 1983; pp. 117-118; ZOZAYA, 
1972; COLL, 1979). 

En todos los yacimientos citados esta forma presenta una 
cronología similar, enmarcable en un contexto almohade de 
fines del siglo XII y primera mitad del siglo XIII, perduran­
do hasta mediados del XIII. 

Ejemplares pintados en óxido de hien·o u óx ido de man­
ganeso, equiparables a nuestra variante 8.1.2.b., están do­
cumentados en la ciudad de Larca (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; p. 54, no 112; p. 113, nos 241-242; p. 129, 
nos 274-275-276) y en el casco urbano de Murcia (NA V A­
RRO PALAZÓN, 1986; p. 261, no' 568-569), con igual cro­
nología entre los siglos XII y XIII. 

El segundo tipo, menos frecuente que el anterior, está re­
presentado en el yacimiento por nueve ejemplares, uno con 
forma de casquete esférico, subtipo 8.2.1.a., y ocho con 
cuerpo de tendencia semiesfélica, subtipo 8.2.2.a. Todas las 
tapaderas muestran una serie de rasgos comunes: están reali­
zadas a torno con barros refractarios de tonalidad rojiza y 

presentan abuntandes marcas de exposición al fuego. Tenien­
do en cuenta sus dimensiones, la composición y propiedades 
de sus pastas y su morfología debemos relacionarlas con las 
formas destinadas a la cocción y elaboración de alimentos, 
las cazuelas y, más concretamente, con aquellas que presen­
tan el borde bífido (tipo 5.1.). Su distribución estratigráfica 
es igualitaria entre los dos niveles del yacimiento. 

Este subtipo aparece recogido en la clasificación de G. 
Rosselló (1978; p. 58, f. 12, B) y está relativamente bien re­
pertoriado en el País Valenciano. Recipientes análogos se 
constatan en la ciudad de Valencia (COLL et alii, 1988; p. 
67, no 16), con una cronología de fines del siglo XII y pri­
mer tercio del siglo XIII; en el yacimiento de Santa Fé de 
Oliva (BAZZANA, 1984; p. 303, f. 39, nos 5 y 6); y en el 
Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 78, 
nos 111-112), con una fecha del siglo XIII. Su cronología es, 
por consiguiente, almohade y su área de distribución res-
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tringida a una zona concreta del Sharq al-Andalus, desde 
Valencia hasta el valle medio del Vinalopó, documentándo­
se de forma residual en Mallorca (ROSSELLÓ, 1978; p. 
260). 

El tipo 3 se encuentra representado en el castillo de Aspe 
únicamente por dos ejemplares fragmentados, ambos perte­
necientes al nivel superior. Por su forma y grandes dimen­
siones, diámetro de 25 cm, pensamos que debieron desti­
narse al cierre de grandes contenedores y, en concreto, de 
las tinajas pertenecientes al tipo 15.2. La moldura interior 
que presentan estas tinajas en el borde, apta para ajustar 
una tapadera plana, así parece corroborarlo. Este tipo de ta­
padera, caracterizado por un perfil plano, lo encontramos 
ampliamente repertoriado en yacimientos de época tardo­
rromana y paleoandalusí con un asa de cinta central (GU­
TIÉRREZ, 1988). Más afines a muestros ejemplares, cuyo 
asidero central suele ser anular, y de cronología tardo-anda­
lusí, lo hallamos representado en el Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (A~UAR, 1985; p. 78; lám. XL, no 110); 
entre el ajuar cerámico recuperado en anteriores campañas 
de excavación del Castillo del Río de Aspe (AZUAR, 1983; 
p. 327; f. 17, no 191); en el Castillo de Monteagudo (NA­
VARRO PALAZÓN, 1986; p. 307, no 652); en la ciudad de 
Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 259, no 564; p. 
262, no 571) y en la ciudad de Almería (FLORES y MU­
ÑOZ, 1993; p. 167, no 7). Algunos de los ejemplares mur­
cianos y el recipiente almeriense presentan decoración es­
tampillada con motivo de estrellas, rosetas, etc. De cronolo­
gía anterior, siglos XI-XII, y decorado en cuerda seca par­
cial está documentado también en la ciudad de Murcia 
(NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 262, no 572). 

Se trata, por consiguiente, de una forma que, con leves 
variaciones en los elementos de aprehensión, abarca un am­
plio marco cronológico desde época tardorromana hasta los 
momentos finales de la dominación islámica, perdurando 
asimismo en contextos de época bajomedieval (NA V A­
RRO POVEDA, 1990; FLORES y MUÑOZ, 1993; etc.). El 
área de dispersión de los paralelos más afines a nuestro tipo 
es claramente meridional, desde Jijona a Almería. La cro­
nología para esta forma debe situarse en el yacimiento en la 
primera mitad y mediados del siglo XIII. 

SERIE ALCADAFE 

Vasija por lo general de gran tamaño, de forma troncocó­
nica invertida, base amplia, plana, de paredes rectas, y boca 
muy abierta, se podría pensar que su función esencial fue la 
de receptáculo para lavar vajilla o la ropa y en el uso perso­
nal (ROSSELLÓ, 1978). Nosostros consideramos que tam­
bién podría utilizarse para funciones culinarias, como por 
ejemplo, la preparación de la masa de pan para la cocción. 

Los ejemplares procedentes de este yacimiento se po­
drían encuadrar dentro del tipo A de G. Rosselló, con dife­
rencias remarcables en cuanto a la forma del labio. 

Hemos establecido dos tipos, basándonos en la forma del 
labio: el 1, en el que se diferencian 3 subtipos. El subtipo 1, 
para alcadafes con el labio plano, ligeramente biselado al 
exterior. El subtipo 2 para alcadafes de labio convexo, y el 
3, para ejemplares con el labio convexo simple y un engro­
samiento exterior curvo muy pronunciado. 

En el tipo 2, sólo existe un subtipo, con borde recto con 
un pequeño engrosamiento exterior de forma curva, sólo 
hemos encontrado un pequeño fragmento de borde de este 
tipo. 

En cuanto a las variantes decorativas, encontramos cua­
tro: la «a», sin decorar, la «b», pintado monocromo, la «g», 
peinada, y por último la «i», para decoración impresa con 
ruedecilla. Se pueden encontrar las tres últimas combinadas 
en un solo ejemplar. 

En cuanto a las pastas, suelen ser bizcochadas, poco de­
puradas y en general presentan el aspecto de no estar bien 
cocidas, las paredes suelen ser gruesas, y los ejemplares a 
menudo están muy fragmentados. La coloración que pre­
sentan es muy variable, siendo una de sus características, 
tener la pasta un color diferente en el interior que en los ex­
tremos, hecho que pudiera deberse a la cocción. Los desen­
grasantes pueden ser minerales y vegetales, o ambos en la 
misma pieza. Predomina el tamaño mediano, y una densi-
dad baja. · 



Serie: Alcadafe (9) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: g 

9.1.l.g.-Aicadafe de base plana, cuerpo troncocónico in­
vertido, borde saliente con engrosamiento exterior curvo. 
Labio plano simple, ligeramente bi selado al exterior. 

Pasta bizcochada, color gris-ocre, alisada al exterior. 
Desengrasante mineral de tamaño grande y densidad media. 

Presenta decoración de ruedecilla 'en el labio. Incisa sim­
ple con motivo de ondas en el engarce del borde con el cue­
llo y decoración peinada con motivo de ondas en el cuerpo. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 Borde: 
0 Base: 
0Max: 

Peso: 
Capacidad: 

15,4 cm 
58 cm 

42,2 cm 
53 cm 

1750 gr 
22.000 c.c. 

• No Inv: CR-84/B-IV y CR-87110/V/3 

• Localización: 
UNI NIVEL P.E. P.FG. 

l 1 
2 4 
7 II 2 
6 11 

1:~ 1
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Serie: Alcadafe (9) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: bgi 
9.1.2.bgi.-Fragmento de borde de alcadafe. Desconoce­

mos la forma de la base. Cuerpo troncocónico invertido . 
Borde saliente con engrosamiento exterior curvo. Labio 
convexo simple. 

Pasta basta de color anaranjado, al isado al exterior. Des­
engrasante mineral de tamaño mediano y densidad baja. 
También presencia de desengrasante vegetal. 

Decoración pintada sobre el labio con óxido de hierro e 
impresa con ruedecilla. Decoración peinada con motivo de 
ondas debajo del borde. 

• Dimensiones: 
0 Borde: 

Peso: 
Capacidad: 

• No Inv: Cr-83/5421 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

I 
4 I 
5 I 
6 11 

50 cm 

200 gr 

P.E. P.FG. 
3 
4 
2 

9.1.2 bgl 
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Serie: Alcadafe (9) Tipo: 1 Subtipo: 3 Variante: bgi 
9.1.3.bgi.- Fragmento de borde y cuerpo de alcadafe. 

Desconocemos la forma de la base, aunque probablemente 
sería plana. Cuerpo troncocónico invertido. Borde recto con 
engrosamiento curvo muy pronunciado al exterior. Labio 
convexo simple también biselado al exterior. 

Pasta bizcochada color ocre claro. Alisado al exterior. 
Desengrasante mineral de tamaño medio y densidad baja. 

Decoración de ruedecilla en el labio y pintada en óxido 
de hierro también sobre él. Decoración inciso-peinada con 
motivo de ondas en el cuerpo. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 Borde: 

Peso: 

12 cm 
57,6 cm 

50 gr 

• N° lnv.: CR-83-54 10 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.FG. 

1 
5 

9.1.311gl 

Serie: Alcadafe (9) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: a 
9.2.l.a.- Fragmento de borde de alcadafe. Desconocemos 

la forma de la base. Cuerpo troncocónico invertido. Borde 
recto con un pequeño engrosamiento exterior de forma cur­
va. Labio ligeramente biselado al exterior y convexo. 

Pasta bizcochada color marrón-rojizo, engobado al inte­
rior en blanco. Desengrasante mineral de tamaño mediano 
y densidad media. Sin decoración. 

• Dimensiones: 
0 Borde: 

Peso: 

50 cm 

50 gr 

• No Inv.: CR-83-5840 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.FG. 

1 

--
-~, 

9.2.18 \ ' 



CONCLUSIONES 

Los rasgos morfológicos generales de esta serie son: base 
plana, cuerpo troncocónico invertido, borde saliente con en­
grosamiento exterior curvo, labio plano biselado al exterior. 

La decoración es pintada al exterior en óxido de hierro 
sobre el labio en la mayoría de los ejemplares, e impresa a 
ruedecilla también sobre el labio. También suelen llevar de­
coración peinada con motivo de ondas en la zona inmedian­
tamente por debajo del borde. 

11 9.1.1. b.a 

Aleada re 

Es una pieza que tiene una representación semejante en 
ambos niveles de yacimiento, pero por sus paralelos, su ori­
gen debe remontarse al nivel II del yacimiento. 

En cuanto a los paralelos, podemos encontrar ejemplares 
similares en la calle Sabater de Valencia (COLL, MARTÍ, 
PASCUAL, 1988), en el castillo de la Torre Grossa de Jijo­
na (AZUAR, 1985), en el cabecido de Peñas de Fortuna, y 
en el pozo de San Nicolás de Murcia (NAVARRO, 1986), 
siempre en contextos de los siglos XII y XIII. 
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SERIE TRÍPODE 

La serie trípode la componen un conjunto de piezas cuya 
nomenclatura, a diferencia de otras series, viene definida 
tan sólo por una característica morfológica y no funcional: 
los tres apéndices a modo de pequeños pies en los que se 
apoya. A pesar de ello, la estructura planteada en este estu­
dio nos ha obligado a mantener también para la confección 
de esta serie el criterio de sistematización cerámica para 
Mallorca, propuesto por G. Rosselló (1978). 

No podemos pensar en una única función genérica para 
la pieza trípode. El rasgo morfológico que la define, aunque 
sea necesario no deja de ser subsidiario, no determina una 
posible función , ya que tal característica podría aplicarse a 
piezas con funciones totalmente dispares. Por tanto, la fun­
ción de la pieza, denominada trípode, debe contemplarse en 
cada caso y desde una visión de conjunto de toda la pieza. 

Al trípode se le han asignado diferentes funciones. Una 
de ellas estaría relacionada con el servicio de mesa: sobre el 
trípode se colocaría la cazuela, marmita, etc., aún caliente. 

Para el caso de Mallorca G. Rosselló piensa que su utili­
dad podría asemejarse a la del alcadafe, ya que observa una 
morfología similar (1978). 

En el caso del poblado fortificado de Aspe, nos inclina­
mos a ver nuestras piezas como una especie de hornillos, en 
los que se colocarían las brasas, probablemente con una do­
ble función: como braseros o estufas, aunque no contamos 
con tapaderas, y como pequeños fogones o cocinas. Nos ba­
samos para ello en que los trípodes del Castillo del Río de 
Aspe presentan quemado el interior; están realizados, en la 
mayoría de los casos, con una pasta muy parecida a la de las 
cazuelas y marmitas, tipo friable; muestran su superficie ex­
terior raspada y cuentan con bordes, pensados para soportar 
otra pieza sobre ellos; y poseen orificios de aireación. 

La serie nos ha proporcionado dos tipos. En los dos cabe 
esta doble función mencionada. Los tipos se han identifica­
do a partir de los diferentes bordes de las piezas, aunque su 
morfología les permite a ambos soportar un recipiente. El 
tipo 1 está representado por los trípodes de borde con mol­
dura interior que le posibilita mantener sobre él otra pieza. 
El tipo 2 de borde recto presenta tres apéndices triangula­
res, semejantes a los de su base, colocados verticalmente 
sobre el borde para facilitar el engarce con otro vaso. 

No contamos con ninguna pieza completa, aunque tene­
mos el perfil de varias. Esto, dificulta la descripción y el aná­
lisis de esta serie. Sin embargo, podemos afirmar que estos 
trípodes llevaban, al menos algunos, orificios de aireación. 

El subtipo se ha relacionado con el tamaño de las piezas. 
Tal es el caso de la forma 10.2.2., de tamaño pequeño. 

Las variantes están en función de la decoración. En mu­
chos casos los trípodes se hallan pintados en óxido de hie­
rro, de forma descuidada y, generalmente, al interior. 

Serie: Trípode (10) Tipo: 1 Subtipo: Variante: b 

10.l.b.- Trípode de base convexa con carena en la unión 
con el cuerpo y tres apéndices triangulares a modo de pies. 
Cuerpo de forma troncocónica invertida. Borde bífido al in­
terior y labio plano. 

Está realizado a torno con pasta bizcochada de color na­
ranja que contiene intrusiones de sílices y esquistos de ta­
maño mediano y densidad media, y pequeños guijarros. 

Presenta goterones pintados en el interior en óxido de 
hierro. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 boca: 
Peso: 

12 cm 
20cm 
30 cm 
850 gr (2/3 de la pieza) 

• Signatura: CR-87-AI-NV-40; CR-87-NV-122; 
CR-87-1-V-70; CR-84-AV-3571 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

4 
5 
8 
1 

11 

11 

P.E. P.F. 

2 



Serie: Trípode (10) Tipo: 2 Subtipo:1 Variante: a 

10.2.l.b.- Trípode de base convexa con tres apéndices 
triangulares a modo de pies. Cuerpo de forma semiesférica. 
Borde recto engrosado al exterior y labio convexo con tres 
apéndices triangulares verticales. 

Está realizado a torno con pasta friable de color rojo que 
contiene pequeñas intrusiones calizas de densidad baja. 

Generalmente aparece con el interior del borde pintado 

en óxido de hierro. 
Presenta marcas de fuego al interior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 boca: 
Peso: 

14 cm 
14 cm 
20cm 
17 5 gr ( 114 de la pieza) 

• Signatura: CR-87-8-IV-4; CR-87-8-IV-98 

• Localización: 
U NI. NIVEL P.E. P.F. 

8 11 1 
1 3 

1 11 3 
5 2 

6 1 

7 1 2 
7 11 

~~ru 1 1 2 12A 
1 

3 1 4 1 sl6 e 

Serie: Trípode (10) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: a 

10.2.2.b.- Trípode del que conservamos tan sólo el cuer­
po. Cuerpo de forma semiesférica. Borde recto engrosado 
al exterior y labio convexo con tres apéndices triangulares 

verticales. 
Está realizado a torno con pasta friable de color rojo, que 

contiene intrusiones calizas de tamaño pequeño, mediano y 
grande de densidad baja. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 boca: 
Peso: 

14 cm 
350 gr 

• Signatura: CR-84-BIII-1836; CR-84-BIII-4848; 
CR-84-BI-4489 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

7 
5 

P.E. P.F. 



ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

El conjunto de la serie trípode presenta solamente dos 
formas, sin embargo, ambas parecen estar concebidas con 
una función de fogones u hornillos. Tanto sus característi­
cas técnicas como morfológicas así como las marcas deja­
das por el uso, los definen como anafes de cámara única. 
Este tipo de anafe de cámara única y trípode de sustenta­
ción no viene acompañado del anafe bitroncocónico de do­
ble cámara, que está prácticamente ausente en el Castillo 
del Río -hasta el momento en toda el área excavada sólo 
han aparecido dos fragmentos que pudieran asociarse con el 
bitróncocónico- y que, sin embargo, es una pieza muy co­
mún en yacimientos de este mismo momento y entorno. 

El tipo 1 0.1. , de borde bífido sin apéndices, siempre se 
realiza en barro bizcochado. Se pinta su interior en óxido de 
hierro y, en ocasiones, sólo el borde. La superficie exterior 
de estas piezas también puede aparecer pintada, las menos, 
o con goterones accidentales. 

Trlpode 

~~E:) 
10.2 .2.a. 

1 ------- --- lJ7 - ,,; \ 0 -
~ ~. 10.1. b. 

11 1 

\---l~ 
~ .... . . 

. .. .. ~;- ---; - - .-10.2.1.a . 

Solamente contamos con una pieza y cinco fragmentos 
del trípode 10.1. ; es la menos representada. Estratigráfica­
mente se localiza mayoritariamente en el nivel superior o 
nivel I, con una proporción de 4 a 2 respecto al nivel II. 

El paralelo más próximo o semejante del tipo 10.1. lo te­
nemos en el Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 
1985, p. 72) , aunque el borde difiere del de nuestra forma y 
el tamaño es sensiblemente inferior. 

El tipo 10.2. se produce indistintamente en barro bizco­
chado o friable . La pasta friable es de menor calidad que la 
de las cazuelas o marmitas, es más porosa y degradable. 
Las piezas bizcochadas están pintadas en óxido de hierro, 
normalmente, al interior y, a menudo, también al exterior o 
con goterones. Mientras que las piezas modeladas en barro 
friable no presentan pintura ni interior, ni exterior. Y a sea 
por la aplicación de pintura en óxido de hierro, ya sea por el 
color de la pasta, los trípodes tienen generalmente en su 
acabado una apariencia o aspecto de color rojo. 
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La forma 10.2. con una pieza y catorce fragmentos es la 
de mayor presencia en el yacimiento. El recuento por nive­
les estratigráficos nos muestra una relación de 10 a 5, tam­
bién favorable al nivel l. 

De este tipo, mayoritario en el yacimiento, tenemos una 
pieza muy similar en el Fortí de Denia (GISBERT, BUR­
GUERA, BOLUFER, 1992, pág. 94). También en Elche 
encontramos una pieza de este tipo con un perfil y borde 
semejantes (RAMOS y PÉREZ, 1988, p. 51 , f. 27), pero ca­
rece de los apendices triangulares que tienen los trípodes 
del Castillo del Río en el borde. 

Las formas que presentamos ya fueron recogidas entre el 
material procedente de la campaña de 1979 del Castillo del 
Río (AZUAR, 1983, p. 321, f. 13, no 106 y p. 325, f. 15). 
Sin embargo, fuera del yacimiento, es difícil hallar paralelos 
de estas piezas. Nuestra forma de trípode no aparece recogi­
da ni por G. Rosselló (1978) en Mallorca, ni por A. Bazzana 
(1983 ) en Valencia, tampoco J. Navarro (1991) la propone 
para la ciudad de Murcia, ni se documenta en el estudio so­
bre el área de Denia de R. Azuar (1989). No obstante, el an­
fe troncocónico de una sola cámara con sustentación de trí­
pode y con apéndices tiangulares en el borde no es exclusi­
vo del Castillo del Río, lo encontramos en varios puntos del 
territorio andalusí, aunque no siempre se le atribuye la fun­
ción de contenedor de fuego. Lo tenemos en Lorca (NAVA­
RRO, 1986, p. 118-119) o en la ciudad de Valencia (COLL 
ET ALII, 1988, p. 78) y en Mértola (TORRES, 1987, f. 34) 
aparece con una cronología del siglo XII. 

Estas piezas deben encuadrarse cronológicamente, a te­
nor del resto del material cerámico asociado a ellas, entre 
finales del siglo XII y primera mitad del siglo XIII. 

SERIE MARMITA 

Para la confección del grupo marmita hemos utilizado 
los criterios de identificación funcional y la nomenclatura, 
propuestos por G. Rosselló (1978). La marmita del Castillo 
del Río es un vaso de amplio cuerpo globular con cuello 
más o menos alto y base convexa de cuya morfología se in­
fiere la función a la que se destina: la cocción o elaboración 
de alimentos en la que el agua es uno de sus elementos fun­
damentales. 

Las marmitas, al igual que la cazuela, consiguen en este 
momento una alta especialización debido a sus característi­
cas técnicas, entre las que destacan: la pasta y la cubierta 
vítrea interior. El barro refractario, excelente conductor del 
calor, les permite tener unas paredes muy finas, al combi­
narse con un un tratamiento de raspado, de amplias incisio­
nes en la mitad inferior del cuerpo y en la base, que atenúa 
la dilatación y contracción padecida por la pieza al ser ex­
puesta a grandes cambios de temperatura, evitando así el 
agrietamiento. El tratamiento interior de vidriado que pre­
sentan gran parte de las marmitas, además de contribuir a 
su impermeabilización, tiene un carácter profiláctico; facili­
ta y mejora la limpieza de las mismas, disminuyendo los 
agentes contaminantes. 

La clasificación de los tipos de marmita del yacimiento 
se ha realizado a partir de las diferencias formales observa­
das: al tipo 1 corresponden aquellas piezas de bases conve­
xas simples y cuellos altos; mientras que, al tipo 2 pertene­
cen las de bases convexas, pero carenadas en la intersec­
ción base-cuerpo y cuellos cortos. El tipo 3 no sólo se dis­
tingue por su gran tamaño, sino también por el perfil y por 
la pasta utilizada en su fabricación, dando como resultado 
una pieza singular que la diferencia del resto del conjunto. 

Para los subtipos se ha tenido en cuenta, fundamental­
mente, la capacidad o volumen de las marmitas y, en oca­
siones, las diferencias formales secundarias; tal es el caso 
de las pieza 11.1.4.a., cuyos elementos prensiles son peque­
ños mamelones. 

Las variantes están en función del tratamiento de vidria­
do: <~ » para aquellas piezas en las que está presente y «a» 
para las que carecen de él. 



Serie: Marmita (11) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: j 

11.1.1.j.- Marmita de base convexa simple. Cuerpo de 
forma bitroncocónica con inflexión media, moldurado la 
mitad superior del mismo. Cuello ligeramente troncocónico 
alto y ancho. Borde entrante con engrosamiento curvo exte­
rior y labio biselado al interior. Presenta a cada lado del 
cuerpo sendas asas de cinta verticales que van del cuello al 
cuerpo (hombro). Está realizada a torno con pasta friable de 
color rojo con intrusiones minerales calizas de tamaño me­
diano y de baja densidad. Se encuentra totalmente vidriada 
en melado al interior y con goterones exteriores que rebo­
san por el borde. Raspada al exterior la mitad inferior del 
cuerpo y la base, presenta marcas de fuego. 

• Dimensiones: 
Altura: 24,5 cm 
0 base: 10 cm 
0 borde: 11 ,6 cm 
0 máximo: 21,6 cm 
Peso: 900 gr 
Capacidad: 3.500 cm3

• 

• Signatura: CR-84- BIV-5277; CR-84-BV-5618; 
CR-87-V-331 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

7 II 
4 II 
S 

Serie: Marmita (11) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: a 

11.1.1.a.- Fragmento de marmita de cuerpo moldurado. 
Cuello de forma cilíndrica alto y ancho. Borde en saliente 
con ligero engrosamiento exterior y labio biselado al inte­
rior. Conserva una de las asas de cinta vertical que van des­
de el cuello hasta el cuerpo (hombro). 

Está realizado con pasta friable de color rojo que contie­
ne intrusiones minerales calizas de tamaño mediano con 
densidad baja. 

Se encuentra quemada al exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
0 máximo: 
Peso: 
Capacidad: 

8,5 cm 

13 cm 
21cm 

150 gr 

• Signatura: U.7.NII: CR-87-7-V -1 28; CR-84-BIV -5306 
U.8.NII: CR-87-8-IV-1; CR-87-8-5 

• Localización: 
UNI. Nivel P.E. P.F. 

7 II 
5 



Serie: Marmita (11) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: j 

11.1.2.j.- Marmita de base convexa simple. Cuerpo de for­
ma bitroncocónica con inflexión media, moldurado en el área 
de inflexión. No conocemos la forma del cuello. Presenta dos 
asas de cinta verticales que van del cuello al cuerpo (hom­
bro) de la pieza. Está realizada a tomo con pasta de tipo fria­
ble marrón rojiza con intrusiones calizas de tamaño pequeño 
y mediano con densidad baja. No está vidriada al interior, 
mientras que, en el exterior presenta un goterón accidental. 
En el proceso de cocción una pieza vidriada, que se apoyaba 
sobre la base de esta marmita, derramó vidriado sobre ella y 
dejó parte de su borde incrustado en la base, abollándola. 
Conservamos parte de un cuerpo de marmita de este mismo 
tipo vidriado al interior. La mitad inferior del cuerpo y la ba­
se están raspados. Presenta marcas de fuego en el exterior. 
• Dimensiones: 

Altura: 16 cm 
0 base: 9 cm 
0 borde: 
0 máximo: 16,5 cm 
Peso: 250 gr 
Capacidad: 1.600 cm3

• 

• Signatura: U.l.NI: CR-84-BIV-5053; CR-83-3701; CR-
83-3997; CR-83-6438 

U.2A.NI: CR-83-3762; CR-83-3781 
U.6.NI: CR-84-BIII-4654 y 20 fragmentos más. 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. 

1 
P.F. 

6 7 8 

/ 
/ 

Serie: Marmita (11) Tipo: 1 Subtipo: 3 Variante: a 

11.1.3.a.- Marmita de base convexa simple. Cuerpo de 
forma bitroncocónica con inflexión medial, moldurado en 
el área de inflexión. Cuello cilíndrico alto y ancho. Borde 
recto con engrosamiento curvo exterior y labio biselado al 
interior. 

Presenta dos asas de cinta vertical que van desde el cue­
llo hasta el cuerpo. 

Está realizada a torno con pasta friable de color rojo que 
contiene intrusiones calizas de tamaño mediano y de densi­
dad baja. 

Recibió un tratamiento de raspado en Ja parte inferior del 
cuerpo y de la base. Conserva marcas de fuego en su super­
ficie exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
0 máximo: 
Peso: 
Capacidad: 

10,5 cm 
7cm 

8,8 cm 
1 1,8 cm 
200 gr 
400 cm3 

• Signatura: CR -87 -CIII -1 

• Localización: 
U NI. NIVEL P.E. P.F. 

e 

IN:ru l 
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Serie: Marmita (11) Tipo: 1 Subtipo: 4 Variante: a 

11 .1.4.a.- Reconstrucción de marmita de base convexa 
simple y cuerpo de de forma esférica. Presenta tres acanala­
duras en la parte superior del cuerpo y, bajo éstas, un ma­
melón. Cuello cilíndrico ancho y alto. Borde recto y labio 
biselado al interior. 

Está realizada a torno en pasta friable de color rojo con 
intrusiones calizas de tamaño mediano y densidad baja. 

Presenta la mitad inferior de su cuerpo raspada. Conser­
va la superficie exterior muy quemada. 

Pieza defec tuosa. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
0 máximo: 
Peso: 
Capacidad: 

23 cm (reconstrucción) 

24cm 

• Signatura: CR-83-5644 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

) 

f 

P.E. P.F. 

Serie: Marmita (11) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: j 

11.2.l.j.- Marmita de base convexa con carena en la 
unión con el cuerpo. Cuerpo de tendencia elipsoide hori­
zontal ligeramente moldurado en toda su superficie. Cuello 
de forma troncocónica, corto y ancho. Borde entrante en­
grosado curvo exterior y labio convexo. Presenta dos asas 
de cinta verticales a cada lado del cuerpo. 

Está realizada a torno con pasta friable de color rojo que 
contiene intrusiones calizas de tamaño mediano y densidad 
baja. 

Se encuentra vidriada al interior con vedrío de color ma­
rrón claro, que rebosa por el borde formando goterones en 
la superficie exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 19,5 cm (fragmento) 

23 cm (probable) 
0 base: 18,5 cm 
0 borde: 12 cm 
0 máximo: 27 cm 
Peso: 300 grs (113 de la pieza) 
Capacidad: 6000 cm3

. 

• Signatura: CR-84-BV-5429 
• Localización: 
Unidad Nivel 

7 11 
I 
II 

P.E. 
3 

P.F. 

2 

5 1 6 e 



Serie: Marmita (11) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: j 

11.2.2.j .- Marmita de base convexa con carena en la 
unión con el cuerpo. Cuerpo de tendencia esférica, moldu­
rado a partir del hombro de la pieza. Cuello de forma lige-
ramente troncocónica, ancho y corto. Borde entrante recto y , 
labio biselado al exterior. Presenta dos asas de cinta verti- ' 
cales a ambos lados del cuerpo. Está realizada a torno con 
pasta friable de color rojo que contiene intrusiones calizas \ 
de pequeño, mediano y gran tamaño de densidad media ba­
ja. Se encuentra vidriada al interior con vedrío de color ma­
rrón claro, que rebosa por el borde fonnando goterones en 
el exterior de la pieza. La base ha sido raspada y toda la 
pieza presenta marcas de fuego en el exterior. 
• Dimensiones: 

Altura: 19 cm 
0 base: 13,5 cm 
0 borde: 1 O cm 
0 máximo: 20 cm 
Peso: 700 gr (3/4 de la pieza) 
Capacidad: 3000 cm3

• 

• Signatura: CR-83/87-1-II-199 
• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 

II 
2A 1 
5 1 
8 II 



Serie: Marmita (11) Tipo: 3 Subtipo: Variante: a 

11.3.a.- Marmita de base convexa simple. Cuerpo de for­
ma elipsoide horizontal. No tiene cuello. Conserva un bor­
de entrante con engrosamiento angulado al exterior y labio 
convexo. Presenta hacia la mitad del cuerpo tres asas de 
cinta verticales que alterna con tres mamelones. 

Está realizada a tomo con pasta bizcochada de color na­
ranja que contiene intrusiones calizas, esquis tos y sílices de 
tamaño mediano y de densidad baja. 

Tiene marcas de fuego en su superficie exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 

0 base: 
0 borde: 
0 máximo: 
Peso: 
Capacidad: 

25,5 cm (conservada) 
29 cm (probable) 

20cm 
38 cm 

4000 grs 
16000 cm3 

• Signatura: CR-83-5408 ; CR-83-B10-NV-7 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

6 1 
P.E. 

1 
P.F. 
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ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

El conjunto de la serie marmita es relativamente homo­
géneo. Prácticamente toda la serie, si exceptuamos una pie­
za, está realizada con el mismo tipo de pasta. Una pasta 
friable, resistente y buena conductora del calor que permite 
modelar paredes finas y que, mediante una doble cocción, 
adhiere el tratamiento de vedrío de forma permanente -he­
mos observado cómo las piezas vidriadas sobre esta pasta, 
por degradadas que se encuentren, mantienen su vidriado 
intacto, si n descacarillarse-. 

La confirmación de que las piezas vidriadas reciben una 
doble cocción nos la ha proporcionado una de las marmitas 
- la que no posee cubierta vítrea interior- de la forma 
11.1.2. Esta marmita sufrió un accidente en el primer pro­
ceso de cochura: se apoyó sobre ella una pieza que entraba 
por segunda vez en el horno para fijar el vedrío, abollándo­
le la base todavía blanda y dejando en ella no sólo su im­
pronta sino también parte de su borde, así como un gran go­
terón de vedrío que, desde la base maltrecha, recorrió las 
pequeñas molduras del cuerpo de la pieza, decorándola de 
forma accidental. La marmita abollada resultó defectuosa y, 
como tal, no recibió ni tratamiento vidriado interior ni se­
gunda cocción. 

No todas las formas del yacimiento presentan vedrío in­
terior. Computando a nivel general todas las piezas de la 
serie -siempre piezas y fragmentos identificables- observa­
mos que existe una mayoría de piezas vidriadas, cuya rela­
ción es de 2 a 1; las piezas que han recibido vedrío doblan 
en número a las piezas que carecen de él. Analizando la 
presencia de vidriado en la estratigrafía, comprobamos que 
en el nivel 1 las piezas vidriadas y no vidriadas son prácti­
camente igualitarias, en tanto que en el nivel II encontra­
mos una mayoría de piezas vidriadas, en un porcentaje de 9 
al. 

Si relacionamos vidriado y formas, tendremos que el ti­
po 11.2. siempre presenta tratamiento vidriado, ya sea en el 
nivel II o en el nivel 1; y que el tipo 11.1. , con formas vi­
driadas y si n vidriar, tiene mayor presencia en el nivel 1, 
proporcionándole a éste la mayoría de las piezas sin vi­
driar. El resto, el tipo 11.3. del nivel 1, no recibió trata­
miento vidriado. 

En cuanto a la técnica del raspado, toda la serie presenta 
la base y la mitad inferior del cuerpo raspada. El raspado 
dota a la pasta de una holgura que evita que las dilataciones 
y contracciones producidas por los cambios de temperatura 
agrieten las paredes de la pieza. 

De las formas presentes en este área del yacimiento la 
forma 11.2., de base convexa con carena en la unión con el 



cuerpo y de cuello bajo, es la más abundante. Contamos 
con cinco piezas que conservan todo su perfil y seis frag­
mentos claramente i,cfentificables. Solamente presenta dos 
subtipos con lo que su homegeneidad es muy acusada. Ge­
neralmente son las piezas de mayor capacidad, llegan a los 
6000 cm3 en el caso de la 11.2.1. y a los 3000 cm3 en el de 
la 11.2.2. 

Estratigráficamente la forma 11.2.1 . es más abundante en 
el nivel II (5 a 1), en tanto que, la forma 11.2.2. tiene mayor 
presencia en el nivel I (3 a 2). 

Este tipo de marmita se localiza de manera general en la 
zona murciana, concretamente hallamos marmitas idénticas 
a la forma 11.2.1. en la ciudad de Lorca, en la Plaza del 
Cardenal Belluga (NAVARRO, 1986, pp. 60-61, ff. 122-
124) y en varios yacimientos de la capital (NAVARRO, 
1991, p. 123-124). La forma 11.2.2. se halla, si cabe, aún 
mejor representada en esta misma área; aparece en distintos 
puntos de la ciudad de Murcia como en el Pozo de San Ni­
colás (NAVARRO, 1986, pp. 172-174; 1991, p. 115-121; 
POZO, 1991, p. 90, f. 16 y 18), en Cieza (NAVARRO, 
1.986, p. 2, f. 1), en Riquelme (GALLEGO, 1993, p. 367, l. 
4), etc. También está repertoriada una cazuela similar en 
Almería (FLORES Y MUÑOZ, 1993, p. 52) aunque con 
base convexa sin carena; en el yacimiento de la Encarna­
ción, en Jerez de la Frontera con una cronología de entre fi­
nales del siglo XII y primer cuarto del siglo XIII 
(FERNÁNDEZ, 1.987, p. 455, f. 3) y en el Castillo de Mér­
tola (TORRES, 1987, f. 6). No obstante, la dispersión y fre­
cuencia que presentan ambas formas de marmita les confie­
re, sin lugar a duda, un origen murciano. J. Navarro propo­
ne una cronología para estas piezas de la primera mitad del 
siglo XIII. 

La forma 11.1. de base convexa simple y cuello alto, a 
diferencia de la anterior, presenta mayor variedad de subti­
pos y variantes. Los subtipos, como ya adelantábamos en la 
introducción de esta serie, están en función de los tamaños 
y de cuestiones formales secundarias. Esta forma, ya publi­
cada (AZUAR, 1983a), está menos representada que el tipo 
anterior en el área del yacimiento aquí estudiada. A pesar 
de ello contamos con tres piezas completas y seis fragmen­
tos identificables. 

La forma 11.1.1., la de mayor capacidad entre las de su 
tipo, 3.500 cm3

. , se localiza en el nivel II, si bien, pervivirá 
mediante diferentes subtipos y variantes en el nivel superior 
o nivel I. 

Marmitas similares se encuentran en el Castillo delaTo­
rre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985, p. 68); en la ciudad de 
Cocentaina, en varios solares, en el Castellar de Alcoy 

(AZUAR, 1989 p. 115 y 153) y en la ciudad de Elche (RA­
MOS y PÉREZ, 1988, p. 43). La forma 11.1. tiene un aire 
de familia con algunas de la marmitas de la provincia de 
Valencia (BAZZANA et alii, 1983, ff. 1-6; COLL, 
MARTÍ, PASCUAL, 1988, pp. 63-64) y con las de la ciu­
dad de Denia (GISBERT et alii, 1991; GISBERT, BUR­
GUERA, BOLUFER, 1991, p. 83, f. 19) o las de Santa Fé 
de Oliva (BAZZANA, 1984, p. 278-281, 304), participando 
con ellas de unas mismas características morfológicas: 
cuerpos globulares ligeramente bitroncocónicos, cuellos al­
tos ... La cronología de estas piezas se sitúa entre finales del 
siglo XII y la primera mitad del XIII (AZUAR, 1989). 

Teniendo en cuenta los puntos en los que aparece repre­
sentada, podemos suponer que la forma 11.1. y sus varian­
tes se inscriben en el grupo de marmitas valencianas, sin 
embargo, esta forma peculiar con el cuello troncocónico se 
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trataría de una producción cuya área de distribución está lo­
calizada en los valles interiores de la provincia de Alicante, 
entre los ríos Serpis y Vinalopó. Su radio de acción no lle­
garía a la zona murciana, donde no se han localizado mar­
mitas de este tipo. 

Del tipo 11.3. sólo contamo con una pieza. Su forma, su 
tamaño y la técnica empleada en su fabricación la convier­
ten en una pieza singular que pertenenece al nivel 1 del ya­
cimiento, pero de la que no hemos hallado paralelo alguno. 

En el yacimiento del Castillo del Río de Aspe convergen 
dos maneras de entender la pieza marmita. Una, con una 
mayor variedad de subtipos, entronca con Denia y el área 

valenciana, aunque aportando su propia singularidad y ex­
tendiéndose por los valles interiores del Serpis y el Vinalo­
pó; y otra que llega desde el sur, más concretamente, de la 
zona murciana y que no la hemos hallado más al norte del 
Castillo del Río de Aspe. 

Por último cabe señalar que en la serie marmita del Casti­
llo del Río se observa un fenómeno de sincretismo interesan­
te: el tipo 11.1.1., cuya producción se hallaría en algún punto 
de los valles interiores entre el Serpis y el Vinalopó, toma las 
formas típicas del área valenciana -cuerpo ahusado y cuello 
alto- y las características técnicas de las marmitas murcianas 
-tipo de pasta, paredes muy finas, vidriado interior. .. -. 
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SERIE ANAFE 

Al mantener la sistematización de G. Ros selló para Ma­
llorca (1978) en la serie anafe no hemos incluido los trípo­
des que, sin lugar a duda, cumplen la misma función y que, 
como ya se advierte en el apartado dedicado a dicha serie, 
son anafes de cámara única con trípode de sustentación. Por 
ello las formas presentadas bajo el apelativo «trípode» debe­
rían formar parte de esta serie funcional como un tipo más. 

De los anafes, entendidos como hogares transportables, 
existen diversos tipos, cuyas diferencias parecen estar rela­
cionadas con la función específica de los mismos. A pesar 
de que todas las piezas destinadas a contener brasas reciben 
una misma denominación y que sus características son, a 
grandes rasgos, similares, presentan unas diferencias sus­
tanciales que determinan, además de una función concreta 
amplia, otras funciones más precisas para las que pueden 
estar dotadas unas y no otras. 

A partir del estudio de S. Gutiérrez (1988, pp. 177-179) 
se pudo identificar un tipo de anafe de pasta basta, realiza­
do a mano, que carece de base y que presenta grupos de in­
cisiones peinadas en el interior. Posteriormente la autora 
incidirá en el tema, calificando este tipo de anafes como 
hornillos portátiles fundamentalmente aptos para la coc­
ción del pan y los denominará atanor (GUTIÉRREZ, 1991 , 
pp. 163-171). 

La serie anafe cuenta en el yacimiento con tres tipos. Sin 
embargo, de ninguno de los tres tenemos el perfil completo. 
Los tipos se han identificado a partir de las diferencias for­
males observadas en los fragmentos que, hemos considera­
do, pertenecían a piezas con esta función. A pesar de ello, 
cabe advertir que, excepto el tipo 14.1., equiparable a los 
que S. Gutiérrez denomina atanores, los otros dos son de 
difícil definición formal. 

Del tipo 14.2. sólo contamos con un fragmento de borde 
que ha conservado un orificio de aireación. Su inclinación, 
marcadamente troncocónica, nos ha llevado a incluirlo en 
esta serie, ya que podría pertenecer a un recipiente bitron­
cocónico invertido o anafe de doble cámara, aun cuando el 
borde no se asemeja al de las piezas conocidas con esta 
forma. 

Del tipo 14.3. conservamos varios fragmentos de una 
misma pieza. Además del borde y parte del cuerpo, en el 
que también se aprecia un orificio de aireación, tenemos un 
fragmento de ventana de forma triangular que, a pesar de ser 
de esta pieza, no se ha conseguido localizar su situación res­
pecto al resto. De tal forma que, no hemos logrado recons­
truir el perfil completo del recipiente, pero sí podemos pen­
sar que estamos ante un bitroncocónico de doble cámara. 

Serie: Anafe (14) Tipo: 1 Subtipo: Variante: g 

14.l.g.- Fragmento de ventana semicircular de anafe. 
Está realizado a mano con pasta basta de color naranja, que 
contiene intrusiones vegetales y esquistos de tamaño me­
diano y densidad media. 

Presenta una decoración incisa peinada al exterior, mien­
tras que el interior conserva finas incisiones paralelas, 
transversales al eje de la pieza. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
Peso: 

11 cm 

250 gr 

• Signatura: CR-83-3957 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

2A 
7 

P.E. P.F. 
2 
] 

2 



Serie: Anafe (14) Tipo: 3 Subtipo: Variante: b 

14.3.b.- Fragmento de anafe de cuerpo troncocónico in­
vertido que cuenta con un pequeño orificio circular de 
aireación. Borde saliente y labio biselado al interior. 

Está realizado a torno con pasta bizcochada de color gris 
que contiene pequeñas y medianas intrusiones calizas y es­
quistos de densidad baja. 

Presenta el labio pintado al interior en óxido de hierro y 
goterones interiores y exteriores de esta misma pintura. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
Peso: 

6,5 cm 

20cm 
250 gr 

• Signatura: CR-84-AIII-3135; CR-84-AIV -3139; 
CR-84-A V -3585. 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

Serie: Anafe (14) Tipo: 2 Subtipo: Variante: a 

14.2.a.- Fragmento de anafe de cuerpo troncococónico 
invertido. Conserva parte de un pequeño orificio circular de 
aireación. Borde saliente con engrosamiento angular inte­
rior y labio biselado al interior. 

Está realizado a torno con pasta tipo refractaria gris que 
contiene intrusiones calizas de tamaño pequeño y mediano 
con densidad baja y mica muy pequeña con densidad me­
dia. 

El fragmento se encuentra quemado tanto al interior co­
mo al exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 borde: 
Peso: 

6,3 cm 

17 cm 
50 gr 

• Signatura: CR-84-BIII-4841 ; CR-84-BI-4467; 
CR-84-BI-4466. 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 
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ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

La serie anafe es un conjunto dispar en el que ninguno de 
los tres tipos que la componen se asemejan entre sí ni en la 
forma, ni en la pasta. Los únicos nexos de unión , además de 
su función, son las aberturas de aireación y las señales inte­
riores dejadas por las brasas. 

Cada una de estas formas está realizada en un tipo de 
pasta diferente: el tipo 1 presenta una pasta basta y se en­
cuentra modelado a mano; el tipo 2 se fabrica en pasta re­
fractaria a torno y el tipo 3, también a torno, es de pasta 
bizcochada. 

Estas piezas poseen mayores similitudes con otros ele­
mentos recogidos en el yacimiento. Así, el anafe 14.1. 
guarda grandes semejanzas con una estructura de hogar, 
aparecida en la Unidad 7, de forma de tronco de cono, con 
recubierta interior de barro en la que se marcaron, cuidado­
samente, grupos de incisiones paralelas en toda su superfi­
cie interior. De tal forma que, nuestro anafe o atanor resul­
taría una variedad transportable del hogar descrito. 

Por su parte, el tipo 14.3. podría asimilarse a algunas de 
las piezas de la serie trípode. Como ellas, se produce en ba­
rro bizcochado y como en ellas se ha pintado su interior en 
óxido de hierro. De no haber hallado el fragmento de venta­
na lo hubiesemos calificado como parte de esta serie. De 
hecho, los anafes 14.2. y 14.3. deberían, atendiendo a su 
valor funcional, pertenecer, junto a los trípodes, a un único 
grupo. 

La escasez en el número de piezas de la serie anafe, cin­
co fragmentos para la forma 14.1. y un fragmento para cada 
una de las otras dos, parece indicar que nos hallamos ante 
piezas de carácter residual. Otras formas vendrían a realizar 
la función que, tradicionalmente, se les ha asignado. 

La estructura de hogar de la U ni dad 7 y las formas de la 
serie trípode suplen o acaparan dicha función. Por tanto, en 
nuestro caso los usos específicos del anafe 14.1. serían muy 
similares a los del hogar inciso, mientras que, los trípodes y 
los anafes bitroncocónicos deberían analizarse como va­
riantes de un mismo tipo funcional. 

Los escasos fragmentos, asignados a la serie anafe, se lo­
calizan, estratigráficamente, en el nivel 1 del yacimiento. 
En el nivel inferior o nivel 11 no se ha registrado ningún 
elemento de esta serie. 

Piezas similares al tipo de anafe 14.1. han sido recogidas 
por S. Gutiérrez (1988) en varios yacimientos, dentro de un 
contexto cerámico de mayor antigüedad que el del Castillo 
del Río: La Rábita de Guardamar del Segura, Traspalacio 

de Elche, el Sampo de Cocentaina, etc. Sin embargo, son 
más escasos los paralelos de cronologías acordes a las de 
nuestras piezas. 

La definición de este tipo de anafe es reciente. Hasta el 
momento en que se dio a conocer el estudio de S. Gutié­
rrez, estas piezas eran inéditas y por tanto, o no eran tenidas 
en cuenta o se consideraban, normalmente, como tinajas. 
Esta debe ser la razón por la que, la forma de anafe 14.1. 
con cronología almohade, sólo se encuentra como tal en los 
registros cerámicos estudiados en estos últimos años. Este 
es el caso de las piezas aparecidas en el yacimiento de Pus­
sa en Petrel (NAVARRO, 1986, pp. 21-22) y en la Plaza de 
San Miguel de Concentaina (AZUAR, 1989, pp. 112-117). 
De cronología posterior, entre la segunda mitad del siglo 
XIII y principios del XIV, se encuentran anafes de este tipo 
en el Palau Real de Valencia (COLL, 1988, 88, n° 53), y en 
Paterna (MESQUIDA, 1986, p. 542, l. 1 ). 

14.2.a. 

14.3 .b. 
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Atendiendo al contexto en que aparecen estos fragmentos , 
se observa que este tipo de anafe perdura, posiblemente con 
algunas variaciones, durante todo el período de dominación 
islámica y se mantiene después de la conquista cristiana. 

Los anafes 14.2. y 14.3., a pesar de no contar con super­
fil completo, los hemos considerado como de forma bitron­
cocónica. Anafes de forma bitroncocónica de doble cámara 
los hallamos en distintos yacimientos de la provincia -De­
nía (GISBERTet alii , 1991; 1992, p. 94, f. 23), Torre Gros­
sa de Jijona (AZUAR, 1985, p. 72, l. XXV), Cocentaina 
(AZUAR, 1989, p. 117), Elche (RAMOS Y PÉREZ, 1988, 
p. 57) ... -. También están documentados en talleres de Pa­
terna con una cronología del siglo XIV (COLL et alii , 
1988, pp. 88-89). Fuera del ámbito valenciano, se han re-

() 
o 

pertoriado en Almería (FLORES Y MUÑOZ, 1993, pp. 58-
59) en un marco cronológico del siglo XIII-XIV y en el 
Castillejo de los Guájares en Granada (CRESSIER et alii, 
1991 , p. 233, f. 9) tienen una cronología del siglo XIV. Los 
ejemplares de Mértola (TORRES, 1987, ff. 32-33) son más 
antiguos, siglos XII y XI. 

El anafe 14.3.b. del Castillo del Río se asemeja a los 
ejemplares de la ciudad de Murcia (NAVARRO, 1991, pp. 
237-243), aunque, la única característica de comparación 
utilizada es el borde y no completo. 

La cronología para los anafes bitroncocónicos 14.2. y 
14.3. en el Castillo del Río abarcaría, a tenor del contexto 
en el que aparecen y de sus paralelos más próximos, la pri­
mera mitad del XIII. 
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SERIE TINAJA 

Dentro de este grupo reunimos a los grandes contenedo­
res cerámicos vinculados al almacenaje de líquidos y, pre­
ferentemente, de sólidos, correspondiente a la serie 15 defi­
nida por G. Rosselló (1978; p. 78 y ss.). 

En el registro formal del yacimiento se han establecido 
dos tipos generales en función de la forma y, fundamental­
mente, la altura de los cuellos. El tipo 1 se caracteriza por 
presentar cuello troncocónico invertido, estrecho y alto. Al 
tipo 2 pertenecen las tinajas de cuello cilíndrico, ancho y 
bajo. Dentro de este segundo tipo se han individualizado 
dos subtipos a tenor de las diferencias observadas en la for­
ma de los bordes. El subtipo 15.2.1. muestra un borde recto 
con engrosamiento exterior de sección cuadrangular, mien­
tras que el subtipo 15.2.2. posee en cambio un borde con 
engrosamiento exterior curvo. 

Todos los recipientes presentan una sencilla decoración 
incisa-peinada (variante g) o mixta: incisa-peinada y es­
tampillada (variante dg). 

Serie: Tinaja (15) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: dg 

15.l.l.dg.- Tinaja de base plana. Cuerpo elipsoide verti­
cal. Cuello troncocónico invertido, estrecho y alto. Borde 
ligeramente exvasado con engrosamiento exterior de sec­
ción rectangular y labio plano biselado al exterior. Asas de 
cinta verticales en el hombro. Está realizada en pasta de 
textura basta de tonalidad ocre claro con desengrasante mi­
neral de tamaño medio y densidad alta. Presenta decoración 
de cordones en relieve, de sección rectangular, tanto lisos 
como decorados con ungulaciones y decoración incisa-pei­
nada, con motivos ondulados simples o entrelazados. Alisa­
do exterior. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 
0 borde: 
Peso: 
Capacidad: 

62.0 cm 
25.0 cm 
4l.Ocm 
16.0 cm 
16.000 gr 
37.000 c.c. 

• Signatura: U.7.N-II: CR-84/B-V/5634 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

7 II 
3 
4 
5 

P.E. 
1 

P.F. 

1 
2 
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Serie: Tinaja (8) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: dg 

15.2.l.dg.- Fragmento de tinaja con cuerpo de tendencia 
globular. Cuello cilíndrico, ancho y bajo. Borde recto con 
engrosamiento exterior de sección cuadrangular y moldura 
interior para ajustar tapadera. Labio plano. 

Está realizada en pasta de textura basta de tonalidad ana­
ranjada con intrusiones minerales de mediano tamaño y 
densidad alta. 

Presenta decoración de cordón en relieve en la unión del 
cuerpo con el cuello con un motivo sencillo de digitaciones 
y ornamentación incisa-peinada con alternancia de trazos 
rectilíneos y ondulados en el hombro y panza. 

Alisado exterior. 

• Dimensiones: 
0 borde: 
Peso: 

34.0 cm 
2000 gr 

• Signatura: U.6.N-I: CR-84/B-III/4680 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 I 
2 I 
5 1 
6 1 
7 II 
8 II 

P.E. P.F. 
2 

Serie: Tinaja (8) Tipo: 2 Subtipo: 2 Variante: dg 

15 .2.2.dg.- Fragmento de tinaja con arranque de cuerpo 
de tendencia globular. Cuello cilíndrico, ancho y bajo, ape­
nas diferenciado. Borde recto con engrosamiento curvo ex­
terior y moldura interior para aj ustar tapadera. Labio con­
vexo. 

Está realizada en pasta basta de color marrón claro con 
intrusiones minerales de mediano tamaño y densidad media. 

Presenta decoración exterior impresa, incisa-peinada y 
en relieve. Motivo de cordón ondulado en el labio, digita­
ciones en el borde y alternancia de incisiones peinadas rec­
tilíneas u onduladas en el arranque del cuerpo. 

Alisado exterior. 

• Dimensiones: 
0 borde: 
Peso: 

27.5 cm 
4000 gr 

• Signatura: U.l.N-1: CR-83/6366 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 



ESTUDIO Y CONCLUSIONES 

El tipo 15.1.1. está representado en el Castillo del Río 
por una pieza completa y cuatro fragmentos , todos ellos 
pertenecientes al cuello y borde del recipiente. Son conte­
nedores cerámicos de gran tamaño fabricados con barros 
poco depurados de tonalidad clara y realizados a mano me­
diante la superposición de «colombines» a partir de una ba­
se plana. Las tinajas presentan un tratamiento exterior de 
alisado que oculta las uniones de las distintas tiras cilíndri­
cas de barro , reforzadas a su vez con la implantación de 
cordones a intervalos bastante regulares. El tipo 1 se locali­
za mayoritariamente en el nivel superior con una relación 
de 4 a l. Todos los ejemplares presentan una sencilla deco­
ración de cordones lisos o decorados con digitaciones , o 
motivos realizados con una media caña y ungulaciones; de­
coración incisa peinada con trazos rectilíneos u ondulados; 
y estampillada, con temas fitomórficos o pseudoepigráfi­
cos. Estas técnicas decorativas aparecen en la mayoría de 
los casos en composiciones mixtas, cubriendo prácticamen­
te la superficie total del recipiente. 

Su producción está constatada en el alfar de Denia (GIS­
BERT et alii, 1992; p. 81; f. 18, no 8) , siendo, por otra par­
te, una forma relativamente bien repertoriada desde Jijona a 
Murcia. Ejemplares parecidos provienen del Castillo de la 
Torre Grossa de Jijona con una cronología situada entre fi­
nes del siglo XIII y el siglo XV (AZUAR, 1985; pp. 87 a 
89; no' 146-148-158); de Elda, Villena y el Castillo de la 
Mola (AZUAR, 1989; p. 285) , asociados a decoraciones de 
época almohade y, por consiguiente, fechados entre fines 
del siglo XII y la primera mitad del siglo XIII. Es, sin em­
bargo, la zona murciana la que nos proporciona un mayor 
número de ejemplares análogos, aunque éstos ostentan sig­
nificativas diferencias respecto a aquéllos por la gran rique­
za y variedad de motivos y técnicas decorativas. De la ciu­
dad de Larca provienen diez ejemplares (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; pp. 67-68-78-79; nos 139 a 145 y 156 a 
158), datados en el siglo XIII; tres del Castillo de Montea­
gudo (NAVARRO PALAZÓN, 1986; pp. 287-288; no' 617 
a 619); otro del Monte de Santa Catalina en Verdolay (NA­
VARRO PALAZÓN, 1986; p. 310; no 657); dos de proce­
dencia desconocida (NAVARRO PALAZÓN, 1986; pp. 
325-326; nos 682-685); uno de los vertederos excavados 
junto a la iglesia de Santa María del Rabal en Jumilla 
(PONCE y PUJANTE, 1993; p. 567, f. 5) fechado en el si­
glo XIII y principios del XIV y, por último, otro de la ciu­
dad de Murcia, de la Calle San Nicolás, 6. Riquelme (GA­
LLEGO, 1993; p. 365; lám. 3, no 21), igualmente datado en 
el siglo XIII. Además encontramos esta forma también do-

15. 2.2.dg. 

15.2.1.dg. 
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Tinaja 

cumentada en la ciudad de Almería (FLORES y MUÑOZ, 
1993; pp. 134-136, nos 14-15-16), asociada al igual que los 
ejemplares murcianos a una rica y variada ornamentación e 
idéntica cronología, entre el siglo XII y el siglo XIII y en 
Granada, en el yacimiento de El Castillejo de los Guájares 
(DOMÍNGUEZ et alii, 1991; p. 230, f. 8, no 1), con una fe­
cha entre el tercer y cuarto tercio del siglo XIII. Fuera del 
ámbito peninsular la hallamos igualmente representada en 
las islas Baleares, en el yacimiento de Almallutx (ZOZA­
y A, 1972), con una datación almohade. 

En opinión de R. Azuar se trata de una forma de clara in­
fluencia magrebí introducida en la península por los almoha­
des y desarrollada en el Sharq al-Andalus desde principios 
del siglo XIII, perdurando después en las producciones de 
los talleres mudéjares (AZUAR, 1989; p. 285). La cronolo­
gía propuesta para esta forma es perfectamente aplicable a 
los ejemplares del castillo de Aspe. De las importantes va­
riaciones observadas en lo relativo a la decoración se infiere 
la existencia de diversos centros de producción. La uniformi­
dad que presentan los ejemplares hallados en torno a la cuen­
ca del Vinalopó nos mueven a pensar en una producción lo­
cal situada en esta zona, cuyos talleres, con igual especializa­
ción en la fabricación de grandes contenedores, parecen per­
durar en época bajomedieval (SARANOV A y BORREGO, 
1994). 



En el segundo tipo la forma mejor documentada en el ya­
cimiento aspense es el subtipo 15.2.1. con siete ejemplares 
identificados, pues el subtipo 15.2.2. ha sido definido a 
partir de un único recipiente fragmentado. Las característi­
cas técnicas, ornamentales y la composición de los barros 
son similares a las del tipo l. Se local iza, al igual que 
aquél, fundamentalmente en el nivel I, con una relación de 
6 a 2. Su área de distribución es más restringida ya que tan 
sólo encontramos piezas similares en el Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (AZUAR, 1985 ; pp. 84 a 87; nos 140 a 145 
y 147) y en el yacimiento de La Costa en Cocentaina 
(AZUAR, 1989; p. 113; f. 47, no L-C0-3). Como ya hemos 
apuntado en el capítulo dedicado a las tapaderas este subti­
po estaría directamente relacionado con las del tipo 3. La 
cronología proporcionada por los paralelos nos sitúa entre 
fines del sig lo XII y la primera mitad del sig lo XIII 
(AZUAR, 1989; p. 285), si bien en el yacimiento, dada la 
situación estratigráfica de los ejemplares aspenses, creemos 
que perduraría hasta el ecuador del siglo XIII. Su área de 
dispersión, como ya han sugerido otros autores, nos lleva a 
pensar en una producción de carácter local, centrada en los 
valles interiores entre el río Serpis y el Vinalopó. 

15.l.l.dg .• 
15.2.l.dg. D 
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SERIE ORZA 

Se incluyen en esta serie piezas de tamaño reducido y 
formas diversas (ROSSELLÓ, 1978). Nuestros ejemplares 
no presentan cubierta vítrea como es el caso de los mallor­
quines. 

Según G. Rosselló, hay que considerarlas como elemento 
de almacenamiento de substancias de cierto valor, sólidas u 
oleosas: sal, especies, manteca .. . 

Sólo hemos diferenciado un tipo, poseemos 2 ejemplares 
similares de forma y perfil , pero con diferencias en cuanto 
al diámetro del borde, existendo un subtipo de tamaño, el 1 
para ejemplares de borde reducido, y el 2 para ejemplares 
de borde amplio. 

Nuestras piezas son encuadrables dentro de esta función, 
pero son muy distintas formalmente. Son dos fragmentos 
de borde saliente, labio convexo, sin cuello y arranque de 
cuerpo de tendencia esférica. 

Ambos ejemplares están decorados con pintura en óxido 
de hierro sobre el labio, por lo que tenemos la variante de­
corativa «B». 

La pasta es cuidada, de color blanco en ambos casos, con 
pequeños desengrasantes minerales y densidad baja. 



Serie: Orza (12) Tipo: 1 
12.1.- Fragmento de borde y cuerpo de orza. Borde sa­

liente, labio convexo simple. Sin cuello y arranque de cuer­
po de tendencia esférica. No conocemos la forma de la base. 

Pasta bizcochada, color blanco. Desengrasante mineral 
de tamaño pequeño y densidad baja. 

Decoración pintada sobre el labio en óxido de hierro. 

• Dimensiones: 
Altura: 7 cm 

Peso: 25 gr 

• Signatura: CR-83-3669 

• Localización: 
UNI NIVEL P.E. P.FG. 

1 11 
3 I 

Wl 

} 
1 1 \ 

SERIE ALFABEGUER 
Forma no recogida en la tipología de G. Rosselló (1978). 

Aparece tipificada por A. Bazzana (1984), dentro de las 
formas abiertas. 

Es un ejemplar de gran tamaño, con base plana y cuerpo 
troncocónico invertido. El borde es recto con engrosamien­
to exterior. 

Su función puede estar relacionada con el lavado de vaji­
lla, aseo personal, o alguna utilidad similar. 

La pasta es bizcochada, de buena calidad, y color rojizo. 
El desengrasante es mineral de tamaño grande y densidad 
media. 



Serie: Alfabeguer (21) Tipo: 1 Variante: g 

21.1.g.-Alfabeguer de base plana simple. Cuerpo tronco­
cónico invertido. Borde recto con engrosamiento exterior 
de forma rectangular. Labio plano simple. Posee dos asas 
de cinta verticales en el cuerpo. 

Pasta bizcochada de color rojizo, alisada al exterior. De­
sengrasante mineral de tamaño grande y densidad media. 

Decoración peinada con motivo de ondas, entre dos ban­
das de líneas peinadas paralelas. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 borde: 
0 base: 
0 máximo: 

Peso: 
Capacidad: 

30cm 
46cm 

23,4 cm 
46cm 

6000 gr 
22.000 c.c. 

• No Inv.: CR-84-AI-327 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.FG. 
7 11 

21.1t 

CONCLUSIONES 

Vasija de tamaño grande, base plana simple y suerpo se­
mielipsoide, borde recto con engrosamiento exterior de sec­
ción cuadrada. Posee dos asas de cinta desde el hombro al 
cuerpo. Sólo hemos identificado un ejemplar en el yaci­
miento. 

La pasta es bizcochada, de color rojizo, con desengrasan­
te mineral de tamaño grande y densidad media. 

No se recoge en la tipología de G. Rosselló (1978), exis­
ten ejemplares semejantes en la Torre de Bufílla de Valen­
cia (COLL, MARTÍ y PASCUAL, 1978). 
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IV.2. TÉCNICAS DECORATIVAS 

Mientras que las características formales, el tamaño y la 
técnica de fabricación (modelado, elaboración y selección 
de la arcilla o del tipo de cocción) de un recipiente cerámi­
co vienen, generalmente, condicionadas por la función a la 
que se destina: almacenamiento, presentación o cocción de 
alimentos, iluminación, etc. , la decoración responde básica­
mente a las inquietudes o preocupaciones estéticas y cultu­
rales de los artesanos y, por extensión, de sus clientes 
(BAZZANA, 1979; p. 135). 

(22%) 

(4%) 

FIG. 1: T ÉCN ICAS DECORATIVAS 

O Sin decoración 

O Pintada 

• Impresa 

O Incisa 

• Esgrafiada 

Vidriada 

La decoración está sujeta, de esta forma, a las exigencias 
estéticas de una sociedad y época concretas y, por ende, a sus 
condiciones sociales y económicas. Desde esta perspectiva, 
la ornamentación de un recipiente y, más concretamente, los 
motivos o diseños decorativos se convierten en un documen­
to valiosísimo a la hora de conocer el carácter y organización 

M. BORREGO COLOMER 

de una producción -familiar, artesanal, etc.- ; su ámbito geo­
gráfico -local, regional, etc.- ; sus mecanismos de distribu­
ción, y las posibles influencias recibidas del exterior, a través 
de contactos comerciales de carácter más o menos puntual. 

En este capítulo abordamos el análisis de las diferentes 
técnicas decorativas presentes en el mobiliario cerámico del 
Castillo del Río (Aspe), siguiendo, en la medida de lo posi­
ble, el esquema propuesto por M. Retuerce y J. Zozaya 
(1986). Hemos considerado conveniente unificar el concep­
to de acabado y decoración en el caso del vidriado, por re­
sultar muy compleja su delimitación en diversas formas ce­
rámicas, aunque con ello, somos conscientes, quedan des­
virtuados parcialmente algunos de los datos elaborados en 
el tratamiento estadístico. 

Dos tercios del conjunto de materiales estudiados presen­
tan algún tipo de decoración, siendo muy similar la propor­
ción entre los dos niveles establecidos en el yacimiento. Las 
vasijas pueden estar ornamentadas con una sola técnica, 
aunque también son frecuentes las composiciones mixtas, en 
las que se combinan diversas decoraciones y motivos. 

En relación a la técnica decorativa se han podido estable­
cer, dentro del registro cerámico del asentamjento, seis gru­
pos: incisa o peinada, impresa, en relieve, pintada, esgrafia­
da y vidriada. En cada uno de estos grupos se han distingui­
do varios subtipos atendiendo, por un lado, a la existencia 
de monocromía o policromía y, por otro, a la conjunción de 
diversas técnicas decorativas en una misma vasija. Igual­
mente se han definido diversas variables en función de la 
diversidad de motivos decorativos. 

El estudio individualizado de cada técnica decorativa 
contempla: la relación porcentual dentro del conjunto anali­
zado (Fig. 1), la distribución estratigráfica (Fig. 2), la vin­
culación con el repertorio formal (Fig. 3) y, por último, el 
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análisis de los diferentes motivos decorativos . De éstos nos 
interesa destacar, asimismo, su localización y distribución 
en la pieza y su dispersión geográfica. 
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l. Cerámicas lisas o sin decoración 

Un tercio de las cerámicas analizadas en el presente es tu­
dio carecen de ornamentación. Esta ausencia de decoración 
no presenta, desde un punto de vi sta porcentual , un com­
portamiento desigual entre los dos niveles de ocupación del 
poblado. No obstante, si la cuantificac ión se realiza aten­
diendo, por una parte, al número de piezas reales no deco­
radas y, por otra, a su vinculación con el repertorio formal, 
observamos cómo es ta proporción y conducta varían consi-

derablemente. Los recipientes lisos corresponden, de esta 
forma, mayoritariamente al nivel superior (Nivel 1). De otro 
lado, algunas de las series funcionales definidas en nuestro 
conjunto: la jofaina, el alcadafe y el anafe, únicamente po­
seen ejemplares sin decoración en este nivel; otras, por el 
contrario, muestran una distribución similar o algo superior 
en el nivel 11: la jarra y la cazuela; mientras que la jarrita, la 
tapadera y la marmita, marcan la pauta general, predomi­
nando en el nivel 1 (Fig 4). 
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FIG. 4: SIN DECORACION/REPERTORIO FORMAL 

11. Cerámicas decoradas 

Ciñéndonos al esquema establecido por M. Retuerce y J. 
Zozaya ( 1986) iniciaremos el estudio de las diferentes téc­
nicas, examinando las decoraciones monocromas que no 
presentan cubierta vítrea: incisa, impresa, en relieve, pinta­
da y esgrafiada, correspondientes a la serie A. 

l . Decoración incisa (A-1-b) 

De todos es sobradamente conocido, como claramente 
indica su nombre, que la decoración incisa se realiza practi­
cando una hendidura en el barro tierno, mediante un instru­
mento cortante o punzante, buril o peine múltiple (AGUA­
DO, 1983; p. 29). 

La incisión se encuentra escasamente representada en 
nuestro conjunto, pues supone tan sólo el 6% del total (Fig. 
1), presentando, por otra parte, un similar comportamiento 
estratigráfico. Suele ir acompañada, en muchas ocasiones, 
por otras técnicas, generalmente impresión, pintura en óxi­
do de hierro y decoración en relieve. 

La decoración incisa se asocia fundamentalmente con los 
grandes contenedores cerámicos: tinaja, alcadafe y alfabe-



guer, destinados tanto al almacenaje de alimentos y líquidos 
como a la higiene personal o de ámbito doméstico. Se en­
cuentra presente, aunque en menor medida, en los anafes, si 
bien en esta forma su valor no es ornamental sino funcional, 
localizándose el motivo en el interior del recipiente (GU­
TIÉRREZ, 1988; p. 229). La disposición del motivo suele 
ser, en este caso, en líneas rectas u oblicuas (B-1, B-5). 

Los motivos decorativos pueden ser simples o múltiples, 
predominando la decoración peinada de trazo fino, con lí­
neas rectas (B-1), quebradas (B-3) u onduladas (A-4, B-4). 
Estas últimas pueden aparecer en trazo único, a modo de 
meandros, o entrecruzadas. El desarrollo del motivo es, ge­
neralmente, horizontal, a excepción de la incisión practica­
da sobre decoración suplementada, donde la hendidura se 
traza en sentido vertical al cordón (A-2). Los motivos deco-

rativos pueden presentarse de forma aislada en un recipien­
te, aunque lo habitual son las composiciones complejas, 
donde se entremezclan diversos temas e incluso, como ya 
apuntamos, distintas técnicas. 

En líneas generales la decoración incisa se dispone en 
bandas paralelas y horizontales, cubriendo todo el períme­
tro de la vasija. Se desarrolla alrededor del cuello, hombro 
y parte superior del cuerpo en las tinajas, con diseños de 
gran variedad. En el alcadafe y alfabeguer, por el contrario, 
la distribución espacial de los motivos se reduce, en nuestro 
repertorio, a la mitad superior del recipiente, presentando, 
en estas formas, una mayor simplicidad compositiva. 

La amplia contextualización cronológica y geográfica de 
esta técnica decorativa nos evita relacionar aquí todos los 
paralelos existentes. 
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2. Decoración impresa (A.l.h.) 

La decoración impresa, marca o señal que deja un útil al 
aplicarlo, presionando, sobre el barro sin cocer, debió reali­
zarse con una gran variedad de instrumentos: punzones de 
punta roma, palillos, sellos o estampillas e, incluso, los pro­
pios dedos del alfarero. 

Esta técnica decorativa no fue incluida en la sistematiza­
ción propuesta por M. Retuerce y J. Zozaya (1986), si bien , 
ha sido ya recogida en trabajos posteriores (AZUAR, 1989; 
p. 305) como perteneciente al subgrupo A.l .h. , apartado 
abierto por los autores para nuevas técnicas. 

La presencia de impresiones en nuestro repertorio es 
prácticamente nula, pues supone tan sólo el 4% del registro 
(Fig. 1), predominando en el nivel superior, con una rel a­
ción de 3 a 9 ejemplares. Se asocia únicamente con dos for­
mas cerámicas en el yacimiento, tinaja y alcadafe, apare­
ciendo, en la mayoría de los casos, en composiciones mix­
tas, es decir, combinada con otras técnicas. 

Atendiendo al tipo de instrumentos utilizados al practicar 
la impresión podemos distinguir tres tipos de decoración: la 
digitada (A), la estampillada (B) y la de ruedecilla o cuerda 
(C). Las dos primeras son propias de los grandes recipien­
tes de almacenaje, tinajas; mientras que la decoración de 
ruedecilla es exclusiva de los alcadafes. 

Las digitaciones (A-1) suelen estar vinculadas a una de­
coración suplementada, aplicada, generalmente, alrededor 
del borde y labio de las tinajas. Pueden desarrollarse de for­
ma continua, ocupando toda la superficie del cordón, o bien 
alternar tramos lisos entre ellas. En ocasiones resulta difícil 
distinguir la impresión realizada con una media caña de la 
digitada, pues la impronta o marca que dejan ambas es muy 
similar. En cualquier caso, este tipo de decoración se locali­
za mayoritariamente en el nivel superior (Nivel 1), estando 
siempre asociada con la forma 15.2.2. 

La decoración estampillada, también denominada de im­
pronta o sellado, se encuentra representada en el yacimiento 
por una serie de fragmentos atípicos pertenecientes formal­
mente a la serie tinaja. No obstante, la dispersión y escasez 
de fragmentos, unido al hecho de que éstos no posean ele­
mentos formales definidores, nos ha impedido conocer a qué 
tipo concreto corresponden y, por ello, no han sido incluidos 
en el estudio tipológico. Sin embargo, creemos conveniente 
recogerlos aquí, pues el análisis de los motivos representados 
puede acercarnos al conocimiento del carácter y procedencia 
de algunas de las producciones de nuestro conjunto. 

El estampado, practicado mediante un sello o molde don­
de se diseña el negativo del motivo, suele realizarse sobre 
decoración en relieve de cordones. Éstos se distribuyen en 
bandas o franj as paralelas alrededor del recipiente, siendo 

su disposición siempre horizontal. Dentro de esta técnica se 
han podido distinguir claramente dos temas decorativos: el 
vegetal o fitomórfico y el seudoepigráfico. 

En el primer grupo, correspondiente a los sellos con moti­
vos vegetales, se han identificado tres temas decorativos cla­
ramente diferenciados: la flor acorazonada de siete pétalos 
(B-3-a), la estampilla de palmetas (B-3-b) y otro motivo ve­
getal muy esquematizado (B-4) . En todos los casos la estam­
pilla se aplica sobre una decoración suplementada de cordo­
nes de sección rectangular. Los dos primeros motivos apare­
cen en fragmentos atípicos pertenecientes al cuerpo de gran­
des tinajas, por lo que desconocemos, por el momento, el tipo 
formal concreto al que deben adscribirse. El tercero, sin em­
bru·go, decora el borde de otra tinaja claramente identificable, 
por sus características morfológicas, con nuestro tipo 15 .2.1. 

Son muy escasos los paralelos encontrados para estos te­
mas fitomórficos y, por otra parte, abarcan un ámbito geo­
gráfico muy restringido. De la flor acorazonada de siete pé­
talos hemos identificado un ejemplar similar en el reperto­
rio del Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 
1985; p. 91) y otro en la ciudad de Elda (POVEDA, 1986; 
p. 85). El motivo de la palmeta, sin embargo, es frecuente 
en otros contextos almohades como el Cerro del Castillo de 
Cieza (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 3) o el Castillo de 
Silves en Portugal (V ARELA, 1988; pp. 242-243-249); si 
bien , en nuestro caso, el diseño de la estampilla presenta 
rasgos estilísticos muy diferenciados, fruto de la esquemati­
zación con la que se traza el dibujo. De idéntico estilo la 
hallamos en el Castillo de Elda (POVEDA, 1986; p. 84), 
con una cronología de fines del siglo XII y la primera mitad 
del siglo XIII. Del tercero de los temas, que como ya apun­
tábamos al principio, presenta una gran simplificación y es­
quematismo, hecho que dificulta la identificación del moti­
vo vegetal representado, no se han encontrado paralelos en 
el repertorio cerámico andalusí. 

El segundo grupo, al que pertenecen las estampillas de 
tema seudoepigráfico (B-5), está únicamente representado 
en nuestro conjunto por un motivo decorativo, del que, por 
otra parte, nos ha sido imposible descifrar la leyenda. 

Este tema ornamental se encuentra presente en el registro 
de otros yacimientos cercanos, presentando una gran seme­
janza estilística con el nuestro. Es frecuente su aparición en 
el Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; pp. 
85-86-87 -90); y en el Castillo de Salvatierra de Villena 
(SOLER, 1976; p. 45) . 

Los escasos fragmentos identificados en nuestro lote ce­
rámico pertenecen al nivel 1 del yacimiento, por lo que nos 
inclinamos a encuadrar cronológicamente este motivo en 
época almohade, aunque con una larga perduración hasta 
alcanzar el ecuador del siglo XIII. 



Al igual que en los ejemplares hallados en el Castillo de 
la Torre Grossa de Jijona, los fragmentos del conjunto aquí 
analizado están asociados a una decoración de cordones en 
relieve, dispuestos en bandas onduladas y amados con im­
presiones circulares, posiblemente practicadas con palillos 
u otros instrumentos de punta roma. 

Todo lo expuesto hasta el momento nos define un área de 
dispersión de los motivos decorativos estampillados muy 
circunscrita y concentrada en la cuenca del Vinalopó. En 
consecuencia, nos inclinamos a pensar que se trata de una 
producción de marcado carácter local y sujeta a unos meca­
nismos de distribución muy limitados y de corto alcance. 
Por otra parte, el horizonte cronológico debe centrarse en 
época almohade, fines del siglo XII y la primera mitad del 
siglo XIII, si bien, con una larga permanencia durante todo 
este último siglo. 

Por último, la decoración de ruedecilla o cuerda, caracte­
rística de los alcadafes, se reduce a pequeñas impresiones 
oblicuas, generalmente de forma lenticular, practicadas ha-

cía la mitad del labio de la vasija (C-2). En muchas ocasio­
nes aparece acompañada de decoración pintada en óxido de 
hierro, en otras, por el contrario, se erige en el único ele­
mento ornamental del recipiente. 

Ejemplares con idéntico ornato han sido hallados en el Ca­
becico de Peñas en Fortuna (NAVARRO PALAZÓN, 1986; 
p. 34 ), con una cronología del siglo XII y XIII; en el Pozo de 
San Nicolás de Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 
206; 1991; pp. 204-206), con una fecha del siglo XIII; en el 
baño islámico de la calle Polo de Medina de Murcia (POZO, 
1991; p. 91, f. 29); en el Castillo de la Mola de Novelda 
(AZUAR et alii, 1985; p. 83); en el palacio almohade de la 
Buahyra de Sevilla (COLLANTES DE TERÁN y ZOZA­
y A, 1972; p. 229); y en el Castillo de Gibraleón de Huelva 
(BEDIA, 1987; p. 110), con similar datación en época almo­
hade, etc. En suma, parece responder a una decoración muy 
simple, propia de un contexto de época almohade y, de otro 
lado, muy extendida por gran parte del te1Titorio andalusí. 
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3. Decoración en relieve 

Esta técnica ornamental, también denominada decora­
ción suplementada (AGUADO, 1983; p. 29), no ha sido in­
cluida en el tratamiento estadístico por encontrarse siempre 
asociada a otras técnicas decorativas y resultar, por esta cir­
cunstancia, muy difícil su cuantificación. No obstante, he­
mos considerado oportuno dedicarle ahora un análisis in di­
vidualizado, con objeto de recoger toda aquella valiosa in­
formación que fue obviada al examinar las técnicas a las 
que generalmente acompaña, incisión e impresión. 

En nuestro repertorio formal han sido identificados úni­
camente dos motivos: cordones y pezones. 

Los cordones están siempre vinculados a los grandes re­
cipientes de almacenamiento, las tinajas. Además de su va­
lor ornamental adquieren, en esta ocasión, un valor funcio ­
nal, pues debieron servir para rematar y reforzar las uniones 
de estas grandes vasijas, modeladas o torneadas , posible­
mente, con el sistema de «colombines». 

Es lógica, por consiguiente, la localización espacial de 
los cordones ocupando gran parte de la superficie del reci­
piente y, por ende, su regular distribución en franjas o ban­
das paralelas de disposición horizontal. En ocasiones, el 
cordón también fue utilizado como adición decorativa en el 
labio y borde de las tinajas, detentando aquí, lógicamente, 
un mero valor ornamental. 

Los cordones en relieve pueden tener sección rectangular 
o triangular. Los primeros suelen estar asociados a bandas 
rectilíneas, mientras que, los de sección triangular se dispo­
nen habitualmente en franjas onduladas . Estos últimos apa­
recen en todos los casos decorados con impresiones circula­
res, generalmente de pequeño tamaño, practicadas con una 
caña, palillo u otro instrumento de punta roma. Este tipo de 
decoración la encontramos, asociada a grandes tinajas, en 
otro yacimiento próximo, nos referimos al Castillo de la 
Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; pp. 84-88). 

Los cordones de sección rectangular, por el contrario, 
fueron usados como soporte de diferentes técnicas: incisio­
nes verticales, ocupando toda la superficie del cordón o for­
mando grupos con espacios libres entre ellos; impresiones 
digitales, habitualmente localizadas en los cordones de bor­
de y labio; motivos estampillados vegetales o seudoepigrá­
ficos; y, por último, líneas onduladas igualmente en relieve. 

La presencia de pezones en relieve dentro del repertorio 
cerámico del yacimiento es muy escasa. Sólo hemos identifi­
cado un ejemplar con este tipo de ornamentación; se trata de 
la gran marmita tipo 11.3.a., perteneciente al nivel l. El moti­
vo decorativo se limita a tres pezones de sección cónica, dis­
tribuidos hacia la mitad del cuerpo del recipiente, con una 
disposición simétrica en relación a las tres asas de la vasija. 

4. Decoración pintada (A-2) 

La decoración pintada se encuentra ampliamente repre­
sentada en el yacimiento del Cast11lo del Río (Aspe), alcan­
zando el 22% del total (Fig . 1). Se corresponde con la serie 
A-2 definida por M. Retuerce y J. Zozaya (1986), en la que 
los autores incluyen las cerámicas bicromas. El concepto de 
bicromía debe entenderse, en esta ocasión, como fruto del 
«contraste cromático» generado al aplicar un óxido de color 
rojo o negro sobre la pasta clara del recipiente, y no por la 
combinación de ambos óxidos en una misma vasija. En el 
repertorio formal del yacimiento, y con objeto de ajustarnos 
en la medida de lo posible a esta clasificación, hemos asig­
nado la denominación de decoración pintada polícroma a 
aquellas vasijas que contienen más de un óxido, reservando 
el término de bicromas a las que únicamente están decora­
das con uno de ellos. 

Esta sencilla técnica ornamental consiste en la aplicación 
directa sobre el recipiente cerámico de un óxido, general­
mente hierro o manganeso, mediante pinceles simples o 
múltiples, aunque, en ocasiones, el alfarero también utilizó 
tan sólo las yemas de sus dedos. Los motivos decorativos 
se dibujan sobre el barro tierno, aplicándose el óxido siem­
pre antes de que la pieza entre en el horno, donde recibe 
una única cocción. 

Desde un punto de vista técnico, la distribución porcen­
tual es muy similar entre los dos niveles de ocupación defi­
nidos en el poblado. No obstante, si analizamos la elabora­
ción de los motivos se observa una clara diferenciación, 
pues los diseños complejos pertenecen mayoritariamente al 
nivel inferior o nivel II (Fig. 5). En relación a esta decora­
ción compleja debemos también puntualizar que únicamen-
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te afecta a una forma cerámica, las jarritas y, más concreta­
mente, al tipo 4.2.l.b'. 

La decoración pintada bicroma, tanto en óxido de hierro 
como en manganeso, es predominante, siendo, por el con­
trario, prácticamente nula la presencia de piezas con deco­
ración polícroma (Fig. 6). 
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Esta técnica ornamental se encuentra fundamentalmente 
vinculada a los recipientes relacionados con la contención 
de líquidos, destinados tanto al almacenaje como al servicio 
de mesa. Su presencia es también importante en los aleada­
fes, trípodes y orzas; mientras que aparece, de forma espo­
rádica o residual, en otras series funcionales como el atai­
for, tapadera o anafe (Fig . 7). 
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Atendiendo al tipo de óxido utilizado hemos podido ob­
servar una cierta tendencia a la «especialización» dentro del 
conjunto de piezas cerámicas relacionadas con la conten­
ción de líquidos. El óxido de hierro se aplica con mayor 
frecuencia a los grandes recipientes, siendo muy escaso el 
uso de la pintura en óxido de manganeso. En las jarritas la 
situación es totalmente a la inversa, pues el óxido aplicado 
es exclusivamente este último. En el resto de series se usa 
mayoritariamente la pintura roja (Fig. 8). En las orzas, alca­
dafes y ataifor el óxido de hierro cubre totalmente el labio y 
borde de las piezas; mientras que en los trípodes éste suele 
afectar a toda la superficie interna del recipiente, rebosan­
do, en ocasiones, por la parte superior de la cara externa . 
Son los trípodes realizados con pasta bizcochada clara los 
únicos que presentan esta decoración, posiblemente con ob­
jeto de proporcionarles igual apariencia que los fabricados 
en pasta friable de tonalidad rojiza. Ninguna de estas for­
mas aparece decorada con motivos concretos , sino que el 
óxido se aplica de manera uniforme afectando únicamente a 
una zona del recipiente. 

Al abordar el análisis de los diferentes motivos decorati­
vos presentes en el registro cerámico del Castillo del Río 
(Aspe) hemos considerado conveniente distinguir entre los 
diseños bicromos y polícromos. 
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FIG. 8: BICROMIA-POLICROMIN REPERTORIO FORM A L 

A. DECORACIÓN PINTADA BICROMA 

Dentro de este apartado se han podido diferenciar clara­
mente, como ya apuntábamos al principio, dos grandes gru­
pos: los recipientes ornamentados con motivos simples y 
aquellos que presentan una mayor complejidad decorativa. 



A.1. Decoración pintada simple 

En este primer grupo predomina la decoración de trazo 
grueso, correspondiente a las series A-2-b, cuando el trazo 
se realiza en óxido de hierro sobre fondo claro y, en menor 
medida, a la A-2-d, si el óxido empleado es el manganeso. 
La decoración pintada de trazo grueso se encuentra, en am­
bos casos, únicamente relacionada, en este asentamiento, 
con la serie jarra/o (A). 

Los temas decorativos realizados con esta técnica son: 
gruesas pinceladas simples o múltiples (A-1, A-2), digitacio­
nes o goterones dispersos (A-3) y grandes manchas (A-4) . 

Los grupos de pinceladas suelen distribuirse en sentido 
horizontal cuando se localizan en el cuello y hombro de las 
vasijas (tipos 3.1.1.b. y 3.2.2.b), y vertical si afectan al 
cuerpo, cubriendo, en esta ocasión, prácticamente la super­
ficie total del recipiente (tipo 3.2.2.b.). 

Los motivos trazados por el alfarero con las yemas de 
sus dedos poseen siempre una disposición horizontal u obli­
cua, siendo habitualmente tridigitaciones (tipos 3.1.1. b. y 
3.1.2.b.). En líneas generales adornan el cuerpo de las ja­
rras, ocupando toda la superficie o únicamente la mitad su­
perior de la pieza. En ocasiones algunos goterones disper­
sos o digitaciones son fruto de la casualidad, por lo que, po­
dríamos consideralos como una decoración «accidental». 
Este hecho está perfectamente constatado en nuestro regis­
tro en el ataifor tipo 1.2.2.b. A ambos lados del recipiente, 
y situados simétricamente, se observan dos grupos de cinco 
goterones o digitaciones, que nosotros interpretamos como 
las marcas dejadas por el alfarero al levantar la vasija con 
las manos tiznadas de óxido de hierro. Este tipo de decora­
ción «accidental» también ha podido rastrearse, aunque de 
forma menos precisa y evidente, en otras formas cerámicas 
con decoración pintada: jarras, jarritas y alcadafes. 

Dentro de este grupo el motivo que aparece con menos 
frecuencia es el de las manchas de contornos más o menos 
definidos. En el lote cerámico del poblado suelen presentar 
una forma circular, localizándose a la altura del hombro de 
las jarras tipo 3.1.1.b., alternando con las pinceladas o tridi­
gitaciones verticales. 

Este tipo de decoración pintada de trazo grueso es habi­
tual en otros contextos de época almohade. Ejemplares con 
similar ornamentación proceden del Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; pp. 43 a 47); del Cabecico 
de Peñas en Fortuna (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 26); 
de la ciudad de Murcia, del pozo de San Nicolás (NAVA­
RRO PALAZÓN, 1986; p. 178), etc., siendo un tema deco­
rativo muy frecuente en todo el territorio de Al-Andalus. 

La presencia de trazo fino en rojo, correspondiente a la 
serie A-2-c, es, sin embargo, muy escasa en las piezas de­
coradas con bicromía. Los motivos con esta técnica y óxido 
se reducen, por otra parte, a líneas rectas u oblicuas distri­
buidas en el borde y punto de engarce entre el cuello y el 
cuerpo de un recipiente. Aparecen generalmente asociados 
a dos formas cerámicas, las jarras y las jarritas. 

Más frecuentes son las decoraciones de trazo fino reali­
zadas en óxido de manganeso sobre fondo claro (serie A-2-
f) . Éstas presentan, por otro lado, una mayor diversidad, 
tanto en su vinculación con el registro formal como en el 
diseño de los motivos, que pueden ser simples o múltiples. 

Los diseños simples (B-1) suelen adornar el borde y la­
bio de algunas jarras, concretamente los recipientes perte­
necientes al tipo 3.1.1.b., constatándose, en la mayoría de 
los casos, una disposición vertical en el borde y transversal 
en el labio. Con esta última orientación es frecuente la apa­
rición de pinceladas simples decorando las asas de las vasi­
jas destinadas a la contención de líquidos, jarras y jarritas. 
En los elementos de prensión, el motivo puede desarrollar­
se cubriendo toda su superficie o trazarse formando grupos 
de 3 ó 4 pinceladas con espacios libres entre ellos. Por últi­
mo, y con carácter excepcional en el registro, también apa­
rece este sencillo tema en el labio de algunas tapaderas. En 
nuestro lote cerámico contamos con una única pieza, el tipo 
8.1.2.b., perteneciente al nivel superior. Ejemplares con si­
milar decoración proceden de la ciudad de Lorca, concreta­
mente del Porche de San Antonio (NAVARRO 
PALAZÓN, 1986; p. 129), con idéntica cronología almoha­
de de fines del siglo XII y la primera: mitad del siglo XIII. 

Dentro de este apartado el motivo mejor representado es, 
sin embargo, el practicado mediante pinceles múltiples (B-
2). La decoración se limita, en este caso, a ondas horizonta­
les localizadas alrededor del cuello de las vasijas, a modo 
de meandros, y a grupos de tres pinceladas enlazadas o en­
trecruzadas, ocupando la zona central del cuerpo. Estos te­
mas decorativos los hallamos exclusivamente asociados a 
las jarritas tipo 4.2.l.b., siendo muy frecuente su aparición 
en otros yacimientos de época almohade. Dos ejemplares 
con igual ornato proceden del Castillo de la Torre Grossa 
de Jijona (AZUAR, 1985; pp. 53 y 57); otros dos de la ciu­
dad de Denia, del solar del Banco de Bilbao (AZUAR, 
1989; p. 43); de la ciudad de Elche provienen varias jarritas 
(RAMOS y PÉREZ, 1988; p. 54); al igual que de la ciudad 
de Mallorca, de los pozos de Santa Catalina de Sena, si 
bien, en este último caso, esta decoración está vinculada 
formalmente, a diferencia del resto de yacimientos, con la 
serie marmita tipo E (ROSSELLÓ, 1978; p. 71). 



A.2. Decoración pintada compleja 

Los diseños complejos se dan exclusivamente en las ja­
rritas tipo 4.2.l.b', ocupando casi la totalidad de la superfi­
cie del recipiente. Siempre se realizan en óxido de manga­
neso, predominando, como ya mencionamos al iniciar este 
apartado, en el nivel inferior del yacimiento. 

Atendiento al tipo de motivos presentes en el repertorio 
cerámico del Castillo del Río (Aspe), se pueden identificar 
dos grupos de composición claramente distintos. En el pri­
mero, una serie de anchas bandas horizontales delimitan 
varios frisos o franjas. Éstos están decorados unos con 
triángulos reticulados (B-7) y otros con pequeños tridentes 
enlazados en su base mediante puntos (B -8). Los primeros 
se localizan espacialmente en el cuello y cuerpo de las vasi­
jas, los tridentes a la altura del hombro. 

Del segundo diseño, decorado con tema epigráfico (B-9), 
tan sólo conservamos la base de una jarrita. El mal estado 
de conservación de la pintura nos impide identificar la le­
yenda, aunque presumiblemente debía estar relacionada 
con una fórmula alusiva al agua. 

La decoración pintada compleja, con una gran variedad y 
riqueza de moti vos, estaba ampliamente constatada en otras 
áreas del Castillo del Río (AZUAR, 1983; pp. 314 a 327), 
siendo frecuente su apmición en otros contextos almohades 
del Sharq al-Andalus. Ejemplares con similar ornamenta­
ción proceden del Castillo de la Torre Grossa de Jijona 
(AZUAR, 1985; pp. 51-56); del Castillo de la Mola de No­
velda (NAVARRO POVEDA, 1987; p. 68); de la ciudad de 
Elda, de la calle Gonzalo Sempere (POVEDA, 1986; p. 86); 
del Castillo de Elda (POVEDA, 1986; p. 90); y del despo­
blado de «La Cariola» en el Valle de Ebo (RUBIO, 1988; 
pp. 105-1 07). Es, sin embargo, la zona murciana la que pre­
senta una mayor concentración de piezas con esta técnica 
decorativa. De diferentes puntos de la ciudad de Murcia pro­
vienen varios ejemplares: del Pozo de San Nicolás (NA V A­
RRO PALAZÓN, 1986; pp. 178 y ss.) con una cronología 
del siglo XIII; de la calle Ruipérez (NAVARRO PA­
LAZÓN, 1986; p. 232) con una datación más antigua, entre 
los siglos XI y XII, y de la calle Frutos Baeza (NAVARRO 
PALAZÓN, 1986; p. 237) con un tema seudoepigráfico se­
mejante al de nuestro lote cerámico. La ciudad y castillo de 
Lorca también han proporcinado diversos ejemplos (NA­
VARRO PALAZÓN, 1986; pp. 45, 46 y 102), al igual que 
el Castillo de Cieza (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 15). 

En resumen, nos encontramos ante una decoración de ca­
rácter posiblemente supra-local, centrada en la zona mur­
ciana, y sujeta a unos mecanismos de distribución de ámbi­
to regional entre esta área y la cuenca del Vinalopó, alcan­
zando de forma residual puntos más septentrionales del 
Sharq al-Andalus. 

El área de dispersión de esta decoración y de la serie for­
mal con la que siempre aparece vinculada (jarrita tipo 
4.2. l.b ') coinciden plenamente, por lo que podemos encua­
drar cronológicamente estas producciones y ornatos en épo­
ca almohade, aunque con una perduración y amplio desa­
rrollo hasta mediados del siglo XIII. 

B. DECORACIÓN PINTADA POLÍCROMA 

La presencia de decoración pintada polícroma, en la que 
se conjugan el óxido de hierro y el de manganeso, es muy es­
casa en el registro cerámico del Castillo del Río (Aspe), re­
duciéndose a dos piezas procedentes del nivel inferior del ya­
cimiento. La situación estratigráfica de ambas vasijas nos lle­
va a fechar esta técnica en los primeros momentos de ocupa­
ción del castillo, es decir, en la segunda mitad del siglo XII. 

La primera de ellas, la jarrita tipo 4.1.3.c., presenta una 
sencilla decoración a base de líneas o filetes horizontales y 
verticales (B-5), cubriendo toda la superficie externa de la 
vasija. La jarrita está realizada en pasta de tipo friable de 
tonalidad rojiza sobre la que se aplicó, con anterioridad a la 
decoración pintada, una engalba blanca, posiblemente con 
objeto de crear un mayor contraste cromático. 

De la segunda, decorada con motivos soleiformes (B-6), 
únicamente contamos con algunos fragmentos atípicos de 
jarrita, cuya adscripción tipológica ha sido imposible por el 
momento. 

El fenómeno de la policromía en pintura no es frecuente 
en el repertorio cerámico andalusí, constatándose raramente 
en contextos de época almohade. Ejemplares similares en 
forma y decoración a la jarrita tipo 4.1.3.c. proceden del ya­
cimiento de la Foya de Cortés en Torremanzanas (AZUAR, 
1989; p. 216), si bien, con una cronología del siglo X. Con 
semejante cronología, entre los siglos X y XI, podemos en­
contrar esta técnica decorativa en el Castillo de Salvatierra 
de Villena (SOLER, 1976; pp. 140-151; 1975). Ya de épo­
ca almohade, fines del siglo XII y primera mitad del siglo 
XIII, hallamos un ejemplo de policromía en la ciudad de 
Cocentaina, aunque ésta no se aplica sobre un recipiente ce­
rámico. Se trata de un caballito con jinete realizado en te­
rracota, con decoración geométrica en rojo y negro 
(AZUAR, 1989; p. 120). 

Del segundo motivo decorativo, los temas soleiformes, 
no hemos encontrado, por el momento, ningún paralelo 
dentro del repertorio cerámico andalusí. 

En opinión de R. Azuar « ... la escasez de aparición de es­
ta técnica en los objetos de uso y por el contrario su fre­
cuencia en aquellos de carácter popular, como pueden ser 
los caballitos; nos hacen pensar en la impronta local de esta 
técnica, siguiendo tradiciones antiguas muy arraigadas en la 
población, denotando un cierto arcaísmo en estas produc­
ciones.» (AZUAR, 1989; p. 217). 



DECORACIÓN PINTADA 

MOTIVO A. TRAZO GRUESO B. TRAZO FINO ... 
~ .. 

~ 
~ ,, 

l. PINCELADA SIMPLE ~ -~ - -

2. PINCELADA MÚLTIPLE ~ 15] ~ 
--

3. DIGITACIONES ~ 
4. MANCHA CIRCULAR o 

~---rer 5. FILETES '\. 

1 
\ 
\ 

6. SOLEIFORME ~ 
7. RETICULADO lfl 

8. TRIDENTE -
9. EPIGRÁFICO ·~· 

1 



5. Decoración esgrafiada 

La decoración esgrafiada se encuentra escasamente do­
cumentada en el yacimiento aspense, pues supone única­
mente el 6% del total (Fig. 1). Predomina en el nivel I con 
un 7%, mientras que raramente aparece en el nivel inferior, 
donde sólo cuenta con un 3%. 

Esta técnica decorativa no fue incluida en la sistematiza­
ción de M. Retuerce y J. Zozaya (1986), posiblemente por 
sobrepasar los límites cronológicos de su estudio. No obs­
tante, ha sido analizada exhaustivamente por J. Navarro en 
diversos estudios (1980, 1981 y 1986a), a los que nos remi­
tiremos al examinar los distintos motivos presentes en el re­
gistro cerámico del castillo. 

El esgrafiado es una técnica mixta consistente en la apli­
cación de un óxido, habitualmente el manganeso, de forma 
parcial o total, sobre la cara externa de una vasija, redescu­
briendo, con posterioridad, la superficie primitiva mediante 
incisiones. 

En nuestro conjunto únicamente se encuentra vinculada a 
una forma cerámica, la jarrita, y más concretamente, a los 
tipos 4.3.l.h. y 4.3.2.h. En el primer tipo ocupa sólo el cue­
llo de la jarrita, mientras que en el segundo cubre la totali ­
dad de la cara externa del recipiente. 

En relación a los motivos decorativos representados po­
demos distinguir dos temas: geométricos (A) y epigráficos 
(B). 

Los motivos geométricos se limitan a líneas verticales y 
horizontales, utilizadas como decoración en sí mismas o 
para enmarcar los temas principales más complejos: moti­
vos reticulados (A-1), bandas de espirales enlazadas (A-2), 
dispuestas tanto en sentido horizontal como vertical y, por 
último, círculos concéntricos (A-3). 

Estos sencillos temas decorativos no fueron sistematiza­
dos por J. Navarro en su obra dedicada a las cerámicas es­
grafiadas de Murcia (l986a), si bien son comunes en los re­
pertorios cerámicos de diversos yacimientos de época al­
mohade. Responden al grupo de motivos incluidos por R. 
Azuar en el apartado «Geométrico simple» (1989; p. 312). 
Piezas que decorativamente recuerdan a nuestros ejempla­
res se encuentran en el Castillo de la Torre Grossa de Jijona 
(AZUAR, 1985; pp. 48, 53, 54 y 55); en el yacimiento de 
Pussa en Petrer (NAVARRO POVEDA, 1988; p. 94); en el 
Castillo de la Mola de Novelda (NAVARRO POVEDA, 
1987, p. 68); en la plaza del Cardenal Belluga de Lorca 
(NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 90), en la ciudad y Cas­
tillo de Elda (POVEDA, 1986; pp. 86 y 90); y en la ciudad 
de Elche (RAMOS y PÉREZ, 1988; pp. 52 y 53). En todos 
estos yacimientos presentan una cronología similar de últi-

ma época almohade, con un gran desarrollo en la primera 
mitad del siglo XIII, pudiendo alcanzar el ecuador del si­
glo. 

Los temas epigráficos (B-4) están representados en el ya­
cimiento por una única pieza, la jarrita tipo 4.3.2.h., de la 
que se conservan algunos fragmentos con los que hemos 
podido reconstruir el perfil completo. El motivo se desarro­
lla alrededor del cuello de la vasija, en una franja de dispo­
sición horizontal, delimitada por grupos de líneas incisas 
paralelas verticales y horizontales. No descartamos la posi­
bilidad de que este motivo se repitiera hacia la mitad del 
cuerpo del recipiente, si bien, por la fragmentación del mis­
mo no podemos asegurarlo, pues nos han llegado escasos 
restos de esta parte de la pieza. 

Atendiendo al proceso ornamental debemos incluir este 
motivo decorativo en el grupo 4 de la clasificación de J. 
Navarro, pues nuestro ejemplar presenta, al igual que los 
murcianos, una « ... decoración epigráfica de tipo cursivo, 
trazada mediante pequeñas acanaladuras sobre la pintura y 
pasta aún frescas.» (NAVARRO, 1986a, pág. 14). Este tipo 
de decoración, en opinión de J. Navarro, debemos encua­
darla cronológicamente en el segundo cuarto del siglo XIII. 
Datación que coincide plenamente con la suministrada por 
los ejemplares del Castillo del Río (Aspe), pertenecientes 
exclusivamente al nivel superior o nivel I del poblado. 
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6. Decoración vidriada (B-1, B-2) 

La presencia de vidriados en el registro cerámico del 
Castillo del Río (Aspe) es relativamente abundante. Apro­
ximadamente un tercio del material analizado -el 29% del 
conjunto- presenta cubierta vítrea (Fig. 1), aunque no siem­
pre ésta posee una finalidad ornamental. En muchas ocasio­
nes, el vedrío se aplica únicamente sobre la cara interna del 
recipiente, lo que le confiere un valor funcional, posible­
mente de carácter profiláctico. La técnica del vidriado, en 
este caso, se utiliza para impermeabilizar el interior del re­
cipiente, con objeto de evitar que los líquidos o alimentos 
que contienen se filtren o rezumen. Como técnica de acaba­
do, o lo que es lo mismo, con valor funcional , es frecuente 
su aparición en las formas cerámicas relacionadas con la 
cocción o elaboración de alimentos, marmitas y cazuelas; 
mientras que su presencia es casi nula en la vajilla de mesa, 
donde únicamente contamos con dos ejemplares, concreta­
mente los ataifores tipo l.l.l.j. y 1.2.3.k., pertenecientes al 
nivel superior. La coloración de las cubiertas vítreas va, en 
estas formas, del verde al marrón, pasando por una gran va­
riedad de melados de diversas tonalidades. En ocasiones, al 
aplicar el vidriado éste rebosa por la cara externa del reci­
piente provocando una decoración accidental, localizada 
generalmente en el borde, aunque también es frecuente la 
presencia de goterones dispersos distribuidos por todo el 
cuerpo. 

Siguiendo el esquema propuesto por M. Retuerce y J. 
Zozaya (1986) analizaremos ahora la técnica del vidriado, 
cuando éste se aplica con un doble valor, funcional y orna­
mental, afectando, en este caso, a la superficie total del re­
cipiente. 
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Dentro del repertorio cerámico del yacimiento, y con si­
milar comportamiento estratigráfico, se han podido diferen­
ciar dos grandes grupos: las decoraciones vidriadas mono­
cromas, con un claro predominio en los dos niveles, y las 
bicromas (Fig. 9). La decoración vidriada se encuentra ge­
neralmente asociada, por una parte, a las formas relaciona­
das con la presentación y consumo de alimentos o líquidos: 
ataifor, jofaina, redoma y, excepcionalmente, con las tapa­
deras; por otra, con los recipientes destinados a la ilumina­
ción, los candiles. 

La monocromía, como ya mencionamos más arriba, es 
dominante en todo el conjunto, tanto en el nivel superior, 
donde supone un 86% del total, como en el nivel 11 con un 
79%. Se trata de un vedrío aplicado uniformemente sobre 
toda la superficie del recipiente, identificable con la serie 
B-1-a (RETUERCE y ZOZA YA, 1986, pág. 91). Los tonos 
más utilizados en la decoración monocroma son: el verde, 
obtenido mediante la adición al vidriado de óxido de cobre; 
el melado, con una variada gama cromática; y, en menor 
medida, el blanco. Es frecuente su presencia en todo el te­
rritorio peninsular, abarcando, asimismo, una amplia crono­
logía desde el siglo X al XIII. 

Dentro del apartado de decoraciones bicromas se han po­
dido identificar dos grupos: el vidriado blanco con decora­
ción verde (A), correspondiente a la serie B-2-e (RETUER­
CE y ZOZA Y A, 1986, pág. 98); y la decoración de reflejo 
metálico o loza dorada (B), técnica que no fue incluida en 
la citada sistematización. En ambos casos los motivos de­
corativos presentan una gran simplicidad compositiva. 

l. VERDE SOBRE BLANCO 

En el primer grupo se han establecido dos temas decora­
tivos: simples goterones dispersos (A-l) trazados en las pa­
redes interiores de las formas abiertas vinculadas al servicio 
de mesa, ataifores y jofainas; y grandes ondas simples o 
concéntricas. Estas últimas pueden aparecer unidas entre sí 
(A-3) o de forma dispersa (A-2). En cualquier caso, siem­
pre arrancan del borde o labio del recipiente, ocupando la 
mi.tad superior de la vasija. Al igual que los goterones se 
asocian generalmente a las formas abiertas, distribuyéndose 
el motivo únicamente por la cara interna de la pieza. 

Ambos temas ornamentales pueden ser incluidos en el 
apartado de motivos «Esquemáticos» establecido por R. 
Azuar (1989; p. 319). El primen) de ellos suele aparecer en 
diferentes tipos de ataifor y jofaina, si bien, siempre se aso­
cian formalmente a los recipientes de base con repié anular 
(tipos 1.2 y 7 .2). El segundo, en cambio, únicamente acom­
paña al ataifor 1.2.2.k., a la jofaina 7.2.2.k. y a la tapadera 



tipo 8.l.l.k. En este último caso el motivo de ondas adquie­
re una disposición radial, partiendo del botón o apéndice 
central (A-4). 

La dispersión geográfica del motivo realizado a base de 
goterones dispersos es muy amplia. Ejemplares con similar 
decoración fueron hallados en la calle Pare Pere de la ciu­
dad de Denia (AZUAR, 1989; p. 44); en la ciudad de Co­
centaina (AZUAR, 1989; p. 121); en el Castillo de la Torre 
Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; p. 30); en el pozo de San 
Nicolás de Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 181); 
y en el yacimiento de Almallutx en Mallorca (ZOZA Y A, 
1972), presentando en todos estos asentamientos una crono­
logía almohade de fines del siglo XII y la primera mitad del 
siglo XIII. Además es frecuente su aparición en yacimien­
tos de la Marca Media como Calatalifa, Medinacelli , Tole­
do (RETUERCE y ZOZA Y A, 1986; p. 98) y Alcazaba de 
Badajoz (V ALDÉS, 1985 ; p. 264), con una cronología de 
época califal. Ahora bien , como ya sugería R. Azuar, 
« ... estos yacimientos del interior de la península ... , poseen 
niveles de época almohade y mucho nos tememos que estas 
piezas procedan de ellos, coincidiendo con los datos aporta­
dos por nuestro registro. » (1989; p. 319). 

El motivo de ondas enlazadas o dispersas presenta, en 
cambio, un ámbito geográfico más restringido, limitado al 
Sharq al-Andalus. Piezas que recuerdan ornamentalmente a 
las exhumadas en el yacimiento aspense proceden de la 
costa de Denia (GISBERT et alii, 1992; p. 133, n° 017); del 
Castillo de la Torre Grossa de Jijona (AZUAR, 1985; pp. 
30 y 32); de la alquería de Pussa en Petrer (NAVARRO 
POVEDA, 1988; p. 95; n"' 14-15); de la ciudad de Elche 
(RAMOS y PÉREZ, 1988; p. 55; n"s 47-48); del pozo de 
San Nicolás de Murcia (NAVARRO PALAZÓN, 1986; p. 
185; NAVARRO PALAZÓN, 1991; p. 156, no 107; p. 160, 
n° 118; p. 163, n° 133; p. 165, n° 140; p. 168, no 148); del 
baño islámico de la calle Polo de Medina en Murcia (PO­
ZO, 1991; p. 92; f. 31), etc. En todos los yacimientos po­
seen una cronología almohade, aunque con una larga per­
manencia hasta alcanzar el ecuador del siglo XIII, coinci­
diendo con la datación suministrada por el Castillo del Río. 
De la decoración radial aplicada sobre pequeñas tapaderas 
de forma convexa no hemos encontrado, por el momento, 
paralelos en el repertorio cerámico andalusí. 

En suma, la distribución geográfica de este tipo de deco­
ración nos induce a pensar en una producción de carácter 
extra-regional, que abarcaría gran parte del territorio de AI­
Andalus, aunque con una menor dispersión del segundo 
motivo, más circunscrito al área sur del Sharq al-Andalus. 
Cronológicamente se desarrollaría durante el período de 

dominación de las dinastías africanas, pudiendo este último 
diseño perdurar durante gran parte del siglo XIII. 

2. LOZA DORADA 

La técnica de reflejo metálico o loza dorada se encuentra, 
por el contrario, escasamente representada en nuestro con­
junto y, por otro lado, se presenta únicamente asociada a un 
recipiente cerámico, la serie redoma (Fig. 10). 

Los temas ornamentales se reducen a bandas o filetes ho­
rizontales (B-5), cuando el motivo se distribuye alrededor 
del cuerpo del recipiente, y verticales u horizontales alter­
nando si éste se localiza en el cuello de la vasija. En todos 
los casos la decoración de loza dorada, de tonalidad verde 
oliva, se aplica sobre un vedrío blanco uniforme. 

Estratigráficamente presenta un claro predominio en el 
nivel inferior o nivel II del asentamiento, con una clara cro­
nología almohade centrada en la segunda mitad del siglo 
XII, pudiendo perdurar a lo largo de la primera mitad del 
XIII. Las redomas halladas en el yacimiento aspense deben 
ser fruto de contactos comerciales con otros puntos de Al­
Andalus, si bien, es difícil su atribución a un taller concre­
to , pues en este momento debieron estar en funcionamiento 
varios centros (GÓMEZ MORENO, 1940; NAVARRO, 
1986 y 1987; GARRIDO, 1988; FLORES, 1988). Aten­
diendo a su tonalidad, podría tratarse de una producción 
malagueña (GÓMEZ MORENO, 1940; p. 390). 
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CONCLUSIONES 

El estudio de las diversas técnicas decorativas presentes 
en el repertorio cerámico del yacimiento aspense nos ha 
permitido, de un lado, verificar y matizar la información 
suministrada por el análisis morfa-funcional de las series 
establecidas en el poblado y, de otro, profundizar en el ca­
rácter y dispersión geográfica de la producción, perfilando, 
a la par, la evolución cronológica del registro. 

Para abordar el ámbito cronológico de las producciones 
cerámicas presentes en el registro del Castillo del Río (As­
pe), desde una perspectiva ornamental, debemos considerar 
el binomio presencia-ausencia aplicado a las diversas técni­
cas decorativas constatadas o no en el poblado. Desde este 
punto de vista los momentos finales de ocupación del asen­
tamiento quedan claramente definidos por la presencia de 
producciones esgrafiadas, cuyos diseños geométricos y epi ­
gráficos no pueden llevarse más allá del segundo cuarto del 
siglo XIII (NAVARRO, 1986a); y por la ausencia de deco­
raciones en verde y manganeso de Paterna, cuya produc­
ción se inicia a partir del siglo XIV (PASCUAL y MARTÍ, 
1986; p. 138). 

Ahora bien, si el abandono del poblado está perfecta­
mente documentado, no sucede lo mismo con los momen­
tos iniciales de hábitat islámico, dado el carácter «ex novo» 
del asentamiento. Sabemos con seguridad que el poblado es 
de fundación post-taifal, pues no contamos con la combina­
ción de las técnicas vidriadas polícromas -verde y manga­
neso, cuerda seca parcial o total- y bicromas -manganeso 
sobre melado-, propias de un contexto del siglo XI. Por 
otra parte, la presencia de veddo monocromo y bicromo 
-ve1·de sobre blanco-, técnicas de frecuente aparición desde 
la segunda mitad del siglo XII y totalmente generali zadas a 
partir del tercer tercio en todo Al-Andalus (AZUAR, 1989; 
pp. 333-334 ), nos confirmarían la existencia del asenta­
miento al menos desde esta fecha. Datación inicial que se 
refuerza con la presencia de los motivos epigráficos de tipo 
cursivo, ya sea en técnica de impresión estampillada, esgra­
fiada o en decoración pintada, que obviamente no pueden 
ser anteriores al último cuarto del siglo XII (ROSSELLÓ, 
1978; NAVARRO, 1986a). 

Por último, nuestro lote cerámico, en relación a las técni­
cas ornamentales, se caracteriza por el predominio de ve­
dría monocromo, pintura bicroma en óxido de hierro y 
manganeso, en composiciones simples y complejas; y, en 
menor medida, por la presencia de impresión estampillada, 
técnica del esgrafiado y vedrío bicromo -loza dorada y ver­
de sobre blanco-, decoraciones cuya aparición sincrónica 
nos definen un contexto claramente almohade. 

Todo lo expuesto hasta el momento nos sitúa ante un 
conjunto decorativamente uniforme y encuadrable en un 
horizonte cronológico concreto que, a grosso modo, abarca 
desde la segunda mitad del siglo XII a la primera mitad del 
XIII, o período de dominación almohade. 

Sin embargo , no podemos olvidar que el asentamiento 
pasa por dos momentos de ocupación perfectamente indivi­
dual izados, desde un punto de vista estructural y mobiliar, 
como nivel 1 o de post-conquista y nivel II, propiamente de 
hábitat islámico. Ello nos obliga a analizar de forma separa­
da los rasgos ornamentales que caracterizan ambos niveles, 
con objeto de establecer el momento de aparición de las di­
versas técnicas en el poblado, su importancia y sus etapas 
de evolución. 

En líneas generales hemos podido constatar la existencia 
de una serie de rasgos comunes a ambos niveles: generali­
zación de los vidriados monocromos y bicromos, verde so­
bre blanco; pintura bicroma en óxido de hierro y óxido de 
manganeso; decoración incisa, con un claro predominio de 
los motivos peinados; e impresión digital y de ruedecilla. 
No obstante, se han podido establecer también unos rasgos 
ornamentales definidores de cada uno de los momentos de 
ocupación. De esta forma, el nivel propiamente islámico se 
caracteriza en pintura por la presencia de decoración polí­
croma, en la que aparecen combinados el óxido de hierro y 
el de manganeso; y por la aparición de las compasiones 
complejas en óxido de manganeso, con variados motivos 
geométricos y epigráficos. La primera de estas técnicas, ex­
clusiva del nivel inferior y de escasa presencia en contextos 
almohades, parece responder aquí a una perduración de tra­
diciones más antiguas y con marcada impronta local 
(AZUAR, 1989; p. 217), centrada en época taifal aunque 
con una permanencia durante el siglo XII. En tanto que, la 
segunda, perteneciente mayoritariamente al nivel inferior, 
debió ser paulatinamente sustituida en el superior por las 
producciones esgrafiadas, a partir del siglo XIII. 

En relación a la decoración vidriada el nivel II muestra 
como rasgo definidor el reflejo metálico o loza dorada, téc­
nica de escasa presencia en el nivel l. En el Castillo, por 
tanto, abarca un horizonte cronológico encuadrable en la 
segunda mitad del siglo XII, aunque pudo alcanzar los mo­
mentos iniciales del siglo XIII. 

En el nivel post-conquista lo que más llama la atención 
es, de un lado, la aparición de las técnicas mixtas: el esgra­
fiado y la impresión estampillada y, de otro, el progresivo 
aumento de los recipientes que no poseen ningún tipo de 
ornamentación. Estos últimos , como ya mencionamos al 
principio, manifiestan un similar comportamiento pareen-



tual en ambos momentos. No obstante, si la cuantificación 
se realiza atendiento al número real de piezas no decoradas 
y a su relación con el repertorio formal, podemos observar 
que dominan claramente en el nivel I. 

En suma, en el nivel islámico constatamos la perduración 
de las técnicas polícromas en pintura y una mayor variedad 
de las bicromas pintadas y vidriadas; mientras que, en el de 
post-conquista lo rasgos más sobresalientes serían la apari­
ción de técnicas mixtas como el esgrafiado y el estampilla­
do, y una mayor presencia de los recipientes lisos. 

El estudio de las diversas técnicas decorativas constata­
das en el yacimiento nos ha permitido, por otra parte, anali­
zar las relaciones comerciales que ambas comunidades 
mantuvieron con el resto del territorio andalusí. 

En primer lugar, y sin que se aprecien diferencias estrati­
gráficas sustanciales, contamos en nuestro lote con una se­
rie de técnicas ornamentales muy extendidas por todo Al­
Andalus. Nos estamos refiriendo a las decoraciones pinta­
das bicromas de trazo grueso, con motivos de pinceladas 
múltiples o tridigitaciones, aplicadas únicamente sobre los 
grandes recipientes destinados a la contención de líquidos; 
a la incisión peinada e impresión digidal y de ruedecilla, 
técnicas vinculadas tanto con los grandes recipientes de al­
macenamiento, las tinajas, como con los destinados a la hi­
giene personal o doméstica; y, por último, a la ornamenta­
ción de vedrío monocromo y bicromo - verde sobre blan­
co-, asociada con la vajilla de mesa. Este conjunto de técni­
cas deben ser consideradas, por consiguiente, como fruto de 
la existencia de una cultura común a todo el territorio anda­
lusí, cultura en la que, lógicamente, estaría inmerso el Cas­
tillo del Río. 

En segundo lugar nos encontramos ante una serie de pro­
ducciones que, a tenor de su dispersión geográfica, podría­
mos encuadrar en un ámbito de carácter supra-local. Nos 
referimos a las decoraciones pintadas bicromas de trazo fi­
no, tanto en composiciones simples como complejas, y a 
los motivos geométricos y epigráficos realizados con la téc­
nica del esgrafiado. Estas decoraciones abarcan un área de­
terminada, limitada al Sharq al-Andalus e Islas Orientales, 
lo que nos lleva a pensar en una producción característica 
de la costa mediterránea y sin penetración hacia zonas inte­
riores del territorio andalusí. En el primer caso, decoración 
pintada con diseños simples, parece tratarse de una técnica 
muy influenciada por las tradiciones africanas, e introduci-

da en Al-Andalus por los almohades en la segunda mitad 
del siglo XII (AZUAR, 1898; p. 311); mientras que las 
otras dos, y en base a la frecuencia de aparición, deben con­
siderarse producciones locales del área murciana con un 
ámbito de difusión, en gran medida, coincidente con el pri­
mero. 

Por otra parte, las decoraciones impresas estampilladas 
nos han permitido constatar la existencia de una producción 
de tipo local, circunscrita a la Cuenca del río Vinalopó, y 
muy alejada estilísticamente de las decoraciones estampi­
lladas andaluzas (DOMÍNGUEZ BEDMAR et alii, 1886 y 
1987; SANTOS JENER, 1950; SIERRA FERNÁNDEZ, 
1982; GARRIDO y GARCÍA, 1987), murcianas (NA V A­
RRO, 1986; AMORES, 1986), portuguesas (VARELA, 
1988; VARELA y VARELA, 1986; TORRES, 1987) y to­
ledanas (HERRERA ESCUDERO, 1943). En nuestro ámbi­
to los motivos vegetales o fitomórficos y epigráficos, a di­
ferencia de los procedentes de otros contextos almohades, 
se trazan con un gran esquematismo y una marcada simpli­
cidad compositiva. 

Por último, los escasos fragmentos u objetos decorados 
con la técnica de reflejo metálico o loza dorada, recupera­
dos en el yacimiento, parecen ser, tanto decorativa como 
formalmente, fruto de contactos comerciales puntuales con 
otras áreas de Al-Andalus; posiblemente, como ya hemos 
apuntado con anterioridad, deben considerarse importacio­
nes malagueñas. 

En resumen, nos encontramos ante un registro cerámico 
muy uniforme, donde predominan, desde una perspectiva 
ornamental, las producciones de carácter local, sujetas a 
mecanismos de distribución limitados y de corto alcance. 
En el momento de ocupación islámica las relaciones comer­
ciales mantenidas por la población del Castillo parecen ser 
más amplias, alcanzando, aunque de forma puntual, zonas 
alejadas de Al-Andalus. Tras la conquista el ámbito comer­
cial parece constreñirse, reduciéndose al área murciana y 
sur del Sharq a1-Andalus. La baja calidad ornamental de las 
producciones, la ausencia de decoraciones vidriadas polí­
cromas y el restringido ámbito comercial, nos sitúan ante 
una formación social de tipo campesino o de marcado ca­
rácter rural. Formación social que ocupó el Castillo en un 
momento concreto, perfectamente documentado a través de 
las técnicas decora ti vas, entre la segunda mitad del siglo 
XII y mediados del siglo XIII. 



IV.3. LAÑADO, REUTILIZACIONES Y DEFECTOS 
DE FABRICACIÓN EN EL AJUAR CERÁMICO 

LAÑADO, REUTILIZACIONES Y DEFECTOS DE 
FABRICACIÓN EN EL AJUAR CERÁMICO 

El fin último de todo estudio ceramológico es llegar a la 
comprensión, lo más amplia posible, del grupo social obje­
to de análisis en un espacio concreto y en un momento de­
terminado, extrayendo de su diversidad material el máximo 
de información. 

Durante el estudio del registro cerámico del yacimiento 
observamos que algunas de las piezas y fragmentos habían 
conservado ciertas huellas o marcas, que no son en modo 
alguno insólitas, pero que generalmente no suelen analizar­
se -lañado, reutilizaciones y defectos de fabricación-. Es­
tos elementos añadidos, en la mayoría de los casos, por la 
acción del uso pueden proporcionarnos un conjunto de da­
tos útiles para ahondar en el conocimiento de la sociedad 
que pretendemos estudiar rastreando sus restos materiales. 

Estos elementos «extraños», en tanto que no fueron pen­
sados ni realizados al concebir las piezas, son fruto del 
azar, los menos, y de la acción del hombre sobre el objeto 
para reconvertido, repararlo, etc. Sin embargo, ya sean pro­
ducto de la casualidad o de la necesidad están evidenciando 
un determinado comportamiento social frente al ajuar cerá­
mico, que debe relacionarse con el uso y la costumbre. Pero 
las costumbres, las tradiciones, las formas de comporta­
miento respecto al entorno no tienen un fin arbitrario o ca­
prichoso, responden normalmente a unos parámetros cultu­
rales mediatizados en último término por el desarrollo eco­
nómico del grupo. Por tanto, el estudio de estos elementos 
puede ayudar a un mayor conocimiento del grupo social en 
cuestión y aproximarnos, aún de forma tímida, al nivel eco­
nómico del mismo. 

R. SARANOV A ZOZA Y A 

La manipulación sufrida por algunos de los recipientes 
cerámicos con el fin de reparlos o de alterar su función, 
junto a la utilización de objetos defectuosos parece respon­
der fundamentalmente a razones de índole económico. 

Así, la técnica de lañado, aunque aplicada de forma res­
tringida a un cierto tipo de piezas, nos está mostrando una 
sociedad en la que debía resultar más barato reparar un 
utensilio cerámico de uso común que sustituirlo . 

Del mismo modo, se propicia un cierto ahorro mediante 
la reconversión de los objetos inservibles en utensilios ca­
paces. Piezas que fueron fabricadas para una determinada 
función, cuando por rotura u otro imprevisto no pueden uti­
lizarse como tal, pasan a convertirse por medio de alguna 
alteración fundamental en un nuevo objeto con un uso o 
función diferente. 

Y por último, la participación de este grupo social en una 
distribución de piezas defectuosas podría estar vinculada a 
causas de tipo económico que exceden del ámbito de lo lo­
cal. Encontramos piezas de fabricación defectuosa que no 
han sido realizadas en el yacimiento, provienen de otros 
puntos más o menos próximos y, supuestamente, tienen 
aceptación en el Castillo del Río como producto más bara­
to, de calidad inferior. 

Todo ello junto al hecho comprobado de que en el yaci­
miento no hallamos piezas que pudiesen considerarse de lu­
jo está perfilando un tipo de sociedad que no se distingue 
por un alto nivel económico. Estamos más bien ante una 
sociedad que se desenvuelve en un medio rural -de su em­
plazamiento y de parte del registro material así se infiere­
cuya relación con el objeto es de máximo aprovechamiento. 

Sin embargo, no se puede olvidar que esta sociedad pasa 
por dos momentos, definidos como nivel I y nivel II. Ello 



nos obliga a ana li zar los dos niveles de forma separada con 
el fin de verificar si hay un cambio en la mencionada rela­
ción; si ambos presentan un mismo comportamiento res­
pecto a su ajuar o, por el contrario, cada momento o nivel 
adopta una actitud diferente frente al objeto cerámico. Ante 
un comportamiento diferente cabría plantearse si los ele­
mentos añadidos que alteran las piezas y la existencia de un 
mercado de objetos defectuosos pueden estar reflejando un 
deterioro del nivel económico soportado en un momento 
concreto por el yacimiento, que incluso podría relacionarse 
con la situación socio-económica general en la que el Casti­
ll o del Río se encontró inmerso. 

Muy a pesar nuestro la realidad de un registro material 
con el componente cerámico muy fragmentado no nos ha 
permitido realizar un recuento exacto de todas las piezas 
defectuosas, ya que la dificultad y la imposibi lidad de res­
tauración nos impide tener una visión global de la pieza y, a 
través de ella, observar las probables taras de fabricación. 
Esta misma dificultad la sufre el recuento de las piezas reu­
tilizadas. De tal forma, que sólo aquellas piezas cuya recon­
versión deja señales inequívocas, incluso en los fragmen­
tos, han podido contabilizarse como objetos a los que se les 
asignó un uso diferente. 

Somos, por tanto, conscientes de que dejamos en el ca­
mino un a información valiosa, difícil de cuantif icar. Sin 
embargo, creemos que es conveniente intentar una primera 
aproximación al análi sis de todos estos objetos, aunqu e 
nuestras conclusiones resulten excesivamente revisables. 

Para abordar el estudio de las piezas que presentan algún 
tipo de alteración analizaremos, en primer lugar, aquell as 
que han sufrido alguna reparación. Es decir, nos enfrentare­
mos a las piezas que han conservado huel las de lañado. En 
segundo lugar, trataremos los objetos cerámicos que, ha­
biendo sido fabricados para una función más o menos espe­
cífica, se les dota de un nuevo uso mediante transformacio­
nes, cuando han dejado de ser útiles en su funció n primigé­
nia. Y por último, en tercer lugar, ve remos aquellas piezas 
que resultaron taradas en su proceso de fabricación, que no 
consiguieron la calidad y perfección previstas, pero quepa­
saron a formar parte del ajuar doméstico. 

PIEZAS LAÑADAS 

El lañado es una técnica conocida desde antiguo y utili ­
zada casi hasta nuestros días. El engarce de las paredes de 
una pieza de barro fragmentada mediante diversos tipos de 
grapas de metal o lañas era una práctica habitual en el Cas­
tillo del Río. Aunque, no se ha conservado ninguna pieza 
lañada, nos consta que los recipientes de barro se recompo-

nían con esta técnica, gracias a las huellas que la reparación 
deja en las paredes de las piezas y al hallazgo de grapas o 
lañas entre el registro material. Concretamente, se han reco­
gido dos lañas de hierro y varios fragmentos de lañas de 
plomo que se estudian en otro capítulo de este trabajo. 

Para reparar una pieza cerámica se perforaban sus pare­
des con dos pequeños orificios a ambos lados de la rotura, 
se limpiaba y limaba ésta cu idadosamente, y se incorporaba 
la laña. Existen diversos tipos de lañas. Las utilizadas en el 
Castillo del Río son de doble grapa; constaban de dos lami­
nillas de metal unidas en sus extremos por dos pequeños re­
maches o vástagos ci líndricos. Los vástagos se introducían 
en los orificios abiertos a ambos lados de la rotura, mien­
tras que, las laminillas, una por el interior y la otra por el 
exterior, ajustaban las paredes de la pieza. De esta forma, 
con varias grapas dobles dispuestas a lo largo de la rotura, 
las paredes quedaban perfectamente unidas y la pieza repa­
rada se reincorporaba a su cometido habitual. 

Hasta no hace mucho, uno de los oficios tradicionales era 
el de lañador. Sin embargo, desconocemos si en nuestro ya­
cimiento eran los propios usuarios los que se encargaban de 
las reparaciones o se servían de un especialista, bien pudie­
ra ser un henero, para cubrir esta necesidad. Sea quien fue­
re el artífice o artífices del lañado, éste se realizaba de ma­
nera selectiva. No todas las series funcionales se lañan; tan 
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sólo hemos hallado marcas de lañado en dos series cerámi­
cas, en los ataifores y en las jofainas. 

El hecho de que las reparaciones sólo afecten a estas dos 
sedes, cuyo principal matiz identificador es su tamaño, nos 
ha inducido a buscar la causa del lañado selectivo a través 
del análisis de sus rasgos comunes , rasgos que les diferen­
cian del resto y que explicarían su elección como objetos 
merecedores de una mayor longevidad. 

El primer rasgo o característica considerada ha sido el 
formal. La forma abierta del ataifor y la jofaina aunque no 
parece ser una de las causas básicas de su distinción como 
piezas recuperables, sin embargo, está ligada al tipo de gra­
pa que se utiliza. Sólo una forma abierta o de muy amplio 
cuello permitiría la insercción de la laña doble, probable­
mente más efectiva, ya que para colocarla se debería traba­
jar tanto por el interior como por el exterior de la pieza. Por 
ello, aunque no se puede considerar la forma, causa directa 
de la selección, hemos creído necesario incluirla, ya que no 
debemos desechar ningún elemento que favorezca la repa­
ración de estas vasijas. 

Entre los atributos de carácter morfológico que son co­
mLmes al ataifor y a la jofaina se encuentran también el tipo 
de pasta y el grosor de las paredes. El barro con que están 
realizadas estas piezas aparece -siempre en relación al con­
junto del ajuar cerámico- depurado y compactado. A la 
pasta mejor decantada y menos esponjosa que la utilizada, 
por ejemplo, en la serie jarrita se une el espesor de las pare­
des de estas piezas que, aunque es algo menor en el caso de 
las más pequeñas, jofainas, es en las dos series mayor que 
el grosor que tienen las paredes del conjunto del ajuar do­
méstico, si exceptuamos las series de grandes dimensiones. 
Tanto la pasta compactada como el grosor de las paredes 
permiten perforar limpiamente estas piezas con el fin de in­
corporarles la laña. 

A pesar de lo expuesto, no olvidamos que primero se fa­
brica la pieza y 1 uego, si es necesario, viene la reparación. 
Es decir, el tipo de arreglo siempre estará condicionado por 
las características morfológicas del recipiente a reparar. Por 
tanto, aunque los atributos hasta aquí mencionados permi­
tan el lañado, no llegan a explicar que sólo los ataifores y 
las jofainas se beneficien de dicha técnica. 

Un rasgo que está a caballo entre el tratamiento y la de­
cül·ación y del que participan, prácticamente, todas las pie­
zas de las series ataifor y jofaina es el vedrío. La cubierta 
vítrea tiene un fin fundamentalmente profiláctico; de otra 
forma, no se explica que las marmitas y las cazuelas pre­
senten sólo vidriada su superficie interior. También la cu­
bierta vítrea aparece en aquellos recipientes que han de 

contener materias oleaginosas como los candiles y las pe­
queñas redomas. Pero además, el vedrío procura color y 
brillo, dos elementos, hasta hoy, relacionados con lo deco­
rativo. En consecuencia, el vedrío, aunque monocromo, 
proporcionará a las piezas no sólo un valor práctico sino 
que les conferirá asimismo un valor estético. 

Al vidriar una pieza se incrementa, lógicamente, su cos­
to. Una nueva materia prima entra a formar parte del proce­
so de fabricación y con ella una mayor complejidad de este 
mismo proceso. El mayor costo de las piezas vidriadas pue­
de ser una de las razones que justifiquen la reparación de 
las mismas. Sin embargo, las únicas piezas vidriadas que 
reciben lañado en nuestro yacimiento son los ataifores y las 
jofainas. 

El candil y la redoma debido a su pequeño tamaño, posi­
blemente, no admiten este tipo de técnica rehabilitadora, en 
tanto que, las cazuelas y las marmitas, como resultado de su 
peculiar función que las lleva a tratar directamente con el 
fuego, no consienten reparación alguna. 

Otro rasgo común a los ataifores y las jofainas es la fun­
ción a la que se destinan; son piezas dedicadas al servicio 
de los alimentos, lo que hoy denominaríamos «vajilla de 
mesa». Por tanto, sus características morfológicas se adap­
tan a esta exigencia funcional. Además, como objetos en­
cargados de presentar los alimentos tendrían lógicamente 
una consideración mayor y se buscaría que fuesen piezas de 
cierta categoría; categoría que en este caso se la proporcio­
nará el vidriado, como lo hace la decoración pintada con las 
piezas del tipo jarrita. 

Si a su valor funcional y estético le sumamos su valor 
crematístico obtendremos un tipo de pieza que reune en sí 
misma una serie de cualidades que la convierten, junto a 
otros objetos, en representante del «estatus» de sus dueños. 
A este conjunto de valores, que situarían a los ataifores y a 
las jofainas entre las piezas de barro más valiosas del ajuar 
cerámico, se unen unas características morfológicas que per­
miten y facilitan su restauración. Por ello, a pesar de que no 
son las únicas piezas que merecen ser rescatadas, son sólo 
ellas objeto de lañado. Una idea similar parece desprenderse 
del estudio realizado sobre «El Castillejo» de los Guajares 
en Granada en el que sus autores, refiriéndose a los ataifo­
res , afirman: « ... Todos ellos con agujeros para insertar la­
ñas de plomo, por tanto muy reparados y reutilizados. Sería 
un útil de servicio de mesa, escaso, Iico y por tanto excesi­
vamente reparado. » (BARCELÓ et alii, 1987, pág. 364). 

Los ataifores y las jofainas con marcas de lañado apare­
cen en el Castillo del Río tanto en el nivel l como en el ni­
velll del yacimiento. Aunque, en números absolutos el ni-



vel 1 ha proporcionado más piezas lañadas, porcentualmen­
te los dos niveles presentan cifras semejantes. 

El nivel 1 cuenta con un 31 % de ataifores lañados y un 
30% de jofainas. Por contra, el nivel 11 frente a un 40% de 
ataifores reparados tiene un 25 % de jofainas. Pero, lo real­
mente destacable es que, considerando ambos tipos como 
uno solo dadas sus similares características, encontramos 
que los porcentajes totales en ambos niveles son casi idénti­
cos. Al nivel superior o nivel 1 le corresponde un 31 % de 
piezas lañadas entre ataifores y jofainas y al nivel 11 un 
30%. Estos datos sugieren que el grupo, formado por los 
ataifores y las jofainas, recibe un trato similar; el comporta­
miento seguido respecto a estas piezas no varía en ninguno 
de los dos niveles identificados en el Castillo del Río. 

PIEZAS REUTILIZADAS 

Bajo este epígrafe intentaremos analizar las reutilizacio­
nes que afectan a algunas de las piezas del ajuar cerámico. 
No vamos a referirnos, sin embargo, a aquellas que pueden 
considerarse como reutilizaciones circunstanciales o como 
funciones subsidiarias, que las hay, sino a las reutilizaciones 
que dejan claras huellas y que modifican una determinada 
pieza, conviertiéndola en un objeto funcional y tipológica­
mente distinto. Las transformaciones que se operan en algu­
nas de las piezas del ajuar cerámjco no son ni singulares, ni 
exclusivas del Castillo del Río, ya que, en el mismo yaci­
mjento de «El Castillejo» de los Guájares en Granada es fre­
cuente y variado el material cerámico que aparece modifica­
do y reutilizado (BERTRAND et alii, 1990, pág. 213). 

··~· ···· 
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Algunas de las piezas cerámicas, una vez perdida su fun­
ción genérica, adquieren por medio de una alteración pro­
vocada en parte de la pieza otra función de características 
di stintas. 

La manipulación que rectifica la función de los recipien­
tes, reintegrándolos al conjunto del ajuar cerámico, no se 
produce en toda la pieza, sino que se aprovecha tan sólo 
una parte de la mi sma. Aquella que por ser normalmente 
más fuerte ha sobrevivido en buenas condiciones a un posi­
ble accidente, y que admite ciertas alteraciones, adquirien­
do una nueva utilidad y transformándose en una pieza dife­
rente. 

No todas las piezas que sufren una rotura consiguen una 
nueva identidad - ya se ha visto como las series ataifor y jo­
faina mantienen su misma función a pesar de los quebran­
tos, gracias a la técnica del lañado- ; las piezas que se bene­
fician de estas manipulaciones que transforman alguno de 
sus fragmentos en objetos de diferente utilidad pertenecen 
siempre y únicamente a las series jarrita y jarra. 

Aun cuando, las dos series tienen una función a grandes 
rasgos similar, su distinto tamaño además de precisar esa 
función condiciona el tipo de nueva pieza en la que se re­
convierten. 

De la jarrita una vez deteriorada se rescata la base que, al 
perforada con varios orificios, pasa a ser un filtro o colador. 
Sin embargo, sólo algunos tipos de la serie jarrita podrán 
adaptarse a esta nueva función . Únicamente se reforman los 
de base plana ( 4.1.1.) y los de base convexa con carena en el 
engarce con el cuerpo (4.2.1.). El resto, por la propia confi­
guración de sus bases, no admite esta reconversión. 

Por lo tanto, observamos que la reutilización de las jarri­
tas afecta exclusivamente a las bases de algunos de sus ti­
pos, aquellos que mejor se adecúan al nuevo uso, y sólo se 
reconvierten en una clase de objetos, en filtros . 

En cuanto a la jarra, cuando ha perdido su utilidad, se 
transforma, cortando la parte superior de su cuerpo, en una 
maceta a la que se le abre un orificio en la base como dre­
naje. La modificación de una jarra en maceta también está 
atestiguada en «El Castillejo» de los Guájares en Granada 
(BERTRAND et alii, 1990, pág.213). La modificación de 
diversos tipos de vasos cerámicos mediante la perforación 
de sus bases y paredes con el fin de utilizarlos en tareas 
agrícolas era una práctica habitual que recogen y recomien­
dan diversos textos andalusíes de carácter agrícola (MIN­
GOTE, 1993). 

Otra reutilización que afecta a la jarra es la conversión de 
alguno de sus fragmentos en fichas de juego. Aunque, úni­
camente contamos con un ejemplar, hemos creído conve-



niente incluirlo en este apartado por su carácter de reutiliza­
ción y por la gran tradición secular que desde época ibérica 
hasta nuestros días tiene este reaprovechamiento. 

El objeto reutilizado que más abunda en el yacimiento es 
el filtro o base de jarrita perforada. Contamos con seis 
ejemplares, todos ellos realizados a partir de bases de jarri­
ta, mientras que, de la maceta y de la ficha, siendo reutiliza­
ciones en general más comunes, sólo se ha recogido en esta 
área del yacimiento un ejemplar de cada una de ellas. Esta 
diferencia podría estar determinada por causas de tipo 
cuantitativo y cualitativo: el número de jarritas es ostensi­
blemente mayor que el de las jarras y además las primeras 
son más endebles que las segundas, aumentando el ya supe­
rior número de jarritas disponibles para una posible recon­
versión; y, de otro lado, existe una mayor dificultad en re­
conocer una modificación de jaua-maceta que una modifi­
cación de jarrita-filtro, ya que, la alteración que sufre la pri­
mera es sensiblemente menor, dejando en los fragmentos 
escasas huellas . 

Estos nuevos objetos, además de haber sido realizados a 
partir de piezas que han perdido su función genérica, tienen 
en común el momento cronológico en el que aparecen. To­
dos ellos se han recogido en el nivel I del yacimiento, am­
pliando las series funcionales en este ni ve l. Por contra, el 
nivel II no cuenta ni con reutilizaciones, ni con piezas que 
pudiesen cumplir el servicio que realizan los filtros, las ma­
cetas y las fichas en el nivel superior. 

La ausencia en el nivel II del yacimiento de las series 
funcionales maceta y ficha no parece tener relación con la 
función asignada a las mismas dentro del conjunto cerámi­
co. La maceta estaría destinada posiblemente a tareas de 
plantío, mientras que la ficha se encuentra ligada a una acti­
vidad lúdica -entre el material expuesto en el Museo de 
Mértola en Portugal hallamos piezas de este tipo asociadas 
a tableros de juego-. Sus funciones están tan generalizadas 
que nos resistimos a pensar que en el nivel inferior no se 
practicasen estas reutilizaciones. 

Sin embargo, el Castillo del Río, en lo que se refiere al 
nivel II, comparte la no presencia de filtros entre su mate­
rial con el Alfar de Denia (GISBERT, AZUAR, 1 987) o 
con la tipología funcional de G. Rosselló (1978), construida 
a partir de yacimientos mallorquines. Por ello, esta ausen­
cia, común a otros yacimientos, debe responder a la función 
que el filtro desarrollaba dentro del ajuar cerámico. 

El uso dado a los fi ltros o coladores supone una mayor 
dificultad interpretativa. Su pequeño tamaño (de 7 a 9 cm 
de diámetro) los convierte en piezas idóneas para, ajustán­
dolas sobre el borde de las jarritas, jarras o jarros, sustituir 

al tipo jarrita con filtro muy apropiado para las infusiones, 
y utilizarse como tapadera-filtro junto a las jarras y jarros. 
No obstante, esta actividad no aclara de forma determinante 
su presencia en un sólo nivel. 

Otra posible utilidad de los filtros estaría relacionada con 
la producción de quesos o derivados de la leche. Esta vin­
culación con la elaboración de productos lácteos podría ex­
plicar el hallazgo de filtros en el nivel I. Pues, según obser­
va M. Benito (1987, pág. 51-59) en su estudio sobre la fau­
na del Castillo del Río, de la edad de los restos del ganado 
ovicaprino se deduce que en el nivel inferior dicho ganado 
se destinaba, preferentemente, al consumo de carne; mien­
tras que en el nivel I el tipo de explotación sufre un cambio 
y se dirige, principalmente, al aprovechamiento de produc­
tos como la leche y la lana. Por tanto, este cambio en la for­
ma de explotación de los ovicaprinos, detectado en el nivel 
I del Castillo del Río, debió intensificar la producción de 
alimentos derivados de la leche, para cuya elaboración fue 
preciso improvisar estos filtros. De este modo, la fabrica­
ción de filtros vendría a eliminar una carencia fundamental 
que ningún objeto en origen llegaba a cubrir. 

PIEZAS DEFECTUOSAS 

Como ya adelantábamos en la introducción de este apar­
tado, hemos considerado pieza defectuosa a la que posee al­
guna tara, originada en su proceso de fabricación. Estas 
piezas probablemente acababan en los testares o eran ven­
didas como productos de baja calidad. 

El número de piezas con esta característica es muy exi­
guo. Suponemos que ello se debe a que no hemos sabido 
seleccionarlas entre el conjunto del registro cerámico. La 
dificultad de su selección reside en la fragmentación con 
que se presentan los objetos cerámicos en el yacimiento. 
Esta fragmentación impide la distinción de esas posibles ta­
ras, de forma que las piezas consideradas defectuosas son 
en su mayoría piezas que se han podido restaurar o que 
aparecieron en perfectas condiciones. Además, sus taras 
son tan evidentes que resultaría imposible pasarlas por alto. 

Sea como fuere, la mayoría de las piezas halladas defec­
tuosas son piezas de cocina, concretamente, marmitas. Den­
tro del aj uar doméstico, aunque imprescindibles, pueden 
considerarse como objetos en cuyo cometido no tiene im­
portancia su aspecto, y sí sus cualidades técnicas. 

Una de las piezas que tiene una tara fácilmente reconoci­
ble, es la marmita de forma 11.1.2. Como ya hemos expli­
cado en apartados anteriores, esta marmita nos ha propor­
cionado, gracias al accidente que sufrió durante su cocción, 
una serie de datos referidos al proceso de fabricación de la 



Ata1for defectuoso lañado 

Candil de torneado def1c1ente 

misma. La tara se produjo al apoyar sobre su base, todavía 
tierna, otra pieza que entraba por segunda vez al horno con 
tratamiento de vidriado, y que dejó parte de su borde y un 
gran goterón de vedrío en la base rehundida, por efecto del 
peso, de nuestra marmita. El hecho de que la marmita de­
fectuosa no recibiese cubierta vítrea interior, ni segunda 
cocción como su compañera se debe, probablemente, a que 
se consideró una pieza de calidad inferior que sólo podría 
tener salida como tal. 

La segunda pieza defectuosa se trata de otra marmita, la 
forma 11.1.4. Ésta, reconstruida hipotéticamente, presenta 
su cuerpo deformado, con una palpable asimetría. De modo 
que, debió estimarse, como la anterior, una marmita de cali­
dad inferior a la media. Aunque no recibió tratamiento de 
vedrío, nada hace suponer que su deformidad sea la causan­
te de esta carencia. 

De la última marmita calificada como defectuosa sólo 
contamos con un fragmento de cuerpo y cuello de la forma 
11.1 .2. La tara de esta pieza reside en el tratamiento vidria-

do que la pieza recibió. La pieza se pasó de fuego y el vi­
driado en lugar de aparecer como suele, con un aspecto liso 
y brillante, se presenta en la marmita con una textura gra­
nulosa y áspera, un tacto rugoso y una apariencia opaca. 

Todas estas piezas pertenecen al nivel 1 del yacimiento. 
El número total de marmitas en este nivel, teniendo en 
cuenta que nos referimos siempre a piezas enteras, piezas 
fragmentadas y fragmentos identificables, es de doce, y en­
tre éstas se encuentran las tres calificadas como defectuo­
sa . Por tanto, pensamos que, en lo que atañe a la marmita 
en el nivel 1, tenemos un porcentaje considerable de piezas 
con tara. Mientras que el nivel 11 del yacimiento, en el que 
hemos registrado diez marmitas, no cuenta con ninguna de­
fectuosa. 

Una de las piezas más sobresalientes dentro del registro 
cerámico, pues conjuga diversos elementos objeto de análi­
sis, es el ataifor de la forma 1.2.2.b., único en su serie. Este 
ataifor, al contrario que el resto, no posee cubierta vítrea si­
no que presenta el labio pintado en óxido de hierro. Tam­
bién en óxido de hierro se han conservado las huellas digi­
tales del decorador de la pieza que, tras pintarla, debió suje­
tarla con ambas manos, dejando claro testimonio de ello . 
Sin embargo, no es esta particularidad la que la ha traído 
hasta aquí. Esta pieza ha sido considerada defectuosa ya 
que, al restaurarla, se observó que el borde de la misma no 
encajaba. Esto, unido a que se encontraba lañada de forma 
inusual, nos indujo a pensar que el ataifor se había agrieta­
do durante la cocción, sin llegar a abrirse del todo. La pieza 
debió salir del horno con dos grietas en el borde, una frente 
a la otra. De ahí que sólo tenga preparación de lañado en la 
parte superior de dos de las roturas que, hoy, dividen com­
pletamente el ataifor. 

Esta pieza es la única de su serie que hemos hallado de­
fectuosa. Pertenece, junto a quince ataifore·s más, al nivel 1 
del yacimiento. En el nivel 11, sobre un total de cinco atai­
fores, no se ha documentado ninguno que presentase algún 
tipo de tara. 

Otra de las piezas que hemos estimado imperfecta es un 
candil de la forma 6.2. Entre las piezas de esta forma, lo 
apuntábamos en el estudio cerámico, tenemos algunas que 
han sido realizadas en barro de tipo friable y con una factu­
ra poco cuidada, en relación al resto de las piezas que, ela­
boradas en pasta bizcochada, tienen un buen modelado y se 
recubren con una capa de vedrío abundante y homogénea. 

De entre los candiles menos cuidados sobresale una pie­
za que ha sido modelada de forma muy deficiente. Su cu­
bierta vítrea, bien adherida, es escasa, se limita a una fina 
película de vedrío melado que trasluce el color del barro. 



Su tara no parece accidental, dada la elaboración que pre­
sentan los candiles de idéntica pasta. Podríamos estar frente 
a unos productos fabricados de forma rápida y con un cierto 
ahorro de material. Aunque los motivos que originan estas 
deficiencias, por variados, se nos escapan. 

Este candil, junto a otro de características similares que 
bien podría entrar en esta categoría, pertenece al nivel 11 del 
yacimiento. El número total de candiles en este nivel as­
ciende a seis, incluyendo la pieza objeto de estudio. Mien­
tras que el nivel I, con once candiles en su haber, no pre­
senta ninguno que se pueda considerar defectuoso. 

Sin embargo, el candil, calificado como de menor cali ­
dad por sus especiales condiciones, debe verse con cierta 
prevención. Sus deficiencias no pueden considerarse fruto 
de un accidente, de algo imprevisto, como en el caso de las 
marmitas. Podemos estar ante un taller que produce objetos 
de inferior calidad que otros talleres. Calidad, en este caso, 
equivalente a estética. Por tanto, la subjetividad de tal con­
cepto nos obliga a dejar de lado el tipo candil, aunque haya­
mos estimado oportuno traerlo a colación. 

Una vez revisadas aquellas piezas que hemos clasificado 
como defectuosas, nos planteamos que debió existir un co­
mercio que facilitaba la salida de objetos que en su elabora­
ción no consiguieron la perfección deseada. Pero, observa­
mos que estos objetos tienen una especial significación den­
tro del ajuar familiar. No son piezas valoradas por su apa­
riencia sino por sus características técnicas. De otro modo 
no se explica que el tipo marmita aparezca como pieza de­
fectuosa con un porcentaje tan alto (25 %) en el nivel I del 
yacimiento. En tanto que en este mismo nivel la otra serie 
que presenta tara, el ataifor, tiene un porcentaje (6%) que no 
se aproxima al de las marmitas. Además, las características 
decorativas del ataifor agrietado no responden a la norma 
estandarizada para estas piezas, presente en el yacimiento. 

Por consiguiente, podemos afirmar que a pesar de que 
existe un comercio de piezas defectuosas en el que el Casti­
llo del Río participa en su fase más moderna -nivel I-, se 
produce una selección a la hora de adquirir estos objetos y, 
probablemente, también a la hora de comercial izarlos. Ya 
que las piezas taradas se corresponden en su mayoría con 
aquellas cuya utihzación está ligada al nivel técnico de las 
mismas. Esto se constata en los defectos que presentan, por 
ejemplo, las marmitas. Defectos que en ningún caso deben 
afectar a su buen funcionamiento como objetos de cocción. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Lo primero que llama la atención del lañado, la reutiliza­
ción y los defectos de fabricación es que su aplicación, in-

tencionada o fortuita, sobre los distintos vasos del ajuar ce­
rámico, además de ser selectiva, está determinada por la 
función que tienen las piezas a las que van asociados. Las 
series ataifor y jofaina se distinguen con el lañado; las ja­
rras y jarritas se reaprovechan, creando nuevos objetos, y 
las marmitas admiten piezas defectuosas. Por tanto, el tipo 
de comportamiento respecto de las piezas cerámicas se ha­
llará condicionado por un conjunto de factores que incluye 
desde la propia morfología de las piezas hasta la considera­
ción y el valor que el usuario les concede. 

Al grupo formado por los ataifores y las jofainas es al 
único al que se le aplica la técnica de lañado. La reparación 
de estas piezas parece responder a su particular significa­
ción dentro del ajuar; son útiles de servicio, de presentación 
de alimentos, por ello, su función implica unos mínimos es­
téticos; son lo que llamaríamos piezas de «lujo», a pesar de 
que aquí, esta acepción debe entenderse de forma relativa, 
desde una visión de conjunto del ajuar cerámico del yaci­
miento. En esta misma categoría se encontrarían algunas 
piezas de la serie jarrita, aunque, la fragilidad de las mis­
mas imposibilitaría su reparación. 

Por su parte, la reconversión parece afectar tan sólo a las 
series jarrita y jarra. La alteración que sufren las bases de 
algunos tipos de jarritas conviertiéndolas en filtros, y el rea­
provechamiento de los cuerpos de las jarras en macetas y 
fichas están cubriendo, de alguna forma, un vacío funcio­
nal. La función que cumple una maceta o una ficha parece 
obvia, sin embargo, los filtros podrían, utilizados junto a 
una jarrita, sustituir a las típicas jarritas con filtro, hacer las 
veces de tapadera-filtro de jarras y janos, o cubrir una cre­
ciente necesidad: la elaboración de productos lácteos. 

Los defectos de fabricación van asociados, generalmente, 
a un tipo de pieza. La mayoría de las piezas defectuosas, re­
cogidas en el yacimiento, pertenecen a la serie marmita. 
También contamos con un ataifor, pero sus características 
lo alejan de su serie, si no acercándolo a las marmitas en 
cuanto a la función, sí en cuanto al lugar que debió ocupar 
dentro del ajuar doméstico. Estamos ante piezas indispensa­
bles cuyo valor reside en sus características técnicas y en 
las que no se tiene en cuenta su apariencia. En tanto que 
una marmita cumpla adecuadamente su función, su aspecto 
no tiene relevancia. 

El lañado, las reutilizaciónes y los defectos de fabricación 
tienen cada uno de ellos un grupo homogéneo de objetos en 
los que se apoyan, sin embargo, su presencia en los dos ni­
veles del yacimiento no es, en modo alguno, uniforme. 

La técnica de lañado está representada de forma equitati­
va en los dos niveles. El hecho de que en los dos niveles del 



yacimiento aparezca el mismo porcentaje de piezas lañadas 
ahondó en la idea de que la reparación de las piezas, ataifo­
res y jofainas, no responde tanto a una necesidad económi­
ca de un momento concreto, sino a unos hábitos culturales 
adquiridos . Hábitos motivados por el valor intrínseco de las 
piezas de este tipo y, probablemente, por la dificultad de 
acceder a las mismas; ya que la mayoría del ajuar destinado 
al servicio de mesa cuenta, generalmente, con los objetos 
más valiosos del conjunto cerámico, aquellos considerados, 
no sin razón, los objetos más preciados del ajuar. 

La técnica de lañado, atendiendo a su porcentaje igualita­
rio en los dos niveles y al tipo de pieza al que se encuentra 
ligado, no puede asociarse con causas coyunturales, sino 
que se mantiene como un hecho cultural heredado, al me­
nos desde el primer momento del yacimiento; no parece 
afectarle el cambio que se opera en el Castillo del Río, en el 
que el nivel 1 representa el momento de post-conquista. 

Por su parte, las reutilizaciones, ya sean los filtros, la 
maceta o la ficha sólo aparecen en el nivel superior o nivel 
1 del yacimiento. Este tipo de objetos no suponen costo al­
guno, ya que se realizan a partir de jarritas y jarras que han 
perdido su utilidad. Sin embargo, en el caso de los filtros, 
este modo de fabricación puede estar determinado por un 
desajuste entre la oferta y la demanda. El mercado sería in­
capaz de atender una necesidad que se acrecienta en el últi­
mo momento del yacimiento; ni en el Alfar de Denia, ni en 
los yacimientos recogidos por G. Rosselló (1978) en su ti­
pología, ni , por supuesto, en el nivel 11 del Castillo del Río 
aparecen estas piezas. 

También el nivel 1 tiene la exclusividad de los defectos 
de fabricación. Todas las piezas defectuosas se han hallado 
en este nivel, tanto las marmitas como el ataifor sin vidriar. 
El hecho de que en el nivel 11 no contemos con piezas tara­
das parece indicar que en el nivel superior se introduce en 
el mercado un nuevo componente, un género defectuoso 
que, concretamente, tiene salida en el Castillo del Río. 

El mantenimiento de antiguas costumbres, identificado 
por el lañado, persiste en el nivel T del yacimiento con las 
innovaciones o hábitos culturales recién adquiridos, que se 
infieren de la producción de nuevos objetos cerámicos y de 
la admisión entre el ajuar de piezas defectuosas. 

De este modo, la presencia de los filtros puede vincularse 
con el aumento de un tipo de explotación del ganado ovica­
prino. Según las conclusiones extraídas del estudio de la 

fauna del yacimiento, en el nivel superior se consume gana­
do ovicaprino en edad adulta; ya que su explotación, al 
contrario que en el nivel 11, se dirige hacia la producción de 
lana y leche (BENITO, 1987). Por tanto, podemos afirmar 
que se intensifica la producción de alimentos elaborados en 
los filtros a partir de la leche, probablemente, queso, reque­
són o similares, en el último momento del Castillo del Río. 

Sin embargo, el incremento de estos productos no expli­
ca el que se elaboren en filtros realizados a partir de piezas 
desechables. De semejante modo de fabricación puede infe­
rirse la incapacidad del mercado para responder a tal de­
manda, o la inexistencia de tal demanda al cubrirse ésta con 
el reaprovechamiento y modificación de un antiguo objeto. 

Otra novedad, que también aporta el nivel 1, es la acepta­
ción de piezas defectuosas entre el ajuar destinado al prepa­
rado de alimentos. Aunque, como ya hemos advertido, en 
estos objetos primen las características técnicas sobre la 
apariencia formal para el buen desarrollo de su función, su 
presencia supone un cambio en la calidad del producto ce­
rámico que pone en circulación el mercado. 

Ante estas novedades cabría plantearse, por tanto, que el 
nivel 1 del Castillo del Río, correspondiente al momento de 
post-conquista, está evidenciando a través de su ajuar cerá­
mico una situación en la que conviven antiguas y nuevas 
costumbres; éstas últimas, todavía en período de adapta­
ción, no llegan a asumirse de manera lineal por todos los 
ámbitos de la estructura social. A consecuencia de esta de­
sigual implantación, asistimos a una cierta inadecuación en­
tre la oferta y la demanda del mercado, y a un posible dete­
rioro del mismo al verse obligado a comercializar piezas 
con tara. Pero el mercado, que no es si no el escaparate de 
la producción, nos muestra que este momento de cambio 
afecta al entramado productivo que deberá dar salida a pie­
zas que en el período anterior, supuestamente, desechaba, y 

será incapaz, dada la nueva situación creada con la conquis­
ta, de atender a ciertas demandas. 

Por consiguiente, el distinto comportamiento ante el ob­
jeto cerámico, atestiguado en el nivel 1 del yacimiento, de­
be vincularse al desajuste económico y social que, necesa­
riamente, se produjo con el cambio de dominio político, 
con la conquista cristiana de estas tierras. Así, las causas de 
dicho comportamiento rebasan el ámbito de lo local y pare­
cen relacionarse con una situación socio-económjca general 
en la que el Castillo del Río se encontraba inmerso. 



IV.4. CONCLUSIONES FINALES 

El estudio del conjunto cerámico recuperado en el Castillo 
del Río (Aspe) nos ha permitido confeccionar un cuadro ti­
po-cronológico, en el que se han podido distinguir, siguiendo 
la sistematización propuesta para Mallorca por G. Ros selló 
(1978, 1983), quince series funcionales. En cada una de ellas 
se han establecido diversos tipos y subtipos, atendiendo a 
dos parámetros: las características morfológicas y el tamaño; 
mientras que se ha reservado la categoría de variable para los 
rasgos de carácter ornamental o de tratamiento. 

Las quince series se relacionan directamente con las dis­
tintas actividades de ámbito doméstico del poblado fortifica­
do agrupadas, a tenor de su funcionalidad, en cinco grandes 
áreas. Para el almacenaje de sólidos y líquidos contamos 
con tres grandes contenedores cerámicos: la tinaja, la orza y 
la jarra/o. En la cocción de alimentos participarían la mar­
mita y la cazuela junto al anafe y al trípode; estas dos últi­
mas podrían, igualmente, tener una función subsidiaria rela­
cionada con la calefacción de las viviendas. Para la presen­
tación en la mesa de los alimentos los pobladores del casti­
llo contaban con un variado registro cerámico: ataifores y 
jofainas de gran o mediano tamaño respectivamente, desti­
nados al servicio comunal o individual de platos elaborados 
o de aquéllos que no precisan una preparación previa; redo­
mas de reducidas dimensiones utilizadas como vinagreras; y 
un amplio y variado repertorio de jarritas empleadas en fun­
ción de su tamaño, de forma individual o comunal, en el 
consumo de líquidos. La iluminación, lógicamente, se reali­
zaría por medio de candiles. Vinculados con diversas activi­
dades del ámbito del hogar, como la higiene personal o do­
méstica, el amasado de harinas panificables ... , se encuen­
tran dos grandes recipientes, el alcadafe y el alfabeguer. Por 
último, y enlazada con distintas áreas funcionales, la serie 

tapadera se asociaría con algunas de las formas, como la ti ­
naja, la jarra, la cazuela, la jarrita, la marmita ... 

Lo primero que llama la atención en nuestro cuadro tipo­
lógico es el exiguo número de series funcionales que, como 
ya hemos apuntado, se reduce a quince. Todas ellas se en­
cuentran presentes en los dos momentos de ocupación del 
yacimiento y, aunque se trata de un ajuar limitado, contiene 
las formas básicas para el desarrollo de la vida cotidiana de 
una comunidad en el ámbito de l hogar. 

En la tabla tipológica se ha reflejado as imismo el conjun­
to de técnicas decorativas individualizadas en el asentamien­
to. Se observa un claro predominio de las decoraciones mo­
nocromas, la pintura bicroma en óxido de hierro y mangane­
so, la incisión múltiple y la impresión. Por el contrario, se 
encuentran escasamente representadas las decoraciones ví­
treas en bicromía, reduciéndose a la técnica del verde sobre 
blanco y a la loza dorada, y la técnica del esgrafiado, ambas 
además con diseños de gran simplicidad compositiva y baja 
calidad. Destaca, por otra parte, la total ausencia de las de­
coraciones polícromas bajo cubierta de engalba. 

En suma, el registro cerámico del poblado engloba un li­
mitado número de series funcionales, enmarcables dentro 
del concepto de piezas de primera necesidad o básicas. 
Mientras que la sencillez ornamental de los recipientes nos 
situaría ante un tipo de producción con escaso valor suntua­
rio y marcadamente funcional. 

Desde un punto de vista morfológico el lote del castillo 
muestra una serie de rasgos que le confieren una gran unifor­
midad y que, por ende, parecen definir un determinado mo­
mento cultural. Nos estamos refiriendo al predominio de las 
bases de repié anular desarrollado en las series ataifor, jofai­
na, redoma y jarrita (RETUERCE Y ZOZA Y A, 1987); y de 
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las bases ligeramente convexas caracterizadas por la presen­
cia de una marcada moldura o carena en el punto de unión 
con el cuerpo, asociadas a las series jarrita, cazuela y marmi­
ta. En relación a la forma de los cuerpos cabe destacar, como 
rasgo más significativo, la presencia de carenas en ataifores, 
jofainas, redomas y, con menor incidencia, en las jarritas y 
marmitas. En cuanto a los bordes se aprecia una generaliza­
ción de los exvasados de sección triangular en los ataifores y 
jofainas, y de los bordes bífidos en las cazuelas. 

En el poblado se han establecido dos momentos de ocu­
pación perfectamente individualizados, desde un punto de 
vista estructural y mobiliar, como nivel! o período de post­
conquista y nivel /1 o fase de ocupación propiamente islá­
mica. De ahí que sea necesario precisar las formas cerámi­
cas caracterizadoras de cada uno de los niveles y, a la par, 
aquéllas que se encuentran documentadas en ambos. 

Las formas abiertas relacionadas con la vajilla de mesa 
-ataifor y jofaina- poseen en el nivel 11 únicamente bases 
con repié anular más o menos desarrollado, liso o moldura­
do, mientras que, en los momentos finales de ocupación del 
poblado comienzan a mostrarse, junto a éstas, algunos reci­
pientes de base plana, observándose, por otro lado , una ge­
neralización de los repiés profusamente moldurados en el 
punto de engarce con el cuerpo. Siguiendo con el servicio 
de mesa, cabe destacar la desigual frecuencia de aparición 
de la serie redoma, pues mientras en el nivel inferior está 
relativamente bien representada, su pervivencia en el nivel 
1 es prácticamente nula. En la serie jarrita, más numerosa 
en ambos niveles que el janito, sólo constatado en el mo­
mento post-conqui sta , domina la forma de base plana o 
convexa con carena en los dos momentos, en tanto que, la 
jarrita de base anular únicamente se manifiesta en el nivel l. 

En el apartado de piezas vinculadas a la cocción de ali­
mentos observamos cómo la marmita de cuello bajo es más 
abundante en el nivel islámico, desapareciendo práctica­
mente en el superior. Sin embargo, la de cuello alto se man­
tiene en el nivel 1, constatándose una evolución formal , cu­
ya característica más sobresaliente es la progresiva reduc­
ción de su capacidad. Por el contrario, en este mismo nivel 
tenemos una pieza singular, tanto por su forma como por su 
enorme volumen, la marmita tipo 11.3.a., de la que no he­
mos hallado, por el momento, paralelos en el repertorio ce­
rámico andalusí. La cazuela de borde bífido, mayoritaria en 
ambos momentos , convive en el inferior con la de borde 
exvasado, forma que, en cambio, posee escasa importancia 
en el nivel l. Por último, y en relación a los hornillos, he­
mos considerado oportuno incluir dentro de éstos la serie 
trípode, dada su clara funcionalidad como contenedores de 

brasas . Los trípodes dominan en los dos niveles, mientras 
que, curiosamente, las formas calificadas como anafes per­
tenecen de modo exclusivo al momento post-conquista. 

De la serie destinada a la iluminación el tipo mejor repre­
sentado es el candil de cazoleta abierta con piquera de pelliz­
co, pues presenta, además de un mayor número de ejempla­
res, un similar comportamiento estratigráfico. El candil de pie 
alto, por contra, muy minoritario, es más abundante en el ni­
vel l. Esta constatación arqueológica corroboraría la hipótesis 
de que el candil de pie alto se introduce en la península con 
posterioridad al de cazoleta abierta (AZUAR, 1989; p. 270). 

Dentro del área funcional relacionada con el almacenaje 
llama la atención la tendencia a una mayor simplicidad for­
mal en los cuellos de las jarras, ya que, frente a los profusa­
mente moldurados del nivel 11, los del superior se caracteri­
zan por diseños lisos. Las formas asociadas a la higiene per­
sonal o doméstica y con el proceso de panificación -alcada­
fe y alfabeguer- muestran una conducta claramente diferen­
ciada desde una perspectiva estratigráfica. Mientras que el 
alcadafe se comporta de manera similar en ambos niveles, el 
alfabeguer, excepcional en el registro, al contar con una sola 
pieza completa, pertenece al momento final de ocupación. 

Las tapaderas de forma convexa, asociadas a las formas 
janita, jarra y marmita, y las de tipo cóncavo, vinculadas a 
las cazuelas de borde bífido, ostentan un comportamiento 
estratigráfico afín . En tanto que, la tapadera de forma plana, 
cierre de las grandes tinajas del tipo 2, es exclusiva del ni­
vel post-conquista. 

En suma, los dos momentos de ocupación del castillo 
presentan una serie de formas y características mmfológi­
cas afines en su repertorio cerámico. De una parte, nos refe­
rimos al candil de cazoleta abierta, al alcadafe, al trípode y 
a las tapaderas de forma convexa y cóncava. De otra, al 
predominio de las bases de repié anular desarrollado en las 
series relacionadas con la vajilla de mesa -ataifor, jofaina y 
redoma-; y de las bases convexas y carenadas en las series 
jarrita, marmita y cazuela, constatándose en esta última una 
mayor presencia de los bordes bífidos . En el nivel 11, o pro­
piamente islámico, observamos un dominio de la serie re­
doma, de la marmita de cuello bajo y de la cazuela de borde 
exvasado. En tanto que, el nivel de post-conquista se carac­
teriza, de un lado, por la aparición de un grupo de formas 
sin precedentes en el poblado: ataifor y jofaina de base pla­
na, janito, alfabeguer, tapadera de forma plana, marmita de 
gran formato y anafe; de otro, por la predominio de candi­
les de pie alto y janitas con repié anular desarrollado. 

Desde una perspectiva ornamental también ambas comu­
nidades comparten una serie de rasgos comunes: generali-



zación de los vidriados monocromos y bicromos -verde so­
bre blanco-; pintura bicroma; incisión fundamentalmente 
peinada e impresión digital y de ruedecilla. El nivel II se 
caracteriza por la perduración de las técnicas polícromas en 
pintura, por una mayor variedad de bicromas pintadas -con 
motivos simples y complejos- y por la presencia de bicro­
mas vidriadas -loza dorada- . El nivel I, por el contrario, se 
define por el dominio de técnicas mixtas, como el esgrafia­
do y el estampillado, y por un progresivo aumento de los 
recipientes lisos o sin decoración. 

Todo lo expuesto hasta el momento nos sitúa en un con­
texto cronológico que, a grosso modo, abarca el período de 
dominación de las dinastías africanas, es decir, siglo XII y 
primera mitad del siglo XIII. Ahora bien, la delimitación 
del momento inicial y final de hábitat del castillo viene ma­
tizada por la significativa ausencia de ciertos tipos formales 
y de diversas técnicas decorativas. 

Desde un punto de vista formal el primer momento de 
ocupación del poblado está perfectamente documentado por 
la ausencia del candil de piquera (tipo II y III); de redomas 
de cuello alto y estrecho (tipo II); de ataifores de pared que­
brada (tipo II); de marmitas u ollas valencianas (BAZZA­
NA, 1986) ... , formas todas ellas definidoras de un horizon­
te cronológico taifa!, con pervivencia durante la primera 
mitad del siglo XII . Por consiguiente, debemos situar los 
momentos iniciales del asentamiento islámico a partir de la 
segunda mitad del siglo XII. Datación en la que incide la 
carencia de las combinaciones decorativas propias de un 
contexto del siglo XI, como son las cubiertas vítreas polí­
cromas -verde y manganeso, cuerda seca total y parcial. .. -
y bicromas -manganeso sobre melado-. 

Precisar la cronología del abandono definitivo del pobla­
do, desde un punto de vista formal, presenta, sin embargo, 
una mayor dificultad debida al desconocimiento de la cultu­
ra material de transición entre el período propiamente islá­
mico y el momento de consolidación de los reinos cristia­
nos. Sabemos documentalmente que el castillo se abandona 
antes del siglo XIV, hecho confirmado arqueológicamente 
por la ausencia de tipos formales y técnicas ornamentales 
definidores de este momento. No obstante, la cronología fi ­
nal del poblado fortificado viene, en cierta medida, deter­
minada por la presencia de los diseños decorativos esgrafia­
dos, que no podemos llevar más allá del ecuador del siglo 
XIII (NAVARRO PALAZÓN, 1986a). 

En suma, nos encontramos ante un repertorio cerámico 
muy uniforme y encuadrable en un horizonte cronológico 
entre la segunda mitad del siglo XII y mediados del siglo 
XIII. 
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Por último, el análisis del repertorio formal, recuperado 
en los dos niveles, nos ha permitido aproximarnos al tipo y 
ámbito de las relaciones comerciales que ambas comunida­
des mantuvieron con el resto del territorio andalusí. 

En primer lugar, y sin que se observen diferencias estra­
tigráficas importantes, hemos podido constatar, a través de 
los dos tipos de candiles -de cazoleta abierta con pellizco y 
de pie alto-, de los ataifores tipo IV, de las jofainas, de las 
tapaderas tipo I y de los alcadafes, que el castillo participa 
de una cultura común a todo Al-Andalus. Participación que 
queda también perfectamente documentada por diversas 
técnicas decorativas: vedrío monocromo y bicromo -verde 
sobre blanco-, pintura bicroma en óxido de hierro y manga­
neso, incisión peinada e impresión digital y de ruedecilla. 

Ahora bien, existen una serie de matices formales y orna­
mentales que nos definen ámbitos comerciales más concre­
tos y nos ayudan a matizar las relaciones que ambos mo­
mentos establecieron con otras áreas. De esta forma, en el 
nivel islámico se verifican contactos comerciales tanto con 



la zona sur valenciana -marmita de cuello alto, cazuela de 
borde bífido y ataifores-jofainas con la marca del taller de 
Denia-, como con la zona murciana-malagueña -jarritas 
con base ligeramente convexa y carenada, decoradas con 
diseños complejos en óxido de manganeso, marmitas de 
cuello bajo, cazuelas de borde exvasado y redomas decora­
das en loza dorada-. En este momento, por lo tanto, se nos 
define claramente un área comercial circunscrita al Sharq 
al-Andalus y, más concretamente, a la zona comprendida 
entre el río Serpis y la ciudad de Larca, con contactos pun­
tuales con el territorio malagueño. Se observa, por con si­
guiente, la confluencia e intersección de dos áreas de in­
fluencia sur-valenciana y murciano-malagueña en el asenta­
miento aspense (plano I). Sus contactos comerciales en este 
momento, a pesar de la proximitad de la costa, son funda­
mentalmente interiores o terrestres, según se desprende de 
la dispersión de los paralelos formales y decorativos. 

Tras la conquista se siguen manteniendo estrechas rela­
ciones con el área murciana, zona que todavía se encuentra 
bajo dominio musulmán. Este mercado está representado 
por la proliferación de las jarritas con repié anular, decora­
das con la técnica del esgrafiado, los ataifores tipos l.l.l.j. 
y 1.2.2.k. Los contactos con el ámbito sur-valenciano, por 
el contrario, se reducen, surgiendo un nuevo mercado vin­
culado a los territorios ya conquistados (1238), la ciudad de 
Valencia y su entorno. No obstante, lo que más llama la 
atención en este momento es la contracción del mercado 
con el establecimiento de un ámbito comercial marcada­
mente local, que se define por la técnicas decorativas mix­
tas -esgrafiado geométrico e impresión estampillada-, y 
que se ciscunscribe a la cuenca del río Vinalopó (plano U). 
Incidiendo en esta progresiva constricción del mercado ca­
be resaltar la aparicjón de una serie de objetos cerámicos 
realizados a partir de piezas que han perdido su función ge­
nérica. Entre éstas sobresalen, tanto por su número como 
por la función a la que se destinan , los filtros, obtenidos 
mediante la perforación de las bases de algunos tipos deja­
rritas -4.1.1. y 4.2.1.-, cuyo uso subsidiario fue posible­
mente la elaboración de productos derivados de la leche. 
Asimismo, se produce un cambio en la calidad del recipien­
te cerámico que pone en circulación el mercado, pues asis­
timos al incremento del uso de objetos con defectos de fa­
bricación, principalment~ marmitas. 

En síntesis, desde un punto de vista comercial, el Castillo 
del Río se manifiesta como un asentamiento de interior, con 
relaciones muy limitadas al área del Sharq al-Andalus . Se 
aleja considerablemente de los circuitos costeros, y de ahí 
que no se constaten ni producciones de lujo ni importacio-

nes de zonas alejadas de Al-Andalus, africanas u orientales, 
propias de contextos almohades urbanos que comercian con 
países lejanos. 

En el momento post-conquista asistimos a una constric­
ción del mercado valenciano y a un mantenimiento de los 
tradicionales contactos con el área murciana. El rasgo más 
significativo es, no obstante, la aparición de un mercado lo­
cal, centrado en el área del Vinalopó, y sujeto a mecanis­
mos de distribución de corto alcance, aprovechando las ru­
tas comerciales interiores marcadas por el propio río. 

En conclusión, nos hallamos ante una comunidad eviden­
temente rural que se caracteriza por un ajuar cerámico limi­
tado, únicamente vinculado al ámbito del hogar y con un 
exiguo valor suntuario. Una comunidad que, atendiendo a 
sus relaciones comerciales, vive de espaldas a la costa, se 
encuentra sujeta a las rutas comerciales terrestres locales o 
regionales y que, con el cambio de dominación política, su­
frirá una reducción y deterioro de su ámbito comercial, al­
teración que se constata en su ajuar por la introducción de 
piezas defectuosas y reutilizadas, como claramente refleja 
el conjunto cerámico aquí analizado. 
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V.l. EL INTRUMENTAL DE HIERRO (1) 

Dentro de este apartado hemos incluido una selección de 
todas las piezas de hierro encontradas a lo largo de las cam­
pañas de excavación realizadas en el Castillo del Río (As­
pe, Alicante) entre 1983 y 1987. Piezas que han podido 
identificarse, dejando fuera del estudio aquellos fragmentos 
de hierro informes o demasiado fragmentados. 

A partir de una división funcional de estos materiales se­
leccionados hemos ordenado ocho series formales: 

Objetos de uso agrícola: (1) Serie Reja de arado. 
- Objetos de uso artesanal: (2) Serie Punzón. 

(3) Serie Laña. 
- Objetos de uso doméstico: ( 4) Serie Cuchillo. 

(5) Serie Clavo. 
(6) Serie Alcayata. 
(7) Serie Doble punta. 

- Objetos de uso bélico: (8) Serie Punta de flecha. 
Cada una de las series está configurada normalmente por 

unos tipos, subtipos, variantes e incluso subvariantes, a par­
tir de un intento de seriación clasificatoria basada en aspec­
tos morfológicos y funcionales que hemos distinguido en 
alguna de las series estudiadas. Para cada uno de los tipos, 
subtipos, variantes o subvariantes existe una pieza «Stan­
dar» o representativa, que describimos particularmente, con 
sus medidas, peso y signatura, además de constatar la loca­
lización, ya no sólo de la pieza representativa, sino también 
la relativa a otras piezas que corresponden al mismo tipo. 

En este estudio sobre el instrumental de hierro del Casti­
llo del Río hemos intentado aunar diversas fuentes, las escri­
tas, las propiamente arqueológicas, e incluso las etnológicas. 

( 1) Este estudio forma parte de un trabajo más amplio que recibió una 
ayuda de investigación por parte del Instituto Juan Gil-Albert. 

J. R. ORTEGA PÉREZ 

Con ello hemos pretendido tener una visión global de estos 
materiales y su significación dentro de este poblado fortifi­
cado de época islámica del Valle Medio del Vinalopó. 

El número de piezas de hierro analizadas en el yacimien­
to ha sido el de 49, aunque también hemos incluido en el 
estudio 5 piezas de bronce, por formar parte de uno de los 
subtipos de la serie Clavo (5). De estas 54 piezas, 37 son 
enteras y 17 fragmentadas, y en general, de todas ellas 30 
se han localizado en el nivel 1 y 24 en el nivel 11 del yaci­
miento. La serie con mayor número de piezas registradas es 
la 5 (Clavo), con 35 piezas, 22 enteras y 13 fragmentadas . 

En el análisis de la distribución espacial del instrumental 
de hierro en la zona excavada, hemos registrado también 
muchas de las piezas más fracturadas, que no han sido cuan­
tificadas en el estudio por series, y que nos interesaba rese­
ñar su ubicación, para obtener una visión más completa de 
la cantidad y el tipo de objetos de hierro que se documentan 
en las excavaciones del sector Poniente del Castillo del Río. 



SERIE REJA DE ARADO 

Esta serie agrupa a los distintos tipos de rejas de arado, 
cuya función primordial es la de hendir y remover la tierra. 
La reja es un elemento más del arado y normalmente es de 
metal, mientras otras partes del instrumento suelen ser de 
madera, como el timón, la cama, el dental, la esteva, etc. 
Según la combinación de las piezas anteriores, tendremos 
un tipo u otro de arado. 

En las fuentes árabes el arado islámico se denomina 
«mi]).rat» y su reja «sikka», reja que es distinguida por di­
versos autores, por ejemplo en el tratado de Ibn al- 'Awwam, 
donde se habla de que ha de ser delgada para algunas labo­
res como arar rosales, mediana o grande para romper bien 
la tierra (GUARDIOLA, 1990, 127). Nosotros a partir de 
los trabajos de Julio Caro Baroja (1983), hemos asignado 
nuestra reja a una de las clasificadas por dicho autor. 

Tipo 1: Reja lanceolada de un arado de cama curva. 
Este tipo de reja formaría parte de algún arado de cama 

curva. La reja tipo 1 es de forma lanceolada y presenta un 
rabo estrecho, que se encaja al dental. Esta reja suele rela­
cionarse con los arados llamados impropiamente «castella­
nos», como opina J. Luis Mingote (1993, 60), ya que estos 
arados se han difundido fuera de los límites castellanos. Es­
ta antigua denominación se debe al matrimonio Aitken que 
definía como «arados castellanos» : 

«donde tanto la esteva como el dental se encuentran en­
cajados en una cama curva ... y donde la reja forma una 
pieza independiente que descansa sobre el dental y atravie­
sa, igualmente que él, la cama». (AITKEN, 1935, 109). 

Serie: Reja de arado (1) Tipo: 1 

1.1.- Reja de forma lanceolada con varilla para engarzar 
al dental del arado. La hoja lanceolada parece ser algo co­
vexa o de sección en media luna. Su varilla o vástago tiene 
una forma entre triangular y rectangular. 

Se encuentra en un estado avanzado de oxidación, de ahí 
su enorme corrosión y deterioro. 

• Dimensiones : 
Longitud: 
Longitud hoja: 
Longitud varilla: 
Anchura máxima hoja: 
Grosor máximo hoja: 

• Signatura: 

• Localización: 

U NI. 
6 

NIVEL 
II 

P.E. 
1 

49,6 cm 
25,4 cm 
23,7 cm 
14,3 cm 
4,9cm 

CR-87/BlO/V/81 

P.F. 

IN:~ 11 1 2 12A 13 1• : 5 16 17 18 19 112 1 e 1 

Nuestra reja se halló en el nivel II del yacimiento sobre 
un pavimento y dentro de una estancia en la que aparecie­
ron recipientes cerámicos: alcadafe, marmita y jarra. Con­
junto con una cronología almohade de fines del s. XII a la 
primera mitad del s. XIII. 

No se ha documentado ninguna otra reja del tipo 1 en ya­
cimientos islámicos, aunque sí rejas tipo dental, como la re­
ja enchufada de la cueva del paraje de «Los Infiernos» 
(Liétor, Albacete), (ROBLES y NAVARRO, 1994), fecha­
da en la transición de los siglos X al XI, o la reja del Cabe­
zo Agudo (Escombreras, Murcia), expuesta en el Museo 
Arqueológico Provincial de Murcia (ROBLES y NA V A­
RRO, 1994), que anteriormente había sido considerada co­
mo una reja romana (CARO, 1983, 72). 

Otra reja islámica procedente de la Cova deis Amagatalls 
de Mallorca confirma la peduración de los arados dentales. 
Esta reja es de hoja lanceolada y cuello rectangular con sus 
laterales ligeramente plegados hacia arriba para enchufar al 
dental del arado, con una cronología cercana a 1229 
(TRÍAS, 1982, n. VIII sp. fg. 14). 

También aparece una reja del tipo dental en el yacimien­
to portugués del Castello de Matos, de las mismas caracte-



rísticas que la anterior, ahora con una cronología entre el si­
glo XI-XII, pero en un contexto cristiano (BARROCA, 
1988, 168, fig. 6). 

A nivel iconográfico los dos modelos de rejas aparecen 
en la Cantigas Alfonsinas del siglo XIII, la cónica dental 
(Cantiga, 48 e), y la lanceolada tipo 1 (Cantiga, 178 e) 
(MENÉNDEZ PIDAL, 1984, 10). 

En resumen, plantear que la aparición de esta reja 1.1. en 
el Castillo del Río supone la confirmación de la utilización 
de estas rejas vinculadas con arados de cama curva en am­
bientes islámicos, y en concreto, en los almohades (fines s. 
XII-1 a mitad s. XIII), y su coexistencia con las rejas de ara­
dos del tipo dental. 

ARADO DE PAREJA (Contemporáneo} 

Arxlu Museu Etnológlc . Valéncla 

A : TIMON C : CAMA D : DENTAL E: ESTEVA O : OREJERA 

P: PESCUÑO O CUÑA R: REJA T : TELERA 

REJAS DE ARADO 

B 

Tipo 1: Lanceolada 

A : HOJA O CUERPO 

B: RABO 

Tipo dental 

A : HOJA O PUNTA 

B : CUELLO CON OREJAS 

SERIE PUNZÓN 

Bajo este epígrafe forman parte todos aquellos instru­
mentos punzantes y cortantes de varilla larga con punta 
aguda, que se utilizan para hacer agujeros en pieles, curti­
dos, telas u objetos más resistentes, dependiendo del grosor 
del punzón. 

Esta herramienta tiene variedad de funciones y no se 
puede adscribir a un solo tipo de trabajos, aunque desta­
quen en labores relacionadas con las pieles, fibras textiles y 
vegetales, pero no debemos olvidar su utilización para tra­
bajar madera o hueso. En todas estas actividades el punzón 
puede servir para realizar un agujero, marcar una superficie 
antes de taladrar o cortar, etc. 

En este yacimiento sólo hemos documentado un tipo de 
punzón: 

Tipo 1: Punzón de sección rectangular y punta cilíndrica. 

Serie: Punzón (2) Tipo: 1 

2.1.- Punzón de larga varilla con extremo proximal an­
cho, en sección de tendencia cruciforme. El resto del vásta­
go es más homogéneo y su sección tiende de ser rectangu­
lar a cilíndrica en la punta, que acaba de forma redondeada 
por el desgaste de la pieza. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima: 
Anchura mínima: 
Grosor máximo: 
Grosor mínimo: 
Peso: 

• Signatura: 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 I 

12,49 cm. 
1,07 cm. 
0,56 cm 
0,96 cm 
0,6cm 

14,57 gr 

CR 83-87/1/I-IV/41 

P.E. 
1 

P.F. 



PUNZÓN 

El punzón 2.1. debió estar engarzado a un mango de ma­
dera, hecho que se insinúa por la forma del extremo proxi­
mal de la pieza, de mayor grosor que el resto de la misma y 
con una sección de tendencia cruciforme, en donde se in­
crustaría al soporte de madera o mango. 

Este tipo de pieza que se halló en el nivel I del yacimien­
to, debió de utilizarse junto a otras, en diferentes activida­
des artesanales, como se constata en el yacimiento del Cas­
tillo de la Torre Grossa (Jijona), en el que aparecen formo­
nes, cepillos, etc . (AZUAR, 1985, 100; 1989, 364-365). 

Paralelo al punzón 2.1. hemos registrado otro similar a 
éste, del yacimiento islámico del Zambo (Novelda) (ORTE­
GA, e.p.), con una cronología alta (s. VIII-IX). Otra pieza 
similar es la lezna encontrada en Liétor (Albacete), dentro 
del atesoramiento hallado en la cueva de «Los Infiernos», 
donde aparece un punzón que conserva su mango de made­
ra, muy parecido a los actuales. Es una pieza fechada entre 
el siglo X y el XI, y estudiada por el equipo de investiga­
ción de Julio Navarro en Murcia. 

Además,en las excavaciones del yacimiento de Vascos 
(Navalmoralejo, Toledo) han aparecido algunas varillas 
identificadas como punzones de secciones cilíndricas y 
cuadrangulares (IZQUIERDO, 1979; 1986). 

SERIE LAÑA 

Agrupa a pequeñas piezas, especie de grapas con que se 
sujetaban los trozos de los recipientes cerámicos rotos. 

Este tipo de objetos suele estar realizado en plomo, aun­
que también los hay en hierro e incluso de bronce. Estas la­
ñas posibilitan que distintos tipos de recipientes o formas 
cerámicas, una vez fracturadas, pudieran ser restauradas 
efectuando dos orificios, más o menos simétricos, que se 
colocaban a un lado y otro de la rotura. En este momento, 
se lañaba la pieza cerámica con una grapa metálica, y así 
podía seguir siendo utilizada. 

Esta técnica es conocida desde la antigüedad, y no es ex­
traño encontrar en algunos yacimientos ibéricos fragmentos 
de lañas en plomo. Incluso hasta nuestro días este método 
de reparación era realizado por especialistas, el denomina­
do lañador, que ha dado paso en tiempos más recientes al 
estañador, al generalizarse el uso de recipientes de porcela­
na metálica. 

Hemos distinguido un sólo tipo de lañas: 
Tipo 1: Laña doble. 
La laña doble o tipo 1 del yacimiento se compone de dos 

láminas o placas rectangulares paralelas, unidas por dos re­
maches cilíndricos, que se introducen a los orificios abier­
tos a ambos lados de la rotura, comprimiendo a la pieza ce­
rámica por sus dos lados. 

La colocación de las lañas dobles es una labor compleja, 
y tenía varias fases, así, primero se introducía una de las pla­
cas con sus dos remaches adosados en sus extremos, para 
una vez traspasados los mismos por los orificios, efectuados 
en la pared cerámica, se soldaba la otra lámina a los rema­
ches, quedando la grapa ajustada a la pared del recipiente. 



Serie: Laña (3) Tipo: 1 

3.1.- Laña doble compuesta de dos placas rectangulares 
paralelas, unidas entre sí por dos remaches circulares, colo­
cados en los extremos de las placas, que dejan un hueco en­
tre las mismas. 

• Dimensiones: 
Longitud placa superior: 
Longitud placa inferior: 
Anchura máxima placa superior: 

3,97 cm 
4,16cm 
1,27 cm 
0,41 cm 
1,52 cm 
0,55 cm 

Grosor máximo placa inferior: 
Anchura máxima placa inferior: 
Grosor máximo placa inferior: 
0 vástago remaches: 
Separación remaches : 
Peso 

0,5 cm 
2cm 

6,8 gr 

• Signatura: CR 83-87 /1/V /50 

• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 
11 

4 11 

~ 
1 

3. 1. 
fZ2Z) 

o 3 

Hemos registrado dos piezas adscribibles a esta serie en 
el nivel 11 del yacimiento, fechadas entre fines del siglo XII 
y la primera mitad del XIII. 

Estas lañas corresponden al tipo 1; una es un fragmento 
descubierto en la unidad 4, que presenta dos trozos de placa 
fragmentados, unidos por un remache de sección cilíndrica, 
con restos de madera carbonizada en el espacio intermedio 
entre las plaquitas, que indicarían su posible utilización co­
mo laña en un hipotético recipiente de madera. 

La pieza 3.1. es una laña doble completa compuesta de 
dos placas rectangulares unidas por dos remaches, ubicados 
en los extremos de las placas, que dejan un espacio libre 
entre las mismas. Espacio donde quedaría el trozo de reci­
piente fracturado, bien sujeto. 

No hemos documentado paralelos de estas lañas dobles, 
ni en contextos islámicos ni en los cristianos bajomedieva­
les, hecho que puede deberse a la difícil identificación de 
estos tipos de piezas, que con el paso del tiempo se frag­
mentan al igual que los contenedores a los que se ajustan. 

Tampoco hemos registrado en otros yacimientos de épo­
ca islámica lañas simples, aquellas compuestas de una lá­
mina o varilla doblada en sus dos extremos hacia dentro, a 
modo de grapa, que se incrustan en la parte exterior o inte­
rior de los recipientes, y que una vez introducida en las per­
foraciones correspondiente ajustaban las roturas de la pie­
zas cerámicas. 

Es curioso constatar que ciertos ataifores y jofainas del 
Castillo del Río presentan orificios de lañado, hecho que 
pone en evidencia la posible vinculación de nuestra lañas 
con estas formas cerámicas. 

En este mismo trabajo sobre las excavaciones del Casti­
llo del Río, Rosa Saranova, en el apartado sobre lañado, 
plantea que la elección de este tipo de recipientes como pie­
zas recuperables, se debe a varios factores: 

- Sus formas abiertas facilitan una mejor inserción de la 
laña doble. 

-El tipo de pastas y grosor de sus paredes permiten per-
forar limpiamente estas piezas. 

-Son piezas vidriadas, hecho que incrementa su coste. 
- Son formas dedicadas al servicio de alimentos . 
Todos estos factores hacen que sean los ataifores y jofai­

nas las únicas piezas que son objeto de lañado. 
En conclusión, la aparición de lañas y de piezas cerámicas 

con lañados dentro del material de este yacimiento, nos plan­
tea la posible existencia de alguna persona entre la población 
andalusí de esta fortificación rural, dedicada de forma parcial 
a esta labor de reparación. Podría tratarse de un lañador espe­
cializado, aunque es más viable que sea el herrero de la co­
munidad el encargado de realizar estos trabajos. 



SERIE CUCHILLO 

Bajo este epígrafe incluimos a los utensilios formados 
por una hoja en filo por un solo lado, insertados en mangos, 
hechos de di versas formas y tamaños, y que se utilizan para 
cortar distintas cosas, tanto en relación con la cocina como 
con otros fines. 

La utilidad de este objeto es universal y existen tipos de 
cuchillos tanto para labores agrícolas, ganaderas, artesana­
les, domésticas y también como armamento. 

Hemos registrado un tipo de cuchillo, encuadrado dentro 
de la tipología de G. Demians D' Archimbaud (1980, 433-
438), basada en las piezas obtenidas en las excavaciones 
del Castillo medieval de Rougiers (Francia). A pesar de 
pertenecer a un contexto cristiano, hemos considerado inte­
resante la división de los cuchillos en función del sistema 
de fijación de los mangos. 

Tipo 1: Cuchillo de espiga estrecha. 
Este tipo 1 se caracteriza por presentar una espiga estre­

cha donde se inserta el mango de madera, hueso o marfil. 

Serie: Cuchillo ( 4) Tipo: 1 

4.1.- Cuchillo grande, de espiga estrecha en el mismo eje 
de la hoja. Esta es de dorso recto, filo lanceolado y sección 
triángular. La espiga forma un triángulo alargado en sección 
rectangular, unida a la hoja con un doble desnivel, mayor en 
la base que en el hombro. Se encuentra algo resquebrajado 
en el dorso, y en general tiene pequeñas zonas descamadas. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Longitud hoja: 
Longitud espiga: 
Anchura máxima hoja: 
Anchura mfnima hoja: 
Anchura máxima espiga: 
Anchura mínima espiga: 
Grosor máximo hoja: 
Grosor medio espiga: 
Peso: 

25,7 cm 
21,5 cm 
4,2cm 

3,24 cm 
1,18 cm 
1,28 cm 
0,5 cm 

1,54 cm 
0,72 cm 
138,5 gr 

• Signatura: CR 83-8717 /IV /9 

• Localización: 

UNI. 
7 
2 

NIVEL 
11 
I 

P.E. P.F. 

1 

' 



Registramos dos restos de cuchillos, uno entero y otro un 
simple fragmento, los dos del tipo l. Nuestro cuchillo 4.1 . 
es el completo y apareció en el nivel II del yacimiento, de 
época propiamente almohade. Se caracteriza por su gran di­
mensión, con dorso recto y filo curvo, y espiga triangular 
para enmangue. De ahí que consideremos que es un útil 
más apropiado para cortar carne, sin descartar otras funcio­
nalidades. 

Un paralelo de esta pieza procede del Cementerio almo­
hade de la Puerta Al-Sharia (Larca, Murcia), excavación 
llevada a cabo por el Museo Arqueológico de Lorca, donde 
se expone dicho cuchillo. A diferencia del nuestro, éste es 
algo más pequeño. 

Otro cuchillo similar formalmente al 4.1. es el hallado en 
el yacimiento de Calatalifa (Villaviciosa de Oldón, Madrid) 
en su nivel islámico (s. X-XI) (TURINA et alii, 1987, 175-
178), pero también más pequeño que el nuestro. 

En contextos cristianos y fuera de los límites peninsula­
res, es interesante hacer mención a los cuchillos ingleses 
del siglo XIII, encontrados en las excavaciones de Londres 
(COWGILL et alii, 1987, 79-81), como son el n. 12 y el 26, 
que a nivel formal son parecidos a nuestra pieza, aunque di­
fieren, de nuevo, en la longitud, al ser más pequeños. 

Existen otros ejemplares similares a nuestro cuchillo 
4.1., procedentes del yacimiento de Colletiere (Francia), 
donde se registran cuchillos de hasta 31,2 cm de longitud, 
con una datación del siglo XI y en un ambiente cristiano 
(COLARDELLE y VERDEL, 1993, 204-205). 

Por su parte, los cuchillos de espiga estrecha bajomedie­
vales del Castillo de Rougiers (Francia) son de menor me­
dida y se utilizarían como cuchillos de mesa. Además, estos 
llevan, a diferencia del nuestro, marcas del artesano que los 
realizó, elemento indicativo de una cronología tardía (DE­
MIANS, 1980, 434-435) . 

SERIE CLAVO 

Esta serie define a aquellas piezas de diversa dimensión, 
con punta en un extremo y cabeza en el otro, que se usan 
para unir entre sí piezas de madera, hierro; para sujetar una 
cosa a una madera, hierro o a la pared, etc. 

Ante la existencia de un gran número de piezas fractura­
das de difícil identificación, se ha preferido estudiar y se­
leccionar aquellos clavos con una forma más o menos defi­
nida, para introducirlos dentro de los di versos tipos. 

A partir de la dimensión de las cabezas de los clavos, la 
sección de las cabezas, la forma de las mismas y el tamaño 
del clavo entero, hemos confeccionado una clasificación. 

Tipo 1: Clavo de cabeza grande, circular o en rosetón. 
l. l. Clavo de cabeza grande plana. 

1.1.1. Cabeza de forma circular. 
l.l.l.A. Clavo de tamaño mediano. 
l.l.l.B. Clavo de tamaño pequeño. 

1.1.2. Cabeza en forma de rosetón con 
ocho lóbulos. 
1.1.2.A. Clavo de tamaño mediano. 

1.2. Clavo de cabeza grande herniesférica inferior. 
1.2.1. Cabeza de forma circular. 

1.2.1 .A. Clavo de tamaño mediano. 
1.3. Clavo de cabeza grande herniesférica media. 

1.3.1. Cabeza de forma circular. 
1.3.l.B. Clavo de tamaño pequeño. 

Tipo 2: Clavo de cabeza mediana o pequeña, de diversa 
forma, con vástago de sección cuadrangular o rectangular. 

2.1 . Clavo de cabeza mediana o pequeña plana. 
2.1.1. Cabeza de forma circular. 

2.l.l.B. Clavo de tamaño pequeño 
(hasta 5 cm). 

2.1.3. Cabeza de forma rectangular u ova­
lada. 
2.1.3.A. Clavo de tamaño mediano 

(de 5 a 12 cm). 
2.1.3.B. Clavo de tamaño pequeño 

(hasta 5 cm). 
2.1.4. Cabeza de forma pentagonal. 

2.1.4.B. Clavo de tamaño pequeño. 

Cada uno de estos tipos tiene una funcionalidad concreta; 
los clavos del tipo 1 para puertas, ventanas y cofres, como 
elementos de sujeción y decoración. Mientras los clavos del 
tipo 2, según su dimensión, presentan diversa función. Así . 
las subvariantes «A» y «B», clavos medianos y pequeños 
suelen utilizarse en las techumbres de madera de las habita­
ciones, en las puertas, o en el mobiliario doméstico. 



Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: 1 
Subvariante: A 

5.l.l.l.A.- Clavo de cabeza grande circular levemente 
convexa, con vástago fracturado de sección cilíndrica. La 
pieza también ha perdido un trozo de su cabeza. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
0 cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor medio vástago: 

2,41 cm 
5,13 cm 
0,57 cm 
1,17 cm 
0,7 cm 
0,7 cm 

Peso: 
• Signatura: 

22 gr 
CR-8717/V/33bis 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

7 II 
2A 
e 

P.E. 
1 

P.F. 
1 

Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: 1 
Subvariante: B 

S.l.l.l.B.- Clavo pequeño de cabeza grande, circular y 

plana. Su vástago de sección cuadrangular esta fracturado 
en su extremo distal. La cabeza tiende a una forma rectan­
gular, debido a las adherencias, aunque en origen sería cir­
cular como se insinúa bajo la cabeza. Presenta restos de 
madera adheridos. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor vástago: 
Peso: 

1,51 cm 
1,78 x 1,74 cm 

0,48cm 
0,43 cm 

0,2 cm 
0,3 cm 
1,81 gr 

• Signatura: CR-87110/V/78 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
6 II 

P.E. 
2 

P.F. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: 2 
Subvariante:A 

5 .1.1.2.A.- Clavo de cabeza grande en forma de rosetón 
con ocho lóbulos, y vástago de sección entre rectangular y 
cuadrangular, doblado cerca de su punta en casi 90° hacia 
un lado. Presenta un trozo fracturado en la cabeza y lóbulos 
erosionados. 
• Dimensiones: 

Longitud: 4,06 cm 
0 máximo cabeza: 4,3 cm 
Grosor cabeza: 0,6cm 
Anchura máxima vástago: 0,93 cm 
Anchura mínima vástago: 0,6cm 
Grosor máximo vástago: 1,1 cm 
Grosor mínimo vástago: 0,6cm 
Peso: 17,81 gr 

• Signatura: CR-8717/V/133 
• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 
7 II 1 1 
4 1 2 1 

5 6 7 1 8 

1 

9 
! 12 ' 

1 

Serie: Clavo (5) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: 1 
Subvariante: A 

1 

e 

5.1.2.1.A.- Clavo de cabeza grande circular, con una 
sección hemiesférica de inferior curvatura, y con un vásta­
go en sección rectangular que se halla doblado. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
0 cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 

3,86 cm 
4,19 cm 

3 a 0,7 cm 
1,1 cm 
0,6 cm 

1cm 
Grosor mínimo vástago: 0,4 cm 

21 gr 
CR 83-87 /4/III/5(2) 

Peso: 
• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 
4 1 1 
6 II 1 

2 3 4 5 6 7 8 
). 

1 

9 12 e 



Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 3 Variante: 1 
Subvariante: B* 

5.1.3.1.B.- Clavo pequeño de cabeza grande circular y 
hemiesférica media, con vástago de sección rectangular. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Remate altura: 
0 cabeza: 
0 punta: 

• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL 

7 
II 
II 

3,2 cm 
0,7 cm 
1,5 cm 
0,2cm 
CR 83-8711/I-IV/61 

P.E. P.F . 

3 

(*) Este clavo es de bronce; ver apartado Bronces. Allí 
se nombra como clavos de cabeza semiesférica hueca. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 1 
Subvariante: B 

5.2.1.1.B.- Clavo pequeño fragmentado, de cabeza circu­
lar y vástago rectangular. Presenta un trozo de la cabeza 
perdida y el extremo distal fracturado. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
0 cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

2,4cm 
1,9 cm 

0,26 cm 
0,62 cm 
0,44 cm 
0,56 cm 
0,4cm 
2,5 gr 

• Signatura: CR 83-8711/I-IV/30 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
1 

P.E. 
3 

P.F. 
3 

9 
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Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 3 
Subvariante: A 

5.2.1.3.A.- Clavo mediano de cabeza rectangular, al 
igual que la sección de su vástago. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

5,69 cm 
1,86 x 2,13 cm 

0,9cm 
1,11 cm 
0,79 cm 

1cm 
0,83 cm 

12,53 cm 

• Signatura: CR-87 /8/Hogar 211 

• Localización: 

U NI. NIVEL P.E. P.F. 

8 II 
1 1 2 
2 1 
e 1 
7 II 

-@-
5.2.1.3.8. 

5.2.1. 3.A. 

~ 
~ 

' 
-

~-

. 

5.2.1.4.8. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 3 
Subvariante: B 

5.2.1.3.B.- Clavo pequeño de cabeza rectangular, con 
vástago de sección entre cuadrangular y rectangular. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 

2,77 cm 
1,36 x 1,42 cm 

0,5 cm 
0,75 cm 
0,55 cm 
0,74 cm 
0,55 cm 

Peso: 
• Signatura: 

4,33 gr 
CR 83-87 /111-IV/47 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 1 
7 II 

P.E. 
1 
2 

P.F. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 4 
Subvariante: B 

5.2.1.4.B.- Clavo pequeño de cabeza pentagonal y vásta­
go en sección rectangular. Presenta su cabeza algo retorcida. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 

3,46cm 
1,5 x 1,25 cm 

0,33 cm 
0,83 cm 
0,38 cm 
0,73 cm 
0,34 cm 

Peso: 
• Signatura: 

2,7 gr 
CR 83-87/111-IV/42 

• Localización: 
U NI. 

1 
NIVEL 

1 
P.E. P.F. 



En la zona de poniente de este yacimiento el número de 
clavos seleccionados es de 35 , cinco de brop.ce y 30 de hie­
rro, de ellos 22 están completos y 13 fragmentados, y en 
cuanto a su localización, 19 aparecieron en el Nivel I (post­
conquista) y 16 en el Nivel II, islámico. 

El tipo más característico es el 5.1., clavos de cabeza 
grande que suponen el 51,4% de los descubiertos en la zona 
excavada. Estos destacan en la vivienda 2 islámica, en los 
accesos entre la estancia 7 y 6. La mayoría de estos clavos 
de cabeza grande son de cabeza circular, un 72,2%. 

La importancia de estos clavos de tipo 5.1. en el yaci­
miento es relacionable con su utilidad en puertas de las di­
versas estancias excavadas, a donde se clavaban para dar un 
efecto decorativo sujetando placas y cerraduras. También 
los clavos de menor tamaño 5.l.l.l.B. y 5.1.3.1.B (de bron­
ce), podrían proceder de cofres o pequeñas ventanas. 

Paralelos islámicos del tipo 5 .l. se atestiguan en yaci­
mientos cercanos como el Castil1o de la Torre Grossa (Xi­
xona), con tres clavos (AZUAR, 1985, 100, n. 183; 
AZUAR, 1989, 201 y 365), con cabeza grande circular de 
convexidad media, que aunque no hay en este yacimiento, 
sí que los tenemos en su subvariante «B», los pequeños cla­
vos de bronce. 

El tipo 5.l.l.l.A. de cabeza grande circular plana o le­
vemente convexa ya habían aparecido en las excavaciones 
efectuadas en 1979 del Castillo del Río (AZUAR, 1983, 
326-328, n. 160, fig . 16). Este tipo de clavos también se 
constata en otros yacimientos islámicos como el de Alcalá 
de Henares (ZOZA YA y FERNÁNDEZ 1983, n. 2028, 
fig. 14), y el de Vascos (IZQUIERDO, 1979, 358 y 360, 
fig. 53, n. 1; IZQUIERDO, 1986, 206, 207 y 216, fig. 5, 
n. 3 y 32). 

Por su parte, los clavos del tipo 5.1.1.2.A. se atestiguan 
en Vascos (Toledo) , como el ejemplar de cabeza de 8 lóbu­
los sin vástago con una cronología del s. XI (IZQUIERDO, 
1979, 358 y 360). 

Este tipo de clavos de cabeza grande se utilizaban en 
grandes puertas de las mezquitas califales y almohades, 
puertas chapadas en hierro, como las de Madinat al-Zahra 
(Córdoba), o la de la entrada principal de la mezquita Alja­
ma de Sevilla, e incluso en posteriores edificios nazaríes 
(FERNÁNDEZ, 1981, 163-192). 

El segundo grupo de clavos en importancia en el Castillo 
del Río es el tipo 5 .2. que supone entre los clavos un 
45,7 %, clavos con gran variedad y dimensión que predomi­
nan en el nivel I y que se localizan, sobre todo, en la unidad 
1, dentro del patio principal de la vivienda Post-islámica. 
Son clavos de tejado, de los largueros de puertas y venta-

nas, del mobiliario doméstico e incluso utilizados como 
clavos de muro. Es el tipo de clavo más abundante en los 
distintos yacimientos islámicos, ya citados, como el de 
Vascos (IZQUIERDO, 1979; 1983; 1986), el de Alcalá de 
Henares (ZOZAYA y FERNÁNDEZ, 1983), etc. 

Todos estos clavos se confeccionarían en la pequeña for­
ja del poblado, forja que no hemos encontrado, pero que 
debió existir en su momento, donde el herrero fabricaría es­
tos útiles y otros tantos. Es curioso, encontrar en algún tra­
tado andalusí como el de Ibn (Abdün, que nos habla de la 
Sevilla de comienzos del siglo XII, referencias de cómo de­
bían hacer los clavos los herreros de la ciudad. Así se dice: 

«Los clavos, en sus varias clases, habrán de ser sólidos, 
de forma regular y de cabeza gorda . .. . » (GARCÍA y LEVI­
PROVEN(:AL, 1981 , 117). 

Estas pautas se cumplen en la mayoría de nuestros cla­
vos, a pesar que su estado actual sea muy fragmentado, de­
bido a la oxidación. En general, los clavos son regulares y 
sus cabezas grandes. 



SERIE ALCAYATA 

Bajo esta denominación consideramos a aquellas piezas 
dobladas en ángulo más o menos recto por el extremo 
opuesto a la punta, de modo que las cosas colgadas no pue­
den salirse, o sujetan algo a una pared u otro elemento. 
También conocidas como escarpias, esta serie la hemos es­
tudiado de forma separada de los clavos, al considerar que 
estas piezas no presentan cabeza en un extremo y punta en 
otra. 

Se ha distinguido un único tipo de alcayata con variantes 
atendiendo a su distinta dimensión. 

Tipo 1: Alcayata con varilla doblada en ángulo más o 
menos recto por el extremo opuesto a la punta. 

l.A. Alcayata mediana (de 5 a 12 cm). 
l.B. Alcayata pequeña (hasta 5 cm). 

Serie: Alcayata (6) Tipo: 1 Subvariante: A 

6.l.A. Alcayata mediana con vástago de sección rectangu­
lar y gancho algo curvo. Pieza muy resquebrajada y con cier­
tos desgajes en el extremo distal y en la punta del gancho. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

10,06 cm 
1,87 cm 
0,87 cm 

1,6 cm 
0,6cm 
31,6 gr 

• Signatura: CR 83-87/111-IV/25 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 1 
5 
7 II 

P.E. 
1 

P.F. 
1 

Serie: Alcayata (6) Tipo: 1 Subvariante: B 

6.l.B.- Alcayata pequeña, con vástago de sección rec­
tangular. La pieza saliente o gancho es algo curvo. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

3,21 cm 
0,68 cm 
0,26 cm 
0,83 cm 
0,39 cm 
3,05 gr 

• Signatura: CR-87 /C/II/247 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

e I 
P.E. 

1 
P.F. 

Ht.l 2 12A j 3 14 1 s 1 6 1 7 1 8 1 9 ¡ '2 1 e 1 

6.1.8. 

6.1.A. 

Esta serie esta escasamente constatada en zona poniente 
del Castillo del Río, sólo hay presencia de cinco ejempla­
res, una de la variante «B» y cuatro de las alcayatas media­
nas. Todas se han encontrado en el nivel I del yacimiento, a 
excepción de una. 

En la excavación de 1979 del Castillo del Río se registró 
una alcayata grande de 13,5 cm (AZUAR, 1983, 326-328, 
n. 161). Hay presencia de piezas similares en el yacimiento 
medieval del Castellar (Palencia) (GARCÍA GUINEA, 
1963, fig. 32, n. 8). 



SERIE DOBLE PUNTA 

Esta serie se caracteriza por agrupar a las piezas en for­
ma de doble pirámide alargada con mayor o menor ensan­
chamiento central y con sus dos extremos de forma puntia­
guda, que podrían utilizarse para unir las tablas que forman 
las puertas de madera, como si fueran clavijas o espigas de 
ensamblar. 

Hemos distinguido un tipo único, con dos subtipos según 
si presentan mayor o menor ensanchamiento central. 

Tipo 1: Doble punta. 
1.1.- Doble punta de estrecho vástago y leve ensancha­

miento central. 

- ® - - ®-

-®-

~ -

7.1.1. 1 E---=J 
o 

7.1.2. 

1.2.- Doble punta de vástago robusto con marcado en­
sanchamiento central. 

Se han constatado seis piezas con estas características, 
cuatro del tipo 7 .l. l., y dos del tipo 7 .1.2. Todas estas do­
bles puntas se datan dentro del siglo XIII, a excepción de la 
pieza aparecida en la Unidad 7, dentro del nivel II del yaci­
miento, con una cronología entre fines del siglo XII y la 
primera mitad del XIII. 

Hemos localizado alguna pieza similar en el Castillo de la 
Torre Grossa (Xixona), denominadas como regatones 
(AZUAR, 1985, n. 184, 100), que presentan varillas delga­
das, con extremos puntiagudos y con ensanchamiento central. 

En un anterior trabajo (ORTEGA, e.p.), este tipo de piezas 
estaba integrada dentro de la serie Punzón, pues consideraba­
mas que se trataba de punzones bipuntados con dos extremos 
punzantes, que podrían llevar engarzado en uno u otro extre­
mo algún soporte o mango. Una vez revisado este material y 
comprobar donde se encontraron, creemos más adecuado de­
finirlo como «dobles puntas», con una función más relacio­
nada con el ensamblaje de tablas de madera de puertas. 

Serie: Doble punta (7) Tipo: 1 Subtipo: 1 

7 .1 .1.- Doble punta estrecha, en forma de doble pirámide 
alargada. Presenta sección rectangular y extremos puntia­
gudos. Uno de sus extremos tiene desgajado un trozo. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

7,51 cm 
1cm 

0,3 cm 
1,08 cm 
0,26 cm 
7,35 gr 

• Signatura: CR 83-87/1/I-IV/39 

• Localización: 

U NI. NIVEL P.E. P.F. 
1 1 3 
7 II 1 

ITr 1 
2 2A ! 3 

Serie: Doble punta (7) Tipo: 1 Subtipo: 2 
7 .1.2.- Doble punta robusta, con ensanchamiento central 

pronunciado, en forma de doble pirámide alargada y con 
sección rectangular. Presenta un pequeño desgaje en uno de 
sus extremos. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

9,08 cm 
1,38 cm 
0,46cm 

1,2 cm 
0,38 cm 
20,08 gr 

• Signatura: CR 83-87/1/I-IV/20 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
I 

P.E. 
2 

P.F. 



SERIE PUNTA DE FLECHA 

Agrupa a aquellas puntas de flecha de hierro con enman­
gue tubular cónico, punta maciza de forma romboidal y 
sección rectangular. Tendrían una utilización esencialmente 
militar y serían lanzadas con una ballesta o algún arco espe­
cial. 

Hemos preferido denominar a esta piezas «puntas de fle­
cha», en detrimento de otros términos corno dardo, que 
pueden inducir a error, al haber otro tipo de proyectiles de 
morfología y función distinta a nuestras puntas, y denomi­
nadas como puntas de dardo. 

En cuanto a la técnica de fabricación de todas estas fle­
chas, y en concreto, sus tubos cónicos, existían dos procedi­
mientos: perforación en caliente, o enrollado de una chapa 
de hierro conectada a la punta (CAILLAUD, 1987,312). 

Sólo hemos distinguido un tipo de puntas de flecha: 
Tipo 1: Punta de flecha con tubo cónico de enmangue y 

punta piramidal en sección rectangular. 
Este tipo de puntas de flechas podrían corresponder a los 

denominados «cuadrillos», un tipo de proyectil de ballesta 
con asta o vástago muy corto, con tubo cónico de enman­
gue y punta piramidal, que es una punta de flecha muy sig­
nificativa entre los siglos XII y XV (LILL0,1987, 876-
877). 

Documentamos dos puntas de flecha en el nivel II del ya­
cimiento, una casi entera 8.1. y un fragmento de otra, en 
concreto, su tubo de enmangue. 

La pieza 8.1. se descubrió en la unidad 7, y presenta tubo 
cónico y punta robusta de forma romboidal, aunque se en­
cuentra algo deteriorada. 

Paralelo de esta pieza sería la punta de flecha descubierta 
en 1979 en este mismo yacimiento, de forma alargada y 
con su extremo proximal o enmangue doblado (ORTEGA, 
e.p.). También en el Castellar (Alcoi), la punta n. 5203 
(AZUAR, 1989, 159, fig, 82) del siglo XIII, es similar a la 
nuestra. Otro paralelo se encuentra en el yacimiento grana­
dino del cortijo de las Zorreras (ABELLÁN et alii, 1983). 
Incluso se documentan puntas de flecha de esta morfología 
en contextos del siglo X-XI, en Calatalifa o del XIII en Na­
vas de Tolosa (SOLER, 1986, 323-324). En Portugal tam­
bién encontramos algunas puntas almohades en Silves 
(VARELA, 1988, 79, fig. II, 34). 

Serie: Punta de flecha (8) Tipo: 1 

8.1.- Punta de flecha fragmentada, compuesta de un en­
mangue tubular cónico y punta robusta de forma romboi­
dal, en sección rectangular. Se encuentra muy resquebraja­
da y tiene perdida su punta. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Longitud interior tubo: 
Anchura máxima tubo: 
Anchura mínima tubo: 
Grosor máximo tubo: 
Grosor mínimo tubo: 
Anchura máxima punta: 
Anchura mínima punta: 
Grosor máximo punta: 
Grosor mínimo punta: 
Peso: 

8,91 cm 
0,3 cm 

1,02 cm 
0,74 cm 
0,93 cm 
0,73 cm 
1,77 cm 
0,84 cm 

1,6 cm 
0,68 cm 

23 gr 

• Signatura: CR-8717/V/63 y 153 

• Localización: 

UNI. 
7 

NIVEL 
II 

12 II 

P.E. 
1 

rn= 
o 3 

P.F. 



DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DEL INSTRUMENTAL 
DE HIERRO 

Vivienda Islámica (N. II). 
-Vivienda 1 (Unidades 1, 11-12 y 4 ). 
En cuanto al material cerámico, aparecieron en esta vi­

vienda 32 piezas. En la estancia 1 destacan las piezas de co­
cina y las de vajilla de mesa, pero en un número muy esca­
so. Mientras en la estancia 4 hay un mayor equilibrio entre 
las piezas para cocinar y la vajilla de mesa. Existe, además 
una zona de esta vivienda sin pavimento, donde aparecie­
ron muchas piezas de bronce relacionadas con la manipula­
ción de fibras vegetales 

Con estas premisas relacionadas con otros tipos de mate­
riales, debemos decir que las piezas de hierro nos sirven pa­
ra aumentar los datos funcionales de esta vivienda, así es 
destacable la laña de hierro entera (3.1 .) hallada en la estan­
cia 1 y la otra laña fragmentada aparecida en la estancia 4, 
piezas que nos hablan de la labor del lañado. 

El hallazgo de un fragmento de punta de flecha en la uni­
dad 11-12, debe relacionarse con la línea de muralla exis­
tente en este sector de Poniente del Castillo del Río, lienzo 
cercano a uno de los cubos colindante con la estancia 4. 
Pieza, por lo tanto, vinculada a esta zona de carácter defen­
sivo del recinto. 

-Vivienda 2 (Contextos 5, 9, 7 y 6-1 0). 
Nos encontramos en un espacio algo mayor que el ante­

rior, donde se registraron 60 objetos cerámicos, con piezas 
de mesa y almacenaje, menos de cocina y algunos candiles, y 
donde también se descubrió un gran número de agujas de 
bronce para manipulación de fibras vegetales y uso personal. 

~ Patio s 
U Hogares 

W Viviendas 

BJ Calles 

CASTILLO DEL R 10 

&, REJA DE ARADO 

& CUCHILLO 

NIVEL 11 

ffi ALCOTANA &, LAÑA 

& CLAVO CAB. GRANDE ffi PUNTA DE FLECHA 

En la estancia 7 apareció una posible alcotana, de unos 
30 cm de longitud por 1 O cm de ancho, pieza no clasificada 
en nuestras series, ya que no hemos podido reconstruirla, 
aunque a partir de las fotografías de excavación y las des­
cripciones de los diarios podemos casi asegurar que se trata 
de dicho útil. Por ello, nos interesa reseñar su existencia y 
localización. Ésta se halló muy deteriorada, junto al tapial 
de la muralla, ubicándose en la esquina de la muralla colin­
dando con el muro medianero de la estancia 6. 

Otra pieza importante aparecida en la unidad 7, es el cu­
chillo grande de espiga estrecha 4.1., hallado sobre el pavi­
mento, en contacto con el muro que separa esta estancia 
con el patio (U. 8). Destacar la punta de flecha 8.1. hallada 
en esta zona, que debe relacionarse con el lienzo de muralla 
de este sector. 

También se descubrieron cuatro clavos de cabeza grande, 
el clavo 5.1.1.1.A. y otro de este tipo circular, y dos en ro­
setón, uno de ellos el 5 .1.1.2.A., además de nueve fragmen­
tos de clavos de cabeza grande de las piezas no selecciona­
das. Todos estos clavos deben vincularse con la puerta exis­
tente entre la estancia 7 y la 6. Se documentan tres clavos 
del tipo 5.2.1.3. , entre ellos el 5.2.1.3.B., que junto a una al­
cayata del tipo 6.1.A. , podrían estar clavados en alguna de 
las paredes de la unidad 7. 

La estancia 6 de la vivienda 2 presenta la particularidad 
de tener un pavimento de cal con un pequeño hogar en yeso, 
en donde apareció la reja de arado 1.1. Reja que se halló so­
bre este pavimento y cerca del acceso a la estancia, junto a 
un alcadafe de base plana con decoración peinada, una mar­
mita y una jarra, de base plana y decoración pintada. 

En la puerta de la estancia se registró una espátula de ho­
ja ancha en bronce y un mazo de bronce en su interior. 

De nuevo, aparecieron clavos de cabeza grande, dos pe­
queños, uno de ellos el 5.1.1.l.B., procedentes de alguna 
pieza del mobiliario y otro clavo del tipo 5 .1.2.l.A. con una 
convexidad inferior, pieza que formaría parte de la puerta 
de acceso a la estancia. 

- Patio (contexto 8) . 
Localizado al N de la estancia 7, donde apareció un se­

gundo hornillo, adosado al muro medianero de esta estan­
cia. En relación a este hogar aparecieron dos clavos media­
nos de cabeza rectangular, uno de ellos el 5.2.1.3.A., que 
pudieron estar clavados en las paredes de los lados del hor­
no. Entre las piezas no seleccionadas también hay tres frag­
mentos de vástagos de clavo descubiertas en este lugar. 

Vivienda Post-conquista (N. I). 
-Vivienda 1 (contexto 2). 



~ Pa t ios 
Q Hogares 

W Vivi endas 

Call es 

CASTILLO DEL RIO 

M PUNZÓN 

~ CUCHILLO 

NIVEL 1 

/c\ CLAVO CAB. GRANDE 

fn. CLAVO CAB. RECTAN. 

&, DOBLE PUNTA 

Nos encontramos en esta zona con una vivienda unifami­
liar o nuclear, espacio que anteriormente había sido una calle. 

En la zona en contacto con la Unidad 2A, patio en este 
momento, hay un acceso, donde apareció un fragmento de 
clavo de cabeza grande circular, vinculado a dicha puerta. 

También se registró en dicha unidad un fragmento de un 
cuchillo, muy deteriorado. 

-Vivienda 2 (contextos 11-12 y 4). 
Estamos en una estancia rectangular compuesta por las 

unidades 4 y J 1-12 en sus niveles superiores, abriéndose 
una puerta, al sur de la habitación en contacto con el cubo 
de la muralla. 

En la unidad 4 se localizaron varios clavos de cabeza 
grande, uno circular de curvatura inferior, el 5.1.2.l.A., y 
tres en rosetón, relacionados con el acceso a esta vivienda. 
Hay otros tres fragmentos de clavos de cabeza grande de 
los no analizados que se encontraron en esta zona y que 
tendrían la misma función, además de dos fragmentos de 
clavos tipo 2.1. 

-Vivienda 4 (unidades 3, 9 y 7). 
Tan sólo hemos registrado una pieza informe de forma 

triangular en este gran espacio en «L». 
-Patio grande (contextos 5 y 1). 
Se trata de un gran patio rectangular, un espacio abierto 

en «L», con unas dimensiones máximas de 9,5 m de longi­
tud por 2,6 m de ancho, que da paso a un espacio abierto in­
definido que coincide con la entrada al cubo de la muralla. 

Destaca el acceso existente entre la unidad 2A y la unidad 
1, en dicha puerta se conserva la quicialera y el umbral de 

mampostería, donde también apareció en el lado de la uni­
dad 2A un clavo de cabeza grande. En esta zona, pero ya en 
la unidad 1 aparecieron los restos de un tronco carbonizado, 
donde se registraron algunos clavos y remaches de hierro. 

Entre los clavos tenemos el clavo pequeño de cabeza rec­
tangular 5.2.1.3.B. , dos del tipo 2.1.3 .A. y otro de cabeza 
circular (2.l.l.B.). Además de otros once fragmentos de 
clavos de los no seleccionados, entre ellos uno de cabeza 
grande. Este conjunto de clavos debe asociarse al tronco 
carbonizado que pertenecería a la puerta de acceso al patio. 

También se localizaron en esta zona dos alcayatas, una 
de ellas la 6.l.A., que estarían clavadas en los muros de es­
te patio. 

En cuanto a los remaches, estos podrían ser cinco de las 
dobles puntas cuantificadas en nuestro estudio, entre ellas 
la 7.1.1. y la 7.1.2., que posiblemente procederían de los ta­
blones de las puertas, donde se utilizarían como piezas de 
ensamblaje de las mismas. 

Este patio es un espacio abierto, de carácter comunal, 
donde se descubrieron contenedores cerámicos de agua y 
para grasas, alcadafes para amasar y marmitas , cazuelas y 
anafes para cocinar alimentos, lo que convierte a este patio 
en un área dinámica. Incluso a partir del punzón 2.1. apare­
cido en esta zona podemos pensar que existiera alguna acti­
vidad artesanal en este espacio. 

De la unidad 5 de este patio se registró una alcayata me­
diana, y algunos vástagos de clavos de los no selecciona­
dos. 

-Calle (Unidad C). 
Unidad ubicada al NW de la unidad 8, con materiales re­

vueltos, entre los que hay un clavo de cabeza grande circu­
lar, un clavo de cabeza rectangular, la pequeña alcayata 
6.l.B. y una pieza informe no estudiada. 

De las viviendas de época islámica (N. Il) del Castillo 
del Río se han excavado dos, una primera donde una de las 
actividades documentada es la artesanal, como demuestran 
las piezas de bronce para manipular fibras vegetales y las 
dos lañas de hierro. En la vivienda 2 se documentan agujas 
de bronce con la misma funcionalidad que las anteriores y 
una posible alcotana encontrada al fondo del acceso a la 
unidad 7. Otro instrumento interesante, una reja de arado se 
halló en el acceso a la estancia 6 de esta vivienda. 

Curiosamente la localización de estos dos útiles agrícolas 
dentro de este inmueble, coinciden con los consejos que se 
dan en los Tratados de agricultura, como el del autor alme­
riense lbn Luyün, realizado en el primer cuarto del siglo 
XIV, quien nos dice que los aperos agrícolas se deben situar 
cerca de la entrada del inmueble (EGUARAS, 1988, 273). 



Otros objetos registrados en esta vivienda son un cuchi­
llo grande, y clavos de cabeza grande circulares y en rose­
tón, que estarían relacionados con la puerta existente entre 
la estancia 7 y la 6, donde decorarían y sujetarían los table­
ros de esta puerta. 

La vivienda post-conquista (N. 1) se estructura de forma 
nuclear con pequeñas estancias alrededor de un patio prin­
cipal, centro de la actividad diaria. A nivel metálico sólo se 
han conservado clavos de diverso tipo, dobles puntas y un 
punzón, piezas que aparecen en su mayoría en el gran patio, 
en relación a los accesos y sus puertas, en el caso de los 
clavos y dobles puntas. 

La inexistencia de aperos agrícolas en los niveles de 
post-conquista no debe interpretarse como un abandono de 
estas actividades, sino más bien, fruto de la aleatoriedad del 
registro arqueológico, y aquí posiblemente este tipo de úti­
les pudiera localizarse en otros puntos del yacimiento, toda­
vía no excavados. 

Este proceso de transformaciones estructurales, fruto de la 
conquista, no debió ser excesiva, ya que el tiempo transcurri­
do entre la conquista cristiana de este recinto acaecida alre­
dedor del año 1249 y su progresivo abandono a partir de la 
década de los años setenta del siglo XIII (AZUAR et alii 
1991, 18), nos conforman un espacio temporal demasiado 
corto, durante el cual, parte de la población musulmana pudo 
permanecer en el Castillo del Río, hasta su total abandono. 

CONCLUSIONES GENERALES 

El intrumental de hierro registrado en las excavaciones 
efectuadas entre 1983 y 1987 no es abundante, pero sí sig­
nificativo, ya que nos ha permitido ampliar los datos docu­
mentales sobre el desarrollo y funcionamiento del Castillo 
del Río entre los siglos XII y XIII. 

Entre el material hay útiles agrícolas, artesanales, domés­
ticos e incluso bélicos. Destaca entre ellos la reja de arado 
1.1. y la posible alcotana, piezas encontradas en los niveles 
islámicos del Castillo. 

La reja de arado es de un arado de cama curva, con hoja 
lanceolada y rabo, reja que supone una innovación tecnoló­
gica con respecto a la reja enchufada dental, más generali­
zada desde época romana y que perdura en época islámica 
como indican los hallazgos de la reja fechada entre el siglo 
X y XI de Liétor (Albacete), la de Murcia (ROBLES y NA­
VARRRO, 1994), o la reja almohade deis Amagatalls (Ma­
llorca) (TRÍAS, 1982, n. VIII, sp. fig. 14). 

Nuestra reja 1.1. es de mayor dimensión que las otras re­
jas andalusíes, llegando a 49,6 cm de longitud, con una an­
chura máxima de hoja de 14,3 cm, y una hoja de 25,4 cm 
de longitud, mientras la de Liétor es de 36 cm x 9 cm 

(VV.AA., 1992, 314), y la de la Cova deis Amagatalls de 
Mallorca tiene 38 cm de longitud, una hoja de unos 20 cm 
y una anchura máxima aproximada de 12 cm. Así, la reja 
del Castillo del Río es más fuerte y larga que las anteriores, 
con lo que removería y ablandaría mejor la tierra, como 
ocurre con rejas contemporáneas similares de forma plana 
que servían para labrar terrenos llanos (VIOLANT, 1981, 
156-157), de ahí que debamos relacionarla, en mayor medi­
da, con el cultivo de secano, aunque no excluimos que se 
utilizara también en cultivos de regadío. 

Esta sustitución tipológica de la reja andalusí en el Casti­
llo del Río, posiblemente se deba como sugiere José Luis 
Mingo te ( 1993, 60) a variaciones culturales como la con­
quista cristiana, pero es curioso constatar que este cambio 
no se produce dentro del yacimiento durante la etapa post­
conquista, sino con anterioridad, en plena época almohade. 
Este hecho no nos excluye la posibilidad de que esta reja 
lanceolada sea una aportación del campesino cristiano, ya 
que los contactos entre las comunidades islámicas y cristia­
nas durante los siglos XII y XIII serían cotidianos. 

Sin embargo, la confirmación o no de estas hipótesis no 
podrán ser definitivas hasta que no tengamos un mayor re­
gistro arqueológico de estos aperos, y podamos realizar ma­
pas de distribución con la difusión de estos dos tipos de re­
jas en cada momento o contexto, tanto islámico como cris­
tiano. Hay que tener en cuenta, que la reja enchufada dental 
sigue utilizándose en contextos cristianos como en Andalu­
cía o Portugal, y seguramente debamos buscar otras razo­
nes particulares como los tipos de suelos, cultivos u otros 
factores para interpretar la aparición de la reja lanceolada 
de un arado de cama curva en el Sudeste peninsular y den­
tro de un ambiente andalusí. 

Otro aspecto a mencionar es la relación existente entre 
esta reja y la fuerza de tiro que utilizaría. Así, a partir de los 
estudios arqueozoológicos llevados acabo por Miguel Beni­
to en este yacimiento, sabemos que una de las especies do­
cumentada es el buey, caracterizado en este caso por su pe­
queño tamaño, y que ante su escaso porcentaje en relación 
a la fase post-conquista, su función sería primordialmente 
la agrícola (BENITO, 1987, 57; 1990). 

Posiblemente la labor de arado de las tierras próximas al 
Castillo del Río se realizaría con una pareja de bueyes o 
más, si consideramos que al ser de pequeño tamaño, el 
campesino andalusí necesitaría más bestias para las diver­
sas araduras que se documentan en los tratados agrícolas, 
como describe lbn Luyün (s. XIV): 

«La primera labor de arado se hace, todo lo más, en ene­
ro; la segunda, en marzo; la tercera, en mayo, completa con 
una cuarta en junio, si en este mes hay lluvias generales que 



mitiguen la sequedad de la tierra ... y, en general, la labor 
de arado debe hacerse en todo tiempo, al sembrar cualquier 
clase de simiente ... » (EGUARAS, 1988, 212). 

Junto a la reja de arado, el hallazgo de la posible alcota­
na, útil que presenta dos cortes, uno en forma de azuela y 
o ro en hacha, con ojo central para enastar al mango de ma­
dera, plantea la posibilidad de su utilización en terrenos de 
secano cercanos al Castillo del Río, donde serviría para tra­
bajos de cava profunda. 

Pero junto al tradicionaf secano, el hallazgo de un peque­
ño legón, descubierto en este yacimiento por aficionados y 
expuesto actualmente en la Colección Arqueológica Muni­
cipal de Novelda (ORTEGA, e.p.), nos lleva a documentar 
la existencia del regadío en el Castillo del Río. 

Se trata de un instrumento de entrecavar, escardar, sem­
brar o remover e] agua de los surcos, para el riego (PA­
LANCA, 1991 , 35), que presenta una pequeña hoja trape-
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zoidal, que por medio de un mástil de hierro acodado, da 
paso a un cuello tubular donde encaja el mango de madera. 
Este apero debió utilizarse en alguna pequeña parcela de 
huerta localizada en las terrazas del río Vinalopó. 

Existe un paralelo próximo en el Castillo de la Torre 
Grossa (Xixona) (AZUAR, 1989, 361, fig. 166, 200 y fig. 
184, 362), con las mismas características que el legón de 
este yacimiento, y con la misma cronología almohade. 

Estos instrumentos agrícolas constatados en el Castillo 
del Río nos confirman una práctica equilibrada entre el cul­
tivo de secano, que sería de carácter cerealístico y la explo­
tación de pequeñas áreas de huerta o secano mejorado en 
las terrazas del Vinalopó, dedicadas posiblemente a alguno 

de los productos citados en los textos árabes de Al-Idrisi y 
de Ibn Sa'Id Al-Magribi del siglo XII (AZUAR, 1990, 86) 
como el cultivo de higos, pasas o vinos, aceite, frutas y le­
gumbres, producciones típicas en el territorio alicantino. 

Otra actividad destacada sería la artesanal, definible a 
partir de piezas como el punzón 2.1., y las lañas 3.1. El 
punzón aparecido en los niveles post-islámicos pudo utili­
zarse para trabajar la madera, hueso u otros materiales del 
poblado. Mientras las lañas localizadas en los niveles islá­
micos de la vivienda 1, nos sugieren la existencia de alguna 
persona del recinto fortificado dedicada a restaurar reci­
pientes, sin descartar que fuera el herrero. 

También se registra instrumental doméstico como el gran 
cuchillo 4.1. que se utilizaría para cortar carne, o piezas de 
uso militar como las puntas de flecha localizadas junto a la 
línea de muralla existente en la zona de poniente del Casti­
llo del Río, que junto a los seis fragmentos de puntas en­
contradas en las excavaciones de 1979, forman un pequeño 
conjunto de proyectiles, relacionados con la defensa de este 
poblado fortificado. 

Esta escasez de piezas bélicas es propia en las comunida­
des andalusíes, en contraste con su generalización y diver­
sificación en la etapa cristiana como se verifica en cercano 
Castillo de La Mola (Novelda), en su etapa feudal (NA V A­
RR0,1992, 36-39; ORTEGA, 1992). 

En cuanto a la tipología de esta puntas de flechas almoha­
des, sabemos que son el precedente de las saetas de ballesta 
del siglo XV, como se advierte en Inglaterra (LONDON 
MUSEUM, 1967) y en Francia (DEMIANS, 1980, 447). 

Por último, recordar que el resto de piezas de hierro co­
mo los clavos y dobles puntas halladas en este yacimiento 
nos define el tipo de mobiliario existente dentro de las vi­
viendas tanto en sus niveles islámicos como posteriores, 
destacando los clavos de cabeza grande 5.1. vinculados a 
las puertas de madera y pequeñas ventanas muy caracterís­
ticos en este poblado. 

En definitiva, a partir de este reducido conjunto de ins­
trumentos de hierro exhumados en las excavaciones del 
sector poniente de este yacimiento, hemos podido docu­
mentar toda una serie de actividades económicas y sociales 
durante los siglos XII y XIII, con piezas más significativas 
durante la etapa propiamente islámica de este poblado forti­
ficado, como son la reja de arado, la posible alcotana, las 
lañas, las puntas de flecha, etc., y otras de carácter más do­
méstico durante la etapa post-conquista, fase mucho más 
corta, que presenta ciertas particularidades diferenciadoras 
con respecto a la fase anterior. 



V.2. OBJETOS EN BRONCE, COBRE O LATÓN 

Se caracteriza este conjunto por presentar piezas de pe­
queño o mediano formato, destinadas a la realización de 
tareas dentro del ámbito doméstico, como podrían ser 
aquellas relacionadas con la transformación y manipula­
ción de las fibras vegetales de uso textil; junto a éstas, se­
ñalamos aquellas otras de difícil atribución funcional, pues 
pueden utilizarse indistintamente para el aseo e higiene 
personal o para los tratamientos de tipo quirúrgico medici­
nal, nos referimos a las varillas y a las espátulas de hoja 
ancha. No ofrecen duda sobre su función de adorno los 
pendientes y los anillos. 

Por último, contamos con dos piezas excepcionales por 
su carácter de únicas, nos referimos al candil de latón de 
cazoleta abierta y piquera de pellizco, y al mazo de mortero 
de bronce. 

R.AZUAR 



l. Puntas de peine o rastrillo 

Punta de peine, también llamada «aguja de cabeza abier­
ta», de gran tamaño, con su extremo ancho abierto y hueco 
para engarzarse a la base de la madera, según se desprende 
de los restos de material encontrados en su interior. Sección 
circular. Sin decoración. Realizadas en bronce. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
0 máximo: 
0 mínimo: 

• No Inventario: 

• Localización: 
U NI. NIV. 

1 11 
4 1 
S 11 
7 11 

22cm 
0,6 cm 
0,1 cm 

CR 87 1 U.7 - n. V - 131 

P.E. P. F. 
2 
2 
2 

5 6 7 

1 1 

- .' -o -

t all • ll/1, ·11-J 

PUNTAS DE PEINE O Rj>.S'TRILLO 

- ··-

2. Varilla con apéndice de sección transversal 
en su extremo 

Varilla con un extremo achatado, de sección rectangular. 
Por debajo de este apéndice se aprecian tres bandas de inci­
siones, con el fin de facilitar su aprehensión. Sección circu­
lar en su desarrollo y en su extremo presenta una sección 
rectangular. Sin decoración y realizada en bronce 

• Dimensiones: 
Longitud: 
0 máximo.: 
0 mínimo: 
Remate: 

9cm 
0,2cm 
0,1 cm 
0,4 x 0,1 cm 

• No Inventario CR 83-87 1 U.1 - 45 

• Localización: 
UNI. NIV. 

11 
7 11 

P.E. 
3 

P. F. 

3. Espátula de hoja ancha 

Espátula de hoja ancha y alanceolada con estrechamiento 
en su parte superior, para permitir su aprehensión y termi ­
nada en un remate bífido. En las caras de la hoja se apre­
cian incisiones en zig-zag. Sección rectangular en su hoja y 
circular en el asidero. Bronce 

Dimensiones: 
Loñgitud: 
Anch. máximo: 
0 mango: 

• No Inventario: 

• Localización: 

UNI. 
7 

1 

NIVEL 
11 

2 

12A ! 

5,4 -cm 
0,6cm 
0,3 cm 

CR 841 U.7. V-147 

P.E. P. F. 
1 

3 

1 

4 

1 

5 6 7 



4. Aguja-pasador vARILLAs 

Aguja-pasador con un remate elaborado, formado por 
una especie de prisma con perforaciones transversales en t 
sus cuatro caras, dejando su núcleo hueco. Se remata el 
conjunto con un pivote inciso. Sección circular en su cuer­
po y en su remate, desarrolla una cruz griega en reserva. 
Realizada en cobre. • 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 hoja: 
Remate: 

• N° Inventario: 

• Localización: 

UNI. NIVEL 
II 

6,4cm 
0,2cm 
0,5 x 0,5 cm 

CR 83-87/U.l. VI-66 

P.E. 
1 

P.F. 

5. Clavos de cabeza semiesférica hueca 

Clavo de punta predominantemente circular, aunque 
existe un ~jemplar con sección rectangular. Se remata con 
una cabeza de sección semicircular y hueca, a modo de ta­
chuela. Sin decoración y realizado en bronce. 

• Dimensiones: 
Altura: 
Remate altura: 
0: 
0 punta: 

3,2 cm 
0,7 cm 
1,5 cm 
0,2cm 

• No Inventario: CR 83-87 1 U. l.- 61 

• Localización: 

U NI. 

7 

NIVEL 
I 
II 
II 

P.E. P. F. 

3 

3 e 

AGUJA 

-·-

- -·- - -. -· -
- --·- -

caro-rt/1-H 

"'" 1) _,.,,.,-.; 

CR·I'</l-V-1H 

- . -·-

o -

-·· - ;: 
!' 

c.P.-u-n¡, -•• 
cit ll/ f-V- 'il 

PENDIENTES 

ANILLO 

• 
, ..... , 
1-v-JJO 

- ( -·-

CLAVOS 

ESPATU LA 

co..U·I> 
7 - V ·A~1 



6. Pendiente 

Pendiente filiforme con un extremo doblado al interior 
para facilitar su cierre. Como decoración porta una esfera 
hueca, seccionada en dos partes, y con la subsiguiente per­
foración en su eje. Sin decoración y realizado en cobre. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
0 esfera: 

• N° Inventario: 

• Localización: 

U NI. 
1 

7. Anillo 

NIVEL 
11 

4cm 
lcm 

CR 87 1 U. l. - V - 51 

P.E. P. F. 

Anillo al que le falta el chatón, de forma anular y de sec­
ción circular, ligeramente aplanada por su cara interna. Sin 
decoración y realizado en bronce. 

• Dimensiones: 
0 anillo: 
0 secc. : 

• N° Inventario: 

• Localización: 

UNI. NIVEL 

2cm 
0,2 cm 

CR 83-87 1 U. l. - 44 

P.E. P. F. 

5 1 6 1 7 1 8 1 9 

12 1 e 

8. Candil de cazoleta abierta 

Candil de cazoleta abierta y de piquera de pellizco, con 
un asa de cinta dorsal que arranca y termina en la pared del 
candil, enfrentada a la piquera. Realizado en latón y sin de­
coración. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 
0 máximo: 

• N° Inventario: 

• Localización: 

UNI NIVEL 

2cm 
4,9cm 
7,6cm 

CR 83-871 U. l.- 1- 101 

P.E. P.F. 



9. Mazo de mortero 

Mazo de mortero de forma cilíndrica con base convexa 
para facilitar la acción de triturar; en su parte media se de­
sarrolla un anillo o gollete en forma de ala y se remata la 
pieza con un marcado regruesamiento de la empuñadura, 
terminada en un pivote central. No presenta ningún tipo de 
decoración. Realizado en bronce. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 cuerpo: 
0 puño: 
0 gollete: 

• N° Inventario: 

• Localización : 

UNI 
6 

NIVEL 

18,5 cm 
2,2 cm 
3,9 cm 
3,7 cm 

CR 83-87 1 U.6. - I- 5 

P.E. P. F. 

9 

-e-



CONCLUSIÓN 

El lote cuantitativamente más importante del conjunto es 
el formado por las «puntas» de peine, denominadas tam­
bién como «agujas de cabeza plana». Está formado por un 
total de nueve piezas, todas ellas de gran tamaño, alrededor 
de los 20 cm de longitud y en su mayoría muestran en el in­
terior de su extremo abierto, restos de madera o astillas del 
núcleo o base que las sujetaba. 

Estas piezas ya han sido estudiadas (AZUAR, 1989, 371-
2) y conocemos su frecuencia de aparición en los yacimien­
tos de cronología almohade de la zona: El Castellar del Al­
coy, Cocentaina, Penáguila, Denia, La Torre Grossa de Ji­
jona (AZUAR, 1985), etc., y ya eran conocidas las encon­
tradas en este yacimiento en el transcruso de excavaciones 
anteriores (AZUAR, 1983). 

Fuera de nuestra área podemos documentar estas puntas 
en Mallorca (ROSSELLO, 1978, 206 y 292-5) y también 
en la misma Calatrava (RETUERCE, LOZANO, 1986) y 
siempre en contextos similares de fines del siglo XII y pri­
mera mitad del siglo XIII. 

Gracias a los hallazgos de estos objetos en la alcazaba de 
Mértola, C. Ton·es las identificó como «Husos» de hilado 
(1986) y así las hemos considerado hasta ahora (AZUAR, 
1989, 371); pero atendiendo a su abundante presencia en 
los yacimientos, a su gran tamaño (aprox. 20 cm) y al ter­
minado liso de su punta, pensamos que no podemos seguir 
considerándolas como agujas de «Huso», pues las conoci­
das son de menor tamaño, alrededor de 10 cm (BOONE, 
1992, 61, Fig. 10G) y presentan un elemento diferenciador 
indiscutible, el tratamiento helicoidal de su punta, para per­
mitir el trenzado de la hebra (TORRES, 1986); por estas ra­
zones, nos hallamos no ante agujas de «Huso», sino ante las 
numerosas puntas que portaban los «peines o rastrillos» de 
desfibrado vegetal, utilizados hasta hoy en día en todos 
aquellos procesos de manufacturas de fibras vegetales co­
mo el cáñamo o la más importante del lino. 

Le sigue en importancia numérica el lote de varillas con 
cabeza plana, constituido por un total de cinco piezas. Al 
igual que sucede con los objetos anteriores, fueron estudia­
dos en otra ocasión (AZUAR, 1989, 387 ss.), en donde tra­
tábamos la dispersión de estas varillas en los yacimientos 
de nuestra área: Alcoy, Cocentaina, Denia, Jijona (AZUAR, 
1985), etc. y, sobre todo, señalábamos su gran tradición en 
Al-Andalus, donde ya las encontramos en los sigos X-XI en 
yacimientos como Medina Elvira (GÓMEZ MORENO, 
1888), o Vascos (IZQUIERDO, 1979), así como en Mallor­
ca (ROSSELLÓ, 1978); igualmente, señalábamos su pre-

sencia en el norte de África en una cronología del siglo XI, 
en la Qal'a de los Banu I:Iamrnad (GOLVIN, 1965). 

Las piezas de este yacimiento, por razones arqueológicas 
se encuadran dentro de esta cronología de fines del siglo 
XII y principios del siglo XIII, pero, aun así, sus caracterís­
ticas formales , como ya señalábamos en su día (AZUAR, 
1989) no permiten una cronología más antigua. 

Todas estas varillas las podemos encuadrar funcional­
mente en el ambiguo mundo de los objetos de uso personal 
o cosméticos y los denominados quirúrgicos, pues son pie­
zas en donde las funciones subsidiarias dominan sobre to­
da función genérica. En este grupo funcional podríamos 
incluir el ejemplar de «espátula de hoja ancha», aparecido 
en el yacimiento y que, por su reducido tamaño, puede fe­
charse perfectamente en la cronología del conjunto, al 
igual que los ejemplares hallados en el Castellar de Alcoy 
(AZUAR, 1989, 389) o los de la Torre Grossa de Jijona 
(AZUAR, 1985). 

Otro pequeño lote de piezas encuadrables dentro del am­
plio marco de los «objetos de adorno personal», son, indiscu­
tiblemente, el ejemplar de pendiente, el anillo y el pasador. 

El pendiente filiforme con una esferilla como adorno es 
muy característico de esta época y de los yacimientos de es­
te contexto; así, lo tenemos presente en el castillo de laTo­
rre Grossa de Jijona (AZU AR, 1985), en Cocentaina, en la 
necrópolis de la puerta de Almansa de la ciudad de Villena, 
etc. , todos ellos ya estudiados (AZUAR, 1989, 397 ss.) y 
encuadrables en esta cronología de época almohade, al 
igual que sucede con el anillo encontrado en este yacimien­
to, similar a otros encontrados en Jijona o en el Castellar de 
Alcoy (AZUAR, 1989). Como pieza más extraña es la agu­
ja con cabeza rematada por una especie de templete de cua­
tro columnas, de la que no hemos hallado hasta el momento 
ningún tipo de paralelo pero que por su forma nos sugiere 
un uso de pasador de vestido, aunque esta hipótesis es dis­
cutible; la cronología de la pieza por el contexto hay que 
enmarcarla dentro de fines del siglo XII y la primera mitad 
del siglo XIII. 

Fuera de los objetos destinados a la manufactura de fi­
bras vegetales, los necesarios para la cosmética o el embe­
llecimiento personal, entramos en el análisis de dos piezas 
singulares: nos estamos refiriendo al candil de cazoleta 
abierta y al mazo de mortero. 

La primera pieza es muy interesante pues formalmente 
reproduce casi fielmente el modelo de candil de cazoleta 
abierta y de pellizco hecho en cerámica y que conocemos 
como el tipo V de la clasificación de G. Rosselló (1983) y 
que ya estudiamos en su día (AZUAR, 1986). A parte de la 



coincidencia formal, es evidente el paralelismo cronológi­
co, los dos objetos, funcionalmente comunes pero en mate­
riales muy distintos, son de fines del siglo XII y primera 
mitad del siglo XIII . 

Objeto similar a éste es el candil, también de latón, apa­
recido en el Castellar de Alcoy, con la única diferencia de 
que le falta el asa y del que ya hablamos en otra ocasión 
(AZUAR, 1989, 159), junto con los candiles de latón acora­
zonados procedentes del castillo de la Torre Grossa de Jijo­
na (AZUAR, 1985). En conjunto, nos testimonia la existen­
cia de una réplica formal realizada en latón de un nuevo ti­
po de candil, el conocido como tipo «V», que fue introduci­
do en la península por los almohades (AZUAR, 1986). 

Por último, nos queda referirnos al «mazo de mortero» 
encontrado en el interior de la estancia número 6 de la zona 
excavada. Indiscutiblemente, nos hallamos ante una pieza 
excepcional, pues son escasos y contados los ejemplares 
conocidos en todo el mundo islámico. Esto se debe a que, 
por avatares del destino, se conocen un importante número 
de morteros, lo cuales, en la mayoría de los casos, se han 
encontrado sin su correspondiente «mazo». 

Así sucede con los morteros islámicos aparecidos en 
Monzón , hoy depositados en el Museo de Vilanova y la 
Geltrú (GÓMEZ MORENO, 1951, 335, fig. 394; TORRES 
BALBÁS, 1949, 751) y en Córdoba (TORRES BALBÁS, 
1949, 763). 

Estos morteros son los modelos de un tipo conocido co­
mo el Andalusí o hispánico caracterizados por un cuerpo 
con prominentes gallones y por llevar dos asas de anillas 
engarzadas en decorativas cabezas de león. Este tipo se 
puede rastrear en los hallazgos de la costa de Orán (GOL­
VIN, 1962) y son los prototipos de los existentes en lasco­
lecciones y museos del Sur de Gales (LEWIS, 1984). Sin 
embargo, por la ausencia de mazos de morteros en estas 
piezas desconocemos cómo podrían ser formalmente y, por 
tal, no disponemos de paralelos peninsulares que nos sirvan 
de referente para analizar nuestra pieza. 

El panorama fuera de la península es similar, pues las 
importantes colecciones de morteros persas existentes en el 
Victoria and Albert Museum (MELIKIAN CHIRV ANI, 
1982, 159, 67-70) o los recientemente subastados en Lon­
dres («lslamic works of art», 1990, piezas no 89, 90 y 91, 
pp. 28) no presentan, en ninguno de los casos, sus cones­
pondientes mazos. 

Por ello, resulta difíci l efectuar un análisis comparativo 
del mazo encontrado en nuestras excavaciones, ya que sólo 
se conocen contados ejemplares que, como veremos, difí­
cilmente pueden servirnos como modelos o paralelos. 

El ejemplo más alejado, geográficamente hablando, pro­
cede de las antiguas excavaciones de Nishapur y fue publi­
cado por J. W. Allan (1982, fig . 169, pp. 101), su forma no 
tiene relación alguna con nuestro mazo, pues su gollete y 
pomo forman una compacta empuñadura hiperboloide que 
difiere totalmente de nuestro ejemplar, al igual que sucede 
con su escasa longitud, apenas 1 O cm, y con el marcado es­
trechamiento de su vástago. A estas divergencias, añadiría­
mos la ausencia de cronología. 

No sucede lo mismo con el ejemplar de mazo existente 
en el Museo del Louvre con número de Inventario MAO 
162, procedente de Irán o Siria, considerado como del siglo 
XIII y recogido en el catálogo de la exposición «L' Islam 
dans les collections nationales» (PARIS, 1977, fig. 464, pp. 
209) , esta pieza es de tendencia cilíndrica como la nuestra, 
en la que el gollete está individualizado, así como el pomo, 
aunque, evidentemente, son diferentes la terminación del 
vástago, el gollete bicónico -en el nuestro es de ala-, su re­
mate cónico, mientras que en el nuestro presenta un remate 
o pivote, y por último, a diferencia del nuestro, toda la pie­
za está decorada con motivos epigráficos. Obviamente, des­
de un punto de vista puramente formal, no podemos consi­
derar la posibilidad de un paralelo entre estos dos objetos, 
pero por sincronía es interesante señalar la tendencia cilín­
drica de estos dos objetos. 

Podríamos añadir una última pieza procedente de Afga­
nistán y dada a conocer por U. Scerrato (1964, no 4, 686), 
pero sería con la simple intención de relacionar el reducido 
censo de estos objetos conocidos en todo el mundo, porque 
a nivel formal y cronológico no existe relación alguna. Re­
cientemente se ha dado a conocer la aparición de un ejem­
plar similar al estudiado, encontrado en el transcurso de los 
trabajos de habilitación de espacios en el Palacio Nacional 
de Sintra (Portugal), en el interior de un silo colmatado, en 
el siglo XIV, y con una cronología cristiana de fines del si­
glo XIII (AMARO, 1992, lám. XX, 1, p. 118). Esta crono­
logía coincidiría con la final de nuestro yacimiento, del se­
gundo tercio del siglo XIII, y matizaría nuestra primera 
apreciación islámica del objeto, al que podríamos conside­
rar como de tradición cristiana por su similitud con el de 
Sintra. Sin embargo, mientras no conozcamos más mangos 
de mortero de época andalusí, me atrevo a proponer esta 
forma como un ejemplo de mango de mortero islámico de 
época almohade y con una clara perduración durante la Ba­
ja Edad Media. 

La aparición de este objeto nos lleva a plantearnos inelu­
diblemente, cuál era su función genérica; pues, por sus ca­
racterísticas formales es evidente que nos hallamos ante 



una pieza destinada al triturado y granulado de productos o 
especias finas, cuyo polvo no puede adherirse al objeto, pa­
ra evitar contaminarse con otros productos o para no perder 
gramos o miligramos. Es decir, no nos hallamos ante un ob­
jeto común destinado a las funciones rutinarias de la cocina 
diaria, en donde no es un problema la mezcla de productos 
o de sabores y en donde, tradicionalmente, es más cómodo 
utilizar mazos de mortero realizados en madera. Por todo 
ello, como han tratado otros investigadores (LEWIS, 1984), 
hay que llevar la cuestión al ámbito del mundo de la farma­
copea, en donde sí es necesario utilizar morteros metálicos 
o de cristal para evitar la contaminación. 

En apoyo de esta hipótesis, añadiríamos la existencia de 
la espátula de hoja ancha encontrada a las puertas de la es­
tancia número (6), de donde proviene el mazo; igualmente, 
el uso específico de esta estancia nos explicaría la aparición 
próxima de una varilla de cabeza plana y con una pequeña 
abertura en su parte superior. 

Ahora bien, para poder definir con precisión el uso o 
funcionalidad de esta estancia tenemos que analizar todo el 
registro material encontrado en su interior, única forma de 
aproximarnos a su conocimiento y por ello, es más conve­
niente el esperar a los resultados definitivos. 

En conclusión, estas excavaciones nos han confirmado 
el registro de pequeños bronces que conocíamos de pasa-

das campañas (AZUAR, 1983); así también, nos han am­
pliado nuestra visión sobre las actividades o funciones de 
aquellos habitantes del poblado en época islámica. Junto a 
la posible existencia de un área dedicada a la farmacopea 
o la extracción de sustancias medicinales, nos hallamos 
ante la constatación innegable de la existencia de una acti­
vidad productiva, complementaria de la economía campe­
sina, que se realiza en el interior del poblado y en concre­
to en el ámbito doméstico, nos estamos refiriendo a lama­
nipulación y posterior explotación textil de fibras vegeta­
les como el lino o el cáñamo. Actividad ésta, que ya suge­
rimos en otra investigación, a la vista de la aparición de 
determinados objetos en diversos yacimientos de época 
almohade, dispersos por la montaña alicantina (AZUAR, 
1989), y que ahora tenemos la oportunidad de demostrarlo 
arqueológicamente. 

Otra faceta de la vida de este poblado nos la documenta 
la presencia de pequeños objetos como son los pendientes, 
anillos, agujas, etc., todos ellos destinados al aderezo perso­
nal y que, sumados a los aparecidos en otros yacimientos 
(AZUAR, 1989), nos aportan datos para profundizar en el 
análisis estético de la cultura islámica. Por último, la pre­
sencia del candil de cazoleta abierta realizado en latón nos 
demuestra la intrínseca relación existente entre el mundo de 
los objetos cerámicos y los metálicos. 



VI. VIDRIO 

R.AZUAR 
C.PUCHE 





El vidrio encontrado hasta el momento en el transcurso 
de las excavaciones es muy escaso, a la vez que representa­
tivo del nivel de relación económica con las áreas comer­
ciales próximas y del índice de penetración de las tenden­
cias o influencias estéticas de rasgos inherentes a la cultura 
material de las sociedades islámicas del medio-oriente, en 
concreto del mundo persa. 

Por el mismo carácter suntuario de la producción, es es­
caso el número de ejemplares, no superan la cifra de cua­
renta objetos, menos del uno por ciento del total. 

Merece la pena señalar que, aprovechando este pr imer 
anális is de los objetos de vidrio encontrados en las excava-

ciones llevadas a cabo en el sector de Poniente del yaci­
miento, damos a conocer dos piezas inéditas, procedentes 
de la campaña de 1982. Asimismo, de esa campaña, inclui­
mos una botella (CR-82/D-II) , en estado fragmentario y cu­
ya descripción presentamos más adelante. 

El interés de este reducido lote radica en su horizonte 
cronológico, relativamente definido, de fines del siglo XII 
primera mitad del siglo XIII, correspondiente a un perío­
do, el de dominio Almohade, del que di sponemos escasos 
datos sobre sus producciones en vidrio (TORRES BAL­
SAS, 1949). 



l. SERIE: REDOMA 

A) Redoma piriforme 

Parte superior de redoma de tipo piriforme, con gollete 
en el cuello y boca trebolada. Vidrio de color verde trans­
parente y realizado con la técnica del soplado. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 máximo: 
0 cuello: 
0 boca: 

• No Inventario: 

• Localización: 

U NI. NIVEL 

6'5cm 
5cm 

1'5 cm 
5' 5 cm 

CR 83-87/U. 1-9 

P.E. P.F. 
3 

REDOMA 

Al) Redoma piriforme con decoración en relieve 
con motivo de panal 

Fragmento de base y cuerpo de una redoma de base cón­
cava y cuerpo globular. Realizada en vidrio hueco soplado 
a molde, transparente. Muy alterado adquiriendo tonalida­
des grises por una zona y verde oliva por otra. Presenta una 
decoración en relieve con motivo de «panal de abeja», rea­
lizada a molde. En su base presenta la misma decoración, 
además de la marca del puntil. 

• Dimensiones: 
Altura: 
0 base: 

• N° Inventario: 

• Localización: 

UNI NIVEL 
e n 

7'4 cm 
5'5 cm 

CR 841 BIII 14617 

P.E. P.F. 



Registramos dos restos de cuchillos, uno entero y otro un 
simple fragmento, los dos del tipo l. Nuestro cuchillo 4.1. 
es el completo y apareció en el nivel II del yacimiento, de 
época propiamente almohade. Se caracteriza por su gran di­
mensión, con dorso recto y filo curvo, y espiga triangular 
para enmangue. De ahí que consideremos que es un útil 
más apropiado para cortar carne, sin descartar otras funcio­
nalidades. 

Un paralelo de esta pieza procede del Cementerio almo­
hade de la Puerta Al -Sharia (Larca, Murcia), excavación 
llevada a cabo por el Museo Arqueológico de Larca, donde 
se expone dicho cuchillo. A diferencia del nuestro, éste es 
algo más pequeño. 

Otro cuchillo similar formalmente al 4.1. es el hallado en 
el yacimiento de Calatalifa (Villaviciosa de Oldón, Madrid) 
en su nivel islámico (s . X-XI) (TURINA et alii, 1987, 175-
178), pero también más pequeño que el nuestro. 

En contextos cristianos y fuera de los límites peninsula­
res , es interesante hacer mención a los cuchillos ingleses 
del siglo XIII, encontrados en las excavaciones de Londres 
(COWGILL et alii, 1987, 79-81), como son el n. 12 y el 26, 
que a nivel formal son parecidos a nuestra pieza, aunque di­
fieren, de nuevo, en la longitud, al ser más pequeños. 

Existen otros ejemplares similares a nuestro cuchillo 
4.1. , procedentes del yacimiento de Colletiere (Francia), 
donde se registran cuchillos de hasta 31,2 cm de longitud, 
con una datación del siglo XI y en un ambiente cristiano 
(COLARDELLE y VERDEL, 1993, 204-205). 

Por su parte, los cuchillos de espiga estrecha bajomedie­
vales del Castillo de Rougiers (Francia) son de menor me­
dida y se utilizarían como cuchillos de mesa. Además, estos 
llevan, a diferencia del nuestro, marcas del artesano que los 
realizó, elemento indicativo de una cronología tardía (DE­
MIANS, 1980, 434-435). 

SERIE CLAVO 

Esta serie define a aquellas piezas de diversa dimensión, 
con punta en un extremo y cabeza en el otro, que se usan 
para unir entre sí piezas de madera, hierro; para sujetar una 
cosa a una madera, hierro o a la pared, etc. 

Ante la existencia de un gran número de piezas fractura­
das de difícil identificación, se ha preferido estudiar y se­
leccionar aquellos clavos con una forma más o menos defi­
nida, para introducirlos dentro de los diversos tipos . 

A partir de la dimensión de las cabezas de los clavos, la 
sección de las cabezas, la forma de las mismas y el tamaño 
del clavo entero, hemos confeccionado una clasificación. 

Tipo 1: Clavo de cabeza grande, circular o en rosetón. 
1.1. Clavo de cabeza grande plana. 

1.1.1. Cabeza de forma circular. 
l. l.l.A. Clavo de tamaño mediano. 
1.1 .l.B. Clavo de tamaño pequeño. 

1.1.2. Cabeza en forma de rosetón con 
ocho lóbulos. 
1.1.2.A. Clavo de tamaño mediano. 

1.2. Clavo de cabeza grande hemiesfética inferior. 
1.2.1. Cabeza de forma circular. 

1.2.l.A. Clavo de tamaño mediano. 
1.3. Clavo de cabeza grande herniesférica media. 

1.3.1. Cabeza de forma circular. 
1.3.l.B. Clavo de tamaño pequeño. 

Tipo 2: Clavo de cabeza mediana o pequeña, de diversa 
forma, con vástago de sección cuadrangular o rectangular. 

2.1. Clavo de cabeza mediana o pequeña plana. 
2.1.1. Cabeza de forma circular. 

2.l.l .B. Clavo de tamaño pequeño 
(hasta 5 cm). 

2.1.3. Cabeza de forma rectangular u ova­
lada. 
2.1.3.A. Clavo de tamaño mediano 

(de 5 a 12 cm). 
2.1.3.B. Clavo de tamaño pequeño 

(hasta 5 cm). 
2.1.4. Cabeza de forma pentagonal. 

2.1.4.B. Clavo de tamaño pequeño. 

Cada uno de estos tipos tiene una funcionalidad concreta; 
los clavos del tipo 1 para puertas, ventanas y cofres, como 
elementos de sujeción y decoración. Mientras los clavos del 
tipo 2, según su dimensión, presentan diversa función . Así. 
las subvariantes «A» y «B», clavos medianos y pequeños 
suelen utilizarse en las techumbres de madera de las habita­
ciones, en las puertas, o en el mobiliario doméstico. 



Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: 1 
Subvariante: A 

S.l.l.l.A.- Clavo de cabeza grande circular levemente 
convexa, con vástago fracturado de sección cilíndrica. La 
pieza también ha perdido un trozo de su cabeza. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
0 cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor medio vástago: 

2,41 cm 
5,13 cm 
0,57 cm 
1,17 cm 
0,7 cm 
0,7 cm 

Peso: 
• Signatura: 

22 gr 
CR-8717/V/33bis 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

7 II 
2A I 
e r 

Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: 1 
Subvariante: B 

5.1.1.1.B .- Clavo pequeño de cabeza grande, circular y 

plana. Su vástago de sección cuadrangular esta fracturado 
en su extremo distal. La cabeza tiende a una forma rectan­
gular, debido a las adherencias, aunque en origen sería cir­
cular como se insinúa bajo la cabeza. Presenta restos de 
madera adheridos. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor vástago: 
Peso: 

1,51 cm 
1,78 x 1,74 cm 

0,48cm 
0,43cm 
0,2cm 
0,3 cm 
1,81 gr 

• Signatura: CR-87/10N/78 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
6 II 

P.E. 
2 

P.F. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 1 Variante: 2 
Subvariante:A 

5 .1.1.2.A.- Clavo de cabeza grande en forma de rosetón 
con ocho lóbulos, y vástago de sección entre rectangular y 
cuadrangular, doblado cerca de su punta en casi 90° hacia 
un lado. Presenta un trozo fracturado en la cabeza y lóbulos 
erosionados. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
0 máximo cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

• Signatura: CR-8717/V/133 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
7 II 
4 I 

P.E. 
1 
2 

4,06 cm 
4,3 cm 
0,6cm 

0,93 cm 
0,6cm 
1,1 cm 
0,6cm 

17,81 gr 

P.F. 
1 
1 

Serie: Clavo (S) Tipo: 1 Subtipo: 2 Variante: 1 
Subvariante: A 

5.1.2.l.A.- Clavo de cabeza grande circular, con una 
sección hemiesférica de inferior curvatura, y con un vásta­
go en sección rectangular que se halla doblado. 
• Dimensiones: 

Longitud: 
0 cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 

3,86 cm 
4,19 cm 

3 a 0,7 cm 
1,1 cm 
0,6cm 

1cm 
Grosor mínimo vástago: 0,4 cm 

21 gr 
CR 83-87 /4/III/5(2) 

Peso: 
• Signatura: 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
4 I 
6 II 

P.E. 
1 
1 

P.F. 



Serie: Clavo (5) Tipo: 1 Subtipo: 3 Variante: 1 
Subvariante: B* 

5.1.3.l.B.- Clavo pequeño de cabeza grande circular y 
hemiesférica media, con vástago de sección rectangular. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Remate altura: 
0 cabeza: 
0 punta: 

3,2 cm 
0,7 cm 
1,5 cm 
0,2cm 

• Signatura: CR 83-87/1/1-IV/61 
• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F . 
1 1 
1 
7 

II 
II 

1 

3 

(*) Este clavo es de bronce; ver apartado Bronces. Allí 
se nombra como clavos de cabeza semiesférica hueca. 

Serie: Clavo (5) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 1 
Subvariante: B 

5.2.l.l.B.- Clavo pequeño fragmentado, de cabeza circu­
lar y vástago rectangular. Presenta un trozo de la cabeza 
perdida y el extremo distal fracturado. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
0 cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

2,4 cm 
1,9 cm 

0,26 cm 
0,62 cm 
0,44cm 
0,56 cm 

0,4cm 
2,5 gr 

• Signatura: CR 83-87/111-IV/30 
• Localización: 

UNI. NIVEL 
1 

P.E. 
3 

P.F. 
3 

® . 1 

~-

5.1.1.1. B, 

5.1.1.1.A. 

• 1 1 

1 1 TT 
* 

5.1. 2 .1. A. 5.1.3.1.8. 

Clavo 

;]!_ .. 1 

-

-

E3 1* 
3 

5.1.1.2.A. 

:~ 
Ir-' . 

' ' 

5.2.1 .1.8. 



Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 3 
Subvariante: A 

5.2.1.3.A.- Clavo mediano de cabeza rectangular, al 
igual que la sección de su vástago. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

5,69 cm 
1,86 x 2,13 cm 

0,9cm 
1,11 cm 
0,79 cm 

1cm 
0,83 cm 

12,53 cm 

• Signatura: CR -87 /8/Hogar 2/1 

• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 

8 II 
1 2 

2 1 
e 
7 11 

ITI 1 

2 
12A ' 

3 

1 1 

5.2.1.3.8. 

5.2.1.3.A. 

~ 

~,. ' . 
- ~-

' 

5.2.1.4.8. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 3 
Subvariante: B 

5.2.1.3.B .- Clavo pequeño de cabeza rectangular, con 
vástago de sección entre cuadrangular y rectangular. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 

2,77 cm 
1,36 x 1,42 cm 

0,5 cm 
0,75 cm 
0,55 cm 
0,74 cm 
0,55 cm 

Peso: 
• Signatura: 

4,33 gr 
CR 83-87/111-IV/47 

• Localización: 
UNI. NIVEL 

1 1 
7 11 

P.E. 
1 
2 

P.F. 

Serie: Clavo (S) Tipo: 2 Subtipo: 1 Variante: 4 
Subvariante: B 

5.2.1.4.B.- Clavo pequeño de cabeza pentagonal y vásta­
go en sección rectangular. Presenta su cabeza algo retorcida. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Cabeza: 
Grosor cabeza: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 

3,46cm 
1,5 x 1,25 cm 

0,33 cm 
0,83 cm 
0,38 cm 
0,73 cm 
0,34 cm 

Peso: 
• Signatura: 

2,7 gr 
CR 83-87/111-IV/42 

• Localización: 
U NI. NIVEL 

1 
P.E. P.F. 

~N~ ~ ~ 1 2 12A 1 3 1 4 1 5 1 6 17 1 8 19 112 1 e 1 



En la zona de poniente de este yacimiento el número de 
clavos seleccionados es de 35, cinco de bronce y 30 de hie­
rro, de ellos 22 están completos y 13 fragmentados, y en 
cuanto a su localización, 19 aparecieron en el Nivel 1 (post­
conquista) y 16 en el Nivel 11, islámico. 

El tipo más característico es el 5.1., clavos de cabeza 
grande que suponen el S 1,4% de los descubiertos en la zona 
excavada. Estos destacan en la vivienda 2 islámica, en los 
accesos entre la estancia 7 y 6. La mayoría de estos clavos 
de cabeza grande son de cabeza circular, un 72,2%. 

La importancia de estos clavos de tipo 5.1. en el yaci­
miento es relacionable con su utilidad en puertas de las di­
versas estancias excavadas, a donde se clavaban para dar un 
efecto decorativo sujetando placas y cerraduras. También 
los clavos de menor tamaño 5.1.1.l.B. y 5.1.3.1.B (de bron­
ce), podrían proceder de cofres o pequeñas ventanas. 

Paralelos islámicos del tipo 5.1. se atestiguan en yaci­
mientos cercanos como el Castillo de la Torre Grossa (Xi­
xona), con tres clavos (AZUAR, 1985, 100, n. 183; 
AZUAR, 1989, 201 y 365), con cabeza grande circular de 
convexidad media, que aunque no hay en este yacimiento, 
sí que los tenemos en su subvariante «B», los pequeños cla­
vos de bronce. 

El tipo 5 .1.1.1.A. de cabeza grande circular plana o le­
vemente convexa ya habían aparecido en las excavaciones 
efectuadas en 1979 del Castillo del Río (AZUAR, 1983, 
326-328, n. 160, fig. 16). Este tipo de clavos también se 
constata en otros yacimientos islámicos como el de Alcalá 
de Henares (ZOZA YA y FERNÁNDEZ 1983, n. 2028 , 
fig. 14), y el de Vascos (IZQUIERDO, 1979, 358 y 360, 
fig. 53, n. 1; IZQUIERDO, 1986, 206, 207 y 216, fig. 5, 
n . 3 y 32). 

Por su parte, los clavos del tipo 5.1.1.2.A. se atestiguan 
en Vascos (Toledo), como el ejemplar de cabeza de 8 lóbu­
los sin vástago con una cronología del s. XI (IZQUIERDO, 
1979, 358 y 360). 

Este tipo de clavos de cabeza grande se utilizaban en 
grandes puertas de las mezquitas califales y almohades, 
puertas chapadas en hierro, como las de Madinat al-Zahra 
(Córdoba), o la de la entrada principal de la mezquita Alja­
ma de Sevilla, e incluso en posteriores edificios nazaríes 
(FERNÁNDEZ, 1981, 163-192). 

El segundo grupo de clavos en importancia en el Castillo 
del Río es el tipo 5.2. que supone entre los clavos un 
45,7%, clavos con gran variedad y dimensión que predomi­
nan en el nivel 1 y que se localizan, sobre todo, en la unidad 
1, dentro del patio principal de la vivienda Post-islámica. 
Son clavos de tejado, de los largueros de puertas y venta-

nas, del mobiliario doméstico e incluso utilizados como 
clavos de muro. Es el tipo de clavo más abundante en los 
distintos yacimientos islámicos, ya citados, como el de 
Vascos (IZQUIERDO, 1979; 1983; 1986), el de Alcalá de 
Henares (ZOZA YA y FERNÁNDEZ, 1983), etc. 

Todos estos clavos se confeccionarían en la pequeña for­
ja del poblado, forja que no hemos encontrado, pero que 
debió existir en su momento, donde el herrero fabricaría es­
tos útiles y otros tantos. Es curioso, encontrar en algún tra­
tado andalusí como el de Ibn 'Abdün, que nos habla de la 
Sevilla de comienzos del siglo XII, referencias de cómo de­
bían hacer los clavos los herreros de la ciudad. Así se dice: 

«Los clavos, en sus varias clases, habrán de ser sólidos, 
de forma regular y de cabeza gorda .... » (GARCÍA y LEVI­
PROVEN<;AL, 1981, 117). 

Estas pautas se cumplen en la mayoría de nuestros cla­
vos, a pesar que su estado actual sea muy fragmentado, de­
bido a la oxidación. En general, los clavos son regulares y 
sus cabezas grandes. 



SERIE ALCAYATA 

Bajo esta denominación consideramos a aquellas piezas 
dobladas en ángulo más o menos recto por el extremo 
opuesto a la punta, de modo que las cosas colgadas no pue­
den salirse, o sujetan algo a una pared u otro elemento. 
También conocidas como escarpias, esta serie la hemos es­
tudiado de forma separada de los clavos, al considerar que 
estas piezas no presentan cabeza en un extremo y punta en 
otra. 

Se ha distinguido un único tipo de alcayata con variantes 
atendiendo a su distinta dimensión. 

Tipo 1: Alcayata con varilla doblada en ángulo más o 
menos recto por el extremo opuesto a la punta. 

l.A. Alcayata mediana (de 5 a 12 cm). 
1.B. Alcayata pequeña (hasta 5 cm). 

Serie: Alcayata (6) Tipo: 1 Subvariante: A 

6.1.A. Alcayata mediana con vástago de sección rectangu­
lar y gancho algo curvo. Pieza muy resquebrajada y con cier­
tos desgajes en el extremo distal y en la punta del gancho. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

10,06 cm 
1,87 cm 
0,87 cm 

1,6 cm 
0,6cm 
31 ,6 gr 

• Signatura: CR 83-87 11/I-IV /25 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 

1 I 1 1 
5 I 
7 II 

Serie: Alcayata (6) Tipo: 1 Subvariante: B 

6.1.B.- Alcayata pequeña, con vástago de sección rec­
tangular. La pieza saliente o gancho es algo curvo. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

3,21 cm 
0,68 cm 
0,26 cm 
0,83 cm 
0,39 cm 
3,05 gr 

• Signatura: CR-87 /C/II/247 

• Localización: 
UNI. NIVEL P.E. P.F. 
e 

1:~ 1 1 1 2 12A ~ 3 14 1 5 1 6 1 7 18 1 9 112 1 e 1 

6.1.8 . 

6.1.A . 

Esta serie esta escasamente constatada en zona poniente 
del Castillo del Río, sólo hay presencia de cinco ejempla­
res , una de la variante «B» y cuatro de las alcayatas media­
nas. Todas se han encontrado en el nivel I del yacimiento, a 
excepción de una. 

En la excavación de 1979 del Castillo del Río se registró 
una alcayata grande de 13,5 cm (AZUAR, 1983, 326-328, 
n. 161). Hay presencia de piezas similares en el yacimiento 
medieval del Castellar (Palencia) (GARCÍA GUINEA, 
1963, fig. 32, n. 8). 



SERIE DOBLE PUNTA 

Esta serie se caracteriza por agrupar a las piezas en for­
ma de doble pirámide alargada con mayor o menor ensan­
chamiento central y con sus dos extremos de forma puntia­
guda, que podrían utilizarse para unir las tablas que forman 
las puertas de madera, como si fueran clavijas o espigas de 
ensamblar. 

Hemos distinguido un tipo único, con dos subtipos según 
si presentan mayor o menor ensanchamiento central. 

Tipo 1: Doble punta. 
1.1.- Doble punta de estrecho vástago y leve ensancha­

miento central. 

- © - - ®-

-®-

7.1.1. 
7.1.2. 

1.2.- Doble punta de vástago robusto con marcado en­
sanchamiento central. 

Se han constatado seis piezas con estas características, 
cuatro del tipo 7 .l. l. , y dos del tipo 7 .1.2. Todas estas do­
bles puntas se datan dentro del siglo XIII, a excepción de la 
pieza aparecida en la Unidad 7, dentro del nivel 11 del yaci­
miento, con una cronología entre fines del siglo XII y la 
primera mitad del XIII. 

Hemos localizado alguna pieza similar en el Castillo de la 
Torre Grossa (Xixona), denominadas como regatones 
(AZUAR, 1985, n. 184, 100), que presentan varillas delga­
das, con extremos puntiagudos y con ensanchamiento central. 

En un anterior trabajo (ORTEGA, e.p.), este tipo de piezas 
estaba integrada dentro de la serie Punzón, pues consideraba­
mos que se trataba de punzones bipuntados con dos extremos 
punzantes, que podrían llevar engarzado en uno u otro extre­
mo algún soporte o mango. Una vez revisado este material y 
comprobar donde se encontraron, creemos más adecuado de­
finirlo como «dobles puntas», con una función más relacio­
nada con el ensamblaje de tablas de madera de puertas. 

Serie: Doble punta (7) Tipo: 1 Subtipo: 1 

7.1.1.- Doble punta estrecha, en forma de doble pirámide 
alargada. Presenta sección rectangular y extremos puntia­
gudos. Uno de sus extremos tiene desgajado un trozo. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

7,51 cm 
1cm 

0,3 cm 
1,08 cm 
0,26 cm 
7,35 gr 

• Signatura: CR 83-8711/1-IV/39 

• Localización: 

UNI. 

7 

NIVEL 
1 
II 

P.E. 
3 
1 

P.F. 

Serie: Doble punta (7) Tipo: 1 Subtipo: 2 
7.1.2.- Doble punta robusta, con ensanchamiento central 

pronunciado, en forma de doble pirámide alargada y con 
sección rectangular. Presenta un pequeño desgaje en uno de 
sus extremos. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Anchura máxima vástago: 
Anchura mínima vástago: 
Grosor máximo vástago: 
Grosor mínimo vástago: 
Peso: 

9,08 cm 
1,38 cm 
0,46cm 

1,2 cm 
0,38 cm 
20,08 gr 

• Signatura: CR 83-87/1/1-IV/20 
• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 
1 2 



SERIE PUNTA DE FLECHA 

Agrupa a aquellas puntas de flecha de hierro con enman­
gue tubular cónico, punta maciza de forma romboidal y 
sección rectangular. Tendrían una utilización esencialmente 
militar y serían lanzadas con una ballesta o algún arco espe­
cial. 

Hemos preferido denominar a esta piezas «puntas de fle­
cha», en detrimento de otros términos como dardo, que 
pueden inducir a error, al haber otro tipo de proyectiles de 
morfología y función distinta a nuestras puntas, y denomi­
nadas como puntas de dardo. 

En cuanto a la técnica de fabricación de todas estas fle­
chas, y en concreto, sus tubos cónicos, existían dos procedi­
mientos: perforación en caliente, o enrollado de una chapa 
de hierro conectada a la punta (CAILLAUD, 1987,312). 

Sólo hemos distinguido un tipo de puntas de flecha: 
Tipo 1: Punta de flecha con tubo cónico de enmangue y 

punta piramidal en sección rectangular. 
Este tipo de puntas de flechas podrían corresponder a los 

denominados «cuadrillos», un tipo de proyectil de ballesta 
con asta o vástago muy corto, con tubo cónico de enman­
gue y punta piramidal, que es una punta de flecha muy sig­
nificativa entre los siglos XII y XV (LILL0,1987, 876-
877). 

Documentamos dos puntas de flecha en el nivel II del ya­
cimiento, una casi entera 8.1. y un fragmento de otra, en 
concreto, su tubo de enmangue. 

La pieza 8.1. se descubrió en la unidad 7, y presenta tubo 
cónico y punta robusta de forma romboidal , aunque se en­
cuentra algo deteriorada. 

Paralelo de esta pieza sería la punta de flecha descubierta 
en 1979 en este mismo yacimiento, de forma alargada y 
con su extremo proximal o enmangue doblado (ORTEGA, 
e.p.). También en el Castellar (Alcoi), la punta n. 5203 
(AZUAR, 1989, 159, fig, 82) del siglo XIII, es similar a la 
nuestra. Otro paralelo se encuentra en el yacimiento grana­
dino del cortijo de las Zorreras (ABELLÁN et alii, 1983). 
Incluso se documentan puntas de flecha de esta morfología 
en contextos del siglo X-XI, en Calatalifa o del XIII en Na­
vas de Tolosa (SOLER, 1986, 323-324). En Portugal tam­
bién encontramos algunas puntas almohades en Silves 
(VARELA, 1988, 79, fig. II, 34). 

Serie: Punta de flecha (8) Tipo: 1 

8.1.- Punta de flecha fragmentada, compuesta de un en­
mangue tubular cónico y punta robusta de forma romboi­
dal, en sección rectangular. Se encuentra muy resquebraja­
da y tiene perdida su punta. 

• Dimensiones: 
Longitud: 
Longitud interior tubo: 
Anchura máxima tubo: 
Anchura mínima tubo: 
Grosor máximo tubo: 
Grosor mínimo tubo: 
Anchura máxima punta: 
Anchura mínima punta: 
Grosor máximo punta: 
Grosor mínimo punta: 
Peso: 

8,91 cm 
0,3 cm 

1,02 cm 
0,74 cm 
0,93 cm 
0,73 cm 
1,77 cm 
0,84 cm 

1,6 cm 
0,68 cm 

23 gr 

• Signatura: CR-8717/V/63 y 153 

• Localización: 

UNI. NIVEL P.E. P.F. 
7 II 
12 II 

ITl 
1 1 2 

[HJ 
o 3 



FUNDAMENTOS PARA EL ANÁLISIS 
Conviene introducir algunas consideraciones en torno al 

sentido espacial e intrínseco de la muestra objeto de estudio. 
La excavación de 1979 suministró un reducido número de 

material óseo en sus tres cortes, careciendo, además, de un 
valor espacial concreto al tratarse de un nivel removido por 
completo. La campaña de 1983, pese a que se divisaron es­
tructuras de marcado carácter urbano, concedió un par de ni­
veles de relleno con alguna significación cronológica pero 
sin valor cultural propio. El corte 11/B, que en principio pu­
do ofrecer dicha valoración por ser una habitación musul­
mana, la perdió al comprobarse que la misma presentaba un 
alto nivel de arrasamiento. Sin embargo, se encontró un 
buen punto de referencia en los datos aportados por medio 
del cálculo de la edad de los ovicaprinos. Sus gráficos no re­
fieren discrepancias entre los niveles cristianos y de relleno 
y los grupos de edad obtenidos en los niveles exclusivamen­
te cristianos. Esta coincidente sorpresa metodológica permi­
te detectar una forma de valuación de los niveles de relleno 
respecto de los arqueológicos, depurando el sesgo cultural 
hasta un cierto límite definido por el número de casos anali­
zados y el grado de incidencia de los fenómenos antropo­
geológicos en toda su extensión . El verdadero sentido espa­
cial y cronológico lo refrenda la campaña de 1984 al conse­
guir un adecuado orden estratigráfico y dos claros contextos 
culturales exceptuando los iniciales niveles de relleno. El 
contexto cristiano se ciñe al descubrimiento de una vivienda 
con un patio central, una unidad, por tanto, dentro del con­
junto urbano del poblado, una singular célula espacial que 
posibilita la repartición espacial diferencial de los restos ha­
llados en los distintos receptáculos de la vivienda, no siendo 

igual un resto hallado en el patio o la calle -posibles recep­
tores de deshechos caseros- que un resto hallado en una de 
las habitaciones, cada una funcionalmente distinta de las de­
más. La disposición espacial unida al factor cronológico es 
vital en la concepción reconstructiva. Es así que el momento 
de ocupación cristiano fue de corta duración - 25 años a lo 
sumo-, plasmando una realidad concreta, delimitada y loca­
lizada transmitida a través del estudio sin cambios trascen­
dentes en las estructuras sociales o económicas. Hemos su­
puesto, igualmente, que los restos se encontraron «in situ», 
valedores por ello del esclarecimiento de la vida cotidiana 
llevada a término en una de las viviendas del poblado. Aun­
que los resultados no se pueden generalizar, no creemos que 
el tipo de alimentación variase de una vivienda a otra de 
manera absoluta, pues el medio sólo concede lo que en rea­
lidad posee, tampoco pensamos en una amplia gama de ofi­
cios en un ámbito esencialmente rural. 

El contexto islámico es igualmente representativo al 
mostrar estructuras de tipo urbano inmediatamente subya­
centes a la vivienda cristiana, si bien conlleva una mayor 
indefinición. Cronológicamente, la etapa musulmana del 
castillo es más extensa que la cristiana - unos 100 años-, no 
obstante, el nivel excavado limita bastante el hecho crono­
lógico, siendo un momento final de ocupación, salvando la 
posible alteración sufrida a causa de la preparación del te­
rreno para la adecuación de la vivienda cristiana. Lo cierto 
es que se sitúa en época almohade. 

LOSRESULTADOSARQUEOZOOLÓGICOS 

El número total de restos estudiados asciende a 1349, de 
los que se han identificado positivamente 859 (63,67% ), 



siendo 490 (36,32%) los no reconocidos. Entre los últimos cie e igual variable según el método de Kubasiewicz ( 1956) 
se hall a una importante cantidad de huesos costales mayori- y el seguido por Barker (1978), ambos ampliamente exami-
tariamente de ovejas y cabras, cuyo interés radica en el es- nados por nosotros (BENITO, 1990) . 
tudio de los cortes e incisiones; su recuento rebajaría el nú-
mero de restos determinados. El Índice de Recuperación de CAMPAÑA 1979 
Morales ofrece un 57,04 para el total de restos, algo eleva-
do por consiguiente para una alta representatividad de la ESPECIE NR % NMI % MASA % KUB % BAR % 

muestra. Este grado de fragmentac ión se explica por la ac- BT 13 19,7 3 15 ,8 215,5 29 3,08 30,2 5237 71,6 
ción antrópica sobre los mismos, convirtiéndose en la ma- OA 7 10,6 2 10,5 111 14,9 1,58 15,5 
yoría de ocasiones en meros deshechos de comida. CH 23 34,8 6 31,6 219 29,5 3,13 30,7 

Desglosado por campañas, el estadio de representativi-
0/C 14 21,2 2 10,5 149 20, 1 2,13 20,8 2077 28,4 

dad de las muestras es el que sigue: 

CAMPAÑA 1979: Restos indeterminados (RI) 13-16,5%-
CF 1,5 5,3 22 3 

Restos determinados (RD) 66 -83,5 %- CE 1 1,5 5,3 6 l 0,1 0,8 

CAMPAÑA 1983, Sector 1: RI 2 12-36,8 %-
CP 3 4,5 1 5,3 15 2 0,2 2,1 

RD 365-63,25%- oc 3 4,5 2 10,5 4 0,5 

CAMPAÑA 1983, Sector II: RI O LC 1,5 5,3 0,5 0, 1 

RD21 TOTAL 66 19 742 10,2 

CAMPAÑA 1984: RI 265 -30,9%-
RD 407 -4 7,4%- CAMPAÑA 1983 I 

Índices de Recuperación (IR): 1979- 19,69 ESPECIE NR % NMI % MASA % KUB % BAR % 
1983 1 - 58,08 
1983 II - O EC 0,3 1 1,1 39 1,4 0,6 1,4 

1984- 65,11 BT 30 8,2 9 10 801,5 28,4 11 ,5 28,7 2134 46,5 

A la vista de estos índices, se ha resentido en parte el óp- OA 33 9 16 17,7 312 11 4,5 11,2 

timo de mediciones biométricas, por tanto, el conocimiento CH 65 17,8 16 17,7 519,5 J 8,4 7,4 18,6 

sobre razas, niveles nutritivos y sexo de los animales. 0/C 190 52, 1 22 24,4 955 33,8 13,7 34,2 2438 53,2 
Las especies recuperadas en las distintas excavaciones SD 1 0,3 1,1 lO 0,4 0,1 0,4 14,3 0,3 

quedan enumeradas a continuación: CF 1 0,3 1 1,1 7 0,3 
EQUUS CABALLUS L. -EC- (caballo) CE 9 2,5 6 6,6 lOO 3,6 1,4 3,6 
BOS TAURUS L. -BT- (buey) ce 1 0,3 1 1,1 5 0,2 0,1 0,2 
OVIS ARIES L. -OA- (oveja) 

CP 6 1,6 4 4,4 47 1,6 0,7 1,7 CAPRA HIRCUS L. - CH- (cabra) 
SUS DOMESTICUS L. -SD- (cerdo) oc 15 4, 1 11 0,4 

CANIS F AMILIARIS L. - CF- (perro) AVES 13 3,6 5 5,6 19 0,7 
-

FELIS CA TUS L. - FC- (gato doméstico) TOTAL 365 90 2826 39,8 
CERVUS ELAPHUS L. -CE- (ciervo) 
CAPREOLUS CAPREOLUS L. (corzo) 

CAMPAÑA 1983 II CAPRA PYRENAICA S. -CP- (cabra montés) 
ORYCTOLAGUS CUNNICULUS L. (conejo) ESPECIE NR % NMI % MASA % KUB % BAR % 

LEPUS CAPENSIS L. - LC- (liebre) BT 2 9,5 1 14,3 10 14,6 0,1 14,4 2161 46,9 
AVES 
MOLUSCOS 

OA 2 9,5 2 28,6 10 14,6 0,1 14,4 

Las tablas subsiguientes expresan los resultados de las 
CH 4 19 2 28,6 16 23,4 0,2 23,8 

0/C 13 61,9 2 28,6 32,5 47,4 0,5 47,4 2443 53, l variables argueozoológicas esenciales: NR -n° de restos-, 
NMI - n° mínimo de individuos-, masa aportada por espe- TOTAL 21 7 68,5 0,97 



CAMPAÑA 1984 

ESPECIE NR % NMI % MASA % KUB % BAR % 

BT 39 9,8 18 13 622 29,1 8,9 29,9 3139 57,2 
OA 25 6,3 15 10,7 202,3 9,5 2,9 9,7 

CH 35 8,8 15 10,7 227,5 10,6 3,3 11 
0/C 215 54,2 43 31 ,2 824,3 38,5 11 ,7 36,7 2288 41 ,7 
SD 4 1 3 2,2 38,5 1,8 0,6 1,9 65 ,3 1,2 

CF 6 1,5 0,7 1 0,05 
FC 2 0,5 0,7 0,05 
CE 6 1,5 4 2,9 97 4,5 1,4 4,7 

CP 9 2,3 7 5,1 65 3 0,9 3,1 

oc ll 2,8 lO 7,2 16,5 0,8 

LC l 0,3 0,7 3,5 0,2 
AVES 52 13,1 18 13 40 1,9 

Moluscos 2 0,5 2 1,5 

TOTAL 407 138 2138,5 29,7 

En cuanto a los resultados de la edad de sacrificio de los 
animales, reproducimos los grupos de edad según los mo-
mentos culturales de forma cotejada. 

GRUPOS A 
I 
II 
III 
IV 
V 
VI 

VII 

7 
11 
4 

29 

10 

% 

1,6 

11,3 
17,7 
6,5 

46,8 

B 

1 
5 
2 

10 

4 

% 

4,5 
22,7 

9,1 
45,5 

16,1 _____ ____:__ 18,2 

TOTAL 62 22 

e % 

20 
2 40 

2 40 

5 

No de casos de ovicaprinos por grupos de edad de los ni­
veles de relleno (A), momento cultural cristiano (B) y mu­
sulmán (C). 

NOTA: El cálculo de la edad en ovicaprinos se basa en 
el trabajo de Ewbank y otros con Higgs (1964 ). En el resto 
de especies domésticas se han seguido los parámetros utili­
zados por la Escuela de Munich. 

GRUPOS 
27-30 meses 
Más de 4 años 

Viejos 

TOTAL 

N°DEBUEYES 
1 
3 

2 

6 

No de ejemplares de buey por grupos de edad. 

% 

16,7 
50 

33,4 

EDAD DE LOS OVICAPRINOS 

25 

20 

15 

10 

CRISTIANO 

MUSULMAN 

111 IV VI VIl 

EDAD DE LOS BUEYES 

VIEJOS 

27-30M 

+4AÑOS 

Un cerdo de más de 3 años en niveles cristianos. 

La edad de los dos únicos molares de ciervo aparecidos 

es fruto de la aplicación de la clasificación de Mariezkurre­

na (1983) basada en ciervos actuales, por lo que salvaremos 

las variaciones ecológicas y temporales respecto del mate­

rial arqueológico. La edad de los mismos es de más de 32 

meses para el caso del M3 hallado en los niveles cristianos , 
siendo de entre 8 y 20 meses para el tercer molar de leche 

recuperado en los niveles de relleno. 
Los casos de buey con posibilidades de cálculo de edad 

en los niveles arqueológicamente asentados han sido nulos; 
todos proceden de los niveles de relleno, con lo que los re­

sultados deberán asociarse de manera más solida a los datos 
ofrecidos por la representatividad del ganado bovino en ca­

da momento cultural, esto es, a sus porcentajes relativos 

(BENITO, 1986). 



El análisis de la edad de muerte del ganado ovicaprino da 
lugar al reconocimiento del predominio de animales adultos 
y viejos frente a los individuos juveniles y adultos-jóvenes, 
aislando los niveles musulmanes, con un mayor consumo 
de animales jóvenes y adultos-jóvenes. Los grupos de edad 
de los bueyes y del cerdo, demuestran, en cuanto a los pri­
meros, un consumo a partir de los 27 meses, prosperando 
los individuos de más de 4 años y viejos; los segundos, no 
permiten conclusiones definitivas pues sólo un ejemplar 
adulto ha sido utilizado. 

Referente al sexo de los animales, se han podido deter­
minar variaciones a través del examen directo de las pelvis: 

OVEJA: 2 machos y S hembras. 
CABRA: 1 macho y 2 hembras. 

Si recurrimos al estudio del dimorfismo sexual mediante 
los gráficos construidos con los parámetros osteométricos, 
las conclusiones son tan concordantes como significativas 
tanto para las ovejas como para las cabras. El predominio 
de los machos y castrados sobre las hembras usando la zona 
proximal del radio y el astrágalo de las ovejas, es el mismo 
en las cabras al medir un buen número de astrágalos y zo­
nas proximales de metatarsos. La única diferencia en las ca­
bras radica en las medidas de la zona troclear del húmero, 
donde no existen grandes desigualdades entre machos y 
hembras. 

El tamaño de los animales, calculado por medio de la al­
tura en la cruz de ovejas y cabras según los factores de Tei­
chert (1969) y Schramm (1967) ofrece los siguientes resul­
tados: 

OVIS ARIES 
Pieza ósea Contexto LM (mm) Factor Altura cruz (cm) 

Astrágalo relleno 25,7 22,68 58,28 
relleno 28,3 22,68 64,18 
relleno 28,3 22,68 64,18 
relleno 28,4 22,68 64,41 
cristiano 24,7 22,68 56,01 
cristiano 31,4 22,68 71,21 
islámico 30,1 22,68 68,26 

Calcáneo islámico 52,5 1 1,40 59,85 
cristiano 54,1 11,40 61,67 
cristiano 56 11,40 63 ,84 

Metacarpo relleno 133,8 4,89 65,42 

CAPRA HIRCUS 
Pieza ósea Contexto LM (mm) Factor Altura cruz ~m) 

Metatarso relleno 123,6 5,34 66,00 

LA INTERPRETACIÓN 
La nimia aparición de caballo en este tipo de poblados 

fortificados en favor de los bueyes demuestra su uso en el 
transporte y la caza al ser la especie más gravada por el Es­
tado en el tercer cuarto del s. XIII (MARTÍNEZ MORE­
LLA, 1951, pp. 36 y 37). Recuerda en cierta manera el vín­
culo artificial entre caballo y caballero en el sentido social 
de la palabra o entre caballo y perros en la caza nobiliaria 
de especies mayores mediterráneas a lo largo de todo el 
Medioevo, sin embargo eran cada vez mayores las capas 
sociales que se iban incorporando al mercado del ganado 
equino a través de la creciente actividad comercial en las 
ciudades, lo que llevó a la regulación fiscal por tenencia o 
disfrute de caballos, mulos y asnos . 

El buey cristiano del castillo del Río es mucho más pe­
queño y menos robusto que el del castillo de la Mola, en la 
misma área geográfica. Por el contrario, es similar al del 
castillo de Aitzorrotz guipuzcoano (BENITO, 1990), algo 
que puede sugerir un contacto de población sujeto a la re­
población de nuestras tienas alicantinas después de la con­
quista cristiana. 

El eje de la economía pecuaria del poblado lo constituye 
los ovicaprinos, sumjnistradores regulares de carne y deri­
vados, importantes éstos en comunidades aisladas en el me­
dio rural. Las ovejas ofrecen una proporción inferior a la de 
las cabras en número de restos e idéntica en número de in­
dividuos, contradicciones inherentes a estas variables pero 
coherentes a causa de la distribución espacial de los restos 
en el poblado, es decir, se hallaría una mínima representa­
ción de cada individuo ovino en esta vivienda. La masa cár­
nica deducida del peso de los huesos es también aproxima­
da a la de la cabra. Ovejas y cabras estarían sujetas en este 
poblado a los mismos esquemas de explotación de pastos. 
El paisaje permitiría el provecho de vertientes montañosas 
y terrazas fluviales cultivadas, ricas en elementos fitofági­
cos esenciales. Se nos escapa, de otro modo, el agrupa­
miento de los individuos en rebaños comunitarios o bien re­
partidos por familias o agrupaciones de ellas, expresión 
fundamental en la concepción social de las comunidades 
medievales campesinas y motor de desarrollo gremial que 
hallaría en las ciudades, tiempo después, su caldo de culti­
vo adecuado. 

Las características morfológicas de los alrededores del 
poblado pueden influir en una baja explotación del ganado 
porcino. Al tratarse de pequeños atenazamientos fluviales, 
únicas zonas cultivables a la sazón, se verían privados de 
bosque. La consecuente falta de humedad no podría crear 
los pastos adecuados para amplias colonias o piaras de cer-



dos, todo lo cual argulle una cría intramuros de la fortaleza 
en número reducido con el fin de no alterar el equilibrio 
económico de la vida del poblado, por ende, de las mismas 
explotaciones familiares. 

Del total de especies, un 8,33% son salvajes. La resolu­
ción de necesidades primarias en el seno de la comunidad 
rural y medieval, prodigada por la tenencia de un ganado 
suficiente y una agricultura cerealística básica que permi­
tiese una ampliación selectiva de productos hortofrutícolas, 
restringió sin duda la propensión hacia la caza, dando paso 
a una disposición variada en los gustos alimenticios, a una 
misma lúdico-deportiva actitud de algunos privilegiados o 
al uso de materias primas idóneas para el artesanado como 
las astas de los cérvidos o los dientes de jabalí. Es de supo­
ner la existencia de una impuesta autorregulación de la caza 
en beneficio de toda la comunidad, no obstante era propug­
nada y amparada por la institución regia con mayor clari­
dad en la época cristiana. Ciervo, íbice y conejo fueron ca­
zados también en los momentos islámicos pero en menor 
proporción a los cristianos, donde fue cobrado el único res­
to de corzo aparecido hasta ahora, aunque en el próximo 
castillo de la Mola ya ha sido evidenciado en un período 
posterior (BENITO, inédito). 

Las aves están bien representadas en el nivel musulmán 
del castillo, un nexo común con el yacimiento de la Rábita 
de Guardamar por la proximidad de zonas húmedas en sus 
aledaños, como ocurre en la fortaleza del Río, núcleo con­
gregador de gran número de aves migratorias en determina­
das épocas del año. Los restos integran aves de corral y 
otras salvajes de pequeño tamaño quizá relacionadas con la 
población de insectos o de pequeños peces dulceacuícolas 
que debieron proliferar en el ensanchamiento que experi­
menta el río Vinalopó a esta altura. 

Las especies marinas vienen referidas por la «Sepia offi­
cinalis», hallada en el nivel islámico, hecho ya conocido; la 
gran mayoría de sepias encontradas en Guardamar en época 
califal enlaza tal asociación, que de momento no podemos 
generalizar. 

Lo concluyente se decanta hacia el carácter autosuficien­
te de las sociedades establecidas en el poblado y la opción 
al intercambio comercial basado en la producción lanar de 
la comunidad cristiana. El verdadero cambio estructural se 
concreta tras el acondicionamiento de la población cristiana 
sobre los antiguos restos de época almohade, período de un 
mayor auge agrícola acompañado de una ocupación econó­
mica del espacio mucho más extensiva y variada en cuanto 
al aprovechamiento del medio natural, una concepción me­
nos elaborada o transformadora. 

500 -

400 -

BUEY 

ESPECIES DOMÉSTICAS 

Caballo 
Buey 
Oveja 
Cabra 
Ovicaprinos 
Cerdo 
Perro 
Gato 
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0,13% 
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El presente trabajo es un primer avance al conocimiento 
de la vegetación cercana al yacimiento del Castillo del Río, 
en el siglo XIII, a partir del análisis de la madera carboniza­
da hallada en su sedimento. 

LOCALIZACIÓN BIOCLIMÁTICA Y 
GEOMORFOLÓGICA ACTUAL 

El yacimiento del Castillo del Río se encuentra ubicado 
en el término municipal de Asp. A sus pies discurre el río 
Vinalopó. Este río nace en la Serra de Mariola y presenta 
unas variaciones estacionales muy acusadas con máximo 
invernal (aguas otoñales), y un mínimo en verano en su 
parte alta. En la baja, el aporte del Tarafa disminuye la irre­
gularidad y altera los máximos (GIL OLCINA, 1972). 

La comarca del Medio Yinalopó, en la que se halla el ya­
cimiento, presenta una morfología compuesta por amplios y 
suaves valles cubiertos de materiales aluviales y coluviales 
de donde emergen de manera puntual sierras carbonatadas 
que son una prolongación de las Sierras y Valles Prebéticos 
(Mapa Geocientífico, 1991 ). 

La litología de la comarca está compuesta básicamente 
por materiales del Secundario, sobre los que se han sobre­
puesto los terciarios y, ocasionalmente, los cuaternarios. 
Los materiales secundarios están formados por areniscas, 
yesos, calizas jurásicas, margas cretácicas ... Por otra parte, 
el Terciario viene caracterizado por margas azuladas del 
Eoceno, calizas ... El Cuaternario se restringe a los valles 
de Asp, Novelda y Monóver, con materiales procedentes de 
la erosión de las sierras, de poco espesor, dejando asomar 
en muchos puntos el sustrato inferior (LÓPEZ GÓMEZ y 
ROSSELLÓ VERGER, 1978). 

El clima de la zona es de tipo mediterráneo con un om­
broclima semiárido. Si tenemos en cuenta los siguientes pa­
rámetros: 

T (Temperatura media anual)= 17,5 
m (media de las mínimas del mes más frío)= 3,3 
M (media de las máximas del mes más frío) = 18,6 
It (Índice de termicidad) = 394 
P (Precipitaciones)= 281 mm 

obtenidos en la vecina estación meteorológica de Monfort 
del Cid, observamos que dicha estación queda situada entre 
los pisos mesomediterráneo y termomediterráneo superior 
descritos por Rivas-Martínez (1987): 

Inframediterráneo 
Termo mediterráneo 

Mesomedi terráneo 

T 

>19 
17 a 19 

13 a 17 

m 

>10 
5 a 10 
-1 a 5 

M It 

>18 >470 
14 a 18 3 60 a 4 7 O 
8 a 14 200 a 360 

En cuanto al ombroclima de la zona, 281 mm, se enmar­
ca en un ombroclima semiárido caracterizado por precipita­
ciones que oscilan entre 200 y 350 mm. 

LA VEGETACIÓN ACTUAL 

La flora de un territorio (entendida ésta como el conjunto 
de plantas propias de una zona), responde a unas condicio­
nes climáticas, edáficas y topográficas. Partiendo de estas 
condiciones particulares, las plantas se agrupan en comuni­
dades constituyendo la vegetación climatófila de un área. 

Pero, la vegetación no ha sido constante a lo largo del 
tiempo, sino que encierra todo un dinamismo, bien de evo­
lución natural hacia la clímax (vegetación que existiría si el 
hombre u otros factores no hubiesen intervenido), o bien de 



etapas de regresión marcadas por cambios climáticos desfa­
vorables, catás trofes naturales, acción antrópica, etc. En 
principio, si las precipitaciones lo permiten y el suelo es 
profundo, la vegetación potencial o clímax es el bosque. 
Ahora bien , si es ta situación cambia, como es el caso de 
muchas zonas de Alicante, se llega a una etapa de regresión 
formada por matorrales que hoy en día constituyen ya la 
etapa madura y no pueden prácticamente evolucionar hacia 
la vegetación potencial, el carrascal (COSTA, 1986). 

A grandes ra.sgos, la vegetación alicantina se puede divi­
dir en dos zonas, una septentrional, perteneciente al sector 
setabense (provincia Catalano-Valenciano-Provenzal-Ba­
lear) , donde se desarrollan bosques climatófilos como el ca­
rrascal, actualmente localizados en las sierras más altas y 
húmedas: Mariola, Puig Campana, Salinas, Aitana, Mont­
gó, Carrascal d' Alcoi ... , y una zona meridional incluida en 
el sector alicantino (provincia Murciano-Almeriense) , que 
iría desde lo alrededores de la ciudad de Alicante, exten­
diéndose hacia el Sur hasta Orihuela, marcada por la aridez 
con precipitaciones inferiores a los 350 mm. Esto hace que 
las plantas presenten, en la mayoría de los casos, un carác­
ter espinoso para evitar en lo posible la evapo-transpira­
ción, así ocurre con el Rhamnus lycioidis, Asparagus stipu­
laris, Asparagus albus, Ulex parviflorus ... Otras, como 
Ephedra fragilis, han perdido las hojas (COSTA, 1986, 
LÓPEZ GÓMEZ y ROSSELLÓ VERGER, 1978). 

De estas especies , algunas como Ephedrafragilis, Rham­
nus lycioidis, Chamaerops humilis, Asparagus albus, Aspa­
ragus stipularis, corresponden a la asociación descrita por 
Costa (1986) perteneciente a la Chamaeropo-Rhamnetum 
lycioidis (fig. 1), asociación que pertenece a la serie termo­
mediterránea alpujarro-murciano-almeriense semiárida de 
Pistacia lentiscus (BOLÓS , 1957). Esta formación está 
bastante degradada actualmente en la zona estudiada como 
lo indica la presencia de Tecrium sp. , Thymus longiflorus, 
Helichrysum stoechas, que crecen sobre suelos yesosos y 
margas ricas en sales, junto con Atriplex haklimus, Salicor­
nía sp. , Tamarix sp. 

Por último, a orillas del Vinalopó crece una vegetación 
edafófila compuesta por Arundo donax (caña), Phragmites 
sp. (carrizo) , Nerium oleander (adelfa) , etc ., formando bos­
quetes de Rubo-Nerietum oleandri y tarayares con Tamarix 
africana acompañados por juncos y gramíneas. 

ANÁLISIS ANTRACOLÓGICO 

El análisis antracológico permüe reconstruir la evolución 
de la flora y vegetación , y conocer el ambiente que rodeaba 
al hombre en un período dado. Así, el estudio paleoecológi-

co se hace necesario para entender la vegetación, producto 
éste último de la acción antrópica y del clima. 

También, se puede obtener una información paleoetnoló­
gica ya que a partir de análisis específicos se identifican las 
especies utilizadas para fines domésticos, religiosos, etc. 

El estudio antracológico consta de tres fases: recogida 
del material en el yacimiento, análisis anatómico del carbón 
en el laboratorio e interpretación de los resultados . 

En la primera fase, se recogen los carbones aparecidos 
durante la excavación según un muestreo establecido en 
función del área excavada y de la abundancia de carbones. 
Se distinguirá también entre carbones concentrados y car­
bones dispersos. Los carbones concentrados en estructuras 
se recogen todos, indicando si aparecen en alguna disposi­
ción especial. Los dispersos se recogerán mediante el tami­
zado, en seco o por flotación, con malla de 5 mm del sedi­
mento excavado. En el caso de existir poca cantidad de car­
bón, se recogerá también el hallado en un tamiz de 2 mm. 
Queda demostrado que la información paleoecológica obte­
nida de los carbones mayores o iguales a 5 mm similar a la 
procedente de los fragmentos menores de 5 mm (BADAL, 
1988). 

En la segunda fase, análisis del carbón en el laboratorio, 
se procederá al estudio anatómico de los fragmentos de car­
bón, con un microscopio óptico de luz reflejada, siguiendo 
criterios de diferenciación anatómica. La identificación se 
verificará con los atlas de anatomía vegetal y las coleccio­
nes de referencia de madera carbonizada actual (THIE­
BAULT y VERNET, l987a). 

Por último, la interpretación, tanto paleoecológica como 
paleoetnológica, se llevará a cabo atendiendo a la lista de 
taxa que ofrecen los carbones estudiados, sus respectivos 
porcentajes de representación, su procedencia (carbón con­
centrado, carbón disperso) y función (combustión, cons­
trucción). Para su interpretación paleoecológica se aplica el 
principio del actualismo, es decir, que las especies se agru­
pan en las mismas comunidades fitosociológicas a lo largo 
del Cuaternario. 

El estudio de un total de 463 fragmentos de carbón pro­
cedentes de diferentes sectores y niveles del yacimiento nos 
han permitido evidenciar los siguientes taxa: Pinus hale­
pensis, Pinus pinaster, Quercus ilex-coccifera, Juniperus 
sp., Rosmarinus officinalis, Rhamnus cf. alaternus, Rham­
nus sp. 1 Phillyrea sp., Tamarix sp., Fraxinus sp. y Salix sp. 

Los resultados cuantitativos y cualitativos en función de 
la localización espacial y estratigráfica aparecen en las si­
guientes tablas. 



CR-79 1 Corte B 1 N-I CR -83-87 1 U ni dad 1 1 NI-IV 

TAXA N % TAXA N % 

Pinus halepensis 20 100,00 Pinus haLepensis 14 35,00 

Juniperus sp. 25 62,50 

CR-82 1 Corte B 1 N I-II Indeterminable 1 2,50 

TAXA N % Total 40 

Pinus halepensis 40 100,00 Desde el punto de vista etnoarqueológico, los carbones 
se encuentran siempre concentrados, bien en hogares-horni-

CR-87 1 Frente Norte llos (8-H2, 8-H3) o en manchas cenicientas no asociadas a 

TAXA N % hogares. Destaca el caso de la Unidad 1 N-I-IV, donde el 

Rhamnus cf alaternus 4 80,00 carbón está asociado a una serie de clavos de hierro relacio-

Salix sp. 1 20,00 nados con una posible puerta que fue tirada al patio de la 

Total S vivienda. Dado que hemos hallado dos especies distintas de 
madera (Pinus halepensis y Juniperus sp.) , cabe pensar 

CR-87 1 12-V que, o bien la puerta estaba construida con dos clases de 

TAXA N % madera, cosa bastante improbable, o bien que además de la 

Pinus halepensis 14 100,00 
puerta hubiese otro artefacto o leño que se quemó conjunta-
mente. No sabemos, con certeza, si la puerta era de pino o 

CR-87 1 Sector C 1 N-II 
de enebro aunque lo más probable es que estuviese realiza-

TAXA N % 
da con madera de pino. 

En los hogares u hornillos se empleó como combustible 
Pinus halepensis 211 95,48 madera de pino, taray , romero y Rhamnus sp. 1 sp. Philly-
Rosmarinus officinalis 3 1,36 rea. Tanto el pino como el taray son excelentes combusti-
Juniperus sp. 6 2,71 bles (LÓPEZ GONZÁLEZ, 1982). 
Pinus pinaster 0,45 Desde una perspectiva paleoecológica, los resultados ob-
Total 221 tenidos nos indican una vegetación de dos tipos: 

- Por una parte, existen especies como Pinus halepensis, 
CR-87 1 8-H2 Quercus ilex-coccifera, Juniperus sp., Rhamnus cf. alater-
TAXA N % nus y Rosmarinus officinalis, que podrían formar parte de 

Pinus haiepensis 25 62,50 comunidades pertenecientes a la asociación del Querco-

Tamarix sp. 14 35,00 Lenti scetum descrita por Costa (1986) y Rivas-Martínez 

Rhamnus Phillyrea 2,50 (1987). Dicha asociación termomediterránea está caracteri-

Total 40 zada por especies como Quercus coccifera, Pistacia Lentis-
cus, Chamaerops humilis, Ceratonia siliqua, Rhamnus ole-

CR-87 1 8-H3 oides, Rhamnus alaternus, Daphne gnidium, Asparagus 

TAXA N % acutifolius, Asparagus stipularis, Pinus halepensis, Olea 

Pinus halepensis 29 36,71 
europaea, etc. 

Tamarix sp. 38 48,10 
- Por otra parte, encontramos entre los carbones espe-

cíes como Tamarix sp., Fraxinus sp. y Salix sp . que perte-
Rosmarinus officinalis 1 1,27 necen a comunidades de ribera que crecerían al borde del 
Indeterminables 11 13,92 Vinalopó. Dichas comunidades podrían pertenecer a los ór-
Total 79 denes de la Populetalia albae (BRAUN BLANQUET, 

1931) y de la Tamaricetalia (BRAUN BLANQUET y 
CR-87 1 13-V BOLÓS, 1957). Hoy en día no se encuentran fresnos, sau-
TAXA N % ces ni chopos en los alrededores del yacimiento; tan sólo al-
Fraxinus sp. 2 50,00 gún taray, cañas y adelfas. 
Quercus ilex-coccifera 2 50,00 Como se puede apreciar en las tablas anteriores, el mate-
Total 4 rial analizado, 463 fragmentos de carbón, ha dado una taxa 



pobre, esto es, tan sólo 9 especies, contando cada una de 
ellas con frecuencias relativas bastante bajas. Ello hace que 
lo arriba expuesto tendrá que ser corroborado con futuros 
estudios, antracológicos y/o palinológicos , de este yaci­
miento u otros de la comarca. 

Teniendo en cuenta lo anterior, pensamos que en el siglo 
XIII existiría, en los alrededores del yacimiento, un paisaje 
bastante degradado. Especies como Pinus halepensis son 
claros indicadores de este proceso, formando parte de las 
etapas de sustitución del carrascal. Estas últimas se caracte­
rizan por la presencia de comunidades vegetales pertene­
cientes a la asociación Querco-Lentiscetum, que es la serie 
de sustitución del Rubio-Quercetum rotundifoliae (carras­
cal con rogeta) (COSTA, 1986). 

La vegetación clímax de la zona sería una formación 
boscosa de carrascas en los pisos termo-mesomedüerráneo. 
Habría que pensar que en la época que nos ocupa, siglo 
XIII, a pesar del estado de degradación del entorno del ya­
cimiento evidenciada en el antracoanálisis, existirían bos­
quetes a modo de testigos de una vegetación menos degra­
dada. Sería en estos bosquetes donde viviría la fauna de 
ciervos, corzos e íbices señalada por Benito (1990) en el es­
tudio paleontológico del yacimiento. La escasez del número 
de estos restos, junto con la poca representación de especies 
de bosque en el antracoanálisis, nos lleva a pensar que estos 
bosques se localizarían en zonas a modo de refugio, algo 
alejadas del castillo. 

LEYENDA 

REGIÓN MEDITERRÁNEA 
PISO MESOM EDITERRÁNEO 

D Serie mesomediterránea manchega y aragonesa basó lila de 
Querws rottmdifolia o encina (Bupleuro rigidi - Querceto 
rotundifoliae sigmelum ). Fac iación típica 

Fac iación termófi la murc iano- manchega con Pistacia 
lem iscus 

D Serie ~n e somedi te rrá nea n.1urciano-bético-manchega, rn urci.ano­
al menense, guadi ciano-bacense, setabcnse, va lenciano-tarraco­
nense y aragonesa semiánda de Quercu.s cocctf era o coscoJa. 
(Rhamno lycioidi-Qllerceto-cocctferae sigmetwn) . 
Faciación típica. 

D Faciac ión termófi la murciana 

PISO TERMOM ED!TERRÁNEO 
Serie tennomedi terránea setabense y valenciano­
tarraconense seca de Piswcia /emiscus o lemisco. 
(Que reo cocciferae-Pistacieto lentisci sigmelllm). 

D Serie termomediterránea murciano-a lmeriense y al pujareiia 
semi árida de Pistacia lenrisCIIs (Chamaeropo-Rhamneto 
lycioidis sigmerum ). Faciación típica semi árida . 

GEOSERIES EDAFÓFILAS MEDITERRÁNEAS 

D Geomegaseri es riparias med iterráneas y regadíos 

D Geomacroserie de los saladares y salinas 

La vegetación evidenciada en los alrededores del yaci­
miento estaría caracterizada por matorrales característicos 
del Querco-Lentiscetum. Este tipo de vegetación sustituto­
ría de los carrascales climáticos empieza a reconocerse ya a 
partir del Neolítico Medio (4500 BP) en el piso bioclimáti­
co termomediterráneo (Fase 4) cuando se rompe el equili­
brio entre el hombre y el medio al intensificarse la degrada­
ción forestal (THIEBAULT y VERNET, 1987b). En épo­
cas posteriores como el período romano y la Edad Media, 
el cultivo del olivo (Olea europaea) y la viña (Vitis 
vinifera) tiene un papel económico importante que repercu­
tirá en el aumento de las áreas deforestadas. El pino carras­
co (Pinus halepensis) ganará terreno a costa de esta regre­
sión (GRAU, 1988). 

En resumen, a la espera de nuevos estudios, podemos 
adelantar que los habitantes del Castillo del Río vivían ro­
deados de una vegetación desforestada formada por una ga­
rriga con lentisco, aladierno, coscoja, palmito, esparrague­
ra ... Esta garriga ya empieza a estar degradada, como de­
muestra la presencia del romero (Rosmarinus officinalis). 

En los márgenes del Vinalopó existiría una vegetación 
frondosa con taray (Tamarix sp.), sauces (Salix sp.), fresnos 
(Fraxinus sp.) y otras especies de ribera. 

El estudio antracológico nos ha mostrado, pues, un me­
dio ya bastante degradado, si bien , algunos taxa nos indican 
unas condiciones climáticas no tan hostiles para el desarro­
llo de la vegetación como las actuales. 

MAR 

MEDITERRÁNIA 

Fig. 1.- Mapa de vegetación actual (según Rivas-Martínez, 1987, modificado). ESCALA 1 :400.000 
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El Castillo del Río no es, como podría pensarse, un sim­
ple recinto fortificado a modo de gran «albacar», según el 
esquema tipológico desarrollado por la escuela francesa y 
sintetizado en la obra «Les chateaux ruraux d' Al-Andalus» 
(BAZZANA, CRESSIER y GUICHARD, 1988), sino un 
asentamiento fortificado de carácter estable, a tenor de los 
resultados arqueológicos. Su estudio nos obliga a profundi­
zar en el análisis del modelo de ocupación del espacio y, pa­
ra ello, es fundamental conocer este modelo de asentamien­
to en su doble implantación: en el ámbito propio de la ocu­
pación y en su relación con su medio de explotación. 

Comenzaremos con el análisis del asentamiento en su 
marco de residencia; es decir, profundizaremos en el cono­
cimiento de los aspectos físicos y espaciales del hábitat y su 
fortificación para, así, penetrar en el modelo de ocupación 
como expresión de una agrupación colectiva; dejaremos, pa­
ra el capítulo siguiente, todos aquellos aspectos referidos a 
las viviendas que nos introducen, directamente, en la defini­
ción espacial del ámbito doméstico. 

El análisis propio del «asentamiento» exige manejar un 
mayor número de datos, no sólo los propios de la tipología y 
el modelo de ocupación, sino también los aportados por los 
registros arqueológicos; la combinación de esta documenta­
ción nos permite afrontar, con la obligada visión pluridisci­
plinar, una interpretación más acertada de este asentamiento 
fortificado rural, inmerso en la problemática de una socie­
dad islámica en vías de transición hacia el modo de produc­
ción feudal, que se irá imponiendo a partir de la conquista 
cristiana de estas tierras. 

Esta convicción nos obliga a posponer la síntesis total del 
asentamiento al último capítulo de esta memoria, afrontando 
en este momento los aspectos físicos y morfológicos de este 

asentamiento «concentrado» en el ámbito rural, perimetrado 
y defendido por una fortificación o amurallamiento. 

a) LA FORTIFICACIÓN 

El Castillo del Río es, como veíamos en capítulos anterio­
res, un gran recinto poligonal realizado todo él en un mismo 
momento, pues en su trazado no se observan alteraciones, 
añadidos o refecciones, producidas por las posibles distintas 
fases constructivas. Este recinto está formado por largos pa­
ños de muro, dispuestos con la técnica de cremallera, si­
guiendo la orografía natural del terreno; en este perímetro se 
alternan los falsos cubos o redientes del muro, con las torres 
en saliente, macizas y adosadas al muro. Estas característi­
cas están presentes en una serie de recintos que carecen de 
una trama más o menos regular, así como de una modula­
ción entre la distancia de separación de los cubos; es decir, 
por un lado, la distancia entre cubos es totalmente irregular 



y, por otro, es evidente la desproporción existente entre el 
volumen del cubo y la longitud de los lienzos, lo que acen­
túa la horizontalidad del conjunto y su mimetismo con el 
paisaje (AZUAR, 1981). 

En el castillo se observa una clara separación entre la téc­
nica de los largos lienzos con falsos cubos, dispuesta sobre 
todo en la fachada norte, la más inacccesible; y los cubos en 
saliente concentrados en la fachada de mediodía o de fácil 
acceso. 

Esta disposición de la fachada norte del castillo es común 
a las fortificaciones de planta irregular con cubos en salien­
te, condicionadas por la orografía y construidas, predomi­
nantemente, con la técnica del tapial, que están muy exten­
didas por todo el Sharq al-Andalus. En su mayoría, presen­
tan otra característica que las diferencia de construcciones 
militares de otras épocas y refuerza su cronología más mo­
derna; nos referimos a la existencia de los cubos huecos o 
falsos cubos, generados por los reentrantes del propio muro, 
realizados con la técnica del hormigón de tapial; así, pode­
mos citar en la provincia de Castellón el caso del castillo de 
Onda (ESTALL, 1989; BAZZANA, 1992); en la provincia 
de Valencia, señalaríamos los castillos de Sagunto 
(AZUAR, 1987), de Xío (Luchente) (BAZZANA, GUI­
CHARD, 1980; BAZZANA, 1992), Corbera (BAZZANA, 
CRESSIER, GUICHARD, 1988; BAZZANA, 1992), y Car­
bonera (SEGURA, TORRO, 1985); en Alicante, ya estudia­
dos en nuestra obra sobre «Denia Islámica. Arqueología y 
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poblamiento» (AZU AR, 1989), conocemos el castillo 
D' Ambra (Pego-Alicante) (GUICHARD, BAZZANA, 
1980; BAZZANA, 1992), el castillo de Lorcha o Perpu­
chent (BAZZANA, GUICHARD, SEGURA, 1982), el cas­
tillo de Planes (AZUAR, 1989), el castillo de Alcalá (SO­
LAZ, BOIGUES, 1983; SEGURA, TORRÓ, 1985), el re­
cinto inferior del castillo de Orihuela (AZUAR, 1981, 141-
157; 1983a, 665-671 ), etc. 

En la provincia de Murcia, gracias a trabajos recientes, 
comenzamos a conocer fortificaciones de estas característi­
cas tipológicas; así, a la clásica del castillo de Monteagudo 
(TORRES BALBÁS, 1934; 1949; NAVARRO, JIMÉNEZ, 
1993), hay que añadir la de Yecla (MUÑOZ LÓPEZ, 1990). 

Esta tipología de fortificaciones podemos rastrearla en las 
colindantes tierras de Almería; según estudios de P. Cres­
sier, identificamos algunas fortificaciones que presentan es­
tas características formales, como serían los casos de los 
castillos de Vélez Rubio y de Velefique (BAZZANA, 
CRESSIER, GUICHARD, 1988). Más al sur conocemos el 
castillo de Fuengirola estudiado en su día por C. Román 
(1 984, 1984a, 1986). 

El número de casos de castillos similares al que estudia­
mos, seguramente será mayor, pero por desgracia todavía es 
necesario profundizar más en la investigación comarcal y 
regional de grandes zonas de Al-Andalus. 

Todos estos castillos presentan unas claras similitudes 
formales, así como, en su mayoría, estan ubicados o empla-
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zados en lomas de mediana altura sobre el llano o próximos 
a las escorrentías o cuencas de los ríos. Ahora bien, de todo 
este conjunto debemos seleccionar aquellos que muestran 
una mayor similitud en el diseño de un elemento fundamen­
tal e identificador del momento o período constructivo de 
estos castillos: nos estamos refiriendo al singular y complejo 
«ingreso en ángulo entre dos muros paralelos y defendido 
por dos cubos en sus extremos». 

Este tipo de ingreso lo encontramos o está presente en re­
cintos fortificados como Corbera (Valencia), Carbonera 
(Valencia) , el mismo castillo de Bairén de Gandía en la pro­
vincia de Valencia (BAZZANA, CRESSIER, GUICHARD, 
1988, 109); en Alicante, lo hallamos en los castillos de Am­
bra en Pego, en el de Perpuchent (Lorcha), en el de Planes, 
etc. Fuera de Alicante, este singular ingreso lo hallamos en 
el castillo de Yecla (Murcia), en el de Félix en Lorca (Mur­
cia), en el de Velefique (Almería), en el de Vélez Rubio (Al­
mería) , también en el de Fuengirola (Málaga) y en el de Al­
calá de Guadaira (Sevilla) (VALOR, 1987). 

Es evidente la importancia y trascendencia de este pecu­
liar y complejo sistema defensivo del ingreso a la fortifica­
ción que, como vemos, no es un modelo aislado sino muy 
extendido; prácticamente, existe en todas aquellas mencio­
nadas. Igualmente, la presencia de este tipo de ingreso unifi­
ca, técnica y cronológicamente, todas estas fortificaciones, 
cuyo extensivo fenómeno no ha sido estudiado; como no ha 
sido analizado este tipo de ingresos, en donde se combina el 
ingreso en codo y la defensa en pasillo o cañón entre dos 
muros paralelos. 

Los ingresos en codo ya fueron estudiados en su día por 
L. Torres Balbás (1960), el cual los consideraba como de in­
fluencia bizantina e implantados en la península con la lle­
gada de los almorávides y, por tanto, con un origen de prin­
cipios del siglo XII. De esta misma opinión es J. Zozaya 
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quien, en su artículo: «lslamic fortifications in Spain: sorne 
aspects» (1984) y en otro más reciente (1992), amplia el nú­
mero de ejemplos de puertas estudiadas por L. Torres Bal­
bás y añade un nuevo modelo o variación sobre este concep­
to, nos estamos refiriendo al ingreso en codo a través de dos 
muros a modo de cañón, como es el caso de las existentes 
en el Castillo del Río. 

El origen almorávide de este tipo de ingresos nos lleva a 
reafirmamos en la hipótesis, ya planteada (AZUAR, 1981; 
1983), de que nos hallamos ante una fortificación de la pri­
mera mitad del siglo XII y, por tanto, ante una fundación 
post-Taifa], cuya construcción está íntimamente unida a la 
de otras llevadas a cabo en la zona en esta época; nos esta­
mos refiriendo a los castillos de Ambra, Planes, etc., los 
cuales ya estudiamos en su momento, al analizar el caso de 
la construcción de la Torre del Mig de la alcazaba de Denia 
(AZUAR, 1989), y los consideramos como del segundo 
cuarto del siglo XII. 

Refuerza esta hipótesis una serie de razones; la primera 
de ellas es la combinación o dualidad en la fortificación de 
dos conceptos constructivos: el arcaísmo de los lienzos de 
cremallera, característicos de fines del califato y de época 
taifas (TERRASSE, 1967-8 ; ZOZA YA, 1984; 1992), junto 
con la novedad de los paños largos con cubos adosados ma­
cizos y en saliente, realizados con hormigón de tapial. 

En segundo lugar, al arcaísmo de los desarrollos en crema­
llera hay que añadir el diseño irregular de su planta, muy 
apegada a la orografía del asentamiento y totalmente opuesta 
a la planta regularizada de las cercanas fortificaciones mur­
cianas de época Mardanisí (segundo tercio del siglo XII). 

Nos referimos a unas construcciones muy particulares, 
concentradas exclusivamente en la zona de Murcia, sobre 
todo alrededor de la ciudad, a modo de su defensa periurba­
na. En esta compleja defensa estarían incluidos el castillo y 
el castillejo de Monteagudo (TORRES BALBÁS, 1934, 



1949) y el castillo de Larache en el paso hacia Orihuela 
(NAVARRO, JIMÉNEZ, 1993 ), los castillos de la Asoma­
da y de el Portazgo en la vía hacia Cartagena (POZO, 1988) 
y fuera de la capital, los castillos de Alcalá de Mula (BAZ­
ZANA, CRESSIER, GUICHARD, 1988) y de Priego (Mo­
ratalla) (POZO, 1988, 420). Estas fortificaciones serían se­
gún J. Sánchez Pravia de época Mardanisí (1990, 53), apo­
yando la hipótesis de A. Bazzana, P. Cressier y P. Guichard, 
los cuales, al analizar el caso del castillo de Alcalá de Mula, 
consideran que sería del tercer cuarto del siglo XII ( 1988, 
11). Estarían en relación con la construcción de la puerta de 
la plaza de Santa Eulalia de Murcia (JORGE ARAGONE­
SES, 1966) levantada en esta época, sincrónica a la del cas­
tillo de Monteagudo construido por lbn Mardanish y aban­
donado en época almohade (NAVARRO, 1986, 416-422). 

La existencia de estas fortificaciones, de una técnica 
constructiva simi lar a nuestra fortificación , perfectamente 
encuadradas en el período de dominio de lbn Mardanish, y, 
seguramente, levantadas en el tercer cuarto del siglo XII, 
constituye una barrera cronológica «post quem» para estas 
fortificaciones de planta irregular; como es nuestro caso del 
Castillo del Río, en el que no encontramos los rasgos mo­
dernos de una fuerte regularización: plantas rectangulares y 
disposición de cubos muy juntos en forma rítmica o modu­
lar. 

Esta regularización de las plantas de los recintos fortifica­
dos será corriente y usual en los diseños de época almohade, 
baste con señalar los casos del castillo de la Mola de Novel­
da (AZUAR, NAVARRO, BENITO, 1985), de la muralla 
de Elche (BORREGO, SARANOV A, 1990), o el caso del 
castillo de Saltés (Huelva) (BAZZANA, CRESSIER, 1989), 
por citar algunos ejemplos. 

Un tercer rasgo importante para el encuadramiento crono­
lógico de este poblado fortificado es la ausencia de un ante­
mural o barrera. La barrera o antemural es muy común o ca­
racterístico, como novedad constructiva, de las fortificacio­
nes del siglo XII, como son los casos del castillo d' Ambra 
(AZUAR, 1989) o el de Perpuchent (Lorcha) (BAZZANA, 
GUICHARD, SEGURA, 1982), por citar algunos ejemplos, 
y presupone una novedad fortificativa respecto a las cons­
trucciones anteriores que desconocían la existencia de la ba­
rrera, como ya estudiara L. Torres Balbás (1972). Su ausen­
cia podría señalar un rasgo arcaico en esta fortificación, ras­
go que quedaría compensado con la preeminencia de los cu­
bos macizos y adosados a los lienzos de la muralla, caracte­
rísticos de las construcciones más modernas de época almo­
hade (AZUAR, 1989). 

Desde el punto de vista castellológico es evidente que nos 
hallamos ante un recinto fortificado con un diseño clara-

mente de transición entre las fortificaciones almorávides y 
las almohades, y anterior o coetáneo a las mardanisíes; por 
tanto, podemos considerarlo como de última época almorá­
vide, coincidiendo con el horizonte cronológico del ecuador 
del siglo XII, que nos proporciona el texto de Al-Idrisi sobre 
los caminos de Al-Andalus (1989). 

La factura de este castillo es similar a la de otros dispues­
tos a lo largo de todo el Sharq al-Andalus y parte de Anda­
lucía Occidental, y se levantó para concentrar y asentar, de 
forma estable, a una comunidad de campesinos en el valle 
medio del Vinalopó. Esta población ocupó y urbanizó el es­
pacio interior de este castillo siguiendo una disposición or­
denada como veremos a continuación. 

b) EL URBANISMO 

Las distintas excavaciones llevadas a cabo a lo largo de la 
superficie del recinto inferior del castillo nos permiten in­
tuir, aunque de forma provisional, el tipo de urbanismo de­
sarrollado en el lugar. Así, lo primero que salta a la vista es 
su fuerte condicionamiento a la orografía del terreno, en este 
caso conformando un claro asentamiento en «cresta», lo que 
conllevará la aparición de unos acusados desniveles. Otro 
aspecto importante es que las viviendas están acondiciona­
das a la propia roca, la cual ha sido rebajada para establecer 
un asiento escalonado. 

Ahora bien, la intervención en el sector de poniente del 
castillo nos permite, como se ha visto en capítulos anterio­
res, documentar la existencia de dos tramas urbanas super­
puestas: correspondientes, la inferior, al momento antiguo 
de ocupación del lugar, anterior o coetáneo a la conquista 
del castillo, y la superior, escasamente impuesta pero muy 
contundente, que corresponde al último momento de ocupa­
ción del lugar o al período de post-conquista. 

Comenzaremos por el estudio de la trama inferior o islá­
mica del castillo de la que tenemos más datos, al combinar 
los aportados por esta excavación con los aparecidos en las 
anteriores campañas. 

La trama urbana se establece en base o sobre los ejes de 
una serie de calles. Éstas no presentan ningún tipo de prepa­
rado, así como no se han documentado restos que nos evi­
dencien la existencia de una probable infraestructura sanita­
ria; sólo apreciamos un fuerte desnivel y la existencia de 
unos toros o modillones en el arranque de los muros de las 
casas que, en conjunto, permiten una más rápida y fácil eva­
cuación de las aguas pluviales hacia el exterior del recinto 
amurallado. 

El ancho aproximado de estos viales perpendiculares es 
siempre de 1 '70 m y están separados entre ellos a una dis­
tancia de unos 6'50 m. Normalmente terminan o mueren en 



la muralla o son cortados para dar acceso a las viviendas que 
aprovechan el espacio de los cubos. 

Las primeras campañas nos confirmaron la disposición 
vertical de las calles y las distancias entre ellas, pero no nos 
aportaron datos sobre la existencia de viales paralelos a la 
muralla. Estos viales los encontramos en la excavación de 
este sector de Poniente, en donde localizamos, en el nivel 
inferior, una calle paralela al trazado de la muralla, la cual 
está separada de la misma por una distancia de 6'S m, dis­
tancia similar a la de las entrecalles. Estos datos permiten 
sugerir, a nivel de hipótesis, la existencia de una trama orto­
gonal, formada por pequeñas manzanas modulares de 6' 5 m 
por 6' S m, combinadas con manzanas mayores de 6' S m por 
13 m. Obviamente, esto es mera hipótesis, pues haría falta 
excavar un área mayor para confirmar este aserto; aunque, 
el área abierta nos permite, por lo menos, constatar el para­
lelismo de las vías perpendiculares a la muralla. 

La reciente publicación de las actas del coloquio celebra­
do en la Casa de Velázquez (Madrid) sobre «La casa hispa­
no-musulmana. Aportaciones a la arqueología» (1990), nos 
proporcionan un importante número de ejemplos de tramas 
urbanas islámicas descubiertas hasta el momento en la pe­
nínsula y en el Norte de África. Esta obra de conjunto viene 
a completar los importantes trabajos de L. Torres Balbás so­
bre la ciudad y el urbanismo andalusí (1985); pero al igual 
que ésta, se centran en el análisis de casos o ejemplos palati-
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nos: Medinat Az-Zahra (VALLEJO, 1990), la Alhambra de 
Granada (BERMÚDEZ, 1990) o la alcazaba de Málaga 
(PUERTAS, 1990), y en el de importantes centros urbanos 
como son las viviendas de la ciudad de Valencia (PAS­
CUAL et alli 1990), Mallorca (RIERA, ROSSELLÓ, SO­
BERA TS, 1990), Lérida (LO RIENTE, 1990), etc. Obvia­
mente, nos encontramos ante desarrollos urbanos muy dife­
rentes al nuestro, es decir al de un poblado fortificado ubica­
do en un área plenamente rural. 

Los ejemplos rurales aportados en esta obra, o son crono­
lógicamente anteriores, estos son los casos de Pechina 
(CASTILLO, MARTÍNEZ, 1990) y de Vascos (IZQUIER­
DO, 1990), o son excesivamente posteriores, como sucede 
con los despoblados moriscos (TORRÓ, IV ARS, 1990) y 
con las casas de Tetuán (ERBATI, 1990). El único ejemplo 
comparable, por su cronología y por su carácter eminente­
mente rural es, indiscutiblemente, el caso de «El Castillejo» 
(Los Guájares, Granada). 

El Castillejo de Los Guájares, según opinan sus investiga­
dores (BARCELÓ, CRESSIER, MALPICA, ROSSELLÓ, 
1986; 1987), es un claro ejemplo de núcleo de población, 
fortificada, eminentemente rural, en donde no parece existir 
una clara trama ortogonal de calles; pero sí se mantienen 
una serie de viales perpendiculares a la muralla. En este as­
pecto, no parece presentar relación formal con el urbanismo 
del Castillo del Río; sin embargo, sí que muestra determina-



das concomitancias, propias o características de los asenta­
mientos rurales (BERTRAND, CRESSIER, MALPICA, 
ROSSELLÓ, 1990, 214); nos estamos refiriendo a la ausen­
cia de una infraestructura sanitaria: letrinas, desagües, pozos 
negros, canalizaciones, etc. y al hecho de que muchas de las 
viviendas, están apoyadas directamente sobre la misma mu­
ralla, conformando así una especie de vial paralelo a ella. 
Igualmente, señalaríamos la generalización de las fábricas 
de tapial en el desarrollo de las medianeras y de las tabique­
rías; fenómeno éste también constatado en el nivel antiguo 
del Castillo del Río. 

La ausencia de infraestructura sanitaria y el adosamiento 
de viviendas a las murallas es frecuente en poblados amura­
llados rurales de esta época y próximos a esta zona; así, co­
nocemos el caso del castillo de la Torre Grossa de Jijona 
(BELDA, 1948; AZUAR, 1985), el del castillo de Busot o 
el del castillo de Novelda, cuyos datos no han sido publica­
dos todavía. Sería muy interesante analizar estos aspectos o 
rasgos en otros tipos de asentamientos rurales de la misma 
época, como es el caso de las «alquerías»; de éstas conoce­
mos el despoblado de la «Villa Vieja» de Calasparra, exca­
vada extensivamente por I. Pozo (1989), en donde nos en­
contramos ante un urbanismo en llano, con un diseño relati­
vamente irregular, en donde las viviendas, construidas en 
mampostería, se adosan formando manzanas poligonales 
inegulares, imbricándose de tal forma que las calles o viales 
acaban siendo verdaderos callejones si n salida. 

Otra gran alquería, la cual está aportando gran cantidad 
de datos para conocer los asentamientos islámicos rurales de 
última época, es la de Torre Bufilla en Valencia, comenzada 
a excavar por P. Guichard (1976) y continuada, reciente-

mente, bajo la dirección de P. López Elum (1988). Los tra­
bajos han sacado a la luz una gran superficie del poblado; se 
observa que la trama urbana de esta alquería de época almo­
hade tiende a una estructura regular (LÓPEZ ELUM, 1994), 
confirmándose esta primera apreciación de una regulariza­
ción o «urbanización» de los asentamientos rurales en época 
almohade, ante la estructura de tipo nuclear observada en 
los yacimientos altomedievales de la zona de Castellón, ana­
lizados por A. Bazzana (1992). 

En resumen, nos hallamos ante un poblado fortificado 
construido, posiblemente, en el segundo cuarto del siglo XII 
con el fin de concentrar a la población campesina en su inte­
rior; esta población ocuparía una trama urbana, estructurada 
alrededor de unos viales perpendiculares a las murallas y en­
lazados entre ellos por medio de otras calles paralelas, ten­
dentes a desanollar un modelo de diseño ortogonal o regula­
rizado. 

Con la conquista, gran parte del área habitada debió de 
abandonarse al trasladarse su población al nuevo asenta­
miento fundado en la zona llana y que constituye la actual 
ciudad de Aspe. Hasta el momento, sólo en el sector de Po­
niente hemos documentado la existencia de la nueva trama 
urbana implantada sobre los restos de la islámica. 

La falta de extensión nos impide conocer con más detalle 
las características de este nuevo modelo; sin embargo, sí que 
podemos constatar algunos datos. Lo primero que salta a la 
vista es el cambio de la antigua trama de viviendas, las cua­
les se sustituirán por otras, dispuestas alrededor de un gran 
eje o patio, cuya orientación es totalmente distinta a la infe­
rior, rompiendo el ritmo de viviendas perpendiculares a la 
muralla. En esta nueva trama, ha desaparecido cualquier di­
seño regularizado del espacio, sustituyéndose por una orde­
nación algo caótica, con reentrantes y calles cerradas. Otro 
aspecto importantísimo, de esta nueva trama, es que las nue­
vas viviendas se levantan ocupando los antiguos viales de 
pre-conquista, rompiendo así la trama anterior y dislocando 
la ordenación antigua. 

Los aspectos relacionados propiamente con los cambios 
experimentados en las viviendas, los trataremos en el si­
guiente capítulo; señalando aquí, cómo las consecuencias de 
la conquista cristiana del poblado se materializaron en un 
una ruptura de la trama islámica y su sustitución por un mo­
delo de ocupación totalmente distinto, desprovisto de un di­
seño racional. 
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El capítulo anterior dedicado a la fortificación y al urba­
nismo de este poblado, nos ha permitido conocer no sólo la 
cronología del asentamiento, sino también el tipo de hábi­
tat, cuyas características nos definen claramente un modelo 
de población concentrada y fortificada en el ámbito rural. 
Este modelo difiere bastante de aquel defendido por la es­
cuela francesa (GUICHARD, 1980) y seguida por otros in­
vestigadores como M. Barceló (1985-6) o J. Torró (1984; 
1990), y caracterizado por el asentamiento disperso de las 
comunidades campesinas en alquerías, dispuestas alrededor 
de los «bü$Üll». Obviamente, nos hallamos ante un caso y 
no podemos generalizar, pero es importante tener en cuenta 
este dato para un posterior análisis que esperamos retomar 
al finalizar esta obra. 

Para entender en su complejidad este modelo de asenta­
miento fortificado es necesario afrontar el estudio de la uni ­
dad básica espacial: la vivienda o casa, cuyo conocimiento 
nos sitúa directamente ante el análisis del ámbito doméstico 
y por ende, en el conocimiento de la dinámica campesina 
en las áreas y espacios de producción familiar; aspectos to­
dos ellos fundamentales para entender en su complejidad a 
estas comunidades campesinas, en un claro proceso de con­
centración en poblados fortificados durante la última época 
islámica, y las transformaciones que experimentaron con la 
conquista cristina del lugar. 

La vivienda la analizamos desde sus básicos aspectos mor­
fológicos o formales, con el fin de conocer el modelo de asen­
tamiento, su tamaño, su estructura; hasta sus rasgos funciona­
les y ocupacionales, necesarios para penetrar en la dinámica 
de la vivienda, sus espacios vitales o económicos, su uso dia­
rio o su lugar en la configuración de la renta campesina. 

La excavación sólo ha sacado a la luz, y de forma par­
cial, un número muy limitado de viviendas, pues la superfi-

cie abierta, como ya expusimos en otra ocasión, no supera 
el centenar de metros cuadrados. Estos datos los completa­
remos con la información aportada por las campañas ante­
riores efectudas en el castillo. 

La estratigrafía obtenida en el transcurso de estas exca­
vaciones nos permite aislar dos momentos muy diferencia­
dos: el islámico y el período de post-conquista. Estos dos 
períodos estan definidos, espacialmente, por dos tramas ur­
banas distintas a la vez que por dos modelos de viviendas 
diferenciadas; esta razón nos obliga a presentar y analizar 
los datos de forma separada, como expondremos a conti­
nuación y para ello comenzaremos por el momento más an­
tiguo, el de la ocupación islámica del lugar. 

1) LA VIVIENDA ISLÁMICA 
Como expusimos anteriormente, seguiremos el esquema 

propuesto de materiales, elementos constructivos, hogares, 
tannures, su estructura y sus funciones. 

a) Materiales: 
Las viviendas de este momento están realizadas en sus 

partes estructurales con mortero de tierra y cal, emparejado 
con la técnica del tapial. Así, todos los muros de las facha­
das, las medianeras y hasta los tabiques de separación de 
estancias, están construidos con esta fábrica de tapial. 

La técnica de la «tabiya» se constituye en la verdadera 
protagonista de la construcción: presente en todos los ele­
mentos y estructuras de las viviendas; unificando la cons­
trucción del caserío: todas las viviendas excavadas hasta el 
momento, desde las de la parte alta del yacimiento hasta la 
más baja, presentan esta misma unidad de materiales y fá­
brica. La maleabilidad de la argamasa y la ductilidad de es-



ta técnica permite solucionar todos los problemas construc­
tivos de los edificios. 

Esta fábrica se caracteriza por una granulometría muy 
densa formada por una arenisca de pequeño módulo, ape­
nas diferenciable, en algunas ocasiones, de los mismos es­
tratos naturales de tierra, si no fuera por el tratamiento ex­
terno de estos muros en donde la cal es más compacta y tra­
tada para evitar su disgregación. 

Técnicamente, es claro el refuerzo en las caras o partes 
externas de los muros a base de una concentración mayor 
de cal; este aumento de densidad se hace evidente cuando 
descendemos a los cimientos o zonas importantes para la 
sujeción de los muros. Esta concentración de cal en las ca­
ras del paramento permite, en determinadas zonas, observar 
las huellas de los cajones de la «tabiya», los cuales serían 
de madera dispuesta en tablillas de unos 10 cm de ancho. 

La mampostería aparece en los niveles de cimentación de 
los muros; esta mampostería no está trabajada y correspon­
de en su mayor parte a piedras procedentes de los arrastres 
del río, que pasa a los pies del poblado. Igualmente, la en­
contramos en los umbrales de las puertas, sobre todo en 
aquellas que dan a las zonas exteriores, como las de entrada 
a la vivienda o las emplazadas en las áreas próximas a los 
patios. 

Obviamente, no es la mampostería el material más utili­
zado en la construcción de las viviendas, sino el hormigón 
de tierra, piedras y cal; fenómeno éste observado en yaci­
mientos de esta época, como pueden ser los cercanos del 
castillo de Jijona (AZUAR, 1985), Castillo de La Mola 
(Novelda) (AZUAR, NAVARRO, BENITO, 1985; 
NAVARRO POVEDA, 1990), castillo de Petrel (NA V A­
RRO, 1988), en la provincia de Murcia, el caso más repre­
sentativo sería el de la misma ciudad de Cieza (NAVARRO, 
1985), y los ejemplos más paradigmáticos son, indiscutible­
mente, el castillo de los Guájares en Granada (BERTRAND, 
CRESSIER, MALPICA, ROSSELLÓ, 1990) y la alquería 
de Torre Bufilla (Valencia) (LÓPEZ ELUM, 1994). 

Esta generalización de la técnica del tapial en el diseño y 
construcción de las viviendas de esta época, no sólo la pode­
mos documentar en yacimientos rurales sino también en ur­
banos; esto es el caso de las recientes excavaciones llevadas 
a cabo en la misma ciudad de Elche (BORREGO, SARA­
NOVA, 1990, 1991). Ejemplos más clarificadores serían los 
de la ciudad de Murcia (NAVARR0,1986; DOMINGO 
LÓPEZ, 1990; BERNABÉ et alii, 1989) o de la Valencia 
(PASCUAL et alii, 1990), por citar algunos ejemplos. 

El dominio tecnológico del tapial, observado en este pe­
ríodo en la construcción de vi vi en das en ámbitos urbanos o 

rurales, es una tendencia que rompe con la tradición antigua 
de utilizar de forma generalizada la mampostería en la 
construcción; valgan como testimonios los yacimientos ca­
lifales de Pechina (Almería) (ACIÉN, CASTILLO, MAR­
TÍNEZ, 1989), la ciudad de Vascos (Toledo) (IZQUIER­
DO, 1990), el Plá de Almatá de Balaguer (ESCO, GI­
RALT, SENAC, 1988, 22-3; GIRALT, 1986), Lérida (LO­
RIENTE, 1990; LORIENTE et alii , 1992 ), la misma Va­
lencia en época Taifal (PASCUAL, et alii, 1990); en Portu­
gal se observa en Alearía Longa (BOONE, 1993), en Mér­
tola (TORRES, 1982), etc.; es decir, la lista sería larga e in­
terminable y sólo reforzaría la idea de una cronología mo­
derna o de última época para la generalización de la fábrica 
de tapial, por oposición a un aparejo de mampostería más 
arcaico, del que conocemos evidentes ejemplos de perdura­
ción, baste citar el caso del fortín de la ciudad de Denia 
(GISBERT, 1994; SENTI, et alii, 1994) o el de la alquería 
de la Villa Vieja de Calasparra, considerada de época almo­
hade por su excavador l. Pozo ( 1989). 

La fábrica de tapial de estos edificios se ve completada 
con la generalización del uso de los enlucidos y recubri­
mientos de cal o yeso en paredes y suelos. Así, todas las pa­
redes están enlucidas desde su base, ya sean en muros inte­
riores o en muros externos de las viviendas. Los suelos de 
las estancias o zonas de hábitat cubiertas están totalmente 
enlucidos, como veremos al analizar la estructura y plantas 
de las viviendas. 

De cal o yeso están realizados los hogares, y los abreva­
deros, como el encontrado en una de las viviendas excava­
das en el año 1979 (AZUAR, 1983). 

Hasta el momento, no hemos documentado la presencia 
de otros tipos de materiales, como serían los ladrillos o los 
adobes; si acaso, en el hogar de la unidad (4), como vere­
mos a continuación, podemos atestiguar la presencia de 
adobes de pequeño módulo utilizados en la construcción de 
la pequeña bóveda o campana de este hogar. 

En resumen, un dominio absoluto y generalizado de la 
fábrica de hormigón levantada con la técnica del tapial, por 
encima de cualquier otro material. Este hormigón es tratado 
exteriormente con enlucidos o recubrimientos de cal y ye­
so, lo que permite un acabado muy cuidado de las vivien­
das. En éstas la mampostería sólo la encontramos en sus ci­
mientos, y los adobes y ladrillos sólo serán utilizados para 
la construcción de elementos auxiliares o de escasa entidad 

Merece especial atención, en este apartado dedicado a 
los materiales, la ausencia absoluta de cualquier tipo de «te­
ja», ya sea curva o plana, o pieza cerámica destinada a ser­
vir de cubierta para las viviendas, a diferencia de otros ya-



cimientos sincrónicos donde esta solución o remate es pa­
tente, nos estamos refiriendo a los casos del fortín de Denia 
(SENTI et alii, 1994) , la ciudad de Cieza (NAVARRO, 
1990), el castillo de Los Guájares (Granada) (BERTRAND, 
CRESSIER, MALPICA, ROSSELLÓ, 1990), etc .; esta au­
sencia de «tejas» no es exclusiva de este yacimiento rural, 
pues ya fue señalada por l. Pozo en su estudio sobre la al­
quería de «Villa Vieja» de Calasparra (1989) . 

b) Elementos constructivos 
Las viviendas excavadas presentan una gran unidad 

constructiva en cuanto a sus elementos, nos estamos refi­
riendo a sus puertas, suelos y techos. 

Las puertas o vanos presentan distintos tamaños de luz 
en función de su situación en la vivienda, pero generalmen­
te todas ellas tiene de común los umbrales de mampostería; 
en los exteriores y en algunos interiores, constatamos la 
existencia de una quicialera, normalmente, en el lado dere­
cho, en sentido de entrada, y, por tanto, las puertas serían 
de una sola hoja y se abrirían hacia dentro del edificio. 

Esta situación del eje de la puerta lo hemos podido docu­
mentar ya en la propia rábita de Guardamar, conjunto del 
siglo X (AZUAR et alii , 1989), y responde a la concepción 
natural de una cultura que escribe y lee de derecha a iz­
quierda; es decir, en sentido inverso o contrario al nuestro 
occidental acostumbrado y educado a escribir y leer, anti­
naturalmente, de izquierda a derecha. 

La altura de los muros conservados no nos permiten co­
nocer la altura de las puertas, así como tampoco si estas vi­
viendas poseían ventanas o aberturas, aunque observando 
las excavadas, las cuales se apoyan sobre la propia muralla, 
debemos suponer que se iluminarían por los patios, más 
que por las aberturas externas, aspecto éste por lo demás 
muy usual. 

Los suelos los encontramos siempre en aquellas áreas o 
estancias de la vivienda cubiertas, faltando en los patios o 
establos. Estos suelos, como mencionamos anteriormente, 
están realizados con cal o yeso, sin ningún tipo de decora­
ción y sin separac ión marcada con las paredes de las vi­
viendas, las cuales reciben un tratamiento más cuidado, a 
base de enfoscados de yeso. 

La ausencia de tejas o algún tipo de material propio de 
las cubiertas, nos hacen suponer que nos hallamos ante 
unas viviendas provistas de cubiertas planas, reali zadas, po­
siblemente, con troncos de escasa longitud, ramas, matujos 
y tierra, sin formar una cubierta sólida de arcilla o cal; solu­
ción ésta bastante frecuente en las muchas zonas rurales ac­
tuales de la península y del norte de África (BAZZANA, 

1992). Este tipo de solución sería muy similar o parecida a 
la aplicada en los edificios de la Rábita de Guardamar, en 
donde tampoco hallamos restos de tejas o improntas de ar­
cilla (AZUAR et alii, 1989). Otro rasgo muy similar entre 
ambos yacimientos es la anchura de separación de los mu­
ros entre 2'60 y 2'70 m, aproximadamente seis codos 
ma' muni (VALLVE, 1976), que también hallamos en un 
yacimiento coétaneo, como es el de Torre Bufilla (BAZZA­
NA, 1992, 171; LÓPEZ ELUM, 1994). 

Otro aspecto muy interesante de este poblado es la au­
sencia de restos que denoten la posible existencia de una 
mínima infraestructura sanitaria; es decir, hasta el momen­
to, no hemos hallado ni una sola letrina, ni un solo pozo 
ciego, ni tampoco cañerías o desagües; igualmente, es sin­
tomática la ausencia de pozos o aljibes para el agua. Todo 
ello nos induce a una dinámica de aprovisionamiento diario 
de agua del propio río, a base de transportarla en jarras o 
cántaros hasta el poblado y en cuyas viviendas se almacena 
en grandes jarras o tinajas. El problema del abastecimiento 
de agua se resolvería de esta forma, otro problema sería la 
solución de la evacuación de las aguas fecales o negras, las 
cuales suponemos discurrirían por las calles, sin ningún ti­
po de canalización ni de cubrición, y se aprovecharían de la 
marcada pendiente de las mismas, así como de su perpendi­
cularidad respecto a la muralla. Obviamente, son meras su­
posiciones, pero a tenor de los restos mobiliarios y, como 
veremos a continuación, ante el reducido formato de las vi ­
viendas, no es descabellado imaginarnos un diseño urbano 
mínimo para satisfacer las más elementales necesidades de 
cobijo, alimento y protección, sin pretensiones de satisfacer 
otras necesidades profilácticas o suntuarias, propias de los 
centros urbanos; diseño muy común en la mayorías de 
nuestras poblaciones rurales, hasta hace escasos años. 

e) Hogares, tanniires y hornillos. 
Si la infraestructura sanitaria del poblado brilla por su 

ausencia, no sucede lo mismo con las estructuras inmuebles 
encaminadas a satisfacer las básicas necesidades alimenti­
cias de la población ; nos estamos refiriendo a la documen­
tada aparición de hogares y de hornos en el yacimiento. 

En las viviendas excavadas hemos encontrados dos tipos 
de hogares, a los que podemos definir como hogares-plata­
forma y hogares-excavados, siendo predominante el núme­
ro de ejemplares del primer tipo. Los hogares-plataforma se 
caracterizan por una morfología sobreelevada del suelo, 
construida con el mismo material que éste y cuya forma es 
muy variada, desde la de cuarto de círculo dispuesto en un 
ángulo de la habitac ión , como el existente en la estancia 



número (6), o el hallado en una de las viviendas excavadas 
en el año 1981 (AZUAR, 1983a), o en la vivienda construi­
da sobre un cubo de la muralla de la campaña del año 1979 
(AZUAR,l983). 

Junto a este hogar encontramos otro, menos representa­
do, del que sólo conocemos un ejemplar y es el aparecido 
en la estancia número ( 4 ), su planta es rectangular de bor­
des matados, sobreelevado del suelo y luego rehundido, 
dando la sensación de hallarnos ante un abrevadero de es­
caso fondo; se remata el conjunto con una especie de cam­
pana o embocadura del tiro realizada con adobes recogidos 
con cal. Este hogar, a diferencia del anterior, se emplaza 
junto al muro y en su parte medial; hecho éste que explica­
ría la necesidad de darle un tiro o embocadura. Como este 
tipo de hogar encontramos paralelos en el Castmejo de Los 
Guájares (Granada) (BERTRAND, CRESSIER, MALPI­
CA, ROSSELLÓ, 1990). 

Estos dos tipos de hogares-plataforma tienen en común 
que se emplazan siempre dentro de estancias o habitaciones 
cubiertas, nunca en patios. Igualmente, la escasa presencia 
de cenizas o restos de carbones nos sugieren la idea de que 
estos hogares serían los apoyos o enclaves en donde se co­
locarían los anafes o trípodes de cerámica, es decir los fo ­
gones o braseros portátiles, de los que encontramos gran 
número de ellos en el yacimiento; esta sugerencia refuerza 
la idea de que posiblemente en estos hogares interiores no 
se harían grandes comidas, ni se utilizarían de continuo co­
mo espacio funcional único, sino más bien responderían a 
ese carácter dinámico de los anafes que, momentaneamen-

te, utilizarían estas plataformas para la elaboración o coc­
ción de los alimentos. 

No sucede lo mismo con el otro tipo de hogar, el denomi­
nado por nosotros «hogar-excavado»; éstos se encuentran en 
el exterior de los espacios cubiertos, es decir en las áreas 
abiertas o patios; son de planta circular, excavados en la tie­
rra o arcilla, a la que se la provee de un pequeño recubri­
miento, cocido en el sitio, y que por su propia morfología es 
estático. Este tipo de hogar lo encontramos en las viviendas 
de la zona del ayuntamiento de Elche (BORREGO, SARA­
NOVA, 1991), pero no está muy documentado, quizás por 
lo infrecuente o porque en vez de un hogar lo que tenemos 
es la huella o parte inferior de un «horno» o «tanniir». 

Los trabajos recientes de S. Gutiérrez (1990, 1993) sobre 
estos hornos y su función relacionada con la cocción del 
pan, nos permiten identificar estas formas excavadas como 

la impronta o base de estos hornillos, que a diferencia de 
los hogares, anteriormente citados, se emplazarían en el pa­
tio, al aire libre. El origen y la dispersión geográfica. de es­
tos hornos es muy antigua y de gran extensión, por ello no 
vamos a incidir en el tema; pero sí nos parece interesante 
señalar, para su mejor comprensión, algunos ejemplos de 
los aportados por S. Gutiérrez, como el más moderno beré­
ber del castillo de Tirghremt d'Irghem Melloul (MIKAN­
DER, 1985-6) al sur de Marruecos, o el también marroquí 
de 'Ain Karuash (CARDENAL-BRETÓN,l985-6); al otro 
extremo, en el Golfo Pérsico encontramos este tipo de hor­
nos en el poblado medieval de Al-Qasr en la misma isla de 
Failaka, frente a la actual Kuwait (PATITUCCI, UGGERI, 



1984), lo que confirma la profundidad y extensión de esta 
tradición. En Al-Andalus los más antiguos documentados 
parece que son los descubiertos en nuestra reciente excava­
ción llevada a cabo en la Rábita de Guardamar, de los si­
glos IX-X y en vías de publicación; ahora bien, no son los 
únicos ya que comenzamos a conocer ejemplos coetáneos 
en nuestra área más próxima, como serían los tannures des­
cubiertos en la alquería islámica de Torre Bufilla (Valen­
cia) (BAZZANA, 1992, 133ss.; LÓPEZ ELUM, 1994), o 
en el cercano yacimiento del castillo de La Mola de Novel­
da (NAVARRO, 1993, lám. 1.2), etc., los cuales tuvieron 
una gran perduración en época bajo-medieval cristiana 
(GUTIÉRREZ, 1993) 

Cada unidad de vivienda posee un solo hogar-plataforma 
emplazado siempre dentro de una de las estancias cubiertas. 
Por otro lado, sólo hemos constatado la presencia de hornos 
o «tannüres» en una sola vivienda, la de mayor formato, y, 
al contrario de lo que sucede con los hogares, éstos se em­
plazan en el área abierta o patio. A la vista de estos datos, 
no sería arriesgado suponer que el horno o «tannür>> fijo se­
ría una pieza singular en la vivienda, lo que confirmaría la 
escasa presencia de estas estructuras en los yacimientos co­
nocidos de Al-Andalus, sustituidos por los tannures móvi­
les de cerámica, bastante frecuentes en los yacimientos, ya 
desde época paleo-andalusí (GUTIÉRREZ, 1988). 

d) Estructura y tipo 
Un rasgo común a casi todas las viviendas excavadas de 

este yacimiento es indiscutiblemente su disposición escalo­
nada, a base de rebajar la roca madre y rellenar sus huecos 
con el fin de igualar sus alturas. Esta singular disposición, 
por otro lado nada infrecuente en los yacimientos en cresta 
y apegados a la orografía del terreno, se ve potenciada por 
la pronunciada pendiente natural del yacimiento; este esca­
lonamiento no afecta a las estancias de una misma vi vi en­
da, las cuales se diseñan a la misma cota o rasero, sino a las 
viviendas en su conjunto, más aún, en el interior no hemos 
hallado restos de escaleras que denoten la comunicación in­
terior entre distintas alturas; es decir, de una a otra vivienda 
puede existir un marcado desnivel de hasta un metro de al­
tura, como sucede entre las viviendas halladas en este sec­
tor de poniente, pero en su interior se rebaja la roca en 
aquellas zonas necesarias para conseguir un mismo nivel 
interior. 

Los desniveles son a veces tan pronunciados que resulta 
necesario levantar muros de contención de mampostería pa­
ra evitar posibles desmoronamientos, así tenemos el ejem­
plo de la vivienda aparecida en el corte «A» de la primera 

campaña de excavaciones efectuada en el castillo (AZUAR, 
1983). Así también, para consolidar las calles se realizan 
rebajes en la misma roca para asentar la cimentación de pa­
ramentos de hormigón, cuyas fosas de cimentación se relle­
nan posteriormente para facilitar la seguridad del muro; 
ejemplo de lo dicho serían las estructuras aparecidas en el 
transcurso de la segunda y tercera campaña (AZUAR, 
1983a). Esta misma técnica está presente en la calle que 
transcurre paralela a la muralla que cierra o delimita este 
sector de poniente del yacimiento. 

La excavación de viviendas en la propia roca se puede 
observar en las estancias ( 1) y (5) de este sector del yaci­
miento. 

Estas viviendas dispuestas escalonadamente con habita­
ciones excavadas en la propia roca poseen una planta o mo­
delo muy sencillo de construcción. Las conocidas respon­
den a un módulo de pequeño formato, compuesto simple­
mente por dos estancias, dispuestas en paralelo, y a las que 
se añade un reducido patio o establo, conformando una típi­
ca planta en «L». Encuadrable dentro del concepto de vi­
vienda de gran formato, dispuesta alrededor de un patio cen­
tral, sólo conocemos una sola vivienda y es la número (II) 
de la excavación del sector de poniente, emplazada en su 
ángulo noroeste. 

El modelo predominante es el de pequeño formato, cons­
tituido por dos estancias en paralelo, todas ellas perfecta­
mente enlucidas en suelos y paredes y en una de ellas se 
emplaza el hogar del tipo plataforma, normalmente, en un 
ángulo de la habitación. A estas salas pavimentadas se ado­
sa una de menor tamaño, generalmente, con puerta distinta 
a la de la vivienda, sin ningún tipo de pavimento y posible-



-

mente utilizable como establo o almacén. La superficie de 
estas viviendas no supera los cuarenta metros cuadrados. 

Este tipo de viviendas de pequeño formato y con un re­
ducido tamaño es bastante frecuente en los asentamientos 
de carácter rural; así, se encuentran, combinadas con otras 
de mayor complejidad, en la alquería de época almohade de 
la «Villa Vieja» de Calasparra (POZO, 1989); en el Castille­
jo de los Guájares (Granada) constituyen el grupo 11, al que 
denominan de naves paralelas y, al igual que sucede con la 
alquería de Calasparra, se alternan con las de mayor tamaño, 
aunque sean más numerosas que estas últimas (BER­
TRAND, CRESSIER, MALPICA, ROSSELLÓ, 1990). Es­
tas mismas características estarían definidas en la clasifi­
caión que A. Bazzana hizo de las viviendas islámicas del 
Sharq al-Andalus, en concreto en el grupo de viviendas plu­
ricelulares de dos compartimentos, y cuyos ejemplos más 
característicos serían las encontradas en la alquería de época 
almohade de Torre Bufilla (Valencia) (1990, 250-1; 1992), 
opinión ésta no compartida por P. López Elum (1994) . 

La presencia en los asentamientos rurales islámicos de 
estas viviendas de módulo sencillo de dos estancias con al­
macén o establo es muy frecuente, a diferencia de su escasa 
representatividad en las tramas de los núcleos urbanos en 
donde predominan las casas con «patio» en planta en «U». 
Otro aspecto a tener en cuenta, a modo de sugerencia, es la 
concordancia cronológica de estas viviendas: todas ellas las 
encontramos en asentamientos de última época, cuando en 
poblados rurales de época califal son frecuentes las vivien­
das unicelulares de una sóla nave, como serían los casos de 
los yacimientos de Castellón estudiados por A. Bazzana 
(1990; 1992), o las viviendas complejas, formadas por un 
importante número de estancias dispuestas alrededor de un 
gran patio o espacio común, nos estamos refiriendo a las vi­
viendas descubiertas en la ciudad de Vascos (IZQUIERDO, 
1990), o las halladas en la ciudad de Pechina (CASTILLO, 
MARTÍNEZ, 1990; ACIÉN, CASTILLO, MARTÍNEZ, 
1989), o en el Pla d'Almatá (Balaguer) (GIRALT, 1986). 

Indiscutiblemente, ésta es sólo una apreciación pues, la­
mentablemente, son escasas y contadas las excavaciones de 
yacimientos andalusíes rurales que publican la planimetría 
completa de las estructuras de hábitat halladas y, por tanto, 
debemos esperar al progreso de la investigación, en este 
sentido. 

e) Funcionalidad 
Analizados los rasgos físicos y externos de nuestras vi­

viendas, podemos adentrarnos en el estudio de su dinámica 
interna, último estadio de la investigación que nos aclara 

aspectos tan importantes como la existencia o no de jerar­
quización entre las distintas estancias; la compartimenta­
ción funcional de cada una de ellas o, por el contrario, si es­
tamos ante un modelo de vivienda en donde los espacios 
están concebidos como ámbitos plurifuncionales. 

La respuesta a estas preguntas sólo puede hacerse me­
diante la localización espacial de los ajuares cerámicos ha­
llados, individualizando el número de individuos y topogra­
fiando su emplazamiento en la vivivienda. Esta minuciosa 
tarea de recomposición sólo la hemos podido realizar en las 
viviendas excavadas en este sector de poniente, ya que las 
excavaciones de los primeros años en el castillo no han per­
mitido, por problemas de método arqueológico, el llevar a 
término una reconstrucción topográfica de los conjuntos. 

Los datos obtenidos en dos viviendas del poblado no per­
miten desarrollar planteamientos definitivos pero pueden 
resultar orientativos, a la vez que sugestivos, para estudios 
futuros . El primer dato obtenido de esta reconstrucción de 
los ajuares es que el número de objetos por vivienda es 
muy reducido en esta época islámica, de tal forma que po­
demos atisbar una cierta dependencia entre la superficie de 
las viviendas y la cantidad de los objetos, en una relación 
de uno a uno: así, la vivienda (I) contiene 32 objetos cerá­
micos y su superficie no llega a los 40 metros cuadrados; 
en la vivienda (11) encontramos un total de 60 objetos y su 
superficie ronda los setenta metros cuadrados. Esta relación 
hay que tomarla con alfileres, ya que debemos presuponer 
un abandono rápido del lugar por sus habitantes, a los que 
los conquistadores cristianos obligaron a trasladarse a un 
nuevo asentamiento en el llano, en la actual Aspe. 
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Aún así, y teniendo presente este importantísimo suceso 
que influyó de forma determinante en la configuración del 
registro mobiliario abandonado en el yacimiento; la docu­
mentación cuantitativa y de distribución espacial de los ob­
jetos conservados nos informa, primero de un bajo índice 
de objetos por vivienda: las formas abiertas como el ataifor 
o la jofaina son muy escasas , apenas encontramos dos atai­
fores y tres o cuatro jofainas; por contra, las marmitas o ca­
zuelas suponen el doble: una veintena de piezas, constitu­
yéndose en los objetos funcionales más importantes del 
ajuar doméstico. 

Este hecho no resulta extraño y hasta parece obvio, sin 
embargo, al estudiar los registros cerámicos de un yaci­
miento nos detenemos más en las formas de mesa o mal lla­
madas de «lujo», cuando constituyen, en estos yacimientos 
rurales una parte ínfima. 

Otro aspecto interesante del ajuar es la fuerte presencia 
de las denomidas «jarritas»; éstas constituyen el Jote más 
numeroso: un veinticinco por ciento de todo el registro. La 
abundante presencia de estos objetos podemos explicarla 
por su versatilidad y condición plurifuncional: pueden ser­
vir de jarritas y de contenedores de agua, de leche, o cual­
quier otro líquido, etc.; es decir, su poli valencia las erige en 
la forma predominante del ajuar cerámico. 

El almacenamiento, en función de los objetos encontra­
dos, se realizaba sobre todo en las jarras o cántaros, éstos 
eran destinados a guardar el agua; de estas jarras dispone­
mos ejemplares de distintos tamaños, lo que nos hace pen­
sar en la especialización formal: unos, los más grandes, se­
rían para el almacenamiento, y los pequeños se utilizarían 
para el transporte y acarreo del agua. El almacenamiento de 
sólidos se efectuaría en las tinajas, las cuales son muy esca­
sas, apenas un ejemplar por unidad de vivienda. 

Por último, podemos señalar el escaso número de candi­
les encontrados por vivienda, apenas tres y concentrados en 
una misma estancia, no distribuidos a lo largo de la casa, al 
igual que sólo los hemos hallado en el interior de las áreas 
cubiertas y no en las zonas abiertas. Esta concentración de 
los candiles en determinadas estancias sugieren que, efecti­
vamente, su reducido tamaño y su asa responden a un có­
modo y fácil traslado por el usuario; es decir, las habitacio­
nes no disponían de iluminación estática sino que eran ilu­
minadas cuando entraba en ellas una persona portando el 
candil y luego se dejarían todos ellos en un mismo lugar. 

En resumen, la cerámica encontrada en estas viviendas 
nos define un ajuar doméstico muy reducido, en donde el 
sector más importante lo constituyen las marmitas y las ca­
zuelas destinadas a la cocción y elaboración de alimentos; a 

esta necesidad primaria, le acompañan las de almacena­
miento de agua, sobre todo, y muy escasamente de produc­
tos sólidos, a la vista del escaso número de tinajas, lo que 
sugiere una preferencia por el consumo de productos pere­
cederos, procedentes posiblemente de la huerta y que no 
pueden almacenarse, sino son transformados en conservas. 
La respuesta a estas urgencias básicas no va acompañada 
por un interés en solventar otras necesidades , no tan bási­
cas, pero no por ello menos necesarias, nos estamos refi­
riendo a las sanitarias, de las cuales, como ya veíamos, no 
disponemos ni un sólo resto cerámico: fragmentos de tube­
rías de desagüe, de brocales de pozo, etc. Solucionadas es­
tas necesidades primarias, deducimos el carácter práctico 
de sus habitantes, si observamos el importante número de 
esos objetos polivalentes que son las jarritas; por último, la 
iluminación de la vivienda es muy escasa y realizada por 
medio de un número mínimo de candiles, los cuales se tras­
ladan hacia la zona de la vivienda que se quiere iluminar. 

La topografía del ajuar cerámico en el interior de las vi­
viendas nos aporta otros datos de gran interés para conocer 
la dinámica dentro del ámbito doméstico ; para efectuar este 
análisis, junto al propio método de campo, hemos tratado 
informáticamente los datos cuantitativos, lo que nos ha per­
mitido obtener las siguientes gráficas por vivienda y por es­
tancias y dentro de ellos hemos agrupado las formas por sus 
rasgos funcionales en cuatro grandes grupos: mesa, cocina, 
almacén y otros. En el primero de ellos agrupamos las se­
ries ataifor, jofaina, redoma y jarrita; el segundo incluye a 
las marmitas, cazuelas, trípodes y anafes; el tercero está 
compuesto por las jarras, las tinajas, las orzas y las tapade­
ras; por último, incluimos a los candiles, alcadafes, macetas 
y alfabegueres en este grupo de varios, en donde resultan 
más indicativos Jos candiles. 

Las dos gráficas nos aportan unos rasgos de lectura co­
mún: en primer lugar, no se observa una relación directa 
entre las estancias con estructuras físicas de hogar, como la 
seis y la cuatro, y la topografía o ubicación de aquellas se­
ries que componen el ajuar de cocina, de tal forma que, en 
donde hay hogares no aparecen piezas de cocina. Esta sor­
prendente circunstancia nos sitúa ante la problemática de la 
plurifuncionalidad de los espacios domésticos. 

Ahora bien, la inexistencia de «anafes» o fogones portá­
tiles en estas viviendas, redundaría en la idea de que en las 
estancias donde existen hogares estáticos se cocinaría. Este 
hecho vendría reforzado por la aparición de los «trípodes», 
hornillos para calentar alimentos o contener brasas, en to­
das aquellas estancias donde no hay hogares. Es decir, sólo 
en determinados ámbitos del espacio doméstico se cocina y 



vivíerda isluica 1 (peso 
~----------~-------o19 

vivienda isla~ica I1 (peso) 
~--------~~------~w 

en el resto se calientan o manipulan alimentos gracias a la 
utilización de los hornillos portátiles. Con esto se constata, 
por un lado, la existencia de un espacio fijo: el hogar -en 
un determinado lugar de la vivienda; este espacio se combi­
na con una utilización plurifuncional de los demás espa­
cios, gracias a la utilización de los hornillos portátiles. 

Otro aspecto importante, en todas las estancias encontra­
mos unos índices similares de formas de mesa y de cocina, 
lo que redunda en la idea de que todo espacio es válido para 
cualquier utilización, luego volvemos a situarnos ante la 
idea de una plurifuncionalidad de los ámbitos interiores de 
las viviendas. 

Esta polivalencia no la constatamos a la hora de analizar 
la funcionalidad de los espacios cubiertos y de los abiertos; 
está claro que las funciones están muy definidas y separa­
das entre las zonas de habitación y las áreas de patio. Prác­
ticamente, todo el ajuar se localiza en el interior de las zo­
nas cubiertas; en los patios no se cocina; en los patios no se 
emplazan los contenedores o depósitos. Todo ello, nos lleva 
a plantearnos la pregunta de si estamos ante patios o ante 
establos; viendo los resultados espaciales y de fauna, nos 
decantarnos por definir a estos espacios abiertos como esta­
blos, respuesta comprensible a las necesidades de una comu­
nidad de campesinos, los cuales, como hemos podido demos­
trar en capítulos anteriores, poseen animales domésticos. 

Nos hallamos ante un tipo de vivienda en donde no exis­
te una determinación funcional, ni por supuesto rasgos cla­
ros de una «jerarquización», como ya había advertido J . 
Navarro al estudiar las viviendas de pequeño módulo del 
despoblado de Cieza (1990, 183); esta indefinición de los 
ámbitos de la vivienda sólo es sorteable cuando nos halla­
mos ante estructuras fijas como pueden ser los hogares o 
los hornos y en esto coincidimos con el análisis de la vi­
vienda islámica del Sharq al-Andalus efectuada por A. Baz­
zana (1990; 1992). La clara diferenciación se establece en­
tre espacios abiertos y espacios cubiertos, los primeros es­
tarían destinados al ganado y en los segundos se realizaría 
la actividad humana; en este sentido, nuestras primeras 
conclusiones serían totalmente opuestas a la dinámica apre­
ciada en el Castillejo de los Guájares de Granada, en donde 
parece que la actividad diaria se realizaba en los patios 
(BERTRAND, CRESSIER, MALPICA, ROSSELLÓ, 
1990); aquí sólo hemos podido constatar la instalación en 
una sola vivienda de dos hornos o «tannures» en este espa­
cio abierto. 

Estos rasgos que nos van definiendo las características de 
estas viviendas rurales, pueden completarse con otra serie 
de matices, interesantes para conocer con mayor profundi-



dad la dinámica de una comunidad campesina. Así, junto a 
la ausencia de jerarquización de los ámbitos interiores de 
las viviendas en donde prevalece una utilización plurifun­
cional de ellos; nos encontramos ante la diferenciación muy 
marcada entre espacios abiertos y espacios cerrados, éstos 
últimos para el ámbito humano y en donde se realiza toda 
la actividad diaria y los abiertos para el ganado. Otro rasgo 
de esta comunidad campesina sería la ausencia de molinos 
de mano en las viviendas, hasta ahora no hemos encontrado 
un solo ejemplar, luego debemos suponer que la harina la 
traerían .de molinos, posiblemente colectivos o de la comu­
nidad, emplazados en áreas externas a las viviendas y segu­
ramente al poblado. 

2) LA VIVIENDA DE POST-CONQUISTA 
La excavación del sector de poniente del Castillo del Río 

nos ha permitido analizar dos momentos estratigráficos 
muy claros, con unos rasgos arquitectónicos y espaciales 
muy definidos. En el punto anterior tratábamos la vivienda 
de época islámica o anterior - coétanea a la conquista cri s­
tiana del castillo- y ahora abordaremos los restos estructu­
rales correspondientes al último momento de habitación del 
yacimiento, posterior a su conquista. Ahora bien, como este 
momento es el peor conservado, por ser el que ha sufrido 
más alteración, y del que menos datos conocemos, pues só­
lo hemos podido identificarlo en este sector del poblado, su 
tratamiento será aglutinador, distanciándonos de la división 
propuesta en el punto anterior. 

El rasgo más característico de estas viviendas es, sin lu­
gar a dudas , la utilización generalizada, como material 
constructivo, de la mampostería; ésta no presenta ninguna 
señal o marca de talla o rebaje, utilizándose sobre todo las 
piedras procedentes de los arrastres del río, es decir cantos 
naturales sin trabajar. 

La fábrica es de doble careado, en aparejo irregular y el 
mortero utilizado es simplemente barro . El grosor de los 
muros es de cuarenta centímetros y no se aprecian restos de 
ningún tipo de revestimiento. 

Estos muros se apoyan directamente sobre los restos de 
las fábricas de tapial de las estructuras inferiores, las cuales 
se aprovechan en función de las necesidades de las nuevas 
viviendas; así, se cortan lienzos como sucede con los muros 
medianeros de la vivienda (I) del nivel islámico, se ciegan 
vanos, estancia número 5, se abren o excavan nuevas puer­
tas , según la planta de la nueva estancia número (4), etc.; es 
decir, las estructuras inferiores sufren unas profundas alte­
raciones, como veremos a continuación, en función de la 

construcción de los nuevos edificios, los cuales se levantan 
con fábrica de mampostería. 

La excavación no ha propiciado restos de otros materia­
les constructivos empleados en esta fase de las viviendas; 
así, desconocemos dato alguno sobre la fábrica de las cu­
biertas, las cuales debemos suponerlas planas y sin tejas, 
realizadas con ramajes, con unas soluciones similares a las 
encontradas al estudiar las viviendas del nivel inferior. 
Igualmente, estas viviendas no poseen restos de una posible 
infraestructura sanitaria. A nivel de materiales sólo pode­
mos convenir que el efecto de la conquista significó la sus­
titución del tapial de hormigón por la generalización de la 
tradicional mampostería. 

A nivel estructural, tenemos identificadas varias puertas, 
también de diversos tamaños, como sucedía con el período 
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anterior; unas reaprovechando las anteriores, nos referimos 
al ingreso de la estancia número (6); otra nueva, excavada 
en el tapial, ya mencionada, y una tercera, totalmente nueva 
que se emplaza en la unidad (2a), correspondiente al área 
de la calle del período anterior; de ella se conservan la qui­
cialera, dispuesta a la izquierda del sentido de la entrada, y 
el umbral de mampostería. 

El cambio de emplazamiento de las quicialeras se com­
pleta con una alteración y transformación radical del trata­
miento interior de las viviendas: prácticamente, no presen­
tan ninguna de ellas un suelo pavimentado con cal; normal­
mente, o se apoyan directamente sobre la roca o presentan 
pavimentos consolidados por la técnica de la tierra apisona­
da. A estos cambios, podríamos añadir la ausencia de ter­
minados en yeso, frecuentes en las paredes y vanos de las 
viviendas del período anterior. 

Otro de los rasgos fundamentales de estas viviendas es la 
ausencia de hogares construidos, si acaso podemos detec­
tarlos por medio de las manchas de cenizas dejadas en los 
lugares, pero no tienen una materialización física como su­
cedía en las viviendas de época islámica. Curiosamente, se 
ha conservado la planta de un horno, posiblemente de pan, 
de planta circular, de medio metro de diámetro, apoyado 
sobre pequeñas piedras y de paredes de cerámica, en el pa­
tio o unidad (8), el cual se construyó en el mismo lugar en 
donde se emplazaban dos hornos similares en las viviendas 
de época islámica y hace referencia a la perduración en la 
tradición en época feudal de los «tannures», como ya había­
mos visto, y de los que tenemos ejemplos en las cerámicas 
producidas en la misma Paterna (MEZQUIDA, M. ; 1989), 
Torre Bufilla (LÓPEZ ELUM, 1994) y en las ordenanzas 
municipales para su abolición (GUTIÉRREZ, 1993). 

Si hasta el momento hemos apreciado una transforma­
ción en la reconstrucción de estas viviendas, con una clara 
degradación en la calidad de los materiales o en el trata­
miento de suelos y paredes, es en el análisis de sus plantas 
y estructuras donde la ruptura con el momento anterior se 
aprecia con más fuerza y claridad. El primer rasgo sobresa­
liente es la profunda alteración que experimenta _la trama 
urbana antigua, al aplicar sobre ella otra de desarrollo total­
mente distinta; el nuevo diseño urbano aprovechará los via­
rios islámicos para convertirlos en superficies habitables, 
como sucede con las estancias números (2) y (3). Este radi­
cal planteamiento se completa con la transformación de an­
tiguas viviendas en áreas abiertas o de comunicación, posi­
blemente grandes patios o calles; el mejor ejemplo lo en­
contramos en la unidad (1) conformada con la superficie de 



la estancia (5) y con la mitad de la vivienda (1) del nivel is­
lámico. 

La aplicación de estos nuevos criterios espaciales rompe 
totalmente con la trama de viales perperdinculares a las 
murallas y entrelazados por medio de otros viales diseñados 
en paralelo a éstas del momento islámico del castillo; esta 
disposición nos presentaba una trama o malla urbana muy 
regularizada y totalmente distinta a la que encontramos en 
este último momento de habitación del poblado, en donde, 
los antiguos viales se han convertido en viviendas y las vi­
viendas se han transformado en espacios abiertos. A este 
evidente cambio del modelo urbano, le sigue un nuevo con­
cepto de vivienda, pues lo que encontramos en este fase son 
unidades constructivas cerradas de planta más o menos rec­
tangulares, de una sola nave sin tabiques separadores y sin 
ningún elemento constructivo que denote la presencia de un 
elemento definido funcionalmente. Estas viviendas de una 
sola estancia, que no superan los diez metros cuadrados de 
superficie, nos están poniendo ante la muestra más palpable 
de que nos hallamos ante el concepto de vivienda unifami­
liar o nuclear, de pequeño formato y muy inferior, superfi­
cialmente, a las viviendas del momento islámico y que de­
bemos analizar funcionalmente, desde la base de su ajuar 
mobiliar. 

Estudiando el registro cerámico lo primero que salta a la 
vista es su fuerte concentración en la unidad (1) o el espacio 
distribuidor de las viviendas; es en este lugar donde se loca­
lizan más del cincuenta por ciento del total del ajuar, distri­
buyéndose un cuarenta por ciento en piezas encuadrables 
dentro del concepto de servicio de mesa, un veinte por cien­
to en objetos de cocina y en la misma cantidad, aproximada­
mente, los objetos destinados al almacenamiento de produc­
tos, ya sean líquidos o sólidos . El rasgo más sobresaliente es 
la fuerte presencia de las jarritas, que supera con mucho los 
índices del momento anterior, lo que justifica su capacidad 
polifuncional que la convierten en un objeto muy utilizable, 
y además es el idóneo para transformarlo o reaprovecharlo 
para otros usos, como sucede con los fondos de jarrita a los 
que se le han realizado una serie de perforaciones, como ya 
estudiamos en su momento. Otro aspecto, es la equilibrada 
presencia de piezas de cocina y de almacén, dándose la cir­
cunstancia de que esta última supera con mucho a los índi­
ces de las viviendas del momento anterior; igualmente, al 
importante número de tinajas, le sigue un número mayor de 
jarras, con sus correspondientes tapaderas; por último, es 
sintomático el elevado número de alcadafes, destinados se­
guramente al amasado de harinas panificables. 

uiu ienda.s posi-conquist.o. (¡JeSO) 
~----~--~~~~------~10 

E. 7 

En resumen, nos hallamos ante un espacio abierto, de ca­
rácter comunal en cuanto que en él constatamos la presen­
cia de los contenedores para agua y para granos, los gran­
des alcadafes para amasar, y las marmitas, cazuelas y ana­
fes para cocinar los alimentos; es decir, al contrario de lo 
que sucedía en los ámbitos abiertos de las viviendas del ni­
vel inferior, en este nivel el patio o distribuidor abierto se 
convierte en un área de actividad dinámica en donde se al­
macenan, se preparan y cocinan los alimentos, posiblemen­
te de forma comunal, si analizamos las áreas cubiertas; re­
dundando en esta apreciación, podemos traer a colación la 
ubicación del horno de la unidad (8) en un espacio descu­
bierto entre viviendas . 

La comparación estadística de los ajuares de las distintas 
estancias cubiertas o viviendas de este momento nos aporta 
datos relevantes para comprender la dinámica de estas vi­
viendas. Las gráficas de piezas y de masa o peso de cerámi­
ca, hallada en el interior de las estancias, son prácticamente 
similares en cuanto a su comportamiento estadístico, pero 



-

para mantener un criterio fiable seguiremos la gráfica que 
nos proporciona el tratamiento de la masa cerámica hallada 
en el interior de cada unidad o estancia. Observamos un 
comportamiento similar en todas las estancias, no hay sín­
tomas de una definición o especialización funcional del re­
gistro, prácticamente hay una cantidad similar de todo, pero 
con índices muy bajos. 

Esta unicidad funcional, todas las viviendas tienen el mis­
mo comportamiento estadístico, se corresponde con la ausen­
cia de rasgos o elementos físicos definidores de alguna acti­
vidad doméstica, como serían los hogares; igualmente, re­
fuerza la concepción nuclear de la vivienda y explica la acti­
vidad doméstica en los ámbitos o espacios comunes, en un 
comportamiento claramente contrario al observado en las vi­
viendas del nivel inferior y coincidente con los resultados 
obtenidos en el Castillejo de Los Guájares de Granada (BER­
TRAND, CRESSIER, MALPICA, ROSSELLÓ, 1990). 

Otro rasgo importante de este espacio colectivo es su uti­
lización como zona de alimentación y como 1 ugar en donde 
se albergaría, posiblemente, al ganado, según los datos del 
análisis de los restos faunísticos. 

El análisis de los restos metálicos aparecidos en el yaci­
miento nos refuerza la idea de una palpable disminución o 
abandono, en este momento, de las manufacturas de fibras 
textiles, si nos atenemos al reducido número de objetos halla­
dos; igualmente, no se aprecia en el interior de estas vivien­
das ningún resto que evidencie la realización de alguna acti­
vidad artesanal, complementaria de la economía campesina. 

En resumen, constatamos en la última fase de habita­
ción de este poblado, un cambio brusco respecto al perío­
do anterior; la aparición de un nuevo modelo urbano que 
responde a una concepción nuclear de las viviendas o es­
pacios cerrados de ámbito reducido, en cuyo interior posi­
blemente sólo se dormiría y el resto de las actividades do­
mésticas se efectuarían en el gran espacio abierto o distri­
buidor, el cual posee una definición plurifuncional: esta­
blo, almacén de productos, hogar u hornos comunes, etc.; 
en estas viviendas no se aprecia la ejecución de ninguna 
actividad artesanal, con un claro abandono de la tradicio­
nal manipulación de las fibras textiles. Este modelo de 
nuevos usos de los ámbitos domésticos de la primera épo­
ca feudal, por desgracia no ha sido estudiado en otros ya­
cimientos, aunque sugerido a nivel teórico por investiga­
dores como A. Bazzana (1992) y P. Guichard (1980; 
1991), se ha podido constatar, a grandes rasgos en el ur­
banismo de las «poblas» (TORRÓ, 1990, 1992), así como 
en una redistribución (TORRES BALBÁS, 1972) y reduc­
ción de los espacios domésticos (BERNABÉ, DOMIN­
GO, 1993), pero no se disponen de datos concretos sobre 
el impacto que supuso la conquista feudal en los asenta­
mientos campesinos de ámbito rural; si exceptuamos el 
caso de Torre Bufilla, en donde sucede todo lo contrario 
(LÓPEZ ELUM, 1994) por tanto, los datos que nos aporta 
la excavación del Castillo del Río hay que encuadrarlos 
dentro de este contexto y valorarlos como una primera 
aportación al tema. 
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Para abordar el tema de los hábitos alimenticios de una 
comunidad andalusí de carácter rural , asentada en el 
Castillo del Río de Aspe (Alicante), en el momento de 
dominación de las dinastías africanas y primeros años de la 
conquista cristiana, es decir, durante los siglos XII y XIII, 
contamos con la información proporcionada por las excava­
ciones arqueológicas llevadas a cabo en el yacimiento entre 
los años 1983 y 1987. 

El estudio zooarqueológico, realizado por M. Benito 
!borra sobre los restos faunísticos y de malacofauna, nos ha 
permitido conocer el consumo de especies animales, tanto 
domésticas como salvajes y, en consecuencia, aproximar­
nos, aunque tímidamente, al ecosistema o medio natural del 
asentamiento en época medieval. Los datos aportados por 
los restos antracológicos, analizados por E. Grau y D. 
Simeón, ahondan, por otra parte, en el conocimiento de este 
paleoambiente. 

El poblado ha suministrado además un amplio registro 
material, de carácter estructural y mobiliar - diversas estruc­
turas de hogar vinculadas al área de cocina de las vivien­
das, un variado ajuar cerámico relacionado con el almace­
naje, la cocción y la presentación de alimentos y, en último 
lugar, un conjunto de instrumentos metálicos ligados a las 
actividades agrícolas y culinarias del poblado- de cuyo 
análisis se han podido extraer una serie de datos paleoetno­
gráficos, referentes al soporte material de conservación, 
elaboración y consumo de los alimentos . 

l . LOS RECURSOS AGROPECUARIOS 
Según se desprende de los datos proporcionados por los 

análisis antracológicos llevados a cabo por E. Grau y D. 
Simeón, el medio natural en el que se desarrolla la vida de 

esta comunidad se encontraría bastante degradado, si bien 
existiría una vegetación con especies de ribera en los már­
genes del río Vinalopó y, aunque algo alejados del castillo, 
algunos pequeños bosquetes, aptos para el desarrollo de 
especies salvajes como el ciervo, el íbice y el corzo. 

Del estudio de los restos faunísticos, realizado por M. 
Benito ( 1987), se infiere que el grupo más representativo, 
dentro de las especies domésticas, es el de los ovicaprinos. 
Ahora bien, al comparar los restos pertenecientes a los dos 
niveles de ocupación del yacimiento, se observa la existen­
cia de un diferente tipo de explotación. Mientras que en el 
nivel 1 los ejemplares recuperados pertenecen mayoritaria­
mente a animales en edad adulta, primando, por tanto, su 
aprovechamineto para lana y productos lácteos; en el nivel 
11 éstos se destinan fundamentalmente para consumo cárni­
co según se desprende de la corta edad de los individuos. 

Frente a una mayor consumo de carne de ovicaprino en 
el nivel inferior, el nivel 1 parece nutrirse además de una 
especie escasa en el momento islámico, el buey. En efecto, 
éste se muestra en un procentaje superior en el período de 
dominación cristiana, y sus restos corresponden a ejempla­
res jóvenes, muy aptos para su consumición. Si bien, no 
puede descartarse su explotación también en relación al 
laboreo agrícola o como animales de carga y tracción. 

Tradicionalmente se acepta que el pueblo islámico, dada 
la prohibición coránica, no consume carne de cerdo. No 
obstante, en el asentamiento aspense, aunque muy escasos, 
se ha documentado la presencia de restos de suido, con 
igual comportamiento y proporción en ambos niveles. 

La caza, como complemento alimenticio del poblado, fue 
mayoritariamente practicada durante los últimos momentos 
de ocupación del castillo. Aunque ambas comunidades se 
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centraron en la caza de pequeñas especies - conejo, liebre, 
aves .. . -; la caza mayor -ciervo, corzo y cabra montés- fue 
casi exclusiva del nivel superior. 

No descartamos la posibilidad de que los pobladores del 
castillo aprovechasen los recursos piscícolas proporciona­
dos por el río que discurre a sus pies, aunque no se ha podi­
do documentar su consumo, quizás debido a las especiales 
condiciones de preservación de estos restos faunísticos. En 
cambio sí se han conservado residuos de una especie mari­
na, la sepia, representada por dos jibias procedentes del 
nivel islámico. 

Lógicamente la dieta alimenticia de estas comunidades 
debió ser eminentemente agrícola, y propia de un ecosiste­
ma de tipo mediterráneo, en el que se combinase el secano 
y el regadío. La agiicultura de secano proporcionaría cerea­
les de segunda categoría -centeno, cebada, mijo ... - vid, 
olivo y, posiblemente algún tipo de leguminosa; mientras 
que, el regadío, desarrollado en las terrazas fluviales exis­
tentes en el área de confluencia del río Vinalopó con el 
Tarafa, zona tradicional de la huerta aspense, suministraría 
una variada producción de frutas y hortalizas. 

11. REGISTRO ESTRUCTURAL Y MOBILIAR 
Bajo este epígrafe incluimos los restos arqueológicos de 

carácter estructural y mobiliar directamente relacionados 
con la producción, transformación y consumo de los ali­
mentos. 

11.1. Hogares y hornillos 
En la transformación de los alimentos juega un papel 

esencial el tipo de hogar o fogón utilizado, ya que su diver­
sidad parece determinada por el producto a elaborar. En el 
poblado se han podido establecer dos grupos claramente 
diferenciados: los hogares fijos de carácter estructural, que 
condicionan la función de la estancia en la que se levantan; 
y los hornillos transportables de índole mobiliar que, a 
tenor de su movilidad, pueden generar espacios plurifuncio­
nales y, por ende, trasladar el ámbito de la cocina a otras 
dependencias de la vivienda. 

En los primeros se han podido distinguir, en función de 
sus características técnico-constructivas, tres tipos de hoga­
res estables de entre los cinco exhumados en esta zona del 
yacimiento. Al primer tipo pertenecen los hogares realiza­
dos en yeso y ligeramente sobrelevados respecto al nivel del 
pavimento. Contamos con dos ejemplares localizados en los 
contextos U.4 y U.6. Uno de ellos es de planta rectangular 
de 0.70 x 0.80 m, conservando el arranque de un tiro o chi­
menea semicircular levantado en adobes trabados con yeso. 
El otro, más sencillo, posee planta de cuarto de círculo. 

El segundo tipo está representado por dos ejemplares de 
planta circular de 0.50 a 0.30 m de diámetro. Excavados en 
el nivel del suelo de una misma habitación, el contexto U.7, 
presentan una obra de arcilla rojiza. 

Por último, del tercer tipo contamos con un único ejem­
plar, construido sobre el mayor de los hogares anteriores. 
Se trata de una estructura troncocónica de 0.50 m en su 
base, apoyada en un basamento circular de pequeñas pie­
dras y una altura conservada de 0.10 m. Sus paredes están 
levantadas en arcilla cocida in situ, en las que se practica­
ron profundas incisiones, en la cara interna, cuando el barro 
se hallaba todavía tierno. 

De los fogones u hornillos portátiles se han identificado, 
entre el ajuar cerámico del castillo, fundamentalmente dos 
tipos. El primero, realizado a mano en pasta basta, es de 
forma troncocónica, carece de base, cuenta con una ventana 
de aireación y, en su interior, presenta grupos de incisiones 
paralelas de disposición oblicua. Por consiguiente, nos 
hallamos ante una versión móvil de la última de las estruc­
turas de hogar descritas. Este tipo de hogares, ya sean de 
carácter estructural o mobiliar, poseen una misma denomi­
nación, «TANNUR», e idéntica función. En opinión de S. 
Gutiérrez el «tannur», de tradición semítica y aún hoy en 
funcionamiento en el Próximo Oriente, debe vincularse al 
proceso de cocción del pan o similares: «Cuando el fuego 
se ha reducido a brasas, se introducen los panes o alcorzas 
por la abertura superior con ayuda de una especie de cojín 



de cuero o simplemente con la mano mojada según Ibn 
Razin al-Tuyibi y se adhieren a las paredes, donde se cue­
cen cerrando todas las aberturas con tapaderas de barro ... 
piedras o incluso, en el caso del tiro superior, con una mar­
mita.» (GUTIÉRREZ, 1991; p. 166). 

El segundo tipo de hornillo o anafe es una pieza cerámi­
ca de las clasificadas habitualmente como trípode. Sus 
paredes, perforadas con varios orificios de aireación, están 
modeladas a torno en pasta refractaria. Tiene en la base y 
en el borde tres apéndices triangulares que, por un lado, lo 
aislan del suelo y, por otro, le permiten sustentar sobre él 
otro recipiente. 

Las estructuras de hogar descritas junto a las piezas trí­
pode, muy adecuadas para contener brasas y apoyar sobre 
ellas un recipiente, estarían relacionadas con la cocción de 
alimentos en ollas o marmitas y cazuelas. Por tanto, al igual 
que para el proceso de panificación, contamos con dos ver­
siones de fogón, uno estable y otro móvil , destinadas al 
cocinado de las carnes, verduras y legumbres. 

La transformación de los alimentos mediante el fuego, 
sobre todo la que se refiere a las viandas y legumbres, 
requiere una cocción que debe atravesar diversas fases de 
intensidad de calor. Por ello, cabría relacionar estos dos 
tipos de hogar u hornillo con los distintos momentos del 
cocinado. La estructura de hogar, de mayor capacidad calo­
rífica, cubriría la primera fase de la elaboración que precisa 
de un fuego vivo; mientras que, los trípodes, contenedores 
de brasas, mantendrían un calor estable de menor intensi­
dad, completando la última fase de cocción, a fuego lento, 
en el rescoldo. Cabría relacionar estos dos momentos con la 
información recogida en un manuscrito anónimo del siglo 
XIII sobre cocina hispano-magrebí, en el que la mayoría de 
las recetas propuestas requ.ieren estas dos fases de cocción 
(HUICI MIRANDA, 1966). 

Además estos hornillos pudieron cumplir otros cometi­
dos relacionados con el mundo de la alimentación, como el 
preparado de infusiones, la conservación de la temperatura 
de los platos cocinados, la elaboración de carnes a la 
brasa ... Sin desestimar, por otro lado, su posible vincula­
ción con algún sistema de calefacción de las viviendas, 
pues su carácter transportable les permitiría moverse por 
cualquiera de las estancias. 

11.2. Mobiliario cerámico 
Entre el ajuar cerámico recuperado en las excavaciones 

del Castillo del Río se han podido definir diversas series 
funcionales asociadas al almacenaje, la cocción y la presen­
tación y servicio de los alimentos. 

Ante la ausencia de estructuras de almacenamiento de 
productos agrícolas, tipo silo, en un yacimiento de carácter 
rural , no cabe sino relacionar los grandes contenedores 
cerámicos, las tinajas y, posiblemente las jarras pertene­
cientes al tipo 2, con esta finalidad. De igual forma, la no 
constatación de un sistema hidráulico que permitiera la 
recogida de agua fluvial o pluvial, además de mostrar una 
muy deficiente infraestructura, nos induce a pensar que el 
agua, para consumo doméstico, debía almacenarse en gran­
des jarras y, más concretamente, en aquéllas que pertenecen 
al tipo 1, de las que el yacimiento, como ya hemos visto en 
el capítulo dedicado al estudio tipológico, cuenta con un 
buen número de ejemplares. 

Dos son los recipientes cerámicos, relacionados con la 
cocción de alimentos, que entran en contacto directo con el 
fuego: las marmitas u ollas y cazuelas. Ambas poseen igual 
factura y acabado. Modeladas a torno en pasta refractaria, 
buena conductora del calor, presentan paredes finas con tra­
tamiento interior de vedrío monócrono, con una claro valor 
funcional de carácter profiláctico, que facilita su limpieza. 

Las diferencias morfológicas que se observan en ambas 
formas se deben vincular inevitablemente con el tipo de pla­
tos o recetas que con ellas se elaboran. Así, la marmita, reci­
piente de cuerpo globular y cuello más o menos alto, está 
concebida para una cocina en la que el agua es un elemento 
esencial. En ella debieron elaborarse, por tanto, alimentos 
que precisaban de ebullición prolongada, como carnes y 
leguminosas. En cambio, la cazuela, vasija de forma abierta, 
amplia base y paredes de escasa altura, sería una pieza ade­
cuada para el cocinado de guisos en los que el agua no juega 
sino un papel secundario. Asimismo, se utilizaría como sar­
tén o freidora y como recipiente apto para el horno. 

Para la presentación en la mesa de los alimentos los 
pobladores del castillo contaban con un variado registro 
cerámico: ataifores o fuentes de gran tamaño - cuyo diáme­
tro oscila entre 24 y 32 cm- y jofainas o cuencos de media­
no y pequeño formato, destinados al servicio comunal o 
individual de los platos elaborados y de aquellos que no 
requieren una transformación previa; redomas de pequeñas 
dimensiones utilizadas como vinagreras y, por último, un 
amplio y vario repertorio de jarritas usadas, en función de 
su tamaño de forma común o individualizada, en la consu­
mición de líquidos. Si bien la función genérica de las jarri­
tas es la descrita, de forma excepcional contamos con una 
pieza asociada, muy posiblemente, a la cocción de líquidos, 
según se desprende de la presencia de señales de fuego en 
su superficie exterior y del tipo de barro con la que se fabri­
ca, refractario al igual que el empleado en las marmitas y 
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cazuelas. Asimismo, hemos observado que de la jarrita, una 
vez deteriorada o fragmentada, se rescata la base que, al 
perforada con varios orificios, se convierte en un filtro o 
colador. Se ha podido rastrear este tipo de reutilización en 
varios ejemplares provenientes del último momento de ocu­
pación del asentamiento. Este tipo de piezas pudo tener una 
doble funcionalidad, como simple filtro o como elemento 
fundamental para la elaboración de productos derivados de 
la leche - requesón, quesos ... -. Su nueva concepción es la 
idónea para proceder a la extracción del suero. 

11.3. Instrumentos de metal 
A diferencia del mobiliario cerámico escasa o práctica­

mente nula es la presencia, dentro del registro del yaci­
miento, de objetos realizados en hierro o bronce que pue­
dan aportarnos información acerca de las diferentes activi­
dades relacionadas con la dieta alimenticia de las comuni­
dades que habitaron el castillo. 

Únicamente contamos con cuatro instrumentos, tres de 
ellos fabricados en hierro -una reja de arado, un cuchillo 
completo y otro fragmentado-, y un cuarto realizado en 
bronce -un mazo de mortero-. La primera de estas piezas 
incidiría en la constatación de una actividad agrícola practi­
cada en las inmediaciones del asentamiento; mientras que, 
los dos cuchillos cabe relacionarlos con las técnicas de car­
nicería -despiece, desarticulación ... - propias del ámbito de 
la cocina, aunque no desechamos otros posibles usos. 

El mazo de mortero, pieza singular en el poblado, es 
también de aparición excepcional en otros contextos anda­
lusíes. Su función genérica es, obviamente, el triturado de 
distintos productos. Aunque pudo ser empleado con fines 
culinarios, por su excepcionalidad, por el material en que 
está fabricado y por no contar con ningún ejemplar de mor­
tero o almirez, recipiente cerámico con el que suele estar 
vinculado, nos inclinamos a pensar que para fines culina­
rios debieron utilizarse morteros y mazos de madera, aso­
ciándose el mazo de bronce al mundo de la farmacopea, 
como ya han sugerido otros investigadores (LEWIS, 1984 ). 

CONSIDERACIONES FINALES 
La información proporcionada por el registro material 

exhumado en el yacimiento, y recogida aquí de manera 
sucinta, nos ha permitido acercarnos a los hábitos alimenti­
cios de sus pobladores. La dieta, esencialmente de carácter 
agropecuario, se fundamenta en una agricultura de cereales, 
leguminosas y productos hortícolas, y en una ganadería 
doméstica centrada en el ganado ovicaprino de aprovecha­
miento cárnico y lácteo; complementada con la explotación 
de los recursos piscícolas y con actividades cinegéticas 
desarrolladas, de forma más o menos puntual, por los habi­
tantes del castillo. 

La diversidad de elementos constructivos y mobiliares, 
relacionados con la elaboración de estos productos, indica 
una cierta tendencia a la especialización funcional del espa­
cio -excluyente en el caso de los hogares fijos y plural en el 
de los móviles- y de los objetos -marmitas, cazuelas ... -
asociados al ámbito de la cocina. Especialización que pare­
ce promovida por la complejidad y variedad tanto en la 
dieta alimenticia como en los criterios de transformación de 
los productos en los que se basa. 

Por último, los hábitos alimenticios de las dos comunida­
des, que se sucedieron en la ocupación del poblado, mani­
fiestan un comportamiento bastante similar. Como ya 
hemos apuntado, la diferencia más notable entre ambas se 
produce en la distinta explotación a la que fue sometido el 
ganado ovicaprino. Mientras la población islámica mantie­
ne más claramente un aprovechamiento cárnico del animal, 
aunque no debemos desestimar el consumo de leche y de 
sus derivados, ampliamente documentado en al-Anadalus 
(GARCÍA SÁNCHEZ, 1988, pp. 58-59; HUICI MIRAN­
DA, 1966); la población en el momento de dominación 
cristiana parece diversificar, en mayor medida, la explota­
ción de los productos derivados del mismo, generando 
incluso elementos cerámicos idóneos para esta forma de 
aprovechamiento. 
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Los registros arqueológicos proporcionados por las exca­
vaciones realizadas en el castillo durante estos años, han 
generado una serie de informaciones que nos permiten 
afrontar un primer análisis de la orientación campesina en 
la obtención de sus recursos económicos. 

Los análisis antracológicos nos definen un medio am­
biente próximo al castillo, caracterizado por la existencia 
de una vegetación frondosa en galería en la ribera del cauce 
del río, compuesta por la combinación de sauces, fresnos, 
tarays, etc. y con un horizonte próximo dominado por un 
medio desforestado, propio de la garriga de lentisco, ala­
dierno, coscoja, palmito, esparraguera, etc. A este dominio 
de la garriga habría que añadir la existencia, en zonas algo 
alejadas al yacimiento y por encima de la cota de los tres­
cientos metros de altitud, en forma de manchas, de bos­
ques-refugio con predominio del pino carrasco, en las mon­
tañas próximas del Tabayá, El Murón, etc. 

La existencia de estos restos de bosque mediterráneo de­
gradado estaría constatada no sólo por los restos antracoló­
gicos, sino también por los registros arqueozoológicos, los 
cuales han documentado la presencia de ciervos, corzo e 
íbices. Ahora bien, por los escasos restos encontrados, se 
puede afirmar que el aprovechamiento cárnico de estos re­
cursos por la población musulmana era muy escaso y redu­
cido, y por tanto, podemos suponer una explotación del 
bosque limitada a la obtención de materia prima para gene­
rar la energía calorífica suficiente para el cocinado de ali­
mentos y la calefacción en invierno. 

La patente desvinculación de la población campesina de 
los recursos forestales, nos lleva a centrar el análisis del 
origen de la mayoría de los recursos alimenticios en la agri­
cultura y en la ganadería. A falta de datos polínicos y car-

pológicos, es de señalar la ausencia de restos antracológi­
cos provenientes de productos de secano, como podrían ser 
cereales, zarcillos de vid o restos de olivos, lo que llevaría a 
la conclusión de que la mayoría de los productos proven­
drían de una agricultura de regadío, en donde predomina­
rían los productos de rápido consumo y no almacenables. 
Estos rasgos concuerdan con la información arqueológica 
del yacimiento; así, en primer lugar ya mencionábamos la 
ausencia de molinos de mano en el interior de las vivien­
das, muy usual en yacimientos de época califal (GUTIÉ­
RREZ, 1990) y que podrían justificar la existencia de moli­
nos comunales ubicados en el exterior del poblado y próxi­
mos al área de explotación agrícola. Esto no es óbice para 
que no se diera una producción cerealística panificable, ba­
se de la alimentación en todas las épocas y en especial en la 
Edad Media, como se pudo documentar en el análisis antro­
pológico del enterramiento hallado en el próximo castillo 
de la Mola (AZUAR, NAVARRO, BENITO, 1985). 

Redunda en esta apreciación dos datos arqueológicos: 
por un lado la existencia de hornillos o «tannures» en el in­
terior de las viviendas del poblado, cuya principal función 
es la de cocer las tortas de pan en sus paredes (GUTIÉ­
RREZ, 1990,1993a); y la presencia de objetos reutilizados 
y perforados en su base que podrían vincularse a la prepara­
ción de harinas al vapor, de gran tradición en la cocina ma­
grebí, como vimos en el capítulo anterior. 

Otro hecho importante es la ausencia total de silos o gra­
neros en el yacimiento y la escasa presencia de grandes con­
tenedores cerámicos para almacenar productos cerealísticos, 
ya sean en grano o en líquido. Así, son muy pocos los ejem­
plares de tinajas o de jarras para contener grano, olivas, acei­
te, etc. lo que redunda en la idea de que nos hallamos ante 



una comunidad campesina que basa su alimentación en la 
generación de productos perecederos y de difícil control fis ­
cal, procedentes, seguramente, de la explotación de regadío. 

A) EL SISTEMA DE RIEGO 
Los rasgos reveladores de la explotación por la comuni­

dad campesina de un área de regadío, como base de su eco­
nomía, serían los escasos restos materiales encontrados en el 
transcurso de las excavaciones, claramente vinculados a esta 
actividad. En concreto, nos referimos a la aparición de la re­
ja de arado, dentro de la estancia número 6 y en un indubita­
ble nivel islámico, y a la existencia de una alcotana. Estas 
dos herramientas se vinculan, tradicionalmente, al secano, 
pero también pueden utilizarse en tierras de regadío; apoya­
ría esta opinión la existencia de un «legón», proveniente de 
este castillo y depositado en el Museo de Novelda. 

La aparición en un yacimiento arqueológico de tres he­
rramientas asociadas a las tareas agrícolas, ya supone casi 
una excepcionalidad, si lo comparamos con otros asenta­
mientos de época islámica que han aportado útiles, pero de 
forma esporádica y nunca en una serie más o menos com­
pleta, como serían el caso paleoislámico de el Castillón de 
Granada (MOTOS, 1991), o los coetáneos almohades de la 
Isla de Mallorca, el de Almallutx (ZOZAYA, MIRANDA, 
MOURE, 1972) y el de la Cova dels Amagatalls (TRÍAS, 
1982), por citar algunos ejemplos; en ellos aparecen algu­
nos objetos, pero no una serie tan completa como la de este 
Castillo del Río, muy similar a la proveniente del castillo 
de Jijona (AZUAR, 1985) y sin parangón con el extraordi­
nario conjunto de Liétor (ROBLES, NAVARRO, 1994). 

El registro hallado en este castillo, junto a Jos datos apor­
tados por los restos antracológicos y los cerámicos, nos sitúa 
ante la clara evidencia de que este asentamiento islámico se 
surtía de una importante explotación agrícola de regadío de 
la que, durante la excavación llevada a cabo en este yaci­
miento, no teníamos noticia. Los resultados expuestos nos 
llevaron a la necesidad de realizar una investigación sobre la 
infraestructura hidráulica del poblado y en principio, pensa­
mos que, debido a la proximidad del río Vinalopó, el área de 
regadío se concentraría en sus márgenes y a los pies del ya­
cimiento; sin embargo, revisando la documentación bajome­
dieval sobre los seculares pleitos de aguas entre la ciudad de 
Elche y las poblaciones de Aspe, Monforte, Elda y Villena, 
pudimos comprobar que las aguas y las tierras del cauce del 
río Vinalopó siempre fueron un derecho de explotación de 
la ciudad de Elche desde época islámica (!BARRA, 1914). 

El origen de este derecho se constata en la documentación 
existente del señorío de D. Juan Manuel el cuál, para hacer 

bien a los pobladores de Elche y obligarles a hacer vecin­
dad, establece en el privilegio firmado el 5 de abril de 1268 
en Burgos, entre otros aspectos lo siguiente: « ... Otros[ man­
do que el agua que auedes quel la aya todo el concejo co­
munalmientre, también la de Benicanal como de los otros 
lugares jata que yo uaya a la terra .. . » (TORRES FONTES, 
1969, DOC. XXXVI, 33). Un año después les confirma la 
partición de las casas y heredades de Elche y en este Privile­
gio dice expresamente, en cuanto se refiere al aprovecha­
miento del agua: « ... Otros(, les otorgo que el agua con que 
se regauan las alcarfas do son destas heredades, que la 
ayan assf como la solfen auer los moros en el so tiempo ... » 

(TORRES FONTES, 1969, DOC. XXXIX, 36). 
Este agua de riego que tenían los agricultores de Elche 

desde época islámica y que, según este documento, era un 
derecho confirmado por el Infante Don Manuel en el año 
1269, provenía de los caudales del cauce del río Vinalopó y 
para ello, la ciudad de Elche desde época islámica se reser­
vaba el derecho sobre las aguas de la cuenca alta del Vina­
lopó, es decir desde la ciudad de Villena, según queda pa­
tente en la confirmación de la partición de Elche, realizada 
por el infante D. Manuel el 20 de julio de 1276: « ... Et por 
fazer mas bien et mas merced a estos pobladores et porque 
ayan sabor de me poblar bien este lugar, mandoles que 
adugan el agua de Uillena lo que podieren aduzir a Elch et 
que lo ayan [ ] et ellos segund ouiere heredat cada uno et 
yo que les [ ] agua. Et otros si, les do los filos del agua que 
tenian agora [ ]azequia mayor de Elche saluo ende aque­
llo que yo e mester pora mi uigna ... » (TORRES FONTES, 
1969, DOC. LXIII, 60-1) 

Este derecho afectaba a todo el curso del río , a los ma­
nantiales que vertían en él , así como a las tierras de su cau­
ce e impedía a los pobladores de la cuenca del río el utilizar 
las aguas y las tierras, lo que a la postre generaría un sinfín 
de pleitos sobre la dirimación de derechos de aguas entre 
Elche y las vecinas poblaciones de Aspe, Monforte, Elda, 
etc . (!BARRA, 1914). 

Así, en los largos pleitos entre el concejo de Aspe y El­
che por el derecho de aprovechamiento de las aguas de su 
territorio, vemos como ya en el año 1368 Pedro IV, con 
motivo de cierto molino que los de Aspe querían construir, 
dictó la siguiente sentencia a favor del concejo de Elche, 
por la que prohibía la construcción de cualquier molino en 
el río de Aspe, ni en su término por donde discurren las 
aguas que riegan a la huerta de Elche (!BARRA, .1914, 42): 
« ... ne consentats (al Baile general en Johan de O lit), ne 
consenteu, que en la dita sequia o en altra qual sevol part 



del dit terme de Asp, en lo qua! pagues esser presa o muda­
da laygua que perla dita sequia es acostumada correr .. . ». 

El control de las aguas que vertían al cauce del Vinalopó 
y de sus tierras, sobre las que tenían derecho el concejo de 
Elche para mantener la huerta de la ciudad, era tal que por 
otra sentencia de un pleito posterior, del año 1409, sabemos 
que el concejo de Elche se encargaba anualmente de la lim­
pieza y desescombrado de las fuentes y del cauce por donde 
pasaba el agua para Elche (!BARRA, 1914, 43): « ... que 
puscats entrar star e retornar a escurar vostra sequia e 
fonts sens inconvenient de alguna persona e sens perjuhi 
del vostre dret ó del dret de la altra part. Et com per relle­
var tot contrast yo d'aquesta raho de part de mon offici 
tramet una letra al procurador batle e aljama del loch 
dazp que enfer lo dit aljeps e mondar vostra sequia efonts 
no us faben ni posen contras t ... » 

,' 
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Como se aprecia en la larga documentación bajomedie­
val y moderna sobre los continuos pleitos entre Elche y As­
pe, es evidente que Elche, hasta prácticamente el siglo XIX, 
mantuvo su antiguo derecho sobre las aguas y las tierras del 
cauce del Vinalopó; pero, ¿cuáles eran las tierras y aguas 
de Aspe a las que tenía derecho la ciudad de Elche? Viendo 
la documentación hemos podido identificar cuáles eran és­
tas, así como los molinos del término de Aspe que pertene­
cían a Elche, y son los siguientes, según la detallada obra 
de P. !barra (1914, 78-79), siguiendo la numeración que 
presentamos en el plano: 2.- Rafa o azud de Percebal, 3.­
Rafa de Barrenas, 4. - Fuente del Sastre, 5.- Molino de la 
Junta, 6.- Molino de Quincoces, 7.- Molino de Zamarra, 8 
Molino de Rata, y 9.- Rafa del molino del Río. 

El plano es bastante claro y evidente, estos azudes o ra­
fas, así como las fuentes y los molinos definen una franja 
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estrecha de terreno a lo largo del cauce del Tarafa hasta 
avenar en el Vinalopó y continúa este espacio o franja hasta 
prácticamente el emplazamiento del actual pantano, aguas 
abajo al pie de la sierra del Tabayá. Todo este territorio y 
las fuentes y rafas emplazadas en su trazado pertenecían o 
estaban bajo la jurisdicción del Señorío de Elche y poste­
riormente de su Concejo municipal. Los derechos sobre es­
tos espacios hídricos y sus correspondientes sistemas de 
irrigación, parece claro que tienen su origen, como veíamos 
anteriormente, en época islámica y debido a su cercanía a la 
«medina Ily», podemos suponer que se vincula, como se 
observa en otras ciudades islámicas; al control del agua y al 
desarrollo de amplios sistemas de regadío periurbanos, que 
en ciertos casos generaran verdaderas huertas. 

Este proceso desarrollado por las ciudades islámicas a 
partir del siglo X y sobre todo en el siglo XI del control en 
exclusividad de las cabeceras de los ríos y de las fuentes y 
manantiales que vierten a estas cuencas, así como de sus 
tierras, no está muy estudiado; pero cada día surgen nuevos 
ejemplos que constatan este proceso del control de las 
aguas por las ciudades islámicas. Así, podríamos señalar el 
caso de la ciudad de Mallorca y su traída de aguas (BAR­
CELÓ, M. et alii, 1986; RIERA, 1993), o el más próximo 
de la ciudad de Alicante que siempre tuvo los derechos so­
bre las aguas de la cabecera del río Verde o de Castalia 
(GUTIÉRREZ, 1990a; ALBEROLA, 1984). Junto a este 
proceso se da también el hecho fundamental de convertirse 
la ciudad en el eje organizador, planificador y explotador 
de un sistema de regadío de una superficie periurbana, más 
o menos amplia, destinada a abastecer a la ciudad de pro­
ductos perecederos y excedentarios para los mercados loca­
les y comarcales. Un ejemplo cercano es el de la ciudad de 
Orihuela y la creación de la huerta del cauce bajo del río 
Segura (AZU AR, GUTIÉRREZ, 1992). 

En la ciudad de Elche se concitan los dos aspectos, como 
hemos visto, por un lado se reserva los derechos de aguas 
de la cabecera o nacimiento del río en las tierras de Villena 
y por otro, todo este caudal le permite mantener una impor­
tante huerta, al sur de la población y cuyas acequias cruzan 
la misma ciudad (!BARRA, 1914). Todo ello debió tener 
un origen en el siglo XI, si nos atenemos a los restos ar­
queológicos conocidos de la ciudad (BORREGO, SARA­
NOVA, 1990; AZUAR, 1993), los cuales no permiten de­
fender un origen anterior a esta fecha para el actual empla­
zamiento de la ciudad de Elche. 

A la vista de estos datos no es aventurado suponer que 
las tierras y aguas que lindan con el Castillo del Río debie­
ron ser siempre un derecho de uso y explotación de los po-

bladores de la antigua «medina Ily» y, por tal, estas tierras 
de la ribera, a los pies del poblado, no fueron las explotadas 
agrícolamente por los habitantes del castillo. Si esto fue así, 
¿dónde se ubicaba el área de regadío del poblado? 

Para contestar a esta pregunta, tenemos que volver sobre 
el plano de explotación económica de lo que fue el territo­
rio del lff~n Asf, en donde encontramos que la actual ciu­
dad de Aspe, asentamiento fundado después de la conquista 
cristiana como vimos al principio, tradicionalmente ha ex­
plotado una zona conocida como la Huerta de Fauquí. 

La Huerta de Fauquí se nutre de los afloramientos de la 
parte más alta del Tarafa, conocida como la fuente del 
Hondo de la Fuentes, desde aquí sale una acequia, que dis­
curre por la margen derecha del río, con el nombre de ace­
quia de Fauquí, con casi tres kilómetros de recorrido y de 
la que se riega una superficie en pendiente hacia el Tarafa 
y hasta las tierras pertenecientes a la ciudad de Elche, de 
unas 1.500 tahúllas. 

Esta acequia constituía el límite de rigidez del sistema, 
ya que por encima de ella nunca se trazó otra acequia y to­
das las posteriores, como la acequia de la Huerta Mayor y 
la Acequia Nueva de la Huerta Mayor riegan las tierras in­
feriores y modernamente las que siempre fueron de la ciu­
dad de Elche (!BARRA, 1926a). 

El origen de esta huerta es desconocido (ASENCIO, 
1982), pero es sintomático que la acequia de Fauquí arran­
que de la parte alta del Tarafa y de una fuente por encima 
de las rafas que históricamente pertenecieron a la ciudad de 
Elche; asimismo, riega las tierras colindantes a las exclusi­
vas de Elche, pero en cota más alta y, por último, es intere­
sante señalar cómo el largo trazado de la acequia cruza la 
ciudad actual de Aspe. 

Con todos estos datos, somos de la opinión que nos ha­
llamos ante un sistema de irrigación anterior a la ciudad ac­
tual de Aspe, fundada en el momento de la conquista cris­
tiana de la zona, que como en otros lugares se encuentra se­
parada del área de hábitat, como es en este caso, la fuente o 
nacimiento del sistema se encuentra justamente a los cinco 
kilómetros de distancia del poblado y la huerta a unos tres. 
Otro hecho es como aprovecha o pone en explotación unos 
recursos hídricos y un espacio perimetral y externo al área 
de influencia de los derechos ~e la «medina Il.fo>. 

Viendo el cauce del Tarafa nos encontramos con un im­
portante número de rafas o azudes, para derivar la suficien­
te agua cómo para mover las muelas de los molinos, que 
fueron construyéndose a lo largo de la Baja Edad Media 
por el señorío y la ciudad de Elche y de cuyo control fue 
tan celosa que generó uno de los pleitos más importantes, al 



intentar la aljama de Aspe el construir un molino (!BA­
RRA, 1914). Por supuesto el pleito lo ganó el señorío, pero 
sí que nos indica que la antigua huerta de Fauquí no dispo­
nía de molino, ni al principio del sistema, ni al final del 
mismo, en donde parece quisieron construirlo. Sin embar­
go, es de suponer que los habitantes musulmanes del casti­
llo debieron de disponer de alguna infraestructura de mo­
lienda, ya que como vimos no aparecen restos de molinos 
dentro del poblado, y ésta se podría ubicar a los mismo pies 
del poblado, en el cauce del río, a poniente de la ciudad y 
en donde da la puerta occidental del mismo; en este lugar el 
río hace un meandro en la misma base de la roca o peña del 
poblado y al salir de él, hoy en día existen los restos de si­
llería de un moderno azud. Este azud pudo construirse so­
bre otro más antiguo que permitía derivar las aguas para el 
molino que citan las fuentes documentales, del «molino del 
río» (!BARRA, 1914), y que sería de época almohade, utili­
zado por los habitantes del castillo del Río. 

En conclusión, tendríamos en época islámica, la superpo­
sición sincrónica de varios sistemas de riego: por un lado, 
la Huerta de Elche, que ejercía el control y la reserva sobre 
todas las fuentes, azudes y tierras vinculadas al cauce del 
Vinalopó y en concreto las infraestructuras de irrigación del 
cauce del Tarafa; por otro lado, y en el mismo territorio, la 
Huerta de Fauquí, a tres kilómetros del poblado, explotando 
el caudal de la fuente del Hondo de la Fuente, existente fue­
ra y de forma perimetral a la Huerta de Elche, pero desvin­
culado de ella, y que por medio de una acequia que circula 
por la cota más alta o de rigidez del sistema, regaba una su­
perficie aproximada de unas ciento diez hectáreas, que se­
gún los cálculos de R. Martí ( 1994) podría abastecer a una 
población aproximada de unas mil quinientas personas, 
practicamente el doble de la que hemos estimado para este 
poblado, y por tal, seguramente sería excedentaria. 

Por último, el sistema no albergaba ningún molino por­
que, muy posiblemente, el molino de la comunidad se em­
plazaba en el azud existente a los pies del mismo poblado. 

La conquista feudal del Castillo del Río, acaecida alrede­
dor del año 1249, supuso como represalia el desplazamien­
to obligatorio de su población musulmana al llano, fuera 
del castillo, sin defensas, sin protección y en el lugar actual 
de la ciudad de Aspe, conocida en la documentación coetá­
nea como el lugar de «Azpe el Nuovo», como ya vimos al 
principio de esta obra. Esta política represiva fue común en 
las áreas conquistadas por la corona castellana en las tie­
rras, no sólo al sur del País Valenciano, sino tambien en po­
blaciones de Murcia. 

En el caso alicantino, baste con observar la dinámica de­
sarrollada en las áreas próximas al mismo castillo de Aspe 
en el Valle Medio del Vinalopó. Así, este desplazamiento 
se constata en la cercana población de Novelda, en la que 
encontramos el asentamiento islámico en el castillo de la 
Mola y la nueva población en llano, en la actual ciudad de 
Novelda (AZUAR, NAVARRO, BENITO, 1985). Una di­
námica similar es la experimentada por el castillo islámico 
de Agost y el emplazamiento de la nueva población en el 
lugar actual de Agost, a los pies del castillo, pero al otro la­
do de la vaguada que discurre a sus pies (LÓPEZ SEGUÍ, 
1994; AZUAR et alii, 1990). 

Uno de los ejemplos más representativos de esta política 
de represión castellana, sería el caso de la misma población 
islámica de Cieza, la cual es obligada a abandonar «Medina 
Siyasa», para establecerse en el llano y en el actual empla­
zamiento de la ciudad de Cieza y cuyo proceso fue estudia­
do en su día por J. Navarro (1988). 

Esta política represiva de hacer salir a las poblaciones 
musulmanas de sus recintos fortificados y asentarlas en el 
llano, en nuevos pueblas sin protección, fue acompañada de 
una clara intención en concentrar a estas poblaciones en el 
interior de las áreas de explotación agrícola, práctica ésta 
inusual en época islámica, como ya pusiera de manifiesto 
M. Barceló (1988); así, la nueva puebla se instala en el bor­
de o en el mismo sistema de irrigación, como es el caso de 
la actual ciudad de Aspe, construida sobre la misma ace­
quia de Fauquí, en una clara intromisión en el espacio pro­
ductivo y con el fin de controlar la explotación. 

Una huerta, cuya explotación estaba en manos de campe­
sinos musulmanes en régimen de arriendo o de aparcería de 
una tierra que ya no era suya, sino de los nuevos señores; 
ya sea la Corona, el concejo de Elche o el señor; como 
ejemplo valga la compra, a cargo de la aljama de Aspe, de 
una huerta denominada «del senyor» a Hug de Calviley por 
la suma de 100 florines. Como no fue pagada esta suma, la 
reina Sibila, en el año 1386 reclamó la posesión de este 
huerto que volvió a arrendar a la aljama por la cantidad que 
habían pagado (FERRER I MALLOL, 1988, 105-6). 

A estas transformaciones experimentadas por la nueva 
situación creada con la conquista feudal de estas tierras, ha­
bría que añadir aquellas realizadas en plena época feudal, 
durante la Baja Edad Media, como serían la ampliación del 
área de explotación, con el diseño de un nuevo sistema de 
irrigación, que parte de un azud aguas abajo de la Fuente 
del Hondo de la Fuente, en el cauce del Tarafa, conocido 
como la Rafa o Rafica y que desvía las aguas sobrantes por 
una acequia en la margen derecha del Tarafa, que irriga las 
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tierras existentes por debajo de la cota de la acequia de 
Fauquí, hasta el mismo río, área ésta conocida como la 
Huerta Mayor (ASENCIO, 1982). A la ampliación del sis­
tema, se suma la desvinculación y privatización de la tierra 
del agua, siguiendo los modelos conocidos como alicanti­
nos (GUTIÉRREZ, 1990; GLICK, 1988). 

El conocimiento de la dimensión del impacto feudal en 
el poblamiento y en la explotación de regadío, y a la postre 
en el control de la renta campesina, es una cuestión apasio­
nante, pero que, lamentablemente, excede el objetivo de es­
te estudio; por lo que nos limitamos a sugerirlo, con la clara 
visión de que lo que nos interesa en este momento es saber 
cuáles eran los espacios productivos de la comunidad mu­
sulmana del castillo del Río y las transformaciones que es­
tos experimentaron con la conquista cristiana del lugar. In­
discutiblemente, sería muy interesante poder detenernos en 
la definición y descripción del sistema de la acequia de El 
Fauquí, así como de los otros sistemas fosilizados en el tér­
mino de Aspe, como serían la acequia del «Ajau», en la 
margen izquierda del Tarafa, y de los restos de la partida de 
la «Alean á» . .. ; pero, por desgracia, hoy todos estos siste­
mas están supertransformados por los actuales cultivos ex­
tensivos, dedicados a la producción de uva de mesa, por 
ello sólo se puede rastrear su información en la documenta­
ción escrita, en la toponimia y en el trazado de algunas ace­
quias, resultando casi imposible profundizar en un análisis 
más detallado de estos sistemas, aunque sea con método ar­
queológico. 

B) GANADERÍA Y MANUFACTURAS TEXTILES 
Los análisis arqueozoológicos efectuados de los restos de 

fauna aparecidos en el transcurso de las diversas campañas 
de excavaciones llevadas a cabo en el Castillo del Río, han 
puesto de manifiesto que, en los niveles islámicos del po­
blado, la mayor parte de la población de ovicápridos era sa­
crificada en edad joven, en una clara práctica de aprovecha­
miento de sus recursos lácteos y cárnicos (BENITO, 1986; 
1990). Este comportamiento no era extraño, sino muy co­
mún en los poblados rurales islámicos , como ya puso de 
manifiesto M. Benito, en base a los datos del País Valencia­
no (1993), y anula cualquier interpretación que intente de­
fender, en estos poblados de las zonas llanas, un pastoreo 
intensivo, excedentario y vinculado a la explotación de los 
recursos laneros de los rebaños. 

Los datos arqueológicos nos abocan a defender una po­
blación ovi-caprina, reducida a un número determinado de 
cabras u ovejas, cuyo número dependerá de las necesidades 
alimenticias de los núcleos domésticos, en los que se crían 

y en donde hemos documentado la existencia de un establo 
por unidad de vivienda. Esta característica nos define un 
aprovechamiento de los recursos de las cabras dentro del 
ámbito doméstico, con una clara intención de poseer un nú­
mero de animales no excedenetarios, en un doble sentido: 
los necesarios para la alimentación familiar y los suficien­
tes para no pagar impuestos. 

La presencia de estas cabras en el ámbito doméstico per­
mitía la producción de carne y sobre todo leche y sus deri­
vados, como quesos y requesones, para cuya realización se 
necesitan recipientes cerámicos, con diversas perforaciones 
que hemos hallado en el yacimiento, y que ya estudiamos 
en su momento. 

De las cabras, seguramente aprovecharían también el pe­
lo o la lana para la confección de esteras o tejidos; aunque, 
ésta sería una producción menor frente a las manufacturas 
textiles que se realizaban dentro del ámbito doméstico y co­
mo complemento de la renta campesina y que hemos podi­
do documentar por la reiterada presencia en el interior de 
los contextos de vivienda de diversos objetos y utensilios 
vinculados a esta actividad. 

Si nos atenemos a los objetos hallados y a la importancia 
de su número, es evidente que una de las actividades del 
proceso de manufactura textil mejor documentado y que se 
realizaba dentro de las viviendas, sería indiscutiblemente el 
desfibrado, ya sea del cáñamo o del lino; pues es patente la 
reiterada aparición de las conocidas agujas de cabeza abier­
ta, con un número total de seis, las cuales, como ya vimos 
con anterioridad cuando analizamos sus paralelos, son muy 
frecuentes en los yacimientos rurales de época almohade y 
fueron consideradas erroneamente, en un primer momento, 
como «husos» (AZUAR, 1989, 371), en base a su similitud 
formal con los estudiados por C. Torres (1986); aunque 
analizándolas detenidamente, constatamos que estas agujas 
no disponen de la básica terminación helicoidal necesaria 
para facilitar el trenzado de la fibra y, por tanto, es imposi­
ble que pertenezcan a husos . 

Obligados a realizar una identificación funcional más co­
rrecta y exacta, llegamos a la conclusión de que nos hallá­
bamos ante las agujas o púas de los peines de desfibrado o 
descardado, las cuales se clavaban en haces sobre un sopor­
te de madera, por lo que en su extremo abierto, normalmen­
te aparecen restos de la misma. 

Estos objetos están documentados claramente en nuestras 
viviendas, así como en aquellas excavadas en campañas an­
teriores (AZUAR, 1983, 1983a). Igualmente, hemos obser­
vado que esta actividad, por la situación de los hallazgos, 
no se realizaba en todos los ámbitos de la vivienda, sino en 



determinadas estancias; así, en la vivienda II se efectuaría 
en la estancia (5), y en la I se realizaría en la zona sin pavi­
mentar de la vivienda; es decir, asistimos a una especializa­
ción de un espacio concreto dentro de la vivienda. 

Otra fase de la actividad textil que se realizaba dentro de 
las viviendas era el hilado, el cual lo tenemos atestiguado 
con la presencia de los «mangos de rueca», del que dispo­

nemos uno hallado en el año 1982 y que fue estudiado por 
nosotros en nuestra obra sobre la Denia islámica (AZUAR, 

1989); junto a este objeto, podemos añadir la presencia de 
agujas y de alfileres. Por último, con posterioridad al hila­

do, se realizaba el trenzado de las hebras para realizar los 
cordones; este trenzado se realizaría en espacios abiertos y 
más grandes dentro del poblado, como serían las calles, en 
donde hemos encontrado un ejemplar de los mal llamados 

MANGO DE RUECA 

«botones de cerámica», los cuales permiten esta tarea de 
trenzado y se conocen con el nombre de «torcederas». 

Los testimonios arqueológicos hablan por sí solos y son 
la prueba más contundente de la realización de estas activi­
dades textiles dentro del ámbito de las viviendas de este ya­
cimiento; aspecto éste, por lo demás, que no debe extrañar­
nos si observamos los datos que conocemos de los pobla­
dos de esta época en Al-Andalus, desde Mértola en Portu­
gal (TORRES, 1986), hasta Mallorca (ROSSELLÓ, 1978), 
pasando por la misma Calatrava La Vieja (Ciudad Real) 
(RETUERCE, LOZANO, 1986), etc. y que ya expusimos al 
estudiar los yacimientos de la zona norte de Alicante 
(AZUAR, 1989). 

Ahora bien, un aspecto fundamental a determinar es el ti­
po de fibras textiles; en base a los resultados obtenidos del 
estudio de la fauna hallada en el yacimiento, los cuales nos 
documentan una explotación exclusivamente cárnica de la 
población ganadera, nos decantamos por una utilización ge­
neralizada de las fibras vegetales, sobre todo del lino y del 
cáñamo. Estos productos son fáciles de conseguir al ubicar­
se el poblado en una zona húmeda como es toda la cuenca 
del río y en la baja edad media está atestiguado el cultivo 
del lino y cáñamo en sus aguas, según se documenta en el 
pleito seguido entre la ciudad de Elche y los vecinos de As­
pe y Monforte, a fines del siglo XV, en el que los de Elche 
denuncian que los moros de estas aljamas construyen balsas 
en el curso del río, para cocer esparto, lino y otras fibras 
textiles (!BARRA, 1914, 44). 

No insistiremos en el tema pues ya fue tratado en profun­
didad en otra ocasión (AZUAR, 1989), pero los datos obte­
nidos en este castillo nos permiten atestiguar y reforzar 
nuestra primera hipótesis sobre la importancia, en época al­
mohade y dentro de la economía familiar campesina, de la 
transformación y manipulación de las fibras vegetales para 
la obtención de tejidos y de objetos secundarios como pue­
den ser todos aquellos realizados con esparto - no olvide­
mos que la cercana ciudad de Alicante era famosa en esta 
época por su exportación de esparto (EPALZA, 1985)- , co­
mo podrían ser sandalias, cestos, esteras, cuerdas, etc. 

La población musulmana del Castillo del Río se dedica­
ría principalmente a las tareas agrícolas y ganaderas, pero 
también cultivaría y explotaría los recursos que le deparaba 
su situación próxima al río, de donde extraía lino y cáñamo. 
Igualmente, de las tierras de piedemonte, muy degradadas, 
se obtendría esparto suficiente como para desarrollar una 
producción manufacturera de transformación de fibras ve­
getales, que se realizaba dentro del ámbito doméstico, con 
una gran variedad de productos: desde paños de lino, a 
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cuerdas o lonas de cáñamo, hasta las cestas y calzados de 
esparto, que en conjunto constituían una rica, variada e im­
portante producción complementaria de la renta campesina. 

La documentación arqueológica obtenida en la excava­
ción de los niveles de postconquista del castillo, pone de 
manifiesto un cambio radical en el desarrollo de estas activi­
dades productivas dentro del ámbito doméstico. Así, lo pri­
mero que salta a la vista y que ya señaló M. Benito (1986, 
1990) es el cambio en la tradición del sacrificio de los ovi­
cápridos, observándose en este momento cómo los animales 
se sacrifican en edad adulta, con una presumible intención 
de aprovechar también su lana y los mismos no disponen de 
un espacio definido dentro del ámbito doméstico, sino que 
se crían en un espacio común, poco definido, o quizás, lo 
más probablemente, fuera del espacio de vivienda. No sería 
extraño el suponer que este cambio se deba, por un lado, a la 
necesidad feudal de obtención de mayor renta del ganado, y 
por otro, será necesario aumentar los rebaños, excediendo 
con mucho el número de cabras que necesita una familia 
campesina para su consumo propio, los cuales deberan esta­
bularse en rediles fuera del ámbito del poblado. Igualmente, 
el aumento y cambio en el aprovechamiento del ganado, 
conllevará la necesidad de buscar nuevos pastos que com­
pensen el desequilibrio producido entre el número de ovejas 
o cabras y los exiguos pastos de las degradadas zonas próxi­
mas al poblado, dominadas por los espartales. 

Este desequilibrio entre la poblac ión de animales a man­
tener, a mitad del siglo XIV se documenta una población de 
2.280 cabezas de ganado menudo en Aspe (FERRER, 
1988), y los limitados pastos de la zona, obligará a desarro­
llar un pastoreo de transtemancia; así, durante el verano se 
desplazaban los ganados a zonas de cotas más altas, en las 
montañas del interior, al sur del País Valenciano, y en los 
meses de invierno, pasturaban en los valles del Vinalopó, 
como se ha documentado durante la baja edad media por J. 
Hinojosa (1985). 

Este cambio de tendencia documentado, en cuanto se re­
fiere al aprovechamiento de los ganados de ovejas y cabras, 
a consecuencia de la conquista cristiana del castillo, no se 

vio acompañado de un incremento de la actividad manufac­
turera textil dentro del ámbito doméstico, sino todo lo con­
trario, en este momento desaparecen los restos muebles re­
lacionados con estas manufacturas, por lo que a primera 
vista, y a la espera de poder obtener más datos en yacimien­
tos medievales cristianos, parece ser que dentro del ámbito 
doméstico no se realizaba ninguna actividad transformado­
ra de fibras textiles, ya sean animales o vegetales. 

Este súbito abandono de lo que había sido una actividad 
característica de las poblaciones campesinas en época al­
mohade, es un rasgo de gran trascendencia para analizar los 
diversos comportamientos de dos comunidades cultural y 
religiosamente distintas, pero sobre todo, y lo más impor­
tante, que nos hallamos ante una evidente muestra de las 
aplicación de una fiscalidad distinta a la islámica; ya que lo 
que hasta ahora era un complemento de la renta del campe­
sino musulmán, exenta de impuestos, ahora se convierte en 
una actividad productiva controlada fiscalmente por los se­
ñores, los cuales establecen y determinan que no se realicen 
estas tareas dentro del ámbito doméstico y que sólo pueden 
efectuarlas los musulmanes, a los que se les prohibía su 
venta o exportación (FERRER, 1988), ya que eran labores 
controladas por los gremios urbanos. 

Quizás sea mucho aventurar, pero lo cierto es que ar­
queológicamente se documenta esta ausencia de los ámbi­
tos domésticos, de objetos relacionados con la manufactura 
o transformación de fibras textiles, como sería un claro 
ejemplo el cercano. castillo de La Mola, cuyos niveles cris­
tianos documentan este aserto (NAVARRO POVEDA, 
1992), aunque en él han aparecido un importante número 
de objetos relacionados con la costura, como serían agujas, 
alfileres, etc. Este mismo hecho se constata en el castillo 
feudal de Llinars del Vallés (MONREAL, BARRACHINA, 
1983) o en el castillo de Rougers (DEMIANS D' ARCHIM­
BAUD, 1980), etc., es decir, parece que en época feudal es­
tas manufacturas de transformación de fibras textiles deja­
ron de realizarse en el interior de los poblados cristianos y, 
en concreto, dentro del ámbito doméstico, para desarrollar­
se en los grandes centros urbanos. 
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Las seis campañas de excavaciones llevadas a cabo en 
este castillo, nos permiten considerar a este yacimiento co­
mo un inapreciable ejemplo para conocer las transforma­
ciones que experimentaron los asentamientos rurales a lo 
largo de los siglos XII y XIII; inmersos de lleno en una rá­
pida dinámica de desarrollo y madurez del modelo de for­
mación social islámica y que fue cortada, traumáticamente, 
por la conquista c1istiana de la zona. Igualmente, es un caso 
explicativo de la formación de los territorios administrati­
vos o castrales, a lo s que conocemos como «/:lu .rfin » 
(AZUAR, 1982), durante los gobiernos de los imperios 
africanos y, en concreto, en época almohade. 

La explicación de la fundación de este asentamiento rural 
hay que buscarla en las consecuencias de la crisis generali­
zada que afectó a todo Al-Andalus a fines del siglo XI y 
principios del siglo XII, cambiando el rumbo de la consoli­
dada sociedad tributaria islámica, de tal forma que fue inca­
paz de frenar la expansión de la dinámica sociedad feudal. 

La valoración de los datos arqueológicos que ha propor­
cionado la excavación de este asentamiento rural islámico, 
sólo es posible desde el análisis de la situación del pobla­
miento anterior en la zona y, en concreto, en el valle del río 
Vinalopó, que aún siendo un reducido territorio, sirve de 
ejemplo para efectuar un encuadramiento más general de la 
dinámica del poblamiento rural durante el Califato y las 
Taifas, ya que es un área de la que disponemos un respeta­
ble registro documental, fruto de más de diez años de in­
vestigación arqueológica en la zona. 

En el año 1983, a la vista de los escasos datos arqueoló­
gicos que conocíamos de la zona, considerábamos que la 
incidencia del Califato o del gobierno de las Taifas, en esta 
área, se remitía a un mero control militar de una vía natural 

de paso, como era la cuenca del Vinalopó, prácticamente 
despoblada y en donde sólo conocíamos la ex istencia docu­
mental , según la geografía de Al-'Udri (MOLINA, 1972), 
de las alquelias de Aspe y Biar (AZUAR, 1983, 378). Por 
suerte, el panorama de la investigación actual ha variado 
enormemente, y hoy disponemos de datos suficientes para 
tratar el problema desde una perspectiva más ajustada. 

l. ORIGEN Y FORMACIÓN DE UN «I:IISN»: 
EL CASTILLO DEL RÍO 

La experiencia repobladora y expansiva desarrollada bajo 
el Califato a lo largo de la segunda mitad del siglo X en Al­
Andalus y, en concreto, en el Sharq al-Andalus (AZUAR, 
1989, 1993) es coetánea a la experimentada en amplias zo­
nas del mediterráneo feudal (TOUBERT, 1990); como tal, 
no es un proceso lineal sino lleno de altibajos, de tal forma 
que no todos los nuevos asentamientos se consolidan, sólo 
unos pocos y la mayoría fracasan . 

Esta realidad podríamos aplicarla a la dinámica de los 
asentamientos distribuidos a lo largo de la cuenca del Vina­
lopó cuyos datos arqueológicos, analizados en otro lugar 
(AZUAR, 1993), nos presentan un cuadro muy revelador 
del camino seguido por estos poblados fortificados o 
«/:lu0un». Así, se observa corno aquellos «/:lu0ün» de nueva 
planta fundados en los siglos VIII-IX, nos referimos al Cas­
tellet de la Murta de Agost (N A V ARRO, 1990, 45 -46; 
LÓPEZ SEGUÍ, 1992, 1994) y al Castellar de Morera de 
Elche (GUTIÉRREZ, 1988, 107ss; 1992), se abandonan a 
principios del siglo XI y no vuelven a habitarse, en base a 
la uniformidad de un registro cerámico, similar al de la Rá­
bita de Guardamar (AZUAR et alii, 1989), caracterizado. 
por la presencia de las producciones pintadas con motivos 

-



de la «flor de loto» y vidriadas en «verde y manganeso», 
pero en donde se aprecia la falta de las producciones pro­
pias de la segunda mitad del siglo XI, es decir, las cerámi­
cas con decoración vidriada polícroma (AZUAR, 1989). 

Los registros arqueológicos de los yacimientos de el cas­
tillo de Sax (NAVARRO, 1991), el castillo de Petrer y de 
la población a sus pies (NAVARRO, 1988; 1990b), el cas­
tillo de La Mola (Novelda) (NAVARRO, 1991; 1992) y 
Castellarets de Petrer (NAVARRO, 1988), presentan una 
misma cronología de abandono; ahora bien, a diferencia de 
los anteriores, todos ellos vuelven a poblarse en la segunda 
mitad del siglo XII, en plena época almohade, como ya he­
mos expuesto en otras ocasiones (AZUAR, 1983b; 1989) y 
en un momento sincrónico al del Castillo del Río. Por últi­
mo, sólo el castillo de Salvatierra de Villena presenta un re­
gistro arqueológico continuado durante todo el siglo XI y 
que perdurará hasta la baja edad media (AZUAR, 1983b). 

En conclusión, los restos arqueológicos de todos estos 
poblados fortificados nos testimonian un momento de crisis 
en la continuidad del poblamiento, que podría enmarcarse 
en el primer cuarto del siglo XI; este importante cambio de 
tendencia en el poblamiento supone la constatación de un 
proceso complejo, no lineal, conformado por abandonos, 
despoblamientos y consolidaciones de «lfu~ün» en el espa­
cio rural; es decir, todos los asentamientos que se desarro­
llaron a lo largo del siglo X sufrirán una presión importante 
que les obligará, en una gran mayoría, a desaparecer y sólo 
algunos se consolidarán como «hü~un». 

A lo largo de la cuenca del Vinalopó, a principios del si­
glo XI desaparecerán todos los poblados fortificados docu­
mentados, consolidándose sólo el de Salvatierra de Villena. 

Este castillo de Salvatierra será el único «hf~n» que perdura­
rá a lo largo del siglo XI y precisamente es el único que apa­
rece mencionado en las fuentes documentales, en concreto, 
relacionado con el sitio de Aledo y la estancia del Cid en es­
te lugar (MENÉNDEZ PIDAL, 1969, 935) (Lám. 9). 

El proceso observado en el cauce del Vinalopó no es ex­
clusivo de la zona sino es similar al de otras áreas; así suce­
de en la montaña interior alicantina, en donde poblados co­
mo el Tossal del Moro de Benilloba (AZUAR, 1989, 93ss), 
el yacimiento de El Sompo de Cocentaina (AZUAR, 1989, 
130) o en el mismo castillo de Cocentaina (AZUAR, 1989, 
109-111 ), sus registros arqueológicos atestiguan un aban­
dono del antiguo «poblado fortificado» en altura en el pri­
mer cuarto del siglo XI; excepto en el caso de Cocentaina 
que, posiblemente, conseguirá consolidarse como «}J,f~n» 
en cotas más bajas en las faldas del castillo, como queda 
documentado en las fuentes del siglo XI (AZUAR, 1989). 

Más al norte podemos documentar esta quiebra del po­
blamiento de principios del siglo XI en el mismo «l:II~n de 
Uxó», en donde la primera o fase más antigua posee esta 
cronología de fundación y de abandono momentaneo, aun­
que posteriormente se volverá a habitar hasta la baja edad 
media (BAZZANA, CRESSIER, GUICHARD, 1988, 255). 

Este mismo comportamiento lo observamos en otros ya­
cimientos al sur de Alicante, como sería el Cabezo del Mo­
ro de Abanilla, o el Cabezo Soler (Rojales), estudiados am­
bos por S. Gutiérrez (1992) y en los que se documenta este 
abandono de principio del siglo XI en el primer caso, y una 
consolidación como «hf~n» en el segundo caso, pervivien­
do hasta el siglo XII. 



La lista de yacimientos en otras zonas de Al-Andalus se­
ría larga y motivo de otro trabajo en donde deberíamos 
afrontar este proceso de abandono de los campesinos de los 
poblados fortificados, por lo que no insistiremos pero pro­
metemos afrontarlo próximamente. 

El abandono generalizado de estos asentamientos rurales 
en el primer tercio del siglo XI, va acompañado de una con­
solidación o selección de determinados «/Jü~iln», los que se 
convertirán, a lo largo del siglo XI, en cabezas administrati­
vas de los territorios castrales. Estos «/Jü~un serán en nues­
tra área los siguientes (AZUAR, 1989): el de Cocentaina, el 
del Castellar de Aleo y, el castillo de Castalia, el castillo de 
Penáguila, el castillo de Salvatierra de Villena, etc. 

El abandono de los poblados fortificados y la consolida­
ción de determinados «/Jü~un » coincide con un evidente 
crecimiento de los débiles núcleos urbanos de época califal, 
los cuales durante el dominio de las Taifas no sólo se con­
solidarán sino que se desarrollarán y ampliarán. Así, tene­
mos los casos de la ciudad de Valencia ampliada y amura­
llada en este siglo por los Amiríes (HUICI MIRANDA, 
1970; SANCHIS GUARNER, 1981; GUICHARD, 1990); 
la ciudad de Denia que llegó a disponer de dos arrabales 
(IVARS PÉREZ, 1982; AZUAR, 1989); la ciudad de Ali­
cante que se amplía con un raval de fuera (BEVIÁ, 1982, 
1990), o la misma ciudad de Elche que adquirió la catego­
ría de cabeza de «lqlim» según Al- 'Ugri (MOLINA, 1972). 

A la vista de estos datos, no sería arriesgado suponer que 
el abandono de los poblados fortificados favoreció el creci­
miento de las ciudades. Nos hallamos ante un período ca­
racterizado por el desarrollo y consolidación de las ciuda­
des a costa de las áreas rurales, las cuales son abandonadas 
a principios del siglo XI, según los datos arqueológicos . Es­
tos hechos quizás constituyen en sí las últimas fases del 
prolongado proceso de consolidación de la sociedad islámi­
ca; largo debate que culminará en el siglo XI, con un claro 
dominio de la sociedad urbana sobre la segmentada socie­
dad rural. 

La causa o causas de esta crisis del poblamiento acaecida 
en el primer cuarto del siglo XI podría explicarse fácilmen­
te desde unos planteamientos políticos, recurriendo a los 
desastrosos efectos que sobre la población campesina pudo 
tener la desarticulación del Estado Califal. Este recurso ex­
cesivamente mecanicista, no nos convence pues, segura­
mente, la desarticulación del Estado central generaría un 
efecto centrífugo de la ciudad al campo, como ya había su­
cedido al final de la romanidad y no al contrario; por ello, 
la explicación debemos buscarla en otras razones y no polí­
ticas precisamente, aunque éste fue un buen caldo de culti-

vo, sino en razones vinculadas a los lazos que unen a la so­
ciedad estática (Estado) con la sociedad dinámica (los cam­
pesinos) , al decir de P. Guichard (1990a), y que son, evi­
dentemente, la fiscalización del «tributo» o del control de la 
renta campesina. 

El abandono de las áreas rurales pudo deberse a un pro­
gresivo aumento de la fiscalidad de las primeras Taifas, co­
mo denunciaba Ibn I:Iayyan en su famoso texto sobre los 
primeros Patas de Valencia y que fue estudiado en su día 
por P. Guichard (1987), en el que se ponía de manifiesto el 
progresivo empobrecimiento de los campesinos, los cuales 
se veían obligados a abandonar los campos por no poder 
hacer frente a los excesivos tributos que los nuevos señores 
imponían a las comunidades campesinas; a la postre, esto 
conllevó a un proceso de concentración de tierras en manos 
del poder y de la aristocracia urbana, la cual volvía a poner 
las tierras en pequeñas explotaciones o «alquerías» a dispo­
sición de sus antiguos propietarios campesinos, pero ahora 
en régimen de aparcería. 

Ciertamente, esta explicación coincide en grandes rasgos 
con el proceso observado a través del estudio arqueológico 
de estos yacimientos y quizás sea ésta: la excesiva fiscali ­
dad de las primeras Taifas, la causa del abandono de la ma­
yoría de estos asentamientos. Es prematuro aseverar esta 
hipótesis, nunca contrastada con estudios arqueológicos, 
pero de ser cierto, también nos explicaría la escasez de «al­
querías» durante el siglo X y la repentina aparición de esta 
nueva forma de asentamiento a lo largo del siglo XI y que 
constituirá el rasgo más característico del asentamiento y 
explotación del espacio rural andalusí. 

Desde el punto de vista arqueológico, no se documentan 
en el Vinalopó ni en el área sur valenciana la existencia de 
alquerías o asentamientos en el llano con anterioridad al si­
glo X, aunque es, según todos los autores, la base tributaria 
del sistema (GUICHARD, 1990) y constituye el modelo es­
pacial de poblamiento rural disperso en alquerías alrededor 
de los «hü~un» (TORRÓ, 1984). No siendo restrictivos, 
podemos suponer la condición de alquería al yacimiento de 
El Sompo de Cocentaina, pero como sabemos, curiosamen­
te se abandona en esta época y no vuelve a repoblarse 
(AZUAR, 1989). 

Este aspecto constituye uno de los capítulos de la investi­
gación de S. Gutiérrez (1992) que, al estudiar el territorio 
de Teodomiro, analiza una serie de alquerías dispersas en 
las áreas marginales de la cuenca del Segura, emplazadas 
en «cabezos» y en donde se establecerían poblaciones indí­
genas y nuevas poblaciones islámicas. Su explotación, vin­
culada al aprovechamiento de los recursos hídricos, parece 
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que favoreció el desarrollo de éstas y por ende el modelo de 
sociedad segmentada. Ahora bien, todos estos yacimientos 
se abandonan o despueblan antes o a lo largo del siglo X y 
no vuelven a repoblarse; observándose un comportamiento 
similar al documentado en el área sur valenciana, en donde 
se comprueba la existencia de este tipo de explotación a 
partir de la segunda mitad del siglo XI y sobre todo en el i­
glo XII. Así, es sintomático que a la desaparición de los po­
blados fortificados del Vinalopó a principios del siglo XI le 
siga la conformación de la ciudad de Elche, cabeza admi­
nistrativa de un «lqlim», según Al-'Udrl (MOLINA, 1972), 
y la aparición en el valle de dos alquerías, la de Biar y la de 
Aspe, no documentadas arqueológicamente, pero mencio­
nadas en la misma geografía de Al-'Udri (MOLINA, 1972). 

El aumento de la fiscalidad a principio del siglo XI su­
pondrá el abandono de la mayoría de los poblados fortifica­
dos y de las alquerías por no poder hacer frente a los altos 
impuestos, facilitando un claro proceso de selección de 
«/:LÜ$Ün», así como un desmesurado crecimiento de las ciu­
dades, en base al aporte de las poblaciones campesinas des­
arraigadas de sus tierras, cuyas posesiones pasarán a manos 
de las clases dominantes urbanas. De esta forma se culmi­
nará el largo proceso de formación de la sociedad andalusí, 
caracterizado por la consolidación de las ciudades, las cua­
les ejercerán un control comercial y fiscal de los «/:zü$Ün», 
verdaderos centros de ordenación del espacio rural, alrede­
dor de los cuales se concentrarán las nuevas alquerías, vin­
culadas a las áreas urbanas y a los espacios de mayor renta­
bilidad productiva, como serían las cuencas de los ríos. 

Este es el panorama que nos encontramos al Sur del País 
Valenciano, a lo largo del siglo XI, un espacio poblacional 
dominado por una clara concentración en centros urbanos, 
como serían los casos de las ciudades de Alicante (AZUAR 
et alii, 1990; ROSSER, 1993), Elche (BORREGO, SARA­
NOVA, 1990) y Orihuela (DIZ, 1993), dependientes de la 
Taifa de Denia (AZUAR, 1989), y las cuales controlaban 
una exigua población campesina muy dispersa en extensos 
territorios castrales de ámbito natural, como sería el «/:zl$n» 
de Villena, y contadas explotaciones agrícolas, vinculadas a 
las cuencas de los ríos, como serían las de Biar y Aspe, 
mencionadas en las fuentes árabes, pero que no se han loca­
lizado arqueológicamente, pues como llevamos visto a lo 
largo de esta obra, el emplazamiento del Castillo del Río, es 
un asentamiento de nueva planta del siglo XII, sin ningún 
resto o evidencia que pueda constatar la existencia en dicho 
lugar de un núcleo poblacional anterior a esta época. 

La génesis de este poblamiento surge como una necesi­
dad de repoblar las áreas rurales, las cuales a principios del 

siglo XII, se encontraban en un claro proceso de abandono 
y despoblación, fruto de la dinámica socio-política acaecida 
en Al-Andalus a lo largo de esos años y que van a suponer 
una clara ruptura con el modelo de sociedad tributaria esta­
blecida por los Omeyas y el inicio de una dinámica regresi­
va y estática, incapaz de frenar la rápida expansión feudal 
de los reinos cristianos. 

Esta ruptura o crisis del poblamiento acaecida a finales 
del siglo XI, ya la observamos al estudiar la zona de la 
montaña (AZUAR, 1989), y la relacionábamos con la des­
mantelación del sistema de Taifas, cuyo análisis político y 
socio-cultural ya fue realizado por P. Guichard (1990). Esta 
coyuntura política sería, en gran medida, la causante del de­
sarraigo de las comunidades campesinas de sus zonas de 
cultivo, como respuesta a un acelerado proceso de privati­
zación del campo a cargo de grupos dominantes, enriqueci­
dos en las centros urbanos, y, sobre todo, al desmesurado 
aumento de la política fiscal llevada a cabo por los señores 
de las Taifas que, a la postre, fue la llama de fuertes revuel­
tas populares, bien aprovechadas por la ortodoxia almorávi­
de. Igualmente, este abandono de las zonas agrícolas se vio 
impulsado por el impacto desvastador de la primera expan­
sión feudal que supuso la caída de las Marca Media, con la 
toma de la ciudad de Toledo (1086), y de la Marca Superior 
o línea del Ebro, con la conquista de las ciudades de Zara­
goza y Tortosa (VIGUERA, 1994). Esta primera expansión 
feudal, que tuvo un marcado carácter militar y sobre todo 
depredador, afectó también a las rutas marítimas (AZUAR, 
1994), pues con la toma por los Pisanos de Ibiza y de Ma­
llorca (BAR CELÓ, 1984) y con la conquista cristiana de 
Tortosa (VIRGILI, 1986) y de Almería (CARA, 1990; 
1993), se cortaba el fluído mercado marítimo mediterráneo 
con la costa de África y con el Medio Oriente (AZUAR, 
1994; LIROLA, 1993; GOITEIN, 1967). 

Estos factores influyeron enormemente en la actividad 
económica de las ciudades, las cuales sufrirán un claro pro­
ceso de paralización económica y comercial, un retraimien­
to de su perímetro, en base a una progresiva despoblación 
que generaría un importante proceso migratorio en Al-An­
dalus , ya sea de las zonas conquistadas de frontera a las 
áreas más seguras del sur, como es el caso de los Tagarinos 
(POVEDA, 1982); o el desplazamiento de musulmanes de 
la península a diveros puntos del Norte de África (GUI­
CHARD, 1990), así como de las ciudades a las áreas rura­
les. La gravedad de esta situación se acentuó en nuestra zo­
na con la presencia, a finales del siglo XI, de la figura del 
Cid Campeador, el cual con elevados tributos acabó por es-



quilmar las zonas agrícolas valencianas (GUICHARD, 
1990). 

Esta serie de circunstancias pueden explicar o interpretar 
una situación constatada arqueológicamente; nos estamos 
refiriendo a la existencia de un nivel de abandono que mar­
ca una clara ruptura en la evolución del asentamiento de 
aquellos yacimientos fundados en época califal y que se re­
habitan en el siglo XII, como ya vimos en la montaña ali­
cantina (AZUAR, 1989; 1990) y que nos aclaran la fácil y 
rápida campaña militar desarrollada por Alfonso el Batalla­
dor en el año 1125, que llegó hasta la misma campiña gra­
nadina, sin ninguna resistencia (GUICHARD, 1990). 

2. EL DESARROLLO Y CONCENTRACIÓN 
DE LAS COMUNIDADES CAMPESINAS 
EN LOS TERRITORIOS CASTRALES 

A finales del siglo XI y, sobre todo, a principios del siglo 
XII, nos encontramos con una cuenca del Vinalopó, prácti­
camente despoblada e inmersa en un proceso de transforma­
ción de su espacio poblacional, y es en esta coyuntura cuan­
do debemos encuadrar la fundación del Castillo del Río; cu­
yos datos arqueológicos nos definen claramente un asenta­
miento de nueva planta, sin relación con los períodos ante­
riores; el lugar, como vimos en su capítulo pertinente, se 
abandonó a finales del siglo VI o principios del siglo VII. 

Esta fundación «ex novo» no hay que considerarla como 
un hecho aislado, sino integrada dentro de un proceso de 
gran alcance, definido por una importante política de repo­
blación o dinamización y reactivación de las áreas agríco­
las . Es en el segundo cuarto del siglo XII cuando se levantan 
una serie de fortalezas o recintos fortificados en las áreas ru­
rales, con el fin de recomponer las vías naturales de comu­
nicación, reestructurar la administración del territorio y el 
facilitar el asentamiento de las desprotegidas comunidades 
campesinas en las esquilmadas áreas agrícolas, en un claro 
proceso de «Concentración» de la población campesina al­
rededor de los «l;ü~un», para facilitar, al amparo de estas 
fortificaciones, su control administrativo y fiscal. En esta lí­
nea, tenemos constatada la construcción de los castillos de 
Ambra en Pego, el castillo de Alcalá, el castillo de Planes 
(AZU AR, 1989), el de Perpuchent en Lorcha (BAZZAN A, 
GUICHARD, SEGURA, 1982), etc. y otros a lo largo de 
las tierras valencianas y murcianas; así como de alquerías, 
siendo conocidas en el ámbito valenciano la de Santa Fé de 
Oliva (BAZZANA, 1984; 1986) y la de Torre Bufilla 
(LÓPEZ ELUM, 1994). 

En el segundo cuarto del siglo XII, se construye este 
Castillo del Río, caracterizado por un recinto de tipo poli-

gonal, compuesto por largos paños de muro dispuestos en 
cremallera y surcados por una decena de cubos macizos en 
saliente; toda la obra está hecha con la técnica del tapial y 
se apoya sobre una cimentación de muros de mampostería, 
dispuesta en doble hilada separada por pequeñas piedras 
planas. 

A este gran recinto, que encierra una superficie de unos 
7.000 metros cuadrados, se accedía por dos ingresos en 
rampa, con planta en codo y defendidos por dos cubos: uno 
en su frente de mediodía y otro en su flanco de poniente. Su 
diseño es similar a un sinnúmero de fortificaciones levanta­
das a lo largo de todo el sur de Al-Andalus, como vimos en 
su capítulo pertinente. El Castillo del Río se convertía en la 
cabeza administrativa y fiscal, así como en el centro repo­
blador, de un territorio: el valle Medio del Vinalopó, practi­
camente abandonado y, por ello, adquirirá la categoría de 
«/;f~n » dependiente del distrito de Alicante (AZUAR et 
alii, 1990), a partir de la segunda mitad del siglo XII. 

Ahora bien, según testimonia la documentación arqueo­
lógica, este intento de asentar población en su interior debió 
frustarse o fue inocuo, pues el asentamiento humano en el 
lugar no puede ser anterior al último tercio del siglo XII; 
nos basamos en la ausencia de los candiles del tipo II y III, 
de la clasificación de G. Rosselló (1978), de los ataifores de 
perfil carenado, de las jarritas con decoración de cuerda se­
ca parcial y esgrafiado, de aquellas que sólo muestran una 
decoración de cuerda seca parcial, etc.; es decir, como veía­
mos en el capítulo dedicado al análisis del ajuar cerámico, 
el asentamiento «ex novo» en el lugar no podemos retro­
traerlo más allá del último tercio del siglo XII. 

La divergencia entre la cronología de la construcción de 
la fortificación y el origen del asentamiento en el lugar, só­
lo es explicable desde la perspectiva de una repoblación 
frustrada o de un nuevo asentamiento no consolidado; fenó­
meno éste nada novedoso en otros períodos de coloniza­
ción, valga como ejemplo las repoblaciones feudales poste­
riores a la conquista cristiana de la zona valenciana, mu­
chas de las cuales no llegaron a consolidarse (TORRÓ, 
1990); o por qué no, el caso italiano, ya analizado en su día 
por P. Toubert (1989). 

La complicación en este yacimiento no radica en la dife­
rencia cronológica entre la construcción de la fortificación 
y el asentamiento en el lugar, sino en la causa o causas que 
impidieron la consolidación del hábitat desde un primer 
momento; para ello, baste con señalar la cronología tardía 
de la construcción de la fortificación, prácticamente algo 
posterior o coetánea a la caída del poder político de los al­
morávides en la península, acaecida en el año 1145; a este 
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importante hecho, añadiríamos la consiguiente inestabilidad 
política, sólo superada con la consolidación del gobierno de 
Ibn Mardanish, alcanzada alrededor del año 1160. Este efí­
mero gobierno acabó en el año 1172 con la muerte de este 
soberano y la entrada de las tropas del califa Almohade en 
las tierras valencianas (GUICHARD, 1990). 

Estas circunstancias explican el retraso del asentamiento 
definitivo en el lugar, acaecido en el último cuarto del siglo 
XII y como respuesta a las reformas aplicadas por el go­
bierno almohade para revitalizar y reactivar la economía de 
la zona. Así, como ya hemos expuesto en otros trabajos 
(AZUAR, 1989; 1989a; 1990), entendemos el asentamiento 
humano en el Castillo del Río dentro de una política de re­
población de las zonas despobladas valencianas, estructura­
das alrededor de los castillos, los cuales se convierten en el 
eje o centro vertebrador del espacio rural, al facilitar o per­
mitir una política de «concentración» de la población cam­
pesina en poblados fortificados, con el fin de facilitar su 
control fiscal. Así, el Castillo del Río se convierte en la ca­
beza administrativa de un «h1$n», cuya comunidad se 
asienta en el interior de sus murallas , próxima al cauce del 
río y alejada de las áreas de máxima explotación, como es 
la huerta, emplazada más al Norte, en la confluencia del 
Tarafa y del Vinalopó. Esta nueva forma de asentamiento 
en el ámbito rural tiende a variar la secular dispersión de 
las comunidades de aldea en alquerías perimetrando las 
áreas de explotación agrícola (GUICHARD, 1980; BAR­
CELÓ, 1988; TORRÓ, 1984). 

La comunidad musulmana asentada en este yacimiento 
desarrolla un modelo urbano de tipo «pseudo-ortogonal», 
caracterizado por la ordenación del caserío en una serie de 
calles o viales paralelos y perpendiculares a la muralla. Es­
tos viales verticales, de marcada pendiente, se entrelazaban 
por medio de calles paralelas a la muralla. El reducido ta­
maño de las áreas excavadas no nos permite definir con 
mayor claridad la superficie de las manzanas o islas de vi­
viendas, así como la complejidad total de la trama urbana. 

La ordenación del espacio habitable no se ve acompaña­
da de una normalización de los servicios; es decir, aprecia­
mos la ausencia de cualquier tipo de infraestructura sanita­
ria, ya sea para la evacuación de las aguas negras, como pa­
ra la conducción del agua potable, la cual se acarreaba del 
propio río y se almacenaba en contenedores apropiados 
existentes en el interior de las viviendas. 

Un aspecto a señalar, en el lenguaje de normalización de 
los modelos o diseños de asentamiento en el ámbito rural, 
es la utilización generalizada de la técnica del tapial para 
todo el diseño del volumen constructivo; fenómeno éste 

muy documentado en los niveles de época almohade de las 
ciudades andalusíes y que nos sugieren, junto a la ordena­
ción de la trama vial, una progresiva penetración de rasgos 
claramente urbanos en el ámbito rural; lo que confirma 
nuestras primeras hipótesis sobre la difusión del modelo ur­
bano en los espacios rurales a finales del siglo XII y princi­
pios del siglo XIII (AZUAR, 1989). 

Estas importantes transformaciones en los asentamientos 
rurales van acompañadas de profundos cambios en las vi­
viendas; así, en este yacimiento nos encontramos con un 
modelo de vivienda rural de formato reducido, apenas dos 
estancias, claramente polifuncionales y en donde, el tradi­
cional patio, se ha transformado en establo o almacén. A 
estos cambios, hay que añadir uno fundamental : ya no esta­
mos ante la gran vivienda rural de época califal, cuando un 
alto número de estancias se ordenaban ante un patio comu­
nal (BAZZANA, 1990), sino ante unas viviendas de tama­
ño reducido, alrededor de los cuarenta metros cuadrados de 
superficie, sin patio y con un espacio añadido de marcado 
carácter económico, ya sea relacionado con la estabulación 
del ganado, o el almacén de los aperos, o el ámbito destina­
do a la ejecución de tareas manufactureras que permiten 
ampliar la renta campesina. 

Las casas del Castillo del Río serían de una sola planta 
con techumbres planas y recubiertas de ramajes y arena; en 
ellas se cobijaría una población que según el módulo de L. 
Torres Balbás (1951, 1955) no llegaría a unas trescientas 
personas; esta cifra no difiere mucho de nuestros cálculos 
actuales realizados en base al tamaño de nuestras viviendas, 
las cuales se extenderían por el recinto inferior del yaci­
miento , ocupando una superficie no superior a la media 
hectárea; a ésta habría que quitarle un veinte por ciento des­
tinado a viales y espacios comunes no habitados, con lo que 
obtendríamos una superficie que, dividida por la media de 
nuestras viviendas, nos acercaría a la cifra de unas ochenta 
viviendas y multiplicadas por cinco o por cuatro, nos da un 
volumen muy similar o parejo a la densidad calculada en su 
día por L. Torres Balbás. 

El carácter doméstico de los ajuares cerámicos nos con­
firma que nos hallamos ante viviendas de claro uso familiar, 
cuyos habitantes criaban ganado ovicaprino para la obten­
ción de carne y de leche; aunque, su actividad predominante 
era la agrícola, en base al ejemplar de reja de arado hallada 
en el lugar y a los restos óseos de bueyes, posiblemente uti­
lizados en el campo y para transporte. La escasez de gran­
des contenedores de sólidos y granos en el interior de las vi­
viendas, así como la ausencia de molinos de mano, nos si­
túa ante una comunidad que se dedicaba con mayor intensi-
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dad a la explotación de cultivos de regadío, los cuales gene­
ran productos de rápido consumo y de difícil almacenaje, 
así como permiten generar posibles excedentes, de difícil 
control fiscal. Asimismo, en base a los análisis antracológi­
cos, parece que la explotación de los productos de secano 
sería secundaria, y estaría compuesta, seguramente, por ce­
reales o granos de segunda categoría: centeno, mijo, etc. 

Estos recursos se completaban con los procedentes de la 
caza, muy abundante en una zona, que según los restos de 
fauna del yacimiento, contrastados con los de otros yaci­
mientos de la comarca (BENITO, 1990), nos definen un 
ecosistema de tipo mediterráneo en donde coexisten espe­
cies como el ciervo, el corzo, la cabra montés, etc. en las 
partes altas de las sierras que limitan la cuenca del Vinalo­
pó, aprovechando los bosques islas o tachones de vegeta­
ción mediterránea; es en esta rambla, en donde, el exiguo 
cauce del río y su estacionalidad, permitía la formación de 
charcas o zonas húmedas donde anidaban aves y bajaban a 
beber otras especies, como los jabalíes. Entre las especies 
venatorias, las más cazadas y que constituyen un comple­
mento de la dieta alimenticia de los habitantes del castillo 
son, indiscutiblemente, la liebre y el conejo. 

CASERÍO ISLÁMICO 

El medio ambiente, caracterizado por áreas de bosque 
mediterráneo degradado en las zonas altas de las montañas 
del Tabayá o el Mugrón y por un espacio de piedemonte 
dominado por esparta.les y monte bajo, permitía a los habi­
tantes del lugar recolectar una serie de productos, fácilmen­
te olvidados o difícilmente documentables, como serían las 
hierbas medicinales y la leña del bosque pero, sobre todo, 
aquellos productos fundamentales para completar los recur­
sos económicos de los campesinos, nos referimos a la miel 
y la cera de las abejas. 

Los bosques galería en el cauce del río es donde se culti­
vaban, así como aprovechando las charcas y los pequeños 
embalses, las fibras como el lino o el cáñamo, productos és­
tos cuya manipulación posterior hemos podido documentar 
arqueológicamente, a través de las agujas de bronce o púas 
de los rastrillos usados para su desfibración; una vez desfi­
bradas se hilaban con los usos de mango de hueso y se tren­
zaban con las torcederas de cerámica. Todas estas tareas, 
documentadas arqueológicamente, se realizaban dentro del 
ámbito familiar, es decir, en las propias viviendas, donde se 
destinaba una habitación para estos menesteres. La manu­
factura de estas fibras vegetales es una actividad muy pre-
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sente en la economía de estos poblados de época almohade, 
como ya documentamos en su momento (AZUAR, 1989), y 
hemos constatado en este yacimiento. 

La combinación de los recursos obtenidos en la explota­
ción agrícola de regadío, desarrollada en la margen derecha 
del Tarafa, combinado con la explotación del ecosistema, 
sumado a la cría del ganado necesario para abastecer de 
carne y leche a la familia campesina y completado con las 
manufacturas textiles, conformarían una renta campesina, 
posiblemente holgada o quizás equilibrada, cuyos exceden­
tes los puede invertir en objetos suntuarios de metal, como 
serían los adornos: colgantes, pendientes, etc. o de vidrio, 
como serían las redomas de cristal o las lamparitas, las cua­
les parecen traídas de mercados distantes. 

Esta comunidad campesina que manufactura productos 
para su uso o para vender en los mercados, desarrolla una 
economía abierta, si observamos la información que nos 
proporciona su registro cerámico. Por lo tanto, no es una 
comunidad aislada, aunque vive volcada hacia el interior; 
es decir, sus relaciones comerciales las efectúa en los mer­
cados existentes en las rutas terrestres interiores, en un ra­
dio de acción de unos cien kilómetros: en el yacimiento en­
contramos objetos presentes en la zona norte alicantina, en 
la cuenca natural del río Serpis y en la cuenca del río Segu­
ra. Estos dos ejes pueden interpretarse como la vía terrestre 
natural que de Norte a Sur vertebra la costa de Al-Andalus. 
Este hecho se refuerza con la ausencia de productos impor­
tados de mercados marítimos, más cuando es un yacimiento 
emplazado apenas a veinte kilómetros de la costa. 

En resumen, nos hallamos ante un asentamiento marca­
damente rural que se relaciona con los mercados locales y 
regionales ubicados en las vías o rutas terrestres y que no 
participa de los mercados con países lejanos, propios de los 
centros urbanos marítimos, en donde es usual encontrar, no 
sólo producciones de lujo como la cuerda seca o la loza do­
rada, sino también, aquellas importaciones provenientes de 
África o del medio Oriente, baste con consultar los fondos 
de las ciudades marítimas próximas como Alicante (ROS­
SER, 1993) o Denia (GISBERT, 1992). 

3. CONQUISTA, DESPOBLACIÓN Y ABANDONO 
DEL CASTILLO DEL RÍO 
La conquista cristiana del lugar acaecida alrededor del 

año 1249, coetánea a la de la ciudad de Alicante, supuso un 
cambio profundo en la comunidad; así, lo primero que se 
observa, al contrario de lo que sucede inexplicablemente en 
la alquería de Bufilla (LÓPEZ ELUM, 1994), es una pro­
funda alteración en la malla urbana del poblado: desapari-

ción de la ortogonalidad, ocupación de los espacios abiertos 
o viales para construir viviendas, abandono de la técnica 
del tapial y su sustitución completa por la fábrica de mam­
postería. A estos cambios, hay que sumar una transforma­
ción radical del modelo de vivienda, desapareciendo las is­
lámicas de dos estancias, y sustituyéndolas por unas vivien­
das de una sola estancia de carácter marcadamente nuclear 
o unicelular, en donde prácticamente sólo se usan para dor­
mir, pues las restantes actividades se efectúan en un gran 
patio o espacio comunal en donde se cocina, se almacena, 
se come, etc. 

Estos cambios también los apreciamos en la actividad 
económica: desaparición de restos arqueológicos y docu­
mentales de la existencia de manufacturas textiles en el in­
terior de las viviendas y en el poblado; acompañados por un 
posible incremento de la explotación de secano, si nos ate­
nemos al considerable aumento de contenedores cerámicos 
destinados a almacenar granos o sólidos; cambios en las 
costumbres alimenticias, en base a la aparición de los filtros 
en jarritas que permiten suponer una utilización más impor­
tante y variada de los productos lácteos; aumento de las 
piezas de peor calidad o defectuosas, así como de las reuti­
lizac.iones de los objetos cerámicos. 

Todos estos rasgos, nos definen unos profundos cambios 
en el ámbito rural, seguramente debido a la aplicación de 
los intereses de los nuevos señores, más preocupados por 
un mayor control de la renta campesina y, por ello, es fun ­
damental potenciar el asentamiento de las familias nuclea­
res en viviendas unifamiliares (TORRÓ, 1990), para un 
mejor control de los fuegos o cabezajes; así también, este 
control pasa por un cambio y reconducción de la explota­
ción agrícola, ahora más encaminada a los productos de se­
cano, olivo, trigo y otros cereales, de fácil almacenaje y 
mejor control fiscal. Igualmente, es sintomático la desapari­
ción en estos niveles del yacimiento de objetos vinculados 
a la manufactura de fibras textiles, básicas en época almo­
hade, y que denotarían, a nuestro entender y así lo pusimos 
de manifiesto en su capítulo, un interés por evitar estas acti­
vidades extra-fiscales, dentro del ámbito doméstico campe­
sino, con el fin de que sólo lo cultiven para llevarlo a las 
ciudades donde su manipulación está en manos de los cen­
tros productores urbanos, controlados por los gremios y los 
soberanos. 

Otro aspecto de la producción campesina, es el importan­
te cambio que supuso el alargar el sacrificio de los ovicapri­
nos, con el fin de aprovechar sus recursos lanares, y por tan­
to era necesario aumentar el tamaño de los rebaños, para ge­
nerar más recursos en la recaudación de la renta campesina. 
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El aumento de la fiscalidad y del control de la renta cam­
pesina, nos permite trazar un cuadro de una población cam­
pesina con limitados recursos económicos, volcada a apro­
vechar lo que tiene; así, el índice de piezas cerámicas laña­
das aumenta y se hace frecuente el número cada vez mayor 
de objetos reutilizados, transformando su función principal 
en una nueva secundaria, como han puesto de manifiesto 
R. Saranova y M. Borrego en su análisis de las produccio­
nes cerámicas, las cuales tambien ponen de manifiesto una 
drástica reducción de los ámbitos comerciales de los pro­
ductos. 

Hay que insistir en los cambios experimentados en los 
ámbitos comerciales, ya que en esta segunda mitad del si­
glo XIII, nos encontramos con una comunidad muchos más 
cerrada, que se abastece de productos provenientes de mer­
cados muy locales, como serían los de la cuenca del Vina­
lopó, en una área de unos treinta kilómetros; así como, 
constatamos la desaparición y desarticulación del tradicio­
nal mercado interior del Sur del País Valenciano, el cual se­
rá sustituido por un mercado compuesto por determinadas 
formas cerámicas, sin precedentes en época islámica, y pro­
venientes de áreas determinadas, ya conquistadas, como se-
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ría el campo de Valencia, en un claro proceso de control de 
los mercados tradicionales musulmanes, con la introduc­
ción en ellos de productos provenientes de las áreas cristia­
nas o recientemente conquistada; aunque, por la mayoría de 
presencia islámica en el castillo sobre los reducidos colonos 
llegados al lugar en esos años, se explica la dificultad de 
romper esta dinámica, manteniéndose el tradicional merca­
do islámico de la zona Murciana. 

La conquista cristina del poblado supuso una ruptura en 
el poblamiento, ya que los nuevos señores cristianos obli­
garon a la población musulmana a abandonar el lugar y a 
instalarse en la actual ciudad de Aspe, en el llano, sin pro­
tección y dentro mismo del área de explotación agrícola 
(AZUAR, et alii, 1990), conformada por la acequia de Fau­
quí. Esta alteración en la tradicional vinculación entre las 
comunidades campesinas islámicas y los sistemas de irriga­
ción, es otro ejemplo más del impacto de la conquista feu­
dal, ya que obligó a las poblaciones asentadas en poblados 
a instalarse en el llano, como ya vimos al tratar de los espa­
cios productivos, pero ahora dentro del mismo sistema de 
regadío o del área de explotación, creando una población, 
la actual Aspe que se instala sobre la acequia. Las aguas de 

1 

1 

1 
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riego se desvincularán de las tierras, pasando a manos del 
nuevo señor, el cual también arrendará sus tierras a los mu­
sulmanes de la recién creada aljama de Aspe. Estos musul­
manes cultivarán estas tierras en régimen de aparcería, sin 
derecho a disponer de un molino, cuando a lo largo del cau­
ce del Tarafa se levantarán varios molinos todos ellos con­
trolados por el señorío de Elche, lo que será motivo de lar­
gas disputas jurídicas y sociales durante la baja edad media 
(!BARRA, 1914). 

A la vista de estas cuestiones, nos decantamos por supo­
ner la permanencia de un reducido núcleo de musulmanes 
en el yacimiento durante un corto período de tiempo, ape­
nas veinticinco años, a los que se les obligó e impuso las 
normas de un nuevo modelo de formación social, cuyos re­
sultados fueron muy claros: el progresivo abandono del 
castillo, alrededor de la década de los años setenta del siglo 
XIII, coincidiendo con la muerte de su último señor Zayd 
Abu Zayd. 

Los resultados obtenidos en estos años nos han permiti­
do acercarnos al conocimiento de una comunidad campesi­
na, asentada en el último cuarto del siglo XII en el recinto 

fortificado que ordenaba el territorio administrativo del 
«/:lt$n 'Asf>>, en un claro proceso de «concentrar» a las co­
munidades campesinas en poblados fortificados dentro de 
los distritos castrales, a costa de una clara disminución del 
número de alquerías las cuales quedaran vinculadas a las 
áreas de regadío periurbanas. Esta «concentración» de los · 
asentamientos en el área rural facilitará la recaudación y 
control fiscal, lo que al fin y al cabo redundará en un au­
mento de recursos que revitalizarán y potenciarán el desa­
rrollo de los núcleos urbanos a finales del siglo XII y prin­
cipios del siglo XIII (AZUAR, 1989, 1989a). Sin embargo, 
esta recuperación de la sociedad islámica no fue suficiente 
para frenar la rápida conquista y expansión de la sociedad 
feudal, la cual en pocos años, apenas medio siglo, aplicará 
cambios tan radicales en el control de la renta campesina, 
que han dejado huellas en el territorio y en los niveles su­
perficiales del Castillo del Río y gracias a ellas, podemos 
trazar unas primeras líneas sobre lo que supuso la conquis­
ta cristiana de los antiguos territorios de Al-Andalus y so­
bre las bases materiales en que se fundaron los nuevos Es­
tados Hispánicos. 
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